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Gon  el  tomo  lY  que  comienza  en  esta  entrega,  acaba  la 
serie  de  los  Hombres  Ilustres  Mexicanos,  que  comprende  á 
los  que  florecieron  desde  los  tiempos  anteriores  á  la  conquis- 
ta, basta  la  consumación  de  la  independencia  de  la  Bepú- 
blica. 

Empezamos  este  volumen  con  la  biografía  del  inmortal 
Morelos,  escrita  por  el  Sr.  D.  Julio  Zarate. 

Si  alguna  pluma  era  digna  de  enarrar  la  vida  y  los  Lechos 
de  aq9el  campeón  cuyo  nombre  llegó  á  ser  universal,  y  que 
fué  elogiado  por  Wellington,  cuando  este  famoso  gerenal  in- 
glés supo  la  defensa  y  la  evacuación  de  Cuantía;  si  alguna 
pluma,  decimos,  era  digna  de  referir  la  historia  de  aquellas 
proezas,  era,  sin  duda,  la  del  Sr.  Zarate,  cuyo  lenguaje  ele- 
gante, cuyo  recto  juicio,  y  cuya  dedicación  al  estudio,  han  he- 
cho una  obra  maestra  de  aquella  biografía,  que  honrará  pa- 
ra siempre  el  nombre  mexicano. 

En  efecto:  la  ha  escrito  con  un  cuidado  especial,  con  un 
buen  juicio  admirable,  con  un  criterio  imparcial.  Las  inves- 
tigaciones á  que  se  dedicó  antes  de  escribirla,  le  jproporcio- 
naron  documentos  en  que  fundar  sus  opiniones;  y  el  tiempo 
que  tardó  en  formarla,  es  una  garantía  de  que  no  hay  en 


^ 


ella  sada  de  superfino,  ni  nada  que  no  sea  digno  de  la  justa 
fama  del  primer  capitán  de  la  independencia  mexicana. 

El  Editor  se  complace  en  poder  dar  &  los  isuscritores  á  los 
Hombres  Ilustres  Mexicanos,  una  obra  tan  bien  «scríta;  y 
espera[con  justicia  que  sus  favorecedores,  le  tendrán  en  cuen- 
ta esta  nueva  prueba  que  les  da  del  deseo  de  agradarles,  y 
del  aprecio  con  que  mira  la  benevolencia  del  público,  que 
ha  contribuido  á  realizar  la  idea,  de  dar  á  conocer  al  mundo 
á  los  mexicanos  que,  elevándose  sobre  el  vulgo,  supieron  hon- 
rar con  sus  escritos  6  con  sus  hazañas,  el  suelo  que  les  vid 
nacer. 

Los  señores  suscritores  pueden  estar  seguros,  de  que  en 
la  publicación  de  este  tomo,  habrá  la  misma  eficacia  que  en 
la  de  los  anteriores,  que  será  como  hasta  aquí,  un  curso  de 
historia  nacional,  que  sin  la  aridez  del  estilo  y  de  la  forma, 
instruya  al  que  la  lea  aunque  sea  por  entretenimiento. 

El  Editor. 


II  HIA  MEL 


1765.-1815. 


I. 


ESENTA  años  trascurridos  desde  la  muerte  del  hé- 
roe preclaro,  hasta  la  ¿poca  en  que  se  publica  este  li- 
bro, son  á  manera  de  pedestal  soberbio  sobre  el  qne  descan- 
san su  nombre  y  sn  fama.  La  gloria  de  Morolos  no  es  ya  el 
timbre  exclusivo  de  un  partido;  su  gloria  es  aacional,  y  su 
nombre  el  título  de  orgullo  de  un  pueblo  libre. 

"Toda  la  historia  de  la  humanidad,  ha  dicho  un  profundo 
"pensador  contemporáneo,  {*)  no  es  otra  cosa  que  la  historia 
"(le  los  grandes  hombres  que  han  vivido  sobre  la  tierra,  por^ 
"que  ellos  son  mensajeros  enviados  &  nosotros  por  el  inez- 


í*)    Carlylü. 


HOUBBES  ILUSTRES  MEKIOANOB. 


"crutable  infinito." Estamos  muy  lejos  de  admitir  este 

sistema  que  excluye  por  completo  la  libertad  humana,  al  pre- 
tender sustituirla  por  la  intervención  del  cielo.  En  nombre 
de  la  filosofía  debemos  rechazar  este  principio  que  haciendo 
de  todos  los  grandes  hombres  seres  inspirados,  nos  obligaría 
á  aceptar  todo  lo  que  ellos  produjeran,  el  mal  lo  mismo  que 

el  bien,  sus  méritos  lo  mismo  que  sus  errores ¡Principio 

monstruoso  cuya  consecuencia  seria  la  legitimidad  de  to- 
das las  tiranías,  y  el  enaltecimiento  de  todos  los  tiranos,  des- 
de Atila  hasta  Mahoma,  desde  Gengis-Khan  hasta  ese  azote 
de  la  humanidad  que  murió  encadenado  en  el  islote  de  Santa 
Elena! 

En  cambio,  somos  partidarios  de  esa  escuela,  mas  noble 
y  generosa,  que  enaltece  al  genio  relacionándolo  con  el  resto 
de  los  hombres.  Queremos  que  la  auréola  que  ciñe  las  sienes 
4le  los  héroes,  descienda  como  resplandeciente  y  luminosa 
catarata,  sobre  los  que  fueron  sus  hermanos  en  el  infortunio 

y  sus  compañeros  en  las  glorias Queremos  que  la  patria 

sea  siempre  el  encendido  foco  donde  se  concentren  todos  los 
rayos  que  forman  su  grandeza.  Por  eso  no  vemos  en  More- 
los  un  genio  que  inspirado  por  el  cielo  se  lanzó  á  conquistar  la 
independencia  de  su  patria;  al  humanizar  al  héroe,  lo  hace- 
mos mas  grande  y  mas  digno  de  la  admiración  de  la  poste- 
ridad. 

Morelos  es  &  nuestros  ojos  el  tipo  del  héroe  ideal.  Varón 
esclarecido  que  se  presenta  al  examen  histórico,  reuniendo 
'  al  genio,  el  valor  indomable  y  la  mas  exquisita  bondad.  Todo 
es  digno  de  admiración  en  este  hombre  ilustre,  grande  entre 
los  grandes.  Su  enorme  fuerza  de  acción,  aplicada  á  la  obra 
sublime  de  la  libertad  de  su  patria,  se  hace  sentir  en  toda  la 
lucha  épica  de  la  independencia  mexicana.  Consagra  á  esta 
obra  su  existencia,  y  por  ella  exhala  su  último  aliento.  Com- 
bate, y  sufre  sin  quejarse  las  injusticias  de  sus  mismos  compa- 
ñeros; tiene  el  poder  en  sus  manos,  poder  legítimo  que  le 
han  conferido  sus  expléndidas  victorias,  y  lo  abandona  sin 
sentimiento;  no  lo  engrie  el  triunfo;  y  cuando  suena  la  hora  de 
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los  rereseSy  hállale  el  infortunio  pronto  á  morir  por  su  patria, 
sereno  7  tranquilo.  Por  eso  México  ha  grabado  ese  nombre 
glorioso  en  el  corazón  de  cada  uno  de  sus  hijos,  7  lo  ha  inscri- 
to con  caracteres  imborrables  en  las  mejores  páginas  de  su 
historia.  La  antigua  Grecia  hubiera  hecho  de  ese  héroe  un 
dios,  institu7endo  fiestas  7  dedicando  suntuosos  monumentos 
á  s^  memoria. 


n. 


Hidalgo  7  sus  inmortales  com paneros  acababan  de  lanzar  el 
grito  de  independencia,  desafiando  la  secular  dominación  de 
los  re7es  españoles  en  la  tierra  de  Cuitlahuatl  7  Cuauhtemoc. 
En  vano  se  ha  pretendido  por  los  hombres  de  un  partido  ne- 
fando cubrir  de  baldón  los  nombres,  los  hechos,  7  hasta  las 
intenciones  de  nuestros  primeros  libertadores.  En  tanto  que 
las  calumnias  han  desaparecido,  ca7endo  antes  sobre  las  im- 
puras frentes  de  sus  autores,  la  gloria  de  los  padres  de  la 
patria  brilla  con  mas  vivido  fulgor,  á  medida  que  se  aparta 
de  nosotros  el  sublime  momento  de  la  proclamación  de  la 
independencia. 

Vamos  á  evocar  esos  sanios  recuerdos,  con  toda  la  venera- 
ción que  se  apodera  del  alma  en  presencia  de  aquello  que  es 
eternamente  grande,  bello  7  bueno.  Yamos  á  vivir  con  los 
primeros  dias  de  la  patria  llenos  de  duelo,  de  sangre  7  de  lá- 
grimas. Al  inclinarnos  al  abismo  de  los  tiempos  pasados, 
creemos  ver  en  imponente  desfile  á  nuestros  héroes,  á  nues- 

9 


HOMBBES  ILU8TBES  KSXIOANOS. 


tros  mártires,  á  los  ejércitos  improvisados  por  el  patriotismo 
que  recorrian  el  vasto  suelo  mexicano,  vencedores  unas  ve- 
oes,  otras  derrotados,  pero  siempre  alentando  inmensa  fé  en 
el  triunfo  de  su  causa.  Al  remontarnos  á  los  primeros  dias 
de  aquel  glorioso  levantamiento,  nos  parece  ver  en  Dolores 
ese  grupo  épico  á  cuyo  frente  se  alzaba  Hidalgo,  la  aurora 
del  16  de  Setiembre  do  1810,  augusta  figura  de  cuyos  la- 
bios brotó  la  primera  palabra  de  redención  y  de  guerra;  pre- 
senciamos esa  falange  formada  de  hombres,  mujeres  y  ni- 
ños, marchando  el  mismo  dia  sobre  San  Miguel  el  Grande, 
engrosándose^  cada  momento  con  infinitos  combatientes; 
creemos  escuchar  el  ronco  estruendo  que  se  elevaba  de  aque- 
lla exelí^  muchedumbre,  y  que  repetian  los  montes  y  los  ta- 
lles; astistimos  al  tremendo  combate  de  Granaditas;  seguimos 
al  ejército  en  su  carrera  triunfal  sobre  Valladolid;  penetra- 
mos con  él  á  la  risueña  ciudad  fundada  por  el  virey  Mendo- 
za en  el  ameno  valle  de  Guayángareo  y  presenciamos  su  lle- 
gada á  Charo,  en  marcha  para  la  capital  del  vireinato. 

En  pocos  dias,  el  inmortal  Hidalgo  habia  formado  un  ejér- 
cito numerosísimo  que  acudia  á  la  conquista  de  la  libertad 
y  de  la  independencia.  El  reducido  grupo  que  le  rodeaba  en 
Dolores  la  mañana  del  15  de  Setiembre,  se  habia  converti- 
do en  imponente  masa  de  hombres,  armados  los  unos,  desar- 
mados los  más,  pero  que  acababan  de  vencer  á  la  guarnición 
española  del  castillo  de  Granaditas.  Habia  empezado  la  lu- 
cha con  una  victoria  para  los  mexicanos,  y  la  noble  causa 
de  la  emancipación  habia  recibido  un  bautismo  de  sangre. 
Historiadores  infames  que  han  empuñado  la  pluma  para 
satisfacer  las  pasiones  de  un  partido  político  que  odia  la  in- 
dependencia de  su  patria,  no  vacilaron  luego  en  denigrar 
ese  natural  desorden  con  que  marcharon  las  tropas  de  Hidal- 
go después  de  haber  lanzado  el  grito  de  insurrección.  No  esos 
libelos,  no  esas  diatribas  que  el  retroceso  ha  respirado  por 
los  labios  de  uno  de  sus  jefes,  pueden  aspirar  nunca  al  título 
de  historia  de  la  revolución  mexicana.  Falta  &  nuestros  hé- 
roes y  á  sus  inmortales  hazañas  un  Tito-Livio  que  trasmita 
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á  la  posteridad  sus  nombres  gloriosos.  ¡Dia  llegará  en  que 
nn  verdadero  hijo  de  México  levante  ese  monumento  &  la 
verdad,  á  la  justicia  y  á  la  memoria  de  nuestros  padres! 

Hidalgo  habia  dado  el  primer  impulso  al  movimiento  re- 
volucionario, que  .venia  fermentando  en  los  espíritus  desde 
principios  del  siglo  XIX.  Bfbu  sat)ia  el  noble  anciano  que  á 
él  no  seria  dable  alcanzar  el  triunfo  del  derecho  y  de  la  jus- 
ticia. Por  eso  su  sacrificio,  su  abnegación  sin  límites,  su  in* 
quebrantable  valor,  le  han  colocado  en  primer  término  en- 
trp  nuestros  héroes.  Pero  sabia  que  era  ni3cesario  encabezar 
aquel  levantamiento  de  los  esclavos  contra  sus  señores,  de 
los  desvalidos  contra  sus  orgullosos  opresores.  Hidalgo  ha- 
bía meditado  por  espacio  de  largos  anos  la  realización  de  un 
ideal  divino,  j  comprendía  que  cuando  sonara  la  hora  de  re- 
dención, brotarían  de  la  tierra  misma  defensores  de  la  patria. 
Debió  sentir  aquel  gran  corazón  un  inmenso  júbilo  cuando 
al  marchar  desde  Dolores  hasta  Yalladolid,  veia  que  de  to- 
das partes  acudían  hombres  armados  &  engrosar  sus  filas, 
patriotas  esforzados  que  le  prometían  continuar  su  obra. 

Morelos  fué  uno  de  esos  hombres  gloriosos. 


»i 


in. 


La  cindall  de  Yalladolid  (hoy  Morelia,  capital  del  Estado 
Je  Michoacan)  fué  la  cuna  de  José  Mabia  Mobelos  t  Pavón» 
quien  nació  el  30  de  Setiembre  de  1765.  D.  Garlos  María  de 
Buatamante  asienta  en  su  Cuadro  Histórico,  que  Morelos  vio 
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la  luz  primera  en  Tahuejo  d  Orande^  rancho  cercano  &  Apat- 
zingau  en  la  antigua  provincia  de  Michoacan.  Datos  irrecu- 
sables que  luego  han  tenido  presentes  los  que  de  la  historia 
patria  se  han  ocupado,  no  permiten  poner  en  duda  que  Ya* 
lladolid  fuera  el  lugar  dgnde  nació  Morelos.  Humildes  de 
condición  fueron  los  padres  del  héroe  que  mas  tarde  haría 
temblar  &  los  dominadores  españoles:  parece  que  su  padre, 
Manuel  Morelos,  ejerció  el  oficio  de  carpintero,  primero  en 
Yalládolid  mismo,  y  luego  en  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí; 
y  aún  hoy,  los  habitantes  de  Morelia  muestran  con  legítimo 
orgullo  la  pobre  casa  en  que  se  deslizaron  los  infantiles  años 
del  gran  caudUlo  mexicano. 

No  es  poca  honra,  por  cierto,  para  la  libertad  y  la  inde- 
pendencia de  México,  la  que  le  dan  el  origen  humilde  y  mo- 
desto de  sus  mas  esforzados  campeones.  Mas  tarde,  cuando 
estos  hablan  ya  fecundado  con  su  sangre  el  suelo  patrio, 
cuando  diez  años  de  incesante,  embravecida  contienda,  gra- 
baron en  todos  los  corazones  el  viril  sentimiento  de  la  emau- 
oipacion,  entonces  y  solo  entonces,  vemos  tomar  parte  &  fa- 
vor, de  la  independencia  á  los  hombres  que  pertenecian  á  la 
clase  elevada  de  la  sociedad.  Iniciar  el  audaz  levantamiento 
del  pueblo,  combatir  con  fé  ilimitada,  pero  sin  la  esperanza 
de  presenciar  el  triunfo  ni  la  de  aprovecharse  de  la  victoria, 
prodigar  su  sangre  en  los  campos  de  batalla  y  exhalar  su  úl- 
timo aliento  en  los  cadalsos,  todo  eso  lo  hicieron  HidalgOi 
Morelos,  Allende,  Matamoros,  los  Oaleana,  los  Bravo,  Tor* 
res  y  otros  muchos,  hijos  del  pueblo  y  en  cuyas  almas  se  en* 
camarón  los  dolores,  las  humillaciones  y  las  aspiraciones  del 
pueblo.  ¡Honor  y  gloria  á  este  pueblo  valiente  de  cuyo  seno 
nacieron  los  padres  de  la  independencia  de  México! 

La  niñez  de  Morelos  trascurrió  envuelta  en  la  miseria  dd 
la  clase  mas  desvalida  de  la  sociedad.  Su  juventud  se  con- 
sumió en  un  trabajo  corporal  y  rudísimo  que  le  proporciona 
su  subsistencia  y  la  de  su  madre,  Juana  Pavón,  á  la  qna 
siempre  const^ó  infinita  temnra.  Muerto  el  padre  de  Mo* 
reíos,  la  pobre  viuda  vio  desvanecida  la  ilusión  que  siempri 
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abrigara  de  dedicar  á  sa  hijo  á  la  carrera  eclesiástica  j  le 
confió  al  cnidado  de  sa  tio  Felipe  Morelos,  quien  poseia  una 
recua  con  la  cual  traficaba  entre  México  y  el  puerto  de  Aca- 
palco. 

No  hay  noticia  alguna  de  que  Morelos,  ni  en  su  niñez,  ni 
en  su  juYentud  hubiera  tenido  maestros  y  determinada  suma 
de  instrucción,  aun  de  la  incompleta  y  escesivamente^ super- 
ficial que  se  daba  en  las  escuelas  primarias  de  la  época.  Por 
eso  es  admirable  y  toca  &  portentosa  la  aptitud  que  demos- 
tró á  los  treinta  años,  cuando  se  entregó  al  estudio  en  el  co- 
legio de  San  Nicolás;  y  mas  digno  de  asombro  es  el  general 
coQsamadOy  que  por  tanto  tiempo  desbarató  los  planes  de  los 
mas  famosos  militares  españoles. 

El  héroe  futuro  pasó  I9S  primeros  treinta  años  de  su  vida 
transitando  la  carretera  de  Acapulco  á  México,  ejerciendo  el 
pobre  y  duro  oficio  de  arriero  y  ganando  el  sustento  para  él 
y  su  madre.  Cuando  voMa  de  alguno  de  sus  viajes,  después 
de  estrechar  en  sus  brazos  á  la  que  debia  el  ser,  colocaba 
siempre  entre  sus  manos  un  pequeño  regalo.  Consignamos 
coD  orgullo  este  rasgo,  al  parecer  trivial  y  mezquino.  Del 
alma  de  los  grandes  hombres  irradian  estas  sublimes  peque- 
neces. Morelos  amó  con  ternura  á  su  madre,  é  idolatró  á  esa 
otra  madre  divina  que  se  llama  la  patria. 


IV. 


Estudiando  el  estado  de  la  sociedad  mexicana  bajo  la  do* 
tninacioQ  española,  se  vé  que  la  carrera  eclesiástica  y  la  del 
toro  eran  las  que  existían  abiertas  á  los  hijoadel  pueblo  con- 
quistado.  Largos  años»  empero,  de  inflexible  esclusivismo 
T.  iv.-a.  -  g 
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hubieron  de  trascurrir  para  obtener  al  fin  esta  concesión  de 
la  suspicacia  de  los  dominadores;  pero  ella  hubo  de  ser  otor- 
gada; j  tanto  en  una  como  en  otra  carrera  halló  la  indepen- 
dencia sus  mas  esforzados  adalides.  De  las  filas  del  clero 
bajo,  humillado  por  la  aristocracia  de  la  Iglesia,  cuyos  pues- 
tos ocupaban  casi  siempre  los  españoles,  salieron  Hidalgo, 
MoreloSi  Matamoros  y  otros  de  menor  nombradla  que  éstos, 
pero  que  abrazaron  con  igual  ardor  la  causa  de  la  libertad. 
La  carrera  eclesiástica  era,  como  se  t¿,  una  puerta  abierta 
á  la  ambición  de  los  hijos  de  México;  porque  si  bien  no  lle- 
gaban con  facilidad  á  encumbrarse  hasta  los  altos  puestos 
de  la  Iglesia,  el  ejercicio  de  su*ministerio  les  daba  derecho  á 
cierta  consideración  de  parte  de  los  dominadores  y  propor- 
cionábales importantísima  influencia  sobre  la  raza  indígena. 

¿Fué  en  Morelos  una  íntima  y  profunda  Tocadion  la  que  le 
hizo  abandonar  su  humilde  ejercicio  de  arrieroi  y  entrar  de 
capense  al  colegio  de  San  Nicolás  cuando  hubo  llegado  álos 
treinta  anos?  ¿Fué  tal  vez  ese  sentimiento  de  noble  ambición 
que  despierta  enérgico  y  vivaz  en  todos  los  corazones  levan- 
tados, y  que  le  impulsó  á  elegir  la  carrera  eclesiástica  como 
el  medio  de  ejercer  la  actividad  interna  que  debiera  devorar- 
le? No  es  fácü  decidir  en  esta  disyuntiva,  ni  aventurar  juicio 
alguno  que  pretendiera  descansar  sobre  sólidos  fundamen- 
tos .... 

Morelos  contaba,  como  antes  dijimos,  cerca  de  treinta 
años  de  edad  cuando  abandonó  el  penoso  trabajo  á  que  es- 
tuvo dedicado  desde  su  niñez  y  logró  entrar  de  capense  al  co- 
legio de  San  Nicolás,  en  Valladolid,  establecimiento  fundado 
por  el  primer  obispo  de^Michoacan  Vasco  de  Quiroga,  y  que 
dependía  del  gobierno  civil  de  la  colonia.  Allí  se  entregó  al 
estudio  con  infatigable  constancia,  llegando  á  obtener,  según 
Bustamante,  el  primer  lugar  en  el  curso  de  filosofía,  siendo 
su  maestro  el  Dr.  Juan  Salvador;  y  cursando  luego  teología 
dogmática  y  moral,  se  ordenó  de  presbítero  el  año  de  1799. 
Una  circunstanqia  digna  de  recordarse  por  cierto,  es  la  de 
que  el  inmortal  Hidalgo  era  rector  de  aquel  colegio  cuando 
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Morelos  entrd  á  dar  principio  á  sus  estudios.  Sábese  que  el 
gran  reTolacionariOi  desde  que  ejerció  el  rectorado  en  San 
Nicolás  de  Valladolid,  comenzó  á  dar  maestras  de  sa  carácter 
enérgico,  innovador  6  independiente;  sábese  también  qne  en 
sna  oonTersaciones  escojia  como  tema  preferente  6  inagota- 
ble las  contradicciones  de  la  historia  eclesiástica,  y  que  Uctó 
sus  tendencias  innovadoras  hasta  el  grado  de  variar  los  textos 
que  por  Inengos  anos  se  estudiaron  en  el  colegio,  sustituyen- 
dolos  por  las  obras  de  diversos  jansenistas.  Quien  sabe  si 
mas  de  una  vez,  allá  en  el  silencio  del  claustro,  después  de 
laa  horas  de  cátedra,  el  corazón  del  maestro  y  el  del  discí- 
pido  palpitaban  con  entusiasmo  al  hablar  de  la  patria;  quiep 
sabe  si  aquellas  dos  grandes  almas  se  unieron  desde  enton- 
ces con  un  formidable  y  sagrado  juramento,  y  se  dieron  cita 
para  el  dia  de  la  lucha  y  del  sacrificiol .... 


V. 


Concluidos  sus  estudios  y  ordenado  de  presbítero,  More- 
los pasó  á  servir  provisionalmente  los  curatos  de  Ghurumu- 
00  y  de  la  Huacana,  y  mas  tarde,  saliendo  á  concurso,  obtu- 
vo el  nombramiento  de  cura  propietario  y  juez  eclesiástico 
de  Nucupétaro  y  su  agriado,  Garácuaro;  en  este  último 
ponto  edificó  la  iglesia  y  trabajó  personalmente  en  la  obra, 
da&do  pruebas  de  la  grande  actividad  que  siempre  fué  una 
de  sos  dotes  características.  En  1801,  con  los  ahorros  de  su 
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beneficio  (*)  adquirió  uoa  casa  en  .Valladolid,  situada  frente 
'  al  callejón  de  Celio,  haciendo  en  ella  reparaciones  de  impor- 
tancia por  hallai*se  en  estado  ruinoso.  Mas  tarde,  cuando  á 
la  cabeza  de  sus  huestes  combatía  Morelos  por  la  indepen- 
dencia de  la  patria,  vióae  obligado  á  vender  su  casa,  emplean- 
do su  producto  en  el  socorro  de  sus  hambrientos  y  desnudos 
soldados. 

En  1808,  época  de  la  muerte  de  su  madre,  Juana  Pavón, 
la  pobre  habitación  y  solar  que  ésta  poseía,  á  orillas  del  rio 
Chico,  fueron  cedidos  por  Morelos  en  documento  firmada 
en  NocupétarOy  á  20  de  Junio  del  mismo  año,  á  su  hermana 
menor  María  Antonia  Morelos. 

Amor  filial,  desinterés,  amor  á  la  familia,  virtudes  que  na- 
cen y  se  desarrollan  expontáneas  en  las  almas  elevadas,  to- 
das ellas  distinguieron  al  héroe  durante  su  vida.  En  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  como  cura  de  almas  fué  celoso  pastor, 
religioso  sin  hipocresía,  y  dej(5  entre  sus  feligreses  dulces  j 
tiernos  recuerdos.  Desde  1801  hasta  1810  desempeñó  el  cu- 
rato de  Carácuaro,  sin  que  nada  indicara  en  él  aparentemen- 
te al  gran  defensor  de  la  independencia  mexicana. 


VI, 


Tal  era  el  hombre  que  se  presentó  á  Hidalgo  e&  el  pueblo 
de  Charo,  cuando  éste  llegó  allí  al  frente  de  su  ejército  en 
marcha  para  la  capital  del  vireinato.  Enmedio  del  estrnen-* 
do  que  formaban  aquellos  sesenta  mil  hombres  que  acaba* 

(*)     Orozco  y  Bernii— Diccionario  Geográfico  é  hiatdrico/ 

16 


-  f 


JOSÉ  KÁBU  H0BBL08. 


ban  de  triunfar  en  Oranadüas,  pocos  notaron  &  un  individuo, 
Testido  de  clérigo,  que  se  acercó  al  generalísimo  Hidalgo  pi- 
diéndole servir  de  capellán  en  las  huestes  libertadoras.  Dí- 
jole  que  él  amaba  también  á  su  patria  y  que  estaba  pronto  á 
dar  su  sangre  por  ella;  que  desde  hacia  tiempo  se  preparaba 
á  la  lucha  fortificando  su  curato  de  Oarácuaro;  que  habia 
sabido  la  proclamación  de  la  independencia  en  Dolores,  sa- 
ludándola como  la  aurora  de  tiempos  mejores  para  la  huma- 
nidad 7  para  Ia  patria,  j  que  se  le  permitiera  marchar  entre 
las  filas  de  los  combatientes.  # 

lia  joi  de  aquel  hombre  se  animaba  gradualmente:  al  con- 
cluir su  corta  y  ardiente  relación  su  acento  era  tempestuoso 

7  terrible Rodeábanle  los  principales  jefes  del  ejército 

7  le  escuchaban  con  silencioso  respeto.  Hidalgo,  que  habia 
reconocido  en  su  interlocutor  á  su  antiguo  discípulo  del  co- 
legio de  San  Nicolás,  meditaba.  De  pronto,  pidió  recado  de 
escribir,  trazó  su  mano  augusta  algunas  líneas  sobre  el  pa- 
pel, 7  entregándolo  á  Morelos  le  dijo:  ''Seréis  mejor  general 
que  capellán;  ahí  tenéis  vuestro  nombramiento." 

El  papel  que  habia  recibido  Morelos  decia  así:  "Por  el 
''presente,  comisiono  en  toda  forma  á  mi  lugar-teniente  el 
"Br.  D.  José  M.  Morolos,  cura  de  Oarácuaro,  para  que  en 
''la  costa  del  Sur  levante  tropas,  procediendo  con  arreglo  á 
"las  instrucciones  verbales  que  le  he  comunicado. — Migud 
"Hidalgo  y  Costilla^'  Las  instrucciones  verbales  se  referían 
á  la  organización  del  gobierno  en  los  lugares  que  se  ocupa- 
ran en  lo  sucesivo,  á  la  aprehensión  de  los  europeos  y  se- 
cuestro de  sus  bienes  para  mantener  las  tropas,  y  á  la  toma 
de  la  plaza  de  Acapulco. 

Morelos  no  pidió  armas,  hombres  ni  dinero;  se  sentía  fuer- 
te con  la  justicia  de  su  causa,  y  solo  admitió  la  autorización 
que  acababa  de  concederle  el  generalísimo.  Luego,  se  sepa* 
raron  aquellos  dos  titanes  para  no  volver  á  verse  más  sobre 
la  tierra. 
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TU. 


No  corresponde  á  esta  biografía  el  relato  de  la  marcha  del 
generalísimo  sobre  México,  de  la  batalla  épica  del  Monte  de 
las  Cruces^  y  de  la  retirada  del  ejército  de  los  independien- 
tes hacia  el  occidente,  tras  el  combate  que  se  empeSÓ  en 
los  cerros  de  Acnlco.  No  es  tampoco  de  este  logar  la  narra- 
ción de  esa  tremenda  derrota  que  tino  en  sangre  el  Puente 
de  Calderón,  ni  debemos  seguir  á  nuestros  primeros  heroi- 
cos caudillos  en  esa  vía  dolorosa  que  terminó  fn  los  ensan- 
grentados cadalsos  de- Chihuahua. 

Tócanos  referir  los  principales  hechos  de  Morelos,  quien, 
desde  la  muerte  de  los  primitivos  gefes  de  la  insurrección, 
comprendió  toda  la  importancia  j  la  magnitud  de  su  alta 
misión.  La  causa  de  la  independencia  habia  perdido  á  sus 
iniciadores;  pero  Morelos  vivia,  Morelos  tremolaba  la  ban- 
dera que  no  cayó  despedazada  con  Hidalgo  y  sus  ilustres 

«  compañeros,  y  esa  causa,  que  contaba  entre  sus  defensores 
á  hombres  como  él,  no  podia  perecer.   Y  Morelos  fué  digno 

*  del  legado  que  le  dejaban  los  mártires  de  Chihuahua.  La 
mitología  griega  representaba  al  rey  Atlas,  sustentando  so- 
bre sus  espaldas  la  estrellada  esfera,  encorvado  bajo  la  in- 
mensa pesadumbre  de  su  carga;  Morelos  debió  también  ha- 
ber sentido  que  un  mundo  gravitaba  sobre  sus  hombros;  pe- 
ro al  revés  del  mito  antiguo,  el  héroe  mexicano,  en  vez  de 
flaquear  bajo  su  peso,  se  erguió  como  un  gigante. 
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vm. 


Después  de  sa  entrevista  con  Hidalgo  en  Charo,  salid  Mó- 
telos de  esta  población  acompañado  de  un  solo  criado,  j  lle- 
vando por  todo  armamento  una  escopeta  de  dos  tiros  y  un 
par  de  trabucos.  Tales  fueron  sus  primeros  elementos  de 
guerra.  Dirijióse  á  su  curato  ^e  Carácuaro,  situado  á  30  le- 
gnas  al  sur  de  Charo,  y  aUí  mandó  fabricar  veinticinco  lan- 
ías con  las  que  armó  á  otros  tantos  hombres.  Con  esta  pe- 
quena  fuerza  marchó  á  Churumuco  j  atravesando  el  Bio 
Grande  (Mexcala),  en  la  hacienda  de  las  Balsas,  penetró  al 
territorio  que  hoy  pertenece  al  Estado  de  Guerrero.  En  Cua- 
huayutla  uniósele  Yaldovinos  con  algunos  hombres  armados, 
y  juntos  avauBaton  hasta  Zacatula,  á  orillas  del  Grande 
Océano»  en  cuyo  punto  se  les  incorporó  Marcos  Miartinez, 
capitán  de  milicias,  engrosándose  el  naciente  ejército  con 
cincuenta  soldados.  Con  todos  estos  refuerzos,  Morelos  re- 
corrió la  costa  en  dirección  al  sureste  y  cayó  rápidamente 
sobre  Petatlán,  apoderándose  de  algún  armamento  que  allí 
se  hallaba,  y  uniéndosele  cerca  de  doscientos  hombres,  pro- 
cedentes de  las  comarcas  vecinas. 

Entretanto,  el  comandante  realista  Juan  Antonio  Fuente 
se  fortificaba  en  Técpam  para  disputar  á  Morelos  el  paso 
del  rio  que  baña  las  orillas  de  esta  población;  pero  creyén- 
dose débil  para  oponerse  á  un  enemigo  ya  numeroso,  aban- 
donó sus  improrisados  reductos  yendo  á  guarecerse  bajo  los 
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muros  de  Aoapnlco,  y  perdiendo  en  su  precipitada  fuga  á 
muchos  de  sus  soldados,  que  Tolvieron  á  Técpam  á  engrosar 
las  filas  del  vencedor. 

Morelos  entró  á  Técpam  el  7  de  Noviembre  de  1810,  des- 
pués de  una  correría  feliz  en  la  que  habia  logrado  aumentar 
BU  fuerza  j  armamento,  sin  haber  combatido  hasta  entonces 
con  los  opresores  de  su  patria.  Técpam,  pueblo  populoso  de 
la  costa  del  Sur,  proporcionó  al  activo  caudillo  importantes 
recursos;  pero  ninguno  sin  duda  fué  de  mas  valía  que  la  in- 
corporación á  las  filas  independientes  de  ese  león  de  las  ba- 
tallas, Hebiíenegildo  Galeana,  que  llegó  á  ser  uno  de  los 
mas  valerosos  y  entendidos  lugar-tenientes  de  Morelos,  y 
una  de  las  mas  bellas  figuras  de  nuestra  historia. 

8in  perder  tiempo,  salió  de  Técpam  el  incansable  Moro- 
los el  8  de  Noviembre;  en  Zanjón  se  le  unieron  Juan  y  Fer- 
mín Gkdeana,  hermanos  de  Hermenegildo — el  mas  ilustre  de 
todos — ^acompañados  de  setecientos  hombres,  en  su  mayor 
parte  sin  armas.  Allí  comenzó  Morelos  á  tener  artillería, 
siendo  su  primera  pieza  un  cañoncito  que  recibió  el  nombre 
de  Niño,  y  que  servia  para  hacer  salvas  en  las  fiestas  de  la 
hacienda  de  los  Galeanas.  Un  negro  llamado  Claras  hombre 
de  imperturbable  valor,  quedó  desde  entonces  destinado  al 
servicio  del  glorioso  Niño. 

El  9  del  mismo  mes,  el  ejército  de  los  independientes, 
fuerte  de  mas  de  mil  hombres,  armados  con  fusiles,  lanzas, 
espadas  y  flechas,  después  de  tocar  en  Ooyuca,  se  apoderó 
del  cerro  del  Vdadero,  tras  una  corta  refriega  en  que  carga- 
ron con  ímpetu  las  tropas  independientes.  El  dia  13,  More- 
los ocupaba  ya  el  AguaocUiUot  y  otros  puntos  desde  los  cuales 
asediaba  á  la  plaza  de  Acapulco. 
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No  descuidó  Morelos  adoptar  todas  aquellas  medidas  qne 
contribayeran  á  asegurar  sus  posiciones.  El  punto  del  Agtujh 
catíHo  quedó  atrincherado  lo  mejor  posible  con  tercios  de  al- 
godón. La  ScAana,  distante  menos  de  media  legua  del  cuar- 
tel general,  fué  confiada  á  Miguel  de  Avila;  dos  avanzadas 
ocuparon  respectivamente  los  puntos  de  las  Cruces  y  d  Mar- 
guéSy  j  varios  destacamentos  cubrieron  las  posiciones  de  la 
Cuesta  y  Vdadero, 

Harto  justificadas  fueron  las  prudentes  disposiciones  toma- 
das por  Morelos.  Apenas  llegó  á  noticias  del  virey  la  rápida 
marcha  del  nuevo  jefe  independiente  á  orillas  del  mar  del  Sur, 
dispuso  que  el  comandante  de  la  quinta  división,  Páris,  se 
dirijiera  á  atacarlo  al  frente  de  mil  quinientos  hombres,  á 
los  cuales  debia  unirse  el  jefe  de  la  sexta  división,  Sánchez 
Pareja,  á  la  cabeza  de  sus  tropas. 

El  8  de  Diciembre,  París  se  dejó  ver  con  su  ejército  en  la 
dirección  de  las  posiciones  de  San  Marcos  j  las  Cruces,  j 
destacó  una  fuerte  columna  sobre  las  fortificaciones  de  los 
independientes.  Peleóse  con  furia  durante  todo  el  dia;  y  vino 
la  noche  á  separar  á  los  combatientes,  sin  que  de  parte  al- 
guna se  obtuviera  señalada  ventaja.  El  13  renovó  París  la 
lucha,  atacando  con  sus  fuerzas  todas  las  posiciones  de  los 
insurgentes:  el  jefe  español  hizo  jugar  su  artillería  y  lanzó 
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mis  oólnnmas  sobre  los  puntos  defendidos  por  Avila;  contestas 
éste  el  faego  con  admirable  precisión,  uniendo  sos  disparos 
el  terrible  Niño  qne  hizo  grandes  estragos  en  las  filas  espa- 
ñolas. Bechazado  Páris  con  pérdidas  considerables,,  empren- 
dió al  fin  la  retirada  hasta  Tonaltepec. 


X- 


Apesar  de  los  ventajosos  resaltados  que  Morelos  habla  lo- 
grado alcanzar  en  estos  reñidos  encuentros,  su  situación  ha- 
cíase cada  diamas  crítica,  pues  carecía  de  municiones  de  guer- 
ra 7  escaseábanse  los  elementos  de  subsistencia  para  sus 
sufridos  soldados.  Betirado  Páris  á  Tonaltepec,  realmente 
el  sitiado  era  Morelos,  pues  que  iste  hallaba  colocado  entre  las 
fuerzas  de  aquel  y  la  guarnición  de  Acapulco  al  mando  del 
gobernador  Oarreño.  Preciso  era  salir  cuanto  antes  de  tan 
difícil  posición,  y  al  efecto,  recurrid  Morelos  á  la  sagacidad 
de  que  tantas  muestras  debia  ofrecer  luego,  en  el  curso  de 
sus  campanas.  Supo  que  habia  en  el  campo  de  Páris  un  ca- 
pitán llamado  Mariano  Tábáres,  quien  por  haber  sufrido 
poco  tiempo  antes  una  injusta  prisión,  hallábase  agriado  y  des- 
contento, y  perfectamente  dispuesto  á  entenderse  con  el  ene- 
migo. No  perdió  tiempo  el  caudillo  de  la  independencia:  en- 
tabló ocultas  inteligencias  con  Tabaré^  y  obrando  en  conse- 
cuencia del  plan  previamente  combinado,  fai90  marchar  Mo- 
relos, la  noche  del  4  de  Enero  de  1811,  al  coronel  Avila  con 
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Beiscientos  hombres»  para  qne  rodease  el  campo  de  Páris. 
Dada  las  señal  de  antemano  convenida  cayó  Avila  como 
una  tempestad  sobre  el  campamento  español»  logrando  apo« 
aerarse  de  800  prisioneros»  700  fusiles»  5  cañones  y  gran 
cantidad  de  víveres,  de  parque  y  demás  pertrechos  de  guerra. 
París,  sorprendido  enmedio  del  sueño»  comprendió  que  era 
inútil  toda  resistencia,  y  echó  á  huir  á  favor  del  desorden 
que  reinaba  en  su  campamento»  protegido  en  su  fuga  por  las  • 
sombras  de  la  noche. 

Debemos  consignar  aquí  las  siguientes  líneas  trazadas  por 
Alaman»  hombre  nada  pródigo  en  materia  de  elogios  á  los 
héroes  de  la  independencia.  Añade  este  historiador  lo  si- 
goiente,  después  de  relatar  la  sorpresa  de  que  fué  víctima 
Páris: 

*  ''Morelos»  en  efecto»  sin  haberse  presentado  todavía  él  mis- 
''mo  en  el  campo  de  batalla,  habia  logrado  por  medio  de  sus 
''teiiientes  los  Avila»  batir  con  fuerzas  inferiores  á  los  rea- 
'listas;  y  en  el  corto  espacio  de  dos  meses,  habiendo  empa- 
nzado la  campaña  con  25  hombres  que  sacó  de  su  carato» 
"habia  reunido  mas  de  dos  mil  fusiles»  cinco  cañones»  porción 
''de  municiones  y  de  víveres,  tomando  todo  al  enemigo."  Has- 
ta entonces»  si  bien  Morelos  no  habia  combatido  aún  al  fren- 
te de  sus  soldados,  su  genio,  su  precisión  y  su  destreza  dieron 
los  resultados  que  acabamos  de  reseñar  rápidamente. 

No  reposó  Morelos  largo  tiempo  sobre  sus  frescos  laureles. 
Deshecho  París,  volvióse  la  atención  del  jefe  independiente 
hacia  la  plaza  de  Acapulco,  cuya  ocupación  le  habia  sido  re- 
comendada en  las  instrucciones  verbales  que  recibió  del  ge- 
neralísimo^en  su  entrevista  de  Oharo.  Tentar  la  suerte  de  las 
armas,  sin  artillería  de  batir»  sin  tropas  disciplinadas  para 
dar  el  asalto»  hubiera  sido  delirio;  buscó  Morelos  en  su  astu- 
cia el  medio  que  debia  abrirle  las  puertas  de  la  ciudad»  y  al 
electo,  entró  en  relaciones  con  un  artillero  de  Acapulco  lla- 
mado ChgOf  quien  por  una  suma  de  dinero  ofreció  entregar 
el  castillo.  Todo  estaba  di^^puesto  para  el  audaz  golpe  de  ma- 
so: una  mañana  del  mes  de  Febrero  de  1811,  antes  qne  el 
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sol  se  alzara  sobre  el  horizonte,  Morelos,  á  la  cabeza  de  600 
hombres  se  acercó  en  silencio  hasta  una  de  las  puertas  de 
la  muralla  en  espera  de  la  convenida  señal.  De  repente,  coro- 
nóse de  gente  la  fortaleza,  un  relámpago  pareció  brillar  en 
lo  alto  de  los  reductos,  tronaron  los  cañones  haciendo  tem- 
blar las  montañas  vecinas,  y  caían  en  los  fosos  los  muertos  y 
heridos  de  la  tropa  de  Morelos,  víctima  de  una  infame  y  ne- 
gra traición. 

Lo  inesperado  del  ataque,  el  silbar  de  las  balas  j  metralla, 
la  inferioridad  de  su  número,  desalentaron  bien  pronto  á  los 
independientes.  En  vano  Morelos,  de  pié  y  tranquilo,  domi- 
naba con  robusta  voz  el  estruendo  de  la  artillería  y  la  grita 
de  la  soldadesca  española,- exhortando  á  los  suyos  á  que  vol- 
viesen al  combate.  Todo  fué  en  vano:  el  pánico  se  apoderó 
de  los  independientes  que  emprendieron  la  fuga  arrastrando 
en  ella  á  su  bravo  general.  Entonces  Morelos  no  pudo  domi- 
narse: "¡Corréis,  cobardes,  exclamó  con  ira;  pues  bien,  yo  os 
''pondré  un  puente  que  os  facilite  el  paso 1"  Y  adelantán- 
dose, se  tiró  en  tierra  en  un  estrecho  sendero  de  indispen- 
sable tránsito  para  los  suyos.. . .  Los  fugitivos  retrocedieron 
asombradas,  y  levantando  en  brazos  á  su  general  le  victorea- 
ron delirantes.  "?Por  qué  huyen  ustedes?  les  preguntó  entón- 
''ces  Morelos  con  sosegado  acento,  ¿no  e'stamos  ya  fuera  de 
"todo  peligro?. . . 


»» 


XI. 


El  descalabro  sufrido  al  pié  de  las  murallas  de  Acapulco 
obligó  á  Morelos  á  situarse  en  el  cerro  de  Iguanas  desde 
cuyo  punto  continuó  el  asedio  de  la  ciudad.  A  poco,  una  sali- 

24 


JOSB  MABU  MOBELOS. 

« 

da  que  efectuó  la  guarnición  sitiada,  hizo  perder  &  Moreloa 
dos  de  los  cañones  tomados  en  el  campo  de  Pííris,  revés  que 
le  compelió  á  ocupar  su  antigua  posición  de  la  Sabana  mante** 
niéndose  en  el'a  á  la  defensiva,  y  concentrando  sus  fuerzas, 
porque  supo  que  nuevas  tropas  realistas  al  mando  del  sar- 
gento mayor  Cosió,  marchaban  en  su  contra.  En  la  Sabana  per- 
maneció Morelos  cerca  de  un  mes*en  espera  del  enemigo,  re- 
tirándose luego  á  Técpam  para  curarse  de  sus  enfermeda- 
des y  dejando  sus  tropas  á  las  órdenes  del  coronel  Hernández. 

Apenas  se  retiró  á  Técpam  el  valiente  campeón  de  la  inde- 
pendencia, presentóse  Cosió  frente  al  campamento  de  la  Sa- 
bana y  estableció  un  sitio  en  regla,  pues  que  diversos  ataques 
que  intentó  no  fueron  nunca  coronados  de  buen  éxito. 

Bestablecido  Morelos  de  las  enfermedades  que  le  hablan 
separado  temporalmente  del  campo  de  batalla,  tornó  á  la  Sor 
baña  y  contribuyó  en  unión  del  esforzado  Galeana,  á  recha- 
zar á  Cosió  en  el  punto  llamado  los  Cajones.  Al  dia  siguiente, 
V  de  Mayo  de  1811,  renovó  Cosió  el  asalto  combinándolo 
con  las  fuerzas  que  guarnecian  á  Acapulco;  pero  vióse  obli- 
gado á  retroceder,  no  sin  haber  sufrido  dolorosísimas  pérdi- 
das. La  noche  del  3  de  Mayo,  Morelos,  cuya  situación  se  ha- 
cia cada  vez  mas  insostenible  en  la  Sabana,  arrolló  las  líneas 
de  Cosió  y  se  dirijió  á  Chüpancingo,  dejando  fortificado  en 
el  Vdadero,  primer  teatro  de  sus  proezas,  al  valiente  coro- 
nel Avila. 


XIL 


Así  terminó  la  primeta  campana  de  Morelos  sobre  Acá-* 
puloo.  Tamos  á  seguirlo  ahora  en  una  sucesión  de  brillantes 
notorias  que  extendieron  su  fama  por  todo  el  vasto  suelo  de  la 
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patria.  No  nos  será  posible,  en  nna  obra  de  estas  dimensio- 
nes, puntualizar  todos  los  detalles  de  esa  época  de  la  \ida 
del  héroe;  porque  su  historia  y  la  de  la  reTolucion  mexicana 
lle<van  en  esa  épooa  á  unirse  estrechamente,  formando  un 
solo  haz,  soberbio  y  inagníñco,  fecundo  manantial  de  patrió* 
ticos  ejemplos,  y  fuente  perenne  de  inspiraciones  grandiosas 
para  los  futuros  historiadores  de  nuestra  patria. 

Guerra  portentosa  fué  la  que  sostuvieron  los  héroes  de  la 
primera  independencia,  y  cuyos  anales  nos  parecen  hoy  enal- 
tecidos por  la  gratitud  y  el  entusiasmo  de  las  generaciones 
que  les  sucedieron.  Guerra  de  gigantes  que  aceptaron  núes- 
iros  padres,  con  todos  sus  horrores,  sus  sacrificios  y  martirios; 
y  cuyo  relato  daria  asunto  á  una  obra  inmensa,  que  debiera 
ser  el  libro  de  nuestros  hijos  y  el  de  sus  mas  apartados  des- 
cendientes. Venganza  de  tres  siglos  de  serri4|ambre,  noble 
despertar  de  un  pueblo  encadenado,  sublime  aliento  de  rege- 
neración y  libertad  que  sopld  en  aquellos  años  sobre  el  suelo 
patrio,  radiante  aurora  que  alumbraste  campos  de  sangre  é 
insepultas  osamentas  ¿cuándo  aparecerá  el  cantor  digno  de  tu 
incomparable  grmdeza?. . . 

Sigamos  á  Morelos  en  su  marcha  sobre  Chilpancingo.  Un 
vastísimo  campo  se  abre  ahora  á  su  genio  guerrero  y  á  su 
actividad  infatigable.  Ya  no  es  la  guerra  de  escaramuzas  y 
destacamentos  que  sostuvo  desde  Técpam  hasta  el  desfiladero 
de  los  Cajones.  Diríjese  ahora  á  los  centros  poblados  del 
país,  y  va  en  busca  de  los  mejores  capitanes  españoles  para 
medir  con  ellos  sus  fuerzas.  , 

Después  de  su  retirada  de  la  Sabana^  marchó  el  héroe 
hacia  el  norte,  penetrando  en  esa  zona  salvaje  y  bravia  que 
alzándose  desde  las  playas  que  azota  di  mar  del  Sur,  vá,  en 
ascensos  y  descensos  sucesivos  como  las  ondas  de  un  agitado 
océano  á  perderse  en  las  cumbres  que  rodean  á  Chilpancingo. 
Un  vapor  cálido  y  abrumador  álzase  de  aquellas  boscosas 
hondonadas;  encajonados  y  ruidosos  torrentes  serpentean 
por  profundos  barrancos;  fieras  de  toda  especie  se  deslizan 
en  sil  por  la  inextricable  maleza;  vastas  soledadeSj  mor- 
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tíferos  climas»  y  envolviéndolo  iodo  una  vegetación  nqníaima» 
tal  és  ese  suelo  por  el  que  penetró  Morelos  con  sus  soldados 
después  de  haber  abandonado  su  campo  de  la  Sabana, 

La  fatiga  j  el  hambre  acosaron  en  su  marcha  al  pequeño 
ejército.  Hubo  dia  en  que  á  la  vista  del  bravo  Ghileana,  mu- 
rieron dos  pobres  soldados,  envenenándose  con  las  plantas 
mortíferas  que  arrancaron  para  alimentarse.  Morelos  escribió 
entonces  Á  los  ardientes  patriotas  Miguel  y  Yictor  Bravo, 
ocultos  en  las  inmediaciones  de  Ghichihualco,  pidiéndoles 
viveros  para  su  tropa.  Galeana,  recibió  además,  orden  de  po- 
nerse al  frente  de  su  división,  y  de  trasladarse  al  lugar  en 
que  se  hallaban  los  Bravos,  para  traer  al  ejército  las  anhela- 
das provisiones*  Bizolo  asi  éste;  y  en  los  momentos  de  reci- 
birlas en  Chichihualco,  cayó  sobre  los  independientes  una 
gran  fuerza  realista  al  mando  del  español  Garrote.  Los  sol- 
dados de  Galeana  en  su  mayor  parte,  bañábanse  descuidados 
en  el  rio  inmediato,  otros  limpiaban  sus  armas,  aquellos  se 
entregaban  al  dulce  sueño,  tras  la  fatigosa  jomada . .  De  pron- 
to, gritos  de  muerte  rompen  el  aire  y  se  escucha  el  siniestro 
fragor  de  las  descarga&  Salen  precipitadamente  del  rio  los 
que  se  bañaban:  sin  tiempo  para  tomar  sus  vestidos,  empu- 
ñan sos  armas  y  combaten  desnudos;  pónense  á  su  frente 
Oaleana  y  Leonardo  Bravo;  toma  el  mando  de  la  derecha 
Nicolás  Bravo;  dirijo  el  ataque  por  la  izquierda  su  hermano 
Tíctor;  estrechan  al  enemigo  con  furia  incontrastable,  le  de- 
Bordenan,  le  desbaratan,  pónenle  en  fuga  y  persígnenle  por 
espacio  de  tres  leguas,  cojiéndole  300  prisioneros,  otros  tan- 
tos fusiles,  y  muchos  pertrechos  que  juntos  con  las  provisio- 
nes de  boca,  vuela  á  entregar  á  Morelos  el  invencible  Galea- 
na 
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xin. 


\  Miguel  Ángel  ha  inmortalizado  un  episodio  de  la  guerra 
entre  Pisa  y  Florencia,  que  es  idéntico  á  la  locha  qne  sosiu- 
7Íeron  nuestros  padres  en  Chichihoalco.  El  cartón  déla  gver^ 
ra  de  loa  Pisanos  se  llama  este  tesoro  del  arte  qne  guarda  el 
palacio  florentino  de  los  Uffizj,  Bepresenta  un  campamento 
de  soldados  de  Florencia:  bánanse  en  el  Arno  muchos  de 
ellos,  otros  empuñan  sus  armas,  desnudos,  porque  los  písanos 
se  hallan  á  la  vista;  algunos  pugnan  por  ajustarse  las  ropas 
sobre  sus  cuerpos  que  chorrean  aún  el  agua  del  rio;  y  toda 
aquella  multitud  parece  moverse,  gritar  y  blasfemar  en  el 
admirable  caiion  de  los  FisaTios, 


nv. 


£1  triunfo  alcanzado  en  Chichihualco  allanó  &  Morelos  la 
entrada  á  Ghilpancingo,  á  cuya  población  penetró  el  24  de 
Mayo  huyendo  su  guarnición  á  Tixtla»  Siguióla  de  cerca  el 
Vencedor,  y  dos  dias  después  se  apoderó  de  este  último  pun* 
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to,  tras  un  impetuoso  asalto,  cayendo  en  manos  de  Mo- 
rolos seiscientos  prisioneros,  ocho  cañones  y  seiscientos  fusi- 
les. No  debemos  pasar  adelante  sin  consignar  el  hecho  de  un 
héroe  sin  nombre.  Los  realistas  que  guarnecían  la  plaza  de 
Tixtía  se  defendían  con  terrible  vigor;  escaseábanse  á  los  asal- 
tantes el  parque  y  las  municiones  de  guerra;  derepente,  un 
jovenzuelo  se  desprende  del  grueso  de  los  asaltantes  y  arras- 
trándose en  silencio  para  no  ser  visto  de  los  artilleros  que 
def  endián  una  batéria,  logra  matar  al  soldado  que  disparaba 
una  de  las  piezas,  é  introduce  el  pavor  entre  sus  compañe- 
ros que  emprenden  la  fuga;  apodérase  el  Joven  del  abando- 
nado canon  y  de  un  gran  saco  de  pólvora  que  cerca  se  halla- 
ba, y  disparando  la  pieza  sobre  los  espantados  reajustas,  siem- 
bra entre  ellos  el  terror  y  la  ijDuerte.  ¡Honor  á  los  héroes  sin 
nombre! 


XV. 


"La  marcha  de  Morelos  ú  Ohilpancingo/  dice  Alaman  en 
"su  Hisixyria  de  México^  su  entrada  en  este  pueblo  y  la  toma 
*'de  TÍKtla,  obligaron  á  Puentes  (sucesor  de  Cosió)  á  seguirlo, 
-'abandonando  por  entonces  todo  intento  contra  el  campo  del 
*'  Vdadero^  que  habia  decidido  atacar.  Situóse  con  todas  las 
tropas  de  su  mando  en  Ghilapa,  distante  solo  cuatro  leguas 
de  Tixtla,  y  población  la  mas  considerable  de  aquel  país, 
"en  la  que  se  trataba  de  erijir  un  obispado  y  hacerla  capital 
"de  unaprovijicia  que  habia  de  foimarse  en  toda  aquella  ser- 
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"ranía.  Grande  era  el  desorden  que  reinaba  en  las  tropas 
''de  Fuentes,  en  cajos  cuarteles  se  jugaban  las  sumas  desti- 
"nadas  á  la  paga  del  soldado  y  andaba  en  todo  relajada  la 
"disciplina.  Habia  acompañado  á  Fuentes  el  oidor  Becacho, 
"y  tenia  gran  mano  en  todas  las  disposiciones  que  se  tomabí^. 
"Morelos,  habiendo  mandado  fortificar  á  Tixtla,  dejó  en  aqael 
"punto  una  corta  guarnición  al  cargo  de  D.  Hermenegildo 
"Galeana  y  D.  Nicolás  Bra^o  y  regresó  á  Gbilpancingo,  en 
"donde  se  festejaba  con  corrida  de  toros  y  otras  diversiones 
"el  15  de  Agosto,  ^con  cuyo  motivo  acudió  allí  á  la  deshilada 
/'parte  de  la  gente  que  guarnecía  á  Tixtla.  Informado  de  es- 
"to  Fuentes  por  unos  desertores,  quiso  aprovechar  la  ocasión 
"para  apoderarse  de  aquel  punto,  sobre  el  que  marchó  y  lo 
('atacó  el  mismo  15  de  Agesto  de  1811:  'encontró  una  vigoro- 
"sa  resistencia,  no  obstante  la  cual  continuó  el  ataque  al  dia 
"siguiente,  poniendo  en  ^an  aprieto  á  los  sitiados,  cuyas 
"municiones  se  hablan  consumido." 

Apenas  supo  Morelos  el  ataque  de  Fuentes  sobre  Tixtla, 
envió  un  correo  á  Galeana  participándole  que  al  dia  siguiente 
marcharla  en  su  auxilio,  y  que  se  presentaría  por  el  rumbo 
de  Cuauhtlapa.  En  efecto,  el  16  de  Agosto,  cuando  mas  em- 
peñado se  hallaba  el  combate  entre  los  realistas  y  el  intré- 
pido Galeana,  aparecióse  Morelos  en  la  dirección  indicada, 
trayendo  á  sus  órdenes  setecientos  hombres  y  el  famoso  ^- 
ño.  Los  realistas,  empeñados  fin  la  lucha  y  envueltos  en  el 
humo  del  combate,  no  supieron  que  cerca  se  hallaba  el  temi- 
ble caudillo.  Oyeron  de  improviso  un  alegre  repique  en  las  tor- 
res defendidas  por  Galeana;  y  antes  de  saber  la  causa  de  aquel 
intempestivo  regocijo,  tronó  á  sus  espaldas  el  Niño  que  el 
mismo  Morelos  se  encargó  de  servir  ese  dia,  siendo  tan  cer- 
teras sus  punterías,  que  á  poco  rato  introdújose  el  desorden 
en  las  compactas  filas  realistas.  Fuentes  procuró  formar  cua- 
dro para  resistir  aquel  doble  ataque;  pero  antes  de  lograrlo, 
saltaron  las  trincheras  y  cayeron  sobre  sus  soldados  Bravo 
y  Galeana,  acuchillando  con  indecible  denuedo  todo  lo  que 
hallaban  á  su  paso.  Completa  fué  la  derrota  de  los  españoles: 
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Fnentes  y  Becacho  fueron  de  los  primeros  en  abandonar  el 
campo;  s^iéronles  sus  destrozados  batallones,  y  llenos  de 
terror,  los  fngitivos  arrojaban  las  armas  perseguidos  por  la 
caballería  de  Gkileana.  Solo  la  noche  dio  tregua  á  la  matan- 
za  y  envolYÍ<5  en  sus  sombras  á  los  campos  de  Tiztla,  tintos 
en  sangre  y  sembrados  de  muertos  y  despojos.. 


XVL 


Tencedores  y  vencidos  entraron  revueltos  á  Ghilapa  en 
medio  de  polvorosa  confusión  y  lanzando  gritos  de  muerte. 
Los  restos  de  la  tropa  de  [Cruentes,  con  su  jefe  á  la  cabeza,  ni 
siquiera  intentaron  oponer  resistencia  y  continuaron  huyen- 
do en  la  dirección  de  Tlapa,  hacia  el  oriente,  perseguidos 
siempre  por  Bravo  y  Galeaua.  Morelos  entró  á  su  vez  &  Cbi- 
lapa>  apoderándose  de  un  gran  material  de  guerra  abando- 
nado por  los  vencidos,  y  secuestrando  los  bienes  de  los  espa- 
ñoles alli  residentes  cuyo  producto  se  aplicó  á  la  caja  militar 
del  ejército,  sirviendo  para  alimentarlo  durante  todo  el  tiem- 
po que  residió  en  la  villa,  conquistada  á  costa  de  tanta  sangre 
y  tantos  combates. 

Nada  faltó  á  esta  victoria  para  que  fuera  completa.  Gago, 
el  traidor  artillero  de  Acapulco  que  tan  vilmente  engañó  & 
Morelos  ofreciendo  entr^arle  la  fortaleza,  y  un  individuo 
llamado  Toríbio  Navarro  &  quien  el  mismo  caudillo  habia 
entregado  200  pesos  para  que  reclutara  gente  en  los  pueblos 
de  la  Costa  del  Sur,  y  que  luego  se  pasó  á  los  realistas,  cayeron 
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en  manos  del  vencedor,  qnien  loB  mandó  fusilar  en  el  acto  co> 
mo  traidores. 

La  toma  de  Chilapa,  cuya  noticia  llevaron  al  virey  Yenega» 
dos  dragones  de  Querétaro,  escapados  de  la  matanza  qne 
sufrieron  los  realistas,  proporcionó  á  Morelos  grandes  recnr- 
sos  que  supo  aprovechar  en  beneficio  de  sus  bravos  y  sufri- 
dos soldados.  Hallábanse  estos  en  lastimoso  -estado;  sus  rotoa 
vestidos  no  eran  bastantes  á  cubrir  sus  cuerpos;  y  á  esta  ur- 
gente necesidad  atendió  desde  luego  el  heroico  caudillo,  dia* 
poniendo  que  trabajasen  manta  para  su  tropa  Ibs  muchos 
tejedores  que  habia  en  Chilapa,  centro  industrial  de  aquella 
comarca,  y  que  aún  hoy  surte  de  tejidos  de  algodón  á  gran 
parte  de  los  pobladores  del  &ar.  También  se  ocupó  activa- 
mente en  engrosar  sus  filas,  disminuidas  por  los  incesantes 
combates  empeñados  con  los  realistas  desde  su  separación 
de  la  Sabana  frente- á  Acapuloo;  y  dispuso  al  efecto,  que  salie- 
ran diligentes  emisarios  hacia  el  rumbo  de  la  Costa,  con  el 
objeto  de  solicitar  reclutas  entre  esa  población  feroz  y  bra- 
via que  se  extiende  á  orillas  del  Pacífico.  Dedicóse  lu^o  á  la 
recomposición  del  armamento,  pues  adivinaba  que  no  pedia 
pasar  mucho  tiempo  sin  entrar  de  nuevo  en  campana.  Abriga- 
do por  el  antemural  del  Mexcala,  que  ciñe  al  que  es  hoy  Es« 
tado  de  Guerrero  en  una  extensión  de  setenta  leguas,  halld^ 
base  nuestro  héroe  en  aptitud  de  aprovechar  algún  tiempo  de    • 
respiro  que  debian  darle  las  tropas  vireinales.  Gran  talento 
militar  demostró  Morelos  al  situarse  en  Chilapa  para  reorga- 
nizar su  ejército  y  prepararse  á  nuevas  lides.    El  Mexcala 
como  hemos  dicho  antes,  servíale  de  foso  natural  y  poníale 
al  abriga  de  una  sorpresa,  pues  que  su  vado  siempre  ha  sido 
peligroso  y  difícil.  Este  rio,  que  nace  humilde  en  el  Peñón 
del  Bosario  con  el  nombre  de  Zühuapan,  después  de  lamer 
las  faldas  del  excelso  Matlacueyatl  entra  al  territorio  de  Pue- 
bla donde  le  llaman  sucesivamente  Atoyac  y  rio  Poblano;  pe- 
netra á  Guerrero,  ya  caudaloso  y  rugiente;  y  con  el  nombre 
de  Mexcala  corre  del  levante  al  poniente  hasta  perderse  en 
tierras  de  Michoacan,  recibiendo  allí  el  nombre  de  ido  de  la» 

32 


JOSÉ  XABU  ftOBELOS. 


Balsas.  Morolos  se  veía,  pues,  defendido  háoia  el  norte  por 
el  revuelto  Mexcala;  situado  en  Chilapa,  centro  industrial  y 
poblado,  podia  fácilmente  organizar  sus  hasta  entonces  indis- 
eiplinados,  aunque  bravos  batallones;  y  no  muy  distante  de  1% 
Gosta,  le  era  fácil  tornar  á  sus  antiguas  posiciones  si  á  tanto 
lo  obligaran  las  vicisitudes  y  azares  de  la  guerra,  6  bien  lle- 
var sus  armas  triunfantes  al  sur  de  Puebla  <$  á  la  opulenta 
zona  de  Oaxaca. 


xvn. 


Actividad  sof  préndente  desplegó  Morelos  durante  su  per- 
manencia en  Chilapa;  y  si  sus  altos  hechos  de  armas  no  le 
dieran  el  lugar  mas  prominente  entre  los  caudillos  de  la  in- 
dependencia, diéraselo,  sin  duda  alguna,  su  prodigiosa  dili- 
gencia que  nada  bastaba  á  enervar,  ni  sus  enfermedades,  ni 
las  horas  de  decaimiento  que  deben  haber  pesado  alguna  vez 
sobre  su  esforzado  corazón.  Lo  que  hay  de  mas  admirable 
en  este  grande  hombre  es  su  talento  natural,  su  recto  criterio, 
que  le  hacia  discernir  el  bien  con  rapidez  y  precisión,  don 
brillantísimo  de  que  la  naturaleza  se  muestra  tan  poco  dadi- 
vosa. Sin  estudios  militares  de  ninguna  especie,  llevó  á  cabo, 
ayudado  solo  por  qi  buen  juicio,  la  organización  de  su  ejército, 
prefiriendo  el  menor  número,  equipado,  convenientemente 
armado  y  con  el  posible  grado  de  disciplina,  á  la  multitud  des- 
ordenada y  sin  armas  que  embaraza  los  movimientos,  y  que 
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freonentemente  cambia  los  mismos  triunfos  en  desastrosas 
derrotas.  Comprendía  la  importancia  de  la  artillería;  pero 
lejos  de  adoptar  el  sistema  seguido  por  otros  jefes  de  la  revo- 
Ipcion  que  llevaban  consigo  gran  número  de  cañones»  aunque 
se  vieran  en  la  imposibilidad  de  servirse  de  ellos,  Morelosaten- 
dia  mas  á  la  dotación  y  buen  servicio  de  los  que  procuraba 
tener,  que  al  gran  número  de  máquinas  de  guerra  que  eran 
obstáculo  insuperable  para  los  rápidos  movimientos  milita- 
res. Así,  lo  vemos  en  el  curso  de  sus  gloriosas  campañas,  eje- 
cutar con  violencia  sus  marchas  por  caminos  casi  intransita- 
bles; caer  como  el  rayo  sobre  gl  enemigo  cuando  éste  lo  creia 
á  considerable*  distancia;  y  sacar  gran  partido  de  su  poca 
artillería,  la  que  constantemente  procuró  que  estuviese  ser- 
vida por  personas  de  conocimientos  especiales. 

No  solo  se  dedicó  en  Cbilapa  á  las  cosas  de  la  guerra. 
Ya  desde  Técpam,  cuando  avanzó  por  primera  vez  sobre 
Acapulco,  habia  expedido  un  decreto  nombrando  comisio- 
nados especiales  que  tomaran  cuexftas  á  los  recaudadores 
de  las  rentas  reales,  y  que  arreglasen  el  manejo  de  éstas 
dando  á  cada  ramo  su  legítima  aplicación.  En  Chilapa  re- 
novó y  amplió  sus  anteriores  disposiciones,  persuadido  de 
que  el  orden  y  la  economía  son  elementos  indispensables 
para  toda  situación  política,  aún  para  el  estado  revoluciona- 
rio en  que  se  hallaban  las  comarcas  ocupadas  por  sus  armas. 
Hallándose  en  Técpam  en  Octubre  de  1811,  publicó  un  de- 
creto cuyas  prescripciones  tendian  á  sofocar  el  fermento  de 
la  guerra  de  castas  que  hervía  sordamente  entre  los  habi- 
tantes del  Sur,  guerra  cuyas  desastrosas  consecuencias  pre- 
veía el  hábil  caudillo.  Hay  en  este  decreto  una  declaración 
del  objeto  que  se  proponían  los  independientes,  si  bien  ocul- 
tándolo  aún  con  el  nombre  de  Fernando  YIl,  ardid  político 
entonces,  y  que  luego  había  de  abandonar  el  mismo  Moro- 
los, considerándolo  como  indigno  engaño  que  no  debía  ser* 
vír  ya  para  continuar  aburando  de  la  credulidad  del  pueblo* 
Procuró  dar  ciertas  reglas  para  el  secuestro  de  los  bienes 
de  los  españoles;  puso  coto  á  la  prodigalidad  de  empleos  pa- 
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bucos  que  la  revolución  había  nataralmente  establecido;  y  se 
esforzó  en  dictar  infinitas  disposiciones  administrativas  en 
las  que  se  notan  el  patriotismo  mas  ardiente,  la  cordura,  la 
honradez  y  la  sana  intención. 

Vamos  &  copiar  á  continuación  el  juicio  del  historiador 
Alaman  acerca  de  la  actividad  de  Morelos  como  hombre  de 
gobierno — ^y  téngase  presente  que  citamos  las  palabras  de 
este  hombre,  genuino  representante  del  partido  anti-inde- 
pendiente,  y  en  cuya  infame  obra  se  pretendió  inútilmente 
condenar  la  augusta,  la  sienta  memoria  de  nuestros  padres. 
— ^Dice  asi  Alaman  refiriéndose  á  los  trabajos  que  acaba- 
mos de  enumerar:  '^En  todos  estos  documentos  dictados 
"por  Morelos  ó  escritos  de  su  puño,  se  descubre  un  carác- 
"ter  de  originalidad  que  deja  traslucir  un  gran  fo;ido  de 
''buena  razón  á  través  de  la  confusión  de  ideas,  efecto  de  la 
"poca  instrucción.  Su  estilo  propendía  mucho  al  burlesco,  y 
"de  él  hizo  uso  en  la  proclama  que  publicó  en  Chilapa,  anun- 
"ciando  la  fuga  de  la  }unta  que  el  comandante  Fuentes  ha- 
"bia  establecido  allí.  En  la  continua  correspondencia  que 
"siguió  con  D.  Leonardo  Bravo  desde  Tixtla,  y  posterior- 
"mente  desde  Ohilapa  y  demás  lugares  que  recorrió  de  Se- 
ptiembre á  Noviembre  (1811),  se  le  vé  atender  á  todo  y  fijar 
"con  escrupulosidad  su  atención  en  todos  los  puntos  que  la 
"requerían,  aún  sobre  las  mas  insignificantes  menudencias: 
"ya  se  ocupa  de  hacer  buscar  cuevas  de  salitre  para  la  fa- 
"bricacion  de  la  pólvora,  ya  de  la  construcción  de  sacos  y 
"otros  útiles  de  guerra;  ya  le  hace  prevenciones  para  impe- 
"dir  el  extravío  del  armamento,  y  ya  le  da  órdenes  para  evi- 
"tar  la  deserción,  previniéndole  que  no  se  permita  pasar  á 
"nadie,  ni  aunque  sea  de  la  familia  del  mismo  Morelos,  si  no 
"lleva  pasaporte  ú  orden  de  su  puno.  Todo  esto  forma  muí- 
"titud  de  oficios,  cartas  particulares,  esquelas,  muchas  escri- 
"tas  por  él  mismo  ó  con  adiciones  y  posdatas  de  su  letra,  de 
"la  que  son  también  las  notas  que  puso  en  algunos  documen- 
"tos,  tales  como  en  la  famosa  proclama  d,e  la  regencia  de 
"Cádiz  á  los  americanos^  de  14  de  Febrero  de  1810,  en  que 
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"se  les  declaraba  eleyados  á  la  dignidad  de  hombres,  en  cu- 
''jo  principio  escribió  la  apostilla:  '*For  adulación  dicen  los 
"europeos  que  ya  son  hombres  los  americanos.** 


xYin. 


El  general  Ignacio  López  Bajón,  nombrado  por  Hidalgo 
jefe  de  la  revolución  j  que  fué  uno  de  los  beneméritos  de 
la  patria  que  con  mas  ardor  trabajaron  por  la  causa  de  la 
independencia,  con  el  objeto  de  dar  un  centro  á  la  insurrec- 
ción, j  de  evitar  la  anarquia  que  forzosamente  hubiera  resul- 
tado, si  cada  caudillo  independiente  se  hubiese  guiado  por  su 
propia  iniciativa,  instaló  en  Zitácuaro,  el  19  de  Agosto  de  1811, 
una  junta  suprema  nacional  compuesta  del  mismo  Sr.  López 
Bajón,  D.  José  María  Liceaga  j  D.  José  Sixto  Yerduzco. 
Algunos  dias  después,  Morelos  fué  nombrado  cuarto  miem- 
bro de  la  junta  con  el  título  de  teniente-general;  ambos  nom- 
bramientos fueron  por  él  admitidos,  j  acto  continuo  escribió 
á  sus  nuevos  colegas,  manifestándoles  su  inconformidad  con 
los  actos  primeros  que  llevaron  á  cabo  tomando  el  nombre 
de.  Fernando  YIl,  Su  franco  y  noble  carácter  mal  se  avenia 
con  esta  trama  política,  que  con  la  mejor  intención,  Bin  em- 
bargo, habian  urdido  los  patriotas '  que  podían  considerarse 
entonces  como  los  hombres  de  Estado  de  la  independencia. 
Morelos,  empero,  hubo  de  ceder  á  las  explicaciones  que  se 
apresuraron  á  darle, los  otros  vocales  de  la  junta  de  Zitácua- 
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ro.  '^Nosotros,  le  escribian  con  fecha  4  de  Setiembre  del 
**mismo  año,  no  hubiéramos  inyocado  el  nombre  de  Fernan- 
*'do  VJUL,  á  no  haber  advertido  qne  esto  nos  snrte  el  mejor 
"resnltado:  con  esta  política  hemos  conseguido  que  muchos 
''de  las  tropas  de  los  europeos,  desertándose,  se  hayan  reu- 
''nido  á  la^  nuestras:  y  al  mismo  tiempo,  que  algunos  de  los 
"americanos,  vacilantes  y  con  el  temor  de  ir  contra  el  rey, 
"sean  los  mas  decididos  partidarios  que  tenemos ....  Lejos 
''de  nosotros  las  preocupaciones:  nuestros  planes  en  efecto 
"son  de  independencia;  pero  diremos  que  no  nos  ha  de  da- 
"¿ar  el  nombre  de  Fernando,  que  en  suma  viene  á  ser  un 

^*€nte  de  razón " 

Poco  después,  y  en  el  mismo  mes  de  Setiembre,  Morolos 
tuvo  que  trasladarse  de  Chilapa  á  Técpam  para  asuntos  del 
servicio  militar.  Desde  Acahuizotla  y  con  fecha  27  escribía 
á  la  jauta  de  Zitácuaro:  "Camino  aunque  con  poca  felicidad 
"en  la  salud,  pues  &  la  madrugada  de  ayer  recibí  los  sacra- 
"mentes  de  resultas  de  un  fuerte  cólico,  y  d  las  ocho  leguas 
"de  caminata  de  hoy,  hizo  una  gran  maroma  conmigo  la  mu-* 
"la  en  que  venía,  que  me  ha  descompuesto  una  pierna,  cuyo 
"accidente  sobre  el  anterior  y  lo  áspero  de  estos  caminos,  no 
"dejan  de  retardarme  algún  mas  tiempo  del  premeditado." 
Las  penalidades,  el  dolor  físico,  los  mas  graves  accidentes  se 
estrellaban  en  su  naturaleza  de  bronce  y  en  su  inquebranta- 
ble entereza. 


En  esta  época  recibid  Morelos  un  correo  que  le  envió  un 
padre  Alva,  residente  en  México,  avisándole  que  dos  hom- 
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bres  habían  salido  de  aquella  capital  con  el  propósito  de  en- 
Yenenarleyjque  debían  presentársele  en  calidad  de  armeros 
ofreciéndole  como  tales  sos  servicios.  Libaron  mnj  luego 
aquellos  dos  hombres,  cuyas  señas  coincidían  con  la  filiación 
trasmitida  por  el  padre  Alva;  ordenó  el  caudillo  que  los 
aprehendiesen  j  que  los  condujeran  al  presidio  que  tenia 
establecido  en  Zácatula,  lo  cual  se  cumplió  debidamente; 
mas  algún  tiempo  después,  llamóles  á  su  lado,  les  colmó  de 
íaTores  y  confianza  y  aquellos  dos  hombres  trocaron  sus  si- 
niestras miras  en  una  gratitud  sin  limites,  y  en  una  constan- 
te fidelidad  para  con  el  hombre  que  tan  generosamente  les 
había  perdonado. 

Pocos  meses  habían  trascurrido  después  de  este  suceso, 
cuando  Morelos  recibió  una  nota  reservada  del  Sr.  Bayon, 
en  la  que  éste  participábale,  en  nombre  de  la  junta  de  Zitá- 
cuaro,  que  ésta  tenia  noticias  fidedignas  de  que  entre  las  per- 
sonas de  la  particular  confianza  del  ilustre  patriota,  había 
una  cuyo  nombre  ignoraba  el  autor  del  aviso,  pero  cuyas  se- 
ñas eran  ser  un  hombre  grueso,  barrigón,  quien  tenia  ofre- 
cido entregarlo  al  virey.  Morelos  se  contentó  con  escribir 
por  respuesta:  ^'Aqui  no  hay  mas  barrigón  que  yo,  no  obs- 
'^tante  que  mis  enfermedades  me  han  desbastado." '  ¡Palabras 
nobilísimas  en  su  misma  rusticidad,  dignas  de  un  héroe  de 
la  Iliada! 


XX. 


Pero  sí  tratándose  de  su  seguridad  personal  fué  generoso 
y  esforzado,  ya  perdonando  á  viles  asesinos,  ya  desprecian* 
do  lo  que  él  consideraba  imaginarios  peligros,  tratándose  de 
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la  8alad  pública  y  dd  la  cansa  á  que  se  habia  consagrado, 
sapo  ser  inexorablemente  terrible.    Tabáres,  el  mismo  que 
había  traicionado  á  París  en  Tonaltepeo  y  un  norte-ameri- 
cano Uaiúado  David  Faro,  tránsfuga  de  la  fortaleza  de  Aca- 
pnlco  que  se  había  pasado  al  campo  de  Morelos,  concerta- 
ron por  esta  época  una  tenebrosa  conspiración  qne  comen- 
zaría por  el  asesinato  de  todos  los  jefes  independientes,  in- 
cluso el  bravo  general,  y  que  teudria  por  objeto  final  hacer 
volver  todo  el  Sur  á  la  obediencia  del  vírey.  Parece  que  Ga- 
leana  tuvo  aviso  del  plan  siniestro  que  tramaban  en  Chil- 
pancíngo  Tabáres  y  Faro,  y  sin  pérdida  de  tiempo  lo  puso 
todo  en  conocimiento  de  Morelos.  Apenas  supo  éste  las  ma- 
quinaciones de  los  tránsfugas  comprendió  el  peligro  que 
amenazaba  á  la  revolución,  y  poniéndose  á  la  cabeza  de  dos 
compañías  salid  precipitadamente  de  Ghilapa  en  dirección  á 
Chilpancingo.   Ya  no  se  hallaban  allí  los  conspiradores:  sa- 
biendo que  todo  lo  habia  descubierto  Morelos,  se  dirigieron 
á  la  Costa,  pusiéronse  de  acuerdo  con  un  oficial  llamado  Ma- 
yo, subalterno  del  coronel  Aríla  en  el  Vdadero,  quien  sor- 
prendiendo á  su  jefe  tomó  el  mando  de  las  tropas  que  cu- 
brían esta  importante  posición.  Entretanto,  Faro  y  Tabáres 
aprisionaban  en  Técpam  á  Ignacio  Ayala,  intendente  nombra^ 
do  por  el  mismo  general  Morelos.  Sin  embargo,  la  sola  pre- 
sencia de  éste  bastó  para  reparar  el  mal  que  iba  tomando 
tan  rápidas  creces.    Bepuso  al  coronel  Avila  en  el  mando 
del  Vdadero,  volvió  la  confianza  y  la  moralidad  á  las  tropas 
de  la  Costa,  y  engañando  á  Faro  y  á  Tabáres,  hizo  que  le  si- 
guiesen á  Cbilapa,  en  cuyo  punto  fueron  degollados  secreta- 
mente, al  mismo  tiempo  que  Avila  en  el  Veladero  hacia  fusi- 
lar al  traidor  Mayo. 
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Cumplido  este  acto  de  estricta  jasticia  y  terminados  ]os 
preparativos  que  le  detuvieron  algon  tiempo  en  Chilapa,  sa- 
lió Moreios^de  esta  población  á  principios  de  Noviembre  de 
1811  dirigiéndose  al  sur  de  Puebla  y  pasando  antes  por  Tla- 
pa,  pueblo  importante  de  aquellas  comarcas  donde  se  le 
unieron  el  cura  del  lugar,  Tapia,  y  un  indio  llamado  Victo- 
riano Slaldonado,  que  prestó  en  lo  sucesivo  distinguidos  y 
buenos  servicios  á  la  caupa  de  la  independencia. 

Al  llegar  Morelos  á  Tlapa  recibió  una  carta  insolente  del 
obispo  de  Puebla,  Campillo,  en  la  que  le  compelía  á  abando- 
nar la  causa  de  la  independencia,  usando  de  un  estilo  ame- 
nazador 6  iracundo  unas  veces,  suplicante  otras,  siendo  este 
documento  la  mas  triste  prueba  de  la  escasa  inteligencia  y 
poca  cordura  de  su  autor.  Este  obispo,  como  todos  los  miem- 
bros del  clero  nacional,  desplegaba  inmensos  esfuerzos  por 
ahogar  en  su  cuna  la  libertad  mexicana.  ¡Hombres  sin  fé, 
sin  conciencia  y  san  patria,  que  todo  lo  pospusieron  á  los  in- 
tereses de  secta,  y  que  han  causado  á  la  tierra  que  les  did  el 
ser  tremendas  desgracias! 

Lo  mismo  hoy  que  ahora  sesenta  anos,  han  sido  esos  hom- 
bres los  enemigos  mas  encarnizados  de  su  patria.  Unidos  al 
opresor  y  santificando  todas  sus  infamias  durante  los  tres 
siglos  de  la  colonia;  haciendo  causa  común  con  los  españo- 
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les  caando  se  alzaroD  los  que  eran  esclavos  para  romper  las 
cadenas  qae  sobre  ellos  pesaban;  indiferentes  y  egoístas  an- 
te  la  invasión  norte-americana  que  arrebató  á  México  la  mi« 
tad  de  su  suelo;  fautores  de  las  asonadas  que  retardaron  ** 
luengos  anos  entre  nosotros  todo  progreso  y  adelanto;  trai- 
dores y  cobardes»  llamando  al  invasor  francés,  y  uniéndose 
á  éste  en  esa  bacanal  de  sangre  y  de  lágrimas  que  imperó 
en  esta  tierra  por  espacio  de  cinco  años  de  maldición  y  de 
infamia Y  así  han  pasado  á  través  de  la  his- 
toria, asumiendo  la  de/ensa  de  las  peores  causas,  y  agotando 
la  maldad  contra  la  independencia  y  la  libertad  de  la  pátrial 

El  obispo  Campillo  era  digno  de  llevar  entonces  la  voz  de 
la  secta.  Xa  carta  que  dirigid  á  Morelos  respira  odio,  ren- 
cor, miedo,  mezquindad,  falta  absoluta  de  tacto  y  de  cordu- 
ra; y  lo  que  debe  llamar  la  atención,  es  que  el  bravo  general 
con  un  discernimiento  superior  á  las  luces  que  habia  recibi- 
do, contestó  con  extremada  dignidad  en  la  forma  y  en  la 
esencia,  sin  escasear  rasgos  de  feliz  donaire.  Juzgúese  la 
contestación  que  envió  al  irascible  Campillo,  por  los  siguien- 
tes párrafos  que  tomamos  al  acaso: 

Simo,  señor:  la  justicia  de  nuestra  causa  es  per  se  nota} 
y  era  necesario  suponer  &  los  americanos  no  solo  sordos  á 
las  mudas,  pero  elocuentes  voces  de  la  naturaleza  y  de  la 

'Religión,  sino  también  sus  almas  sin  potencias  pai;a  que  ni 
se  acordaran,  pensaran,  ni  amaran  sus  derechos.  Por  pú- 
blica no  necesita  de  prueba,  pero  acompaño  algunos  docu- 

''mentos  que  solo  tengo  á  la  mano . . . . " 

**A  la  verdad,  Illmo.  señor,  que  Y.  £•  I.  nos  ha  hecho  po- 
''co  favor  en  sus  manifiestos,  porque  en  ellos  no  ha  hecho 
''mas  que  denigrar  nuestra  conducta,  ocultar  nuestro  dere- 
*'cfao  y  efogiar  á  los  europeos,  lo  cual  es  gran  deshonor  á  la 
"nación  y  sus  armas . . . . " 

"To  suplico  y  espero,  que  V.  E.  I.  en  uso  de  su  pastoral 
"ministerio,  comunique  tantas  facultades  apostólicas  á  algún 
"foráneo  de  su  confianza,  cuantas  diere  de  sí  la  giacia  para 
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"remedio  de,  estas  almas,  que  cerca  de  nosotros,  según  Y. 
"E.  I.  dice,  están  en  riesgo  de  condenarse,  porque  la  nación 
"no  dejará  las  armas  hasta  concluir  la  obra . . . ." 


xxn. 


Salió  Morelos  de  Tlapa  diiigiendose  al  sur  de  la  provincia 
de  Puebla.  Ai  llegar  á  Tolalpan  dividió  su  ejército  en  tres 
cuerpos,  encomendando  el  primero  á  Galeana,  y  el  segundo 
á  los  Bravos;  ordenando  á  los  gefes  de  estas  divisiones  qne 
penetraran  por  Huitzuco  en  dirección  á  Cuantía  de  Amilpas, 
mientras  él  á  la  cabeza  del  tercer  trozo,  compuesto  en  su  ma-* 
yor  parte  de  indios  armados  de  flechas,  marchó  rápidamente 
sobre  Chiautla,  á  cuyas  goteras  llegó  el  4  de  Diciembre. 

Habia  en  los  contornos  de  esta  población  un  rico  español 
llamado  Musitu,  quien  al  saber  que  Morelos  avanzaba  con 
sus  fuerzas,  se  puso  á  la  cabeza  de  los  españoles  ahí  residen- 
tes  y  se  aprestó  á  una  defensa  vigorosa  y  porfiada.  Tenia 
cuatro  cañones,  á  uno  de  los  cuales  díóle  el  pretensioso  nom- 
bre de  Mata  Mordos;  y  con  ellos  y  los  elementos  de  guerra 
que  pudo  allegar,  se  fortificó  en  el  convento  de  S.«»Agustin, 
edificio  propio  para  resistir  durante  algún  tiempo.  Apenas 
se  presentó  Morelos,  ordenó  el  ataque  sobre  el  convento  ocu- 
pado por  Musitu  y  los  suyos,  quienes  hicieron  una  salida,  pe- 
ro pronto  se  vieron  obligados  á  refugiarse  tras  los*  muros  del 
viejo  edificio.  Allí  los  siguió  el  vencedor^  trabándose  un  terri* 
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ble  y  encarnizado  combate  en  el  interior  de  la  improvisada  f  or* 
taleza.  Derrotados  los  defensores  en  el  patio  y  corredores  ba- 
jos, tomaron  posición  en  la  escalera  principal,  y  desde  ellasos- 
tayieron  un  fuego  mortifero  que  diezmaba  las  masas  de  los  in- 
dependientes. LavoztonantedeMorelos  dominaba  el  estruen- 
do de  la  lacha  y  las  vociferaciones  de  los  combatientes:  unos  y 
otros  se  insultaban  como  los  héroes  de  Homero,  y  por  algún 
tiempase  mantuvo  indecisa  la  victoria.  Al  fin,  losindependien- 
tes,  haciendo  un  furioso  empuje,  forzaron  los  atrincheramien- 
tos formados  en  la  escalera,  y  penetraron  al  piso  superior  en 
persecución  de  los  españoles,  que  huian  despavoridos  por  los 
oscuros  claustros  del  convento.  Cuatro  cañones,  entre  ellos 
el  Mata  Mordos,  parque  en  abundancia,  doscientos  fusiles  y 
otros  tantos  prisioneros  fueron  el  fruto  de  esta  victoria.  Mu- 
situ,  que  habia  mostrado  durante  el  combate  la  mayor  intre- 
pidez, cayó  también  prisionero  y  fué  fusilado  en  el  acto,  so- 
bre sus  allanadas  trincheras.  La  guerra  habia  cobrado  ya 
un  carácter  sangriento;  mas  no  fueron,  por  cierto,  los  defenso- 
res de  la  independencia,  los  que  iniciaron  esa  lucha  de  ex- 
terminio. 

La  victoria  de  Chiautla  allanó  al  vencedor  el  camino  has- 
ta Izúcar,  cuyos  habitantes  recibieron  con  grandes  muestras 
de  júbilo  al  Ínclito  Inórelos  el  10  de  Diciembre.  Penetró  és- 
te á  la  población  por  entre  arcos  de  triunfo,  pues  los  habitan- 
tes de  aquellas  comarcas  siempre  abrigaron  grandes  simpatias 
por  la  causa  de  la  patria.  El  16  del  mismo  mes  fué  desde  en- 
tonces una  fecha  memorable  en  los  anales  de  la  independecia, 
pues  esedia  se  presentó  á  Morelos  el  inmortal  Matamoros,  pi- 
diéndole servir  en  el  ejército  nacional.  El  y  Galeana  fueron 
los  mas  hábiles,  valerosos  y  ñeles  lugar  tenientes  de  Morelos, 
y  son  sus  nombres  título  de  orgullo  para  el  pueblo  mexicano. 
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xxni. 


Cundió  angustiosa  alarma  en  Puebla  cuando  se  recibieron 
las  noticias  del  desastre  de  Musitu,  y  de  la  entrada  de  More* 
los  &  Izúcar.  De  pronto,  se  organizó  una  fuerza  de  trescien- 
tos hombres  al  mando  de  un  coronel  llamado  Saavedra,  mi- 
litar oscuro  7  sin  antecedentes.  El  obispo  GampiUo,  fiel  al 
sistema  seguido  siempre  por  el  clero  mexicano  de  atizar  la 
guerra  civil  con  los  tesoros  de  la  secta  católica,  repartió  un 
peso  á  cada  uno  de  los  hresoientos  hombres  de  Saavedra,  y 
les  exhortó  á  combatir,  asegurando  el  goce  de  la  vida  eternal 
á  los  que  muriesen  en  la  demanda. 

No  obstante  la  generosidad  del  obispo  'Campillo,  que  llegó 
basta  el  grado.de  ofrecer  las  delicias  de  la  gloria  á  los  que 
sucumbieran,  pudo  mas  el  temor  que  inspiraba  Morelos,  y  la 
expedición  confiada  á  Saavedra  no  pasó  de  las  garitas  de 
Puebla. 

Pero  era  preciso  tomar  un  partido  violento  y  enérgico:  el 
enemigo  se  hallaba  á  diez  y  siete  leguas,  y  poáia  presentarse 
de  un  momento  á  otro  al  frente  de  la  segunda  ciudad  del  vir- 
reinato. Llano  mandaba  en  Puebla;  y  comprendiendo  lo  di- 
fícil de  la  situación,  hizo  venir  á  esta  ciudad  una  división 
acampada  en  los  llanos  de  Apnm,  al  mando  del  oficial  de  ma- 
rina Soíb-Maceda.  Creyéndose  fuerte  este  jefe  con  los  re- 
cursos que  le  proporcionó  Llano,  salió  en  dirección  á  Izúcar 
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al  {rento  de  ana  oolumna  compuesta  de  seiscieutos  aguer- 
ridos soldados  y  tres  piezas  de  artillería^  llegando  d  la  vista 
de  la  plaza  el  17  de  Diciembre. 

Morelos  no  esperaba  un  ataque  tan  repentino,  y  así,  ape- 
nas tuYO  tiempo  de  fortificar  el  perímetro  de  la  plaza  prin- 
c^>al  de  Izuoar,  formando  parapetos  de  vigas  en  las  calles 
que  á  ella  desembocan,  y  colocando  gran  numero  de  su  gen- 
te en  las  azoteas  que  forman  el  área  de  la  plaza.  Entretan- 
to, Soto-Maceda  se  situd  en  el  Calvario^  posición  dominante 
desde  la  que  lanzó  granadas  á  las  trincheras  defendidas  por 
Morelos.  Michóo,  su  segundo,  se  puso  á  la  cabeza  de  dos 
columnas  que  avanzaron  denodadamente  sobre  los  parape- 
tos de  los  independientes,  trabándose  desde  lu^o  una  lucha 
furiosa; 

Cinco  horas  duró  este  combate,  al  cabo  de  las  cuales  So* 
to-Maceda,  herido  mortalmente,  y  su  segundo,  emprendie- 
ron una  desastrosa  retirada  perseguidos  de  cerca  por  los 
vencedores.  En  la  OcHarza^  hacienda  situada  á  cuatro  leguas 
de  Izúcar,  sobre  el  camino  de  Puebla,  llegaron  á  confundir- 
se de  tal  modo  unos  y  otros,  que  por  algún  tiempo  Morelos, 
solo,  quedó  envuelto  por  una  gruesa  partida  de  la  caballería 
enemiga.  Hubo  un  momento  en  que  los  independientes  cre- 
yeron que  su  bravo  general,  llevado  de  su  arrojado  valor  y 
separado  de  sus  tropas,  era  ya  prisionero  del  enemigo;  poco 
doró  la  zozobra,  pues  á  pronto  apareció  el  heroico  caudillo 
tinto  en  sangre  enemiga,  pero  sereno  y  afable  como  acos- 
tumbr$tba  mostrarse  á  la  hora  de  los  grandes  peligros.  Su 
sola  presencia  entre  las  filas  contrarias  había  bastado  para 
poner  en  completa  fuga  á  las  tropas  del  moribundo  Soto- 
Maceda. 
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XXIV. 


Este  brillante  hecho  de  armas,  qne  por  an  momento  pnso 
la  importante  plaza  de  Puebla  &  merced  del  vencedor,  cerró 
el  año  de  1811  tan  glorioso  para  nuestro  héroe,  como  adver- 
so habia  sido  para  las  armas  españolas  en  la  vasta  zona  del 
Sur. .  Durante  todo  él,  Morelos  habia  vencido  &  los  jefes  que 
envió  en  su  contra  el  gobierno  vireinal,  sirviéndose  de  los 
despojos  del  enemigo  para  armar  á  sus  fieles  y  sufridos  sol- 
dados. Qtileana,*  Matamoros,  los  Bravos,  Avila,  que  obede- 
cian  sus  órdenes,  alcanzaron  también  gloriosas  victorias  ba- 
jo la  inspiración  de  su  jefe,  y  cuya  relación  hemos  sacrifica- 
do en  esta  biografía  á  la  unidad  que  deseamos  conservari 
refiriéndonos  únicamente  á  las  acciones  de  guerra  en  que  se 
halló  Morelos  personalmente.  En  el  trascurso  de  ese  año  de 
1811,  gracias  á  los  triunfos  del  gran  general,  el  movimiento  re- 
volucionario, ahogado  en  las  provincias  del  norte  y  debilita- 
do considerablemente  al  oeste  de  México,  adquirió  inmen« 
sas  proporciones  por  el  sur  y  el  oriente.  Multitud  de  jefes 
ilustres  y  de  ardientes  patriotas,  alzaban  el  estandarte  de  la 
independencia  desde  las  costas  del  Pacífico  hasta  el  litoral 
de  la  provincia  de  ^Yeracruz;  y  por  primera  vez  desde  que 
comenzó  la  insurrección,  el  gobierno  de  los  vireyes  se  encon- 
tró frente  á  frente  de  un  general  invencible,  tan  hábil  orga- 
nizador como  denodado  en  las  batallas,  tan  activo  en  sus  mo^ 
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TÍmientos  como  pradente  y  medido  era  en  todas  cnis^disposi- 
ciones  militares. 

Se  ha  criticado  &  Morelos  no  haber  ocupado  á  Puebla,  deA* 
pues  de  la  completa  derrota  sufrida  por  la  expedición  de  So- 
to-Maceda.  iPero  esta  censara  es  completamente  injosta,  A 
se  reflexiona  qne  la  tierra  del  Sur  no  se  hallaba  sojos^ada 
por  entero,  y  qne  meterse  en  Puebla  dejando  al  enemigo  á 
su  espalda,  no  hubiera  sido  cuerdo  ni  juicioso;  piénsese  ade- 
más, que  México,  situado  cerca  de  aquella  ciudad,  encerra- 
ba una  poderosa  guarnición  que  se  hubiera  dirijido  inme» 
diatamente  sobre  ella.  Agregúese  que  Morelos,  en  Puebla,  se 
hubiera  alejado  de  su  primitiva  base  de  operaciones,  cual  era 
la  zona  comprendida  entre  la  costa  del  Pacífico  y  la  margen 
izquierda  del  Mexcala;  y  que  en  caso  de  un  revés,  se  habría 
visto  en  la  imposibilidad  de  tomar  á  esa  comarca  en  que  to- 
do le  era  favorable,  el  espíritu  publico,  el  conocimiento  y  la 
influencia  local  de  sus  lugar-atenientes,  y  hasta  la  circunstan- 
cia de  ser  aquella  la  tierra  natal  de  casi  todos  sus  bravos  sol* 
dados. 

Después  de  haber  encargado  al  coronel  Matamoros  el  le- 
yantamiento  de  nuevas  fuerzas,  encargo  que  cumplió  satis- 
factoriamente el  futuro  héroe  del  Palmar,  organizando  mas 
de  dos  mil  hombres  que  estaban  destinados  á  alcanzar  bri- 
llantísimas victorias,  salid  Morelos  de  Izúcar,  acompañado 
de  los  Bravos  y  sedirijió  á  Tasco,  conquistado  á  fuego  y  san- 
gre por  el  intrépido  Galeana  en  los  últimos  dias  de  Diciem- 
bre. El  dia  1?  de  Enero  de  1812,  hizo  su  entrada  al  rico 
minera],  hallando  un  valioso  botin  de  armas  y  municiones  de 
guerra.  /     *• 
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XXV. 


Mientras  Morolos  diotaba  en  Tasco  diversas  disposioic 
lies  enderezadas  á  organizar  los  ramos  de  la  administra- 
oion,  el  brigadier  realista  Forlier  á  la  cabeza  de  nna  fuer- 
te división,  salid  de  Toluca  el  15  de  Ilnero;  y  arrollando  al 
jefe  independiente  Oviedo,  situado  con  sus  tropas  en  Te- 
nango,  lo  arrojó  en  desorden  hasta  Tenancingo.  El  bravo 
Galeana,  que  Morelos  habia  destacado  al  frente  de  alguna 
fuerza  en  la  dirección  de  Ixtapa,  unido  á  la  división  de  Ovio* 
do,  esperó  á  Forlier  en  la  barranca  de  Tecualoya;  allí  se  tra- 
bó un  reñido  combate  el  17  de  Enero.  Ciego  de  ira  y  ansio^ 
so  de  vengar  su  reciente  derrota,  Oviedo  hizo  desesperados 
esfuerzos  por  desbaratar  las  compactas  filas  realistas,  que 
resistieron  como  una  muralla  de  bronce  las  furiosas  acome- 
tidas de  los  independientes.  En  una  de  esas  cargas  cayó  pox" 
fin  sin  vida  el  intrépido  insurgente .4*. 
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XXVI. 


Galeana  mguió  combatiendo  como  un  león  durante  largas 
horas.  Llegó  la  noche,  y  forzoso  le  fué  retirarse  del  campo 
de  batalla,  dejando  dos  piezas  de  artillería  en  poder  del  ene* 
migo.  El  pueblo  de  Tecualoja  fortificado  á  toda  prisa,  opu- 
so á  Porlier,  al  amanecer  del  dia  siguiente,  una  terrible  re- 
sistencia. Galeana,  rechazado  la  víspera,  habia  dispuesto  du- 
rante la  noche  aquellos  inexpugnables  atrincheramientos 

Vélasele  discurrir  por  todas  partes,  atendiendo  á  los  puntos 
en  que  mas  vivo  era  el  fuego,  y  multiplicarse  enmedio  de 
aquel  indescriptible  tumulto.  Derepente,  salta  los  parapetas 
seguido  de  algunos  de  los  suyos;  y  avalanzándose  veloz  como 
el  rayo  sobre  las  piezas  que  habia  perdido  el  dia  anterior, 
mata  á  los  artilleros  que  las  servían,  y  vuelve  con  ellas  á  las 
trincheras  déla  plaza,  al  estruendo  de  los  vivas  que  lanzaban 
los  independientes/ 

No  esperó  más  PorUer  después  de  este  atrevido  golpe  de 
mano;  y  acto  continuo  emprendió  su  retirada  á  Tenanoingo, 
cuya  población  se  apresuró  á  fortificar,  temiendo  con  justicia, 
que  no  tardarla  Morelos  en  caer  sobre  su  fatigada  división. 
Así  sucedió  én  efecto:  apenas  tuTO  éste  noticia  de  la  derrota 
y  muerte  de  Oviedo,  abandonó  á  Tasco,  y  unidas  á  sus  tro-  • 
pas  las  que  estaban  al  inmediato  mando  del  coronel  Mata- 
moros y  de  los  Bravos,  salió  en  auxilio  de  Galeana.  Incor- 
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porado  también  este  héroe,  marobó  todo  el  cnerpo  de  ejér- 
cito sobre  TenanoiDgo  de  cuyas  orillas  se  posesionó  el  24  de 
Enero.  Todo  el  dia  doró  el  combate,  sosteniéndose  con  ignal 
vigor  por  ana  y  otra  parle;  á  las  once  de  la  noche  Porlier 
prendió  fuego  á  las  principales  casas  del  pueblo,  y  á  favor 
del  desorden  producido  por  el  incendio,  abandonó  á  Tenan- 
eingo  con  los  miserables  restos  de  su  división^  dejando  en 
manos  de  los  independientes  toda  su  artillería,  un  gran  nu- 
mero de  prisioneros,  é  inmensa  cantidad  de  pertrechos  de 
guerra. 


xxvrc. 


Morelos,  durante  et  ataque  de  Tenanoingo,  imposibiHtado 
de  montar  á  caballo,  por  haber  sufrido  una  fuerte  caida  en  el 
combate  que  sostuvo  en  la  Oalarza  contra  las  fuerzas  de  So- 
to-Maoeda,  se  hizo  llevar  sobre  una  caja  de  guerra  á  uno  do 
los  sitios  qué  mas  expuestos  se  hallaban  al  fuego  del  enemi- 
go. Desde  allí  daba  sus  órdenes,  sereno  y  tranquilo;  y  mien- 
tras los  soldados  temblaban  por  la  vida  de  su  general,  él, 
con  el  brazo  extendido  hacia  las  posiciones  de  PorUer,  les 
señalaba  con  frecuencia  el  camino  de  la  victoria. 
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Este  áltimo  triunfo  alcanzado  por  el  ilustre  defensor  de 
la  independencia,  sembró  la  consternación  en  la  capital  del 
Tireinato,  obligando  á  Yenegas  á  tomar  las  medidas  mas  ac* 
tivas  7  enérgicas,  á  fin  de  detener  en  sn  carrera  vencedora,  al 
mas  capaz  y  yaliente  de  todos  los  campeones  qne  babian  al- 
zado hasta  entonces  el  estandarte  de  la  revolacion.  Enmu- 
deció, de  drden  suprema,  la  Ocuseta  del  gobierno  colonial,  y 
nada  ae  dijo  referente  al  descalabro  sufrido  por  Porlier  en 
Tenancingo.  Allegó  el  virey  cuantos  soldados  y  elementos 
de  guerra  estuvieron  á  su  alcance;  y  llamando  de  Zitácuaro 
al  jefe  del  ejército  del  centro  Félix  María  CaUeja,  púsole  á 
la  cabeza  de  las  tropas  destinadas  á  destruir*  á  Morelos. 

Ninguno  de  los  gefes  realistas  era  tan  á  propósito  como 
Calleja,  para  medirse  con  el  mas  esclarecido  de  los  genera- 
les de  la  revolución,  y  na^ie  mejor  que  él  podia  desempe- 
ñar tan  cumplidamente  una  misión  de  exterminio  y  de  sangre. 
La  historia  de  este  hombre,  bien  pudiera  llamarse  el  marti- 
rologio de  la  independencia.  Había  venido  á  México  en  1789 
acompañando  al  virey  eonde  de  Bevillagigedo,  quien  le  desti- 
nó á  las  Provincias  Internas,  en  los  presidios  militares  estable- 
cidos para  contener  las  incursiones  de  las  tribus  salvajes.  Por 
espacio  de  muchos  anos  hizo  Calleja  esa  ruda  campana,  ad- 
quiriendo en  ella  gran  pericia  como  soldado,  y  cobrando  su 
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carácter  la  ferocidad  j  la  sed  de  sangre  del  tigre.  Su  pecha 
era  inaccesible  á  todo  sentimiento  generoso;  nunca  las  lágri- 
mas ablandaron  su  corazón  de  piedra;  nunca  dio  cuartel  á 
los  vencidos;  y  los  dolores  y  los  tormentos  de  sus  semejan- 
tes fueron  siempre  el  mas  grato  deleite  para  aquella  su  al- 
ma, malvada  y  sombría. 

Hallábase  Calleja  cerca  de  San  Luis  Potosí,  cuando  llegó 
á  BU  noticia  la  proclamación  de  la  independencia  y  la  mar- 
cha de  Hidalgo  sobre  la  capital;  y  úrx  esperar  las  órdenes 
del  virey,  reunió  gran  número  de  tropas,  y  marchó  á  la  reta- 
guardia del  ejército  independiente.  En  Acúleo  atacó  y  der- 
rotó á  los  insurgentes;  entró  luego  á  Guanajuato,  y  derramó 
á  torrentes  la  sangre  de  los  que  juzgó  partidarios  ó  simpati- 
zadores de  la  revolución;  siguió  su  marcha  hacia  Guadalaja- 
ra,  y  en  el  Puente  de  Calderón  destrozó  por  segunda  vez  al 
grande  ejército  mandado  por  Hidalgo  y  Allende;  persiguió  y 
aniquiló  sus  restos  dispersos  en  una  vasta  extensión  del  ter- 
ritorio; y  por  último,  atacó  y  redujo  á  cenizas  á  Zitácuaro, 
centro  político  de  la  revolución  mexicana.  Activo,  hábil, 
cruel,  bravo  hasta  la  temeridad,  su  marcha  habia  sido  una 
serie  de  triunfos  y  un  reguero  de  sangre,  dejando  señalado 
su  paso  con  la  devastación,  el  incendio  y  la  muerte. 

Este  era  el  hombre,  que  alumbrado  aún  por  los  siniestros 
resplandores  de  la  heroica  Zitácuaro,  recibió  la  orden  de 
aniquilar  á  Morelos. 


XXIX. 


La  derrota  del  general  Rosendo  Porlier,  facilitaba  al 
vencedor  la  entrada  á  Toluca  y  le  entregaba  abierto  por  el 
rumbo  occidental,  el  extenso  valle  en  cuyo  centro  se  sdza  la 
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gran  ciudad  fandada  por  Tenooh.  Empero  Morelos  no  juz- 
gó propicio  aquel  momento  para  operar  en  los  valles  de  To- 
Inca  y  México,  pues  parecióle  mas  fácil  y  prudente  en  esas 
circunstancias,  hostilizar  á  Puebla  que  continuaba  débilmen- 
te guarnecida.  Con  este  propósito  llegó  á  Cuantía  de  Amilpas 
el  9  de  Febrero  de  1812  á  la  cabeza  de  dos  mil  soldados. 
Cuatro  dias  después,  llegaron  diversos  correos  avisándole 
que  el  odioso  Calleja,  al  frente  de  una  gran  división  compues- 
ta de  doce  m^  hombres,  babia  salido  de  México  y  marchaba 
en  8Q  seguimiento.  Parece  que  el  primer  pensamiento  de 
nuestro  héroe  fué  salir  de  CuauÜa  y  esperar  al  enemigo  en 
Izúcar,  cuya  población  proporcionaba  toda  clase  de  elemen- 
tos para  una  ventajosa  resistencia;  y  que  consecuente  con 
esta  idea,  ocupóse  hasta  er  17  de  Febrero  en  los  preparati- 
vos de  marcha.  Calleja,  entretanto,  habia  forzado  sus  jorna- 
das; y  ese  mismo  dia  acampaba  en  Pasulco,  á  dos  leguas  es- 
casas de  Cuantía.  Fué  entonces  preciso  á  Morelos  desistir  de 
su  plan  primitivo,  é  improvisar  sus  fortificaciones  en  esta  po- 
blación, cuya  defensa  inmortal  es  la  mas  bella  página  de  su 
gloriosa  existencia. 


Alzase  Cuantía  sobre  un  terreno  ligeramente  elevado  que 
domina,  como  una  meseta,  las  llanuras  circunvecinas.  Por 
la  parte  oriental  de  la  población,  corre  entre  ésta  y  las  en- 
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hiestas  lomas  de  Zacatepeo,  el  rio  qne  naciendo  en  las  veriáeiH 
tes  del  PopoGatepeÜ,  ya  á  messolar  sos  aguas  oon  las  del  tur- 
bolento  Amaonaao,  y  cuya  profunda  caja  natural,  mide  dos- 
43ientas  varas  de  anchara  por  aquel  rumbo  del  pueblo.  Gi- 
¿endo  la  línea  exterior  que  forma  el  caseríoi  cuya  mayor  lon- 
gitud de  norte  á  sur  es  de  media  legua  y  su  anchura  de  un 
cuarto  de  legua,  hállase  una  no  interrumpida  línea  de  espe* 
ea  arboleda,  sobre  la  que  destacan  los  platanares  sus  flecos 
sonantes  y  lustrosos.  Una  atargea  de  mamp<ytería  de  vara 
7  media  de  espesor,  y  que  se  va  elevando  gradualmente  has^ 
te  la  altura  de  catorce  varas,  corre  desde  el  Ccivario^  extre- 
mo norte  de  Ouautla,  hasta  la  hacienda  de  Bueinavisia  situa- 
da en  el  término  sur,  y  cine  toda  la  parte  occidental,  así  co- 
mo el  barranco  del  rio  sirve  de  foso  por  el  lado  del  orienta 
El  oaserio  de  Cuantía,  en  1812,  con  excepción  de  algunas 
iglesias,  se  componía  en  su  mayor  parte  de  humildes  casa- 
ohas  de  madera  y  zacate,  unidas  entre  sí  por  cercas  de  pie- 
dra. Si  el  sitio  sostenido  por  Morbos  fué  admirable,  aten- 
diendo á  la  debilidad  natural  de  su  posición,  y  á  los  pocos 
recursos  que  estuvieron  á  su  alcance,  contrastando  con  los 
abundantísimos  en  todo  linage  que  poseía  el  enemigo,  esa 
defensa  de  dos  meses  toma  las  proporciones  grandiosas  de 
la  epopeya. 


Todo  fué  animación  y  movimiento  en  el  campo  de  More- 
los,  desde  que  se  supo  la  llegada  de  Calleja  á  Pasulco. 
Confióse  á  Oaleana  la  fortificación  de  la  plaza  de  San  Diego 
situada  al  norte  del  pueblo;  encargóse  al  general  Leonardo 
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Bravo  la  de  SajUo  Domingo^  j  se  encomendó  al  intrépido  Ma- 
tamoros 7  al  coronel  Víctor  Bravo  poner  en  estado  de  de- 
fensa el  punto  de  Buenavistá,  el  cnal,  como  hemos  dicho 
ánte^  era  el  término  sur  del  perímetro  formado  por  el  case- 
río j  arbolados  de  Cuantía.  Digno  de  contemplarse  hubo  de 
ser  aquel  rudo  trabajo  que  ni  la  noche,  ni  la  fatiga,  ni  el  ar- 
diente clima  eran  suficientes  á  minorar  en  lo  mas  leve.  Hom- 
bres que  no  teman  noción  alguna  del  arte  de  la  guerra,  y  en- 
tre ellos  Galeana,  que  nunca  supo  leer,  improvisaron  en  po- 
cas horas  una  sucesión  de  sdlidas  trincheras,  que  fueron  por 
más  de  dos  meses  el  antemural  de  la  libertad  y  de  la  inde- 
p^idencia. 

Morelos,  por  su  lado,  desplegaba  igual  diligencia:  pasaba 
revista  á  las  tropas,  inspeccionaba  el  parque  y  armamento, 
enviaba  emisarios  al  vecino  pueblo  de  Amelcingo  y  á  las  ha- 
ciendas inmediatas,  con  la  orden  de  trasportar  á  Cuantía 
cuantas  provisiones  hallasen;  y  recorria  todos  los  puntos  que 
se  fortificaban,  alentando  con  su  voz  y  con  su  ejemplo  á  los 
fa-aba]ad(»res  y  soldados. 

Al  amanecer  del  18  de  Febrero,  una  espesa  polvareda  que 
se  levantaba  luego  en  turbios  remolinos  sobre  la  carretera  de 
México,  hacia  el  norte,  indicó  á  los  independientes  que  el 
feroz  Calleja  llegaba  frente  á  Cuantía. 


ün  grito  atronador  lanzado  por  millares  de  bocas  acojió  á 
las  avanzadas  del  ejército  realista,  apenas  se  disiparon  las 
nubes  de  polvo  que  obstmian  la  vista  de  los  defensores.  Fué 
aquel  un  momento  solemne.  Todos  ocuparon  los  puestos  que 
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de  antemano  se  les  habian  señalado,  y  esperaron  serenos  el 
asalto  que  deberían  emprender  las  tropas  realistas.  Morelos 
observaba  desde  una  altara  á  las  fuerzas  enemigas  qne  cada 
momento  aparecían  mas  numerosas  inundando  la  llanura. 
De  pronto  pidió  su  oaballo,  y  manifestó  á  los  oficiales  supe- 
riores que  le  acompañaban  que  iba  á  reconocer  al  enemigo, 
á  la  cabeza  de  su  escolta.  Galeana,  Matamoros,  los  Bravos  se 
esforzaron  en  vano  por  apartar  al  general  de  este  peligroso 
proyecto.  El  primero  de  estos  valientes  jefes  le* pidió  ir  en 
su  lugar,  pero  Morelos  no  accedió;  y  queriendo  disipar  los 
temores  de  su  fiel  lugar-teniente  le  dijo:  "Déjeme  vd.y  Ga- 
leana; sólo  voy  al  Calvario  á  reconocer  con  mi  anteojo  al  enenú- 
go''  {*);  y  saliendo  de  la  población,  cayó  con  su  escasa  fuerza 
sobre  las  avanzadas  realistas. 

Calleja  habia  previsto  el  acto  de  arrojo  que  el  esforzado 
Morelos  se  propuso  llevar  &  cabo  con  increíble  denuedo,  y 
en  consecuencia,  dispuso  que  se  emboscasen  tras  los  mator- 
rales de  uno  y  otro  lado  del  camino,  gruesos  pelotones  de  in- 
fantería oon  un  cañón,  para  destrozar  á  la  tropa  indepen- 
diente que  se  aventurase  por  la  carretera.  Apenas  se  pre- 
sentó Morelos  al  frente  de  su  escolta,  huyeron  velozmente 
las  avanzadas  realistas,  pero  al  mismo  tiempo  las  embosca- 
das comenzaron  &  cruzar  sus  disparos  sobre  el  pequeño  gru- 
po de  los  independientes.  La  escolta  de  Morelos  quedó  diez^ 
mada  en  pocos  momentos  por  aquel  fuego  incesante.  Caye- 
ron á  su  derredor  los  soldados  mas  queridos,  otros  tornaron 
á  Cuantía,  y  pocos,  muy  pDCos,  permaaecieron  á  su  lado  en 

medio  de  aquella  lluvia  de  balas Entonces  se  avivó  en 

Morelos  la  verba  festiva  de  los  valientes,  esa  alegría  espan- 
siva  y  ruidosa  que  rebosaba  en  Enrique  lY  y  en  Napoleón  á 
la  hora  del  peligro:  "Mvchachos,  gritaba  jovialmente  el  héroe, 
no  corran,  que  las  balas  no  se  vén  por  la  espdda.**  Y  aguijo- 
neando su  caballo  se  revolvía  entre  las  masas  enemigas,  co« 


{*)    BttBtamante.  Cuadro  histórica  Carta  2'  tomo  2** 
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mo  un  león  ceroado  por  los  cazadores;  disparando  primero 
sns  pistolas^  y  In^o,  eobando  al  aire  su  espada,  se  metió  ma« 
gestnoso  y  sublime  en  lo  mas  cerrado  de  las  filas  realistaSi 
diciendo  á  sns  pocos  compañeros:  ^*Ma8  honroso  es  morir  ma- 
tando,  que  entrar  d  Cuavüa  contiendo  ..."  (*) 

En  este*  momento,  los  atalajas  colocados  en  las  torres  del 
pueblo,  viendo  desaparecer  á  Morelos  pusiéronse  á  gritar: 

qrie  Tíos  cejen  al  general! gritos  que  sembraron  la  angustia  y 

la  desesperación  en  todas  las  almas Pero  Galeana  vi- 
vía; pero  Galeana  estaba  allí,  y  ojd  aquellas  voces  de  espan- 
to y  sintió  que  su  gran  corazón  parecía  querer  salírsele  del 
pecho. . . .  Saltó  sobre  su  impaciente  caballo,  llamó  con  voz 
de  trueno  á  los  drt^ones  que.se  hallaban  mas  próximos;  y 
con  la  lanza  en  ristre  y  el  furor  en  el  alma,  salió  de  Cuautla 
seguido  de  sus  arrojados  costeños,  y  voló  hacia  el  lagar  de  la 
lucha,  raudo  y  sonoro  como  una  tempestad .... 


xxxm. 


''Ayaz  semejante  á  un  dios,  canta  Homero  en  el  libro  Xt 
"de  la  Iliada,  corrió  hacia  donde  se  hallaba  ülyses,  querido 
"de  Zeus;  cercaban  al  de  Ithaca  los  troyanos  y  le  acosaban, 
"como  hambrientos  canes  cercan  y  acosan  en  un  bosque  al 
"ciervo  herido  por  la  saeta  de  diestro  cazador:  pero  así  co-^ 


(*)    Bostamante*  Oo&dro  histórico* 
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mo  de  la  espesara  sale  de  súbito  pavoroso  león  y  ahnyea- 
''ta  &  los  linóes  j  qneda  dneño  de  la  presa,  así  los  troyanos, 
"fieros  y  numerosos,  qne  se  agolpaban  al  rededor  de  ülyses 
"huyeron  espantados  cuando  vieron  que  venia  á  defenderlo 
"el  terrible  Ayaz,  armado  de  su  enorme  esoudoi  alto  eomo 
"una  torre....'* 


XXXIV. 


Galeana  dispersóy  como  el  huracán  desparrama  las  arenasi 
d  los  realistas  que  estrechaban  al  preclaro  Morelos  en  un 
círculo  de  hierro  y  de  fuego;  cada  bote  de  su  lanza  arranca* 
ba  una  vida  y  arrojaba  un  cuerpo  por  tierra;  sus  soldados 
echaron  mano  al  terrible  machete  suriano,  é  hicieron  espan-*» 
tosa  matanza  en  el  enemigo  que  huyó  al  fin  despavorido^ 
hasta  donde  se  hallaba  el  grueso  del  ejército  de  Calleja .... 

Inmenso  júbilo  estalló  en  Ouautla  cuando  se  vio  entrar  d 
Morelos,  seguido  de  Qaleana,  tintos  aún  en  sangre  española 
y  cubiertos  con  el  sudoroso  polvo  del  combate.  Manos  le- 
vantadas al  cielo  y  ojos  humedecidos  por  el  llanto,  fueron  la 
muda  y  elocuentísima  reconvención,  que  todos  los  soldados 
dirigían  al  caudillo  de  la  independencia  por  su  arrojo  impru- 
dente. Luego,  Á  esta  respetuosa  demostración  sucedió  una 
loca  alegría,  una  inmensa  explosión  de  todos  aquellos  cora- 
zones, presa  momentos  antes  de  la  angustia.  Subiéronse  los 
soldados  á  las  torres  y  repicaron  Á  vuelo  las  campanas»  mil 
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petardos  atronaron  el  aire,  vivas  repetidos  aclamaban  á  la 
independencia,  á  Morelos  7  á  los  demás  candillos  de  la  pa- 
tria; 7  aquellos  rndos  veteranos,  sin  pensar  en  el  hambre,  en 
la  sed,  en  la  fatí^,  7  en  la  muerte  que  tal  vez  les  esperaba  al 
día  siguiente,  entonaron  con  robusto  acento  los  alegres  canta- 
res nacionales ....  Bepiques,  músicas,  cohetes,  gritos  7  cán- 
ticos formaban  un  rumor  conf aso  7  extraño  que  llevaba  el 
viento  hasta  las  tiendas  de  Calleja,  como  si  fuera  la  voz  so- 
lemne 7  augusta  de  la  patria  que  saludaba  la  aurora  de  su 
libertad. 


SXXV. 


Calleja  no  creia  necesario  sitiar  á  Cuantía;  7  aun  en  las 
instrucciones  que  recibió  del  vire7  Yenegas,  antes  de  su  sa- 
lida de  la  capital)  se  le  recomendaba  obrar  con  la  ma7or  ra- 
pidez en  sus  operaciones.  Pero  habia  otra  razón  mas  pode- 
rosa que  obligaba  &  Calleja  á  tentar  la  suerte  del  asalto:  la 
desproporción  numérica  en  que  s^  hallaban  los  indepen- 
dientes respecto  de  las  tropas  que  estaban  á  sus  órdenes,  7 
la  poca  resistencia  que  aquellos  podian  oponer,  en  una  po- 
blación CU70  caserío  consistía  en  gran  parte  en  chozas  de 
zacate,  7  que  exceptuada  la  parte  oriental,  defendida  por  el 
barranco  del  rio,  podia  considerarse  abierta  á  todo  viento. 

Fundado  sin  duda  en  estas  consideraciones  que  nada  te- 
nían de  ilusorio,  dispuso  Calleja  el  asalto  en  la  mañana  dtl 
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19  de  Febrero,  un  día  después  del  ataque  sostenido  entre  sus 
avanzadas  y  el  mismo  Morelos.  A  las  siete  de  la  mañana,  la 
infantería  realista  formada  en  cuatro  columnas,  trayendo  en 
8u  centro  la  artillería,  y  cubriendo  sus  flancos  con  la  caba^ 
Uería,  avanzó  denodadamente  por  la  calle  Beal  que  atravie^ 
sa  al  pueblo  en  toda  su  longitud  de  norte  á  sur.  Calleja 
nSarchaba  en  un  coche  á  retaguardia  de  las  columnas,  pues 
seguro  de  su  triunfo,  no  juzgó  necesario  montar  &  caballo  y 
ponerse  á  la  cabeza  de  sus  tropas. 

Morelos,  que  habia  notado  desde  muy  temprano  gran  mo- 
vimiento en  el  campo  realista,  comprendió  que  iba  á  ser  ata- 
cado, y  adoptó  las  medidas  que  creyó  necesarias  para  resis- 
tir con  vigor  al  enemigo.  Dio  orden  para  que  se  dejase  avan* 
zar  &  las  columnas,  sin  hostilizarlas  hasta  la  plazuela  de  San 
Diego,  y  conñó  el  mando  de  esta  fortificación  al  siempre  in« 
trépido  6  invencible  Galeana. 

Siguió  avanzando  la  tropa  realista;  penetró  por  el  extremo 
norte  de  la  calle  Becd;  y  al  llegar  &  la  plaza  de  San  Diego^ 
desenganchó  sus  cañones  y  los  colocó  en  batería  frente  á  la 
trinchem  defendida  por  los  independientes,  y  que  se  levanta- 
ba erizada  de  bayonetas,  cerrando  el  paso  á  los  asaltantes. 
Bompiéronse  los  fuegos  de  ambas  partes:  los  realistas  dispa- 
raban con  furor  y  rapidez;  los  independientes,  al  contrario, 
pausadamente  y  procurando  dirijir  sus  turos  certeramente 
para  no  malgastar  su  escaso  parque.  Pronto  envolvió  una 
espesísima^  nube  á  la  plaza  de  San  Diego,  nube  que  rasga* 
ban  como  lenguas  de  fuego  las  descargas  de  la  artillería  rea- 
lista. Galeana  habia  saltado  el  parapeto  y  se  batia  á  pecho 
descubierto  disparando  sfi  carabina.  El  coronel  realista  Za- 
garra  que  mandaba  la  batería,  hubo  de  percibir  al  fin  &  aquel 
hombre  que  tan  osadamente  hacia  fuego  sobre  sus  artilleros, 
y  reconociéndole,  se  dirijió  violentamente  hacia  él  y  le  des- 
cargó &  quema-ropa  su  pistola.  Beso  quedó,  sin  embargo,  el 
valiente  mexicano  y  echándose  A  la  cara  su  arma  mató  al 
coronel  realista,  y  despojándole  de  sus  armas  le  tomó  de  un 
pié  y  así  metióle  dentro  del  perímetro  de  la  plaza.  ''La  tro- 
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"pa  enemiga,  testigo  presencial  'de  este  suceso,  dice  el  Sr. 
''Bastamante  en  su  Cticidro  líistóticOj  enmudeció  como  ató- 
"nita  7  avergonzada;  tanto  le  impuso  este  brio,  digno  de  los 
''tiempos  de  Boma.  Apareció  muy  luego  un  coronel  dando 
"sus  órdenes  j  llevando  un  tambor  al  lado.  Ghileana  mandó 
"á  cinco  hombres  que  le  hiciesen  fuego;  cayó  del  hermoso 
^'alazán  que  montaba;  abrazáronle  los  suyos  y  se  lo  llevaron 
"herido  mortalmente:  díjose  allí  que  era  el  coronel  Bul, 
"hombre  digno  de  mejor  suerte ...."' 


liéjos  de  fiaquear,  enfureciéronse  mas  los  realistas  con  las 
pérdidas  que  acababan  de  sufrir  en  dos  de  sus  oficiales  su- 
periores, y  apretando  sus  filas  y  lanzando  espantosos  alari- 
doSy  se  arrojaron  á  la  trinchera  que  les  cerraba  el  paso  como 
una  muralla  de  acero  y  de  fuego.  Fué  aquel  un  choque  for- 
midable^ en  que  peleando  cuerpo  á  cuerpo  los  contendientes 
no  podian  disparar  sus  fusiles  y  servianse  de  ellos  para 
golpearse  con  rabia ....  Cuando  mas  empeñada  estaba  la  re- 
friega al  pié  de  la  trinchera,  los  indios  colocados  tras  de  las 
tapias  del  convento,  diríjieron  una  lluvia  de  piedras  dispara- 
das por  sus  hondas  sobre  las  masas  realistas:  silbaban  ron- 
camente estos  peligrosos  proyectiles,  y  los  que  no  causaban 
la  muerte  dejaban  mal  trecho  á  quien  tocaban.  Este  inespe- 
rado ataque  acabó  de  desorganizar  á  los  asaltantes;  y  perdi- 
da su  primitiva  formación,  se  subdividieron  en  varios  grupos, 
y  entrando  á  las  casáis  que  forman  las  dos  lineas  de  la  calle, 
avanzaron  rápidamente  por  el  interior,  horadando  las  pare- 
des divisorias  para  marchar  cubiertos  hasta  la  fuerte  posi- 
ción de  San  Diego.  Flanqueados  los  patriotas  por  este  doble 
movimiento,  Galeana  destacó  á  un  sobrino  suyo  para  que  al 
frente  de  un  cuerpo  de  hombres  resueltos,  contuviera'el  avan- 
ce de  los  realistas  por  uno  de  los  lados  de  la  calle,  mientras 
él  se  dirijia  á  combatir  á  los  del  lado  opuesto.  Pablo  Galea- 
na sostuvo  entonces  muy  alto  la  gloria  de  su  nombre:  cargó 
resueltamente  á  los  realistas  arrojándoles  granadas  de  mano, 
y  ametrallándoles  con  el  terrible  Niiio  que  Morelos  envió  á 
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toda  prisa  desde  la  plaza  de  Santo  Domingo^  en  que  había 
situado  su  cuartel  general. 

En  estos  momentos  oyóse  utia  voz,  tal  vez  la  de  un  traidor, 
que  gritaba  cerca  de  la  trinchera  de  San  Diego:  ¡Todo  se  ha 
perdido,  han  derrotado  á  OaleanaJ  Al  oir  esos  gritos,  los  sol- 
dados que  cuidaban  la  trinchera,  la  abandonaron  precipita- 
damente 7  huyeron  hacia  el  centro,  arrastrando  en  su  fuga 
al  capitán  Larios,  que  con  una  pieza  de  artillería  estaba  si- 
tuado en  un  callejón  inmediato.  El  desorden  se  fué  propa- 
gando sucesivamente  en  todos  los  puntos  fortificados,  y  por 
algún  tiempo  reinó  dentro  de  Ouautla  la  mas  espantosa  con- 
fusión ...  .Ya  un  grueso  de  dragones  enemigos  se  dirijia  á  la 
abandonada  trinchera,  cuando  un  niño  de  doce  anos,  llama- 
do Narciso  .Mendoza,  (*)  corrió  hacia  la  pieza,  dióla  fuego,  j 
el  grupo  de  dragones  quedó  envuelto  en  el  humo  y  en  la 
muerte.  Todo  esto  fué  obra  de  un  instante;  Galeant^  llegó  á 
la  trinchera  en  estos  críticos  momentos,  hizo  volver  á  los  fu- 
gitivos, cubrió  de  nuevo  los  puntos  abandonados  del  conven- 
to, y  aumentada  su  fuerza  con  nuevas  tropas  conducidas  por 
el  mismo  Morelos  y  Leonardo  Bravo,  rechazó  otix)s  dos  ata- 
ques emprendidos  por  las  columnas  realistas. 

Eran  las  tres  de  la  tarde,  y  el  combate  habia  principiado 
&  las  siete  de  aquella  mañana;  escaseábase  el  parque  íí  loa 
realistas;  tres  asaltos  habían  sido  infructuosos;  muchos  jefes 
superiores  yacían  tendidos  en  los  alrededores  de  San  Diego; 
.y  la  sangre  de  cuatrocientos  cadáveres  y  de  mayor  numero 
de  heridos,  teñía  la  calle  Real  y  las  casas  adyacentes.  Calleja 
emprendió  la  retirada,  y  fué  á  situarse  con  sus  escarmenta- 
dos batallones  á  la  hacienda  de  ^arda  Inés. 


(*)  La  ciudad  de  Cuantía,  agradecida,  d¡<5  á  una  de  sus  calles  el 
nombre  de  Narciso  Mendoza,  Se  nos  ha  ioformado  que  este  niño  lle- 
gó &  ser,  andando  el  tiempo,  teniente-coronel  del  ejército  mexicano,  y 
que  desterrado  una  vez  á  Centro- América,  llegó  á  figurar  ventajosa- 
mente en  una  de  las  repúblicas  en  que  se  dividió  ese  naí^;  dícese  tam- 
bién que  lungo  regresó  á  México  y  que  murió  en  Cuantía. — J.  Z* 
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Morelos  salió  del  perímetro  fortificado  y  recorrió  el  tea- 
tro de  la  lacha,  sembrado  de  muertos,  armas  y  despojos.  Pe- 
netró á  las  casas  que  habian  horadado  los  realistas,  y  cada 
XkUBL  de  ellas  era  mansión  de  duelo  y  de  lí!^imas.  Sus  pobres 
moradores  habian  sido  víctimas  de  la  sana  implacable  de  los 
asaltantes:  nada  fué  respetado  por  ellos,  ni  los  muebles  y 
utensilios  destruidos  e  incendiados,  ni  las  mujeres,  niños  y 
ancianos  asesinados  bárbaramente  dentro  de  las  casas  y  en 
las  huertas. Morelos  recorrió  aquellas  ruinas  bu- 
meantes,  conmovido  y  sombrío;  tal  vez  renovaba  dentro  de 
sí  el  formidable  juramento  de  libertar  á  su  patria,  ó  de  mo- 
rir en  la  demanda Detrás  de  él  vagaban  algunas  po- 
bres mujeres  escapadas  á  la  matanza,  y  recojiau  los  cadáve- 
res de  sus  deudos;  otras  se  lamentaban  ruidosamente  con  vo- 
ces enronquecidas  por  el  llanto. 
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Hemos  relatado  con  alguna  extensión  el  combate  del  19 
de  Febrero  de  1812,  porque  el  resultado  fatal  que  tuvo  para 
Calleja  le  obligó  á  establecer  el  sitio  de  Cuantía.  Dolorosa- 
mente  convencido  de  que  sus  aguerridos  batallones  eran 
impotentes  para  arrollar  &  los  independiente^,  y  de  que  estos, 
8i  bien  faltos  de  buen  armamento,  de  disciplina  y  hasta  de 
vestidos  y  calzado,  se  batían  como  leones  por  la  libertad  de 
su  patria,  determinó  esperarlo  todo  del  sitio,  es  decir,  del 
hambre,  de  la  sed,  de  las  enfermedades,  del  agotamiento  ab« 
soluto  de  las  municiones  de  guerra,  que  según  sus  noticias, 
ciertas  por  desgracia,  escaseaban  dentro  de  la  plaza.  Ade- 
más, Calleja  no  podia  temer  ataque  alguno  en  sus  posiciones 
de  parte  de  los  independientes,  pues  si  estos  eran  fuertes 
para  defender  sus  trincheras,  no  era  posible  que  se  aventu- 
rasen á  batir  en  campo  abierto  á  una  fuerza  siete  veces  sn* 
perior,  y  dotada  de  numerosa  y  magnífica  artillería. 

I7n  día  después  de  la  batalla  sangrienta  que  tuvo  lugar  en 
la  calle  Mecd  y  plaza  de  San  Dicgo^  el  capitán  Larios  inter- 
ceptó un  correo  dirijido  por  Calleja  &  Venegas.  Decia  al  tí- 
rey  en  su  comunicación  que  frustrado  el  asalto,  no  le  queda- 
ba otro  medio  que  el  de  establecer  una  línea  de  circunvala- 
ción que  ciiiendo  al  pueblo  de  Cuantía  obligara  á  sus  defen- 
sores á  rendirse,  tarde  ó  temprano;  ocultábale  el  verdadero 
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número  de  muertos  j  heridos  que  tuvo  en  la  jornada  del  19; 
pedíale  el  enjío  de  parque  &  la  mayor  breTedad,  y  refuerzo 
de  tropas  para  cerrar  fuertemente  el  cerco  que  se  proponía 
establecer  en  torno  de  los  rebeldes. 

Motivo  fué  la  interoaptacion  de  estas  comunicaciones  para 
que  Morelos  y  sus  principales  tenientes,  celebraran  un  con- 
sejo de  guerra  en  cuyo  seno  se  discutió  la  conveniencia  de 
atacar  á  Calleja  en  su  campamento  de  Santa  Inés.  Galeana 
entre  otros,  opinaba  por  el  ataque, — que  nunca  este  héroe 
daba  oídos  mas  que  &  su  intrepidez  imponderable; — pero  hu- 
bo de  prevalecer  al  fin  en  la  junta  el  consejo  sano,  cuerdo  y 
prudente  de  Morelos,  que  no  tenia  fé  en  el  éxito  de  una  sali- 
da, en  la  que  todas  las  probabilidades  eran  favorables  al  nu- 
meroso ejército  realista. 

Un  segundo  correo  sorprendido  por  Larios  instruyó  á  Mo- 
relos de  que  el  brigadier  Ciríaco  del  Llano,  *al  frente  de  dos 
mil  hombres  marchaba  desde  Puebla  &  engrosar  las  filas  de 
Calleja.  Sin  perder  tiempo  dispuso  el  bravo  caudillo  que  el 
jefe  independiente  Ordiera,  con  trescientos  hombres  dispu- 
tara á  Llano  el  paso  en  la  barranca  de  Tlayacac;  pero  avi- 
sado Calleja,  envió  contra  Ordiera  una  gruesa  columna  al 
mando  del  capitán  Anastasio  Bustamante,  (que  llegó  luego  á 
ser  presidente  de  la  Bepública).  Cojido  entre  dos  fuegos  el 
coronel  independiente,  vio  dispersada  su  fuerza  sin  que  un 
solo  hombre  pudiese  volver  á  Cuantía,  y  el  brigadier  Llano 
prosiguió  sin  obstáculos  su  marcha  Ufando  al  campo  de  Ca- 
lleja el  I"*  de  Marzo.  Así,  mientras  los  sitiadores  aumenta- 
ban sus  filas  con  dos  mil  hombres,  Morelos  vio  disminuidas 

4 

SUS  escasas  fuerzas  por  la  pérdida  de  trescientos  hombres, 
muertos,  prisioneros  ó  dispersos  en  la  barranca  de  Tlayacac. 
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Beforzado  así  el  ejército  realista,  pudo  desplegar  Calleja 
sus  líneas  de  circunvalaoion  al  rededor  de  Cuantía.  Eran  sus 
soldados  los  mas  bravos  de  todos  los  expedicionarios  que  ha- 
bian  combatido  hasta  entonces  la  causa  de  la  independencia* 
LlamábadBe  sus  batallones  j  escuadrones,  la  Corona^  Astu^ 
rías,  Lobera,  Ouanajucdo,  patriotas  de  San  Luis,  San  Cdrbs^ 
TulandngOf  lanceros  de  Moran,  Zamora  y  Armijo,  Espafia  y 
dragones  de  Puebla;  nombres  todos  famosos  en  las  guerras  de 
la  independencia,  y  que  aun  hoy  recuerdan  los  poquísimos 
ancianos  que  viven,  monumentos  augustos  de  aquellos  tiem- 
pos de  gloria.  Desde  el  mismo  dia  1?  de  Marzo,  á  la  llegada 
de  Llano,  se  completó  el  cerco,  debiéndose  contar  desde  esa 
fecha  el  asedio  de  sesenta  y  tres  días  que  sufrió  la  heroica 
Cuantía  de  Amilpas,  capital  hoy  del  Estado  de  Mobelos* 

Calleja  situó  su  cuartel  general  á  un  cuarto  de  legua  dis- 
tante de  la  población,  hacia  el  oeste  de  la  posición  fortificada 
de  Bvenavista;  delante  del  cuartel  general,  depósito  de  par- 
que, proveeduría  general  y  hospitales,  se  extendían,  cubriendo 
todo  el  lado  occidental,  la  columna  de  Oranaderos,  los  bata- 
llones de  Guanajuato  y  la  Corona,  los  regimientos  de  San 
Luis,  San  Carlos,  Moran  y  los  escuadrones  de  lanceros  Za^- 
mora,  Armijo,  México  y  España.  Un*  camino  de  comunicación 
enlazaba  el  cuartel  general  y  las  fuerzas  que  hemos  enume- 
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rado  con  cuatro  baterías  que  ceñían  todo  el  lado  sur  de 
Cuaatla.  Un  puente  practicado  en  el  fondo  del  barranco  por 
donde  corre  el  rio^  continuaba  hacia  el  oriente  la  línea  de 
circunvalación.  Las  lomas  de  Zacatepec,  situadas  hacia  ese 
rumbo  de  Cuantía,  fueron  ocupadas  por  el  brigadier  Llano; 
los  batallones  Astuiicía,  Lobera  j  Mixto,  los  escuadrones  de 
Tidandngo  y  Puebla,  y  dos  baterías  de  morteros,  cubrian  to- 
do este  lado  y  terminaban  en  el  reducto  del  Calvano,  al  nor- 
te, perfectamente  fortificado,  pues  que  era  la  posición  mas 
cercana  á  Cuantía  que  ocupaban  los  realistas.  El  Cálvarío 
se  apoyaba  en  una  sucesión  de  espaldones  que  defendidos 
por  infantería  y  caballería,  terminaban  en  el  cuartel  gene- 
ral de  Calleja. 

Morelos,  entre  tanto,  habia  desplegado  su  incansable  acti- 
vidad desde  el  triunfo  alcanzado  el  19  de  Febrero  hasta  la 
llegada  de  Llano.  Nuevas  expediciones  enviadas  por  el  es- 
clarecido patriota  á  los  pueblos  y  haciendas  inmediatas,  pu- 
dieron^ traerle  algunas  provisiones  de  boca;  las  fortifica- 
ciones quedaron  en  el  mejor  estado  posible  de  resistencia, 
7  la  tabricacion  de  municiones  de  guerra,  se  impulsó  has- 
ta donde  lo  permitían  los  escasos  elementos  que  podia  pro- 
porcionar una  población  como  Cuantía. 

Desde  el  1?  hasta  el  9  de  Marzo,  ni  un  solo  dia  cesó  Ga- 
leana  de  hostilizar  al  enemigo  por  el  rumbo  de  Zacatepec; 
escaramuzas  aisladas  al  principio,  bien  pronto  se  generaliza- 
ba el  combate  y  tornaban  las  guerrillas  á  la  plaza,  no  sin  ha- 
ber causado  considerables  daños  á  las  fuerzas  de  Llano,  si- 
tuadas hacia  ese  lado  del  pueblo.  El  10  de  Marzo,  conclui- 
dos los  terraplenes  de  las  baterías  realistas,  rompióse  el  fue- 
go sobre  los  independientes.  Tronaron  los  cañones  y  morte- 
ros de  Llano  situados  en  las  lomas  de  ¿kuxU^pec,  y  á  su  ejem- 
plo, toda  la  línea  sitiadora  comenzó  &  arrojar  granadas,  me- 
tralla y  bombas  sobre  Cuantía.  Era  de  ver  el  empeño  que 
animaba  á  los  realistas*  por  lanzar  bombas  á  la  casa  ocupa- 
da por  Morelos,  siendo  de  notarse  la  circunstancia  de  que 
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ninguno  de  estos  proyectiles  oavd,  durante  el  sitio,  en  el  la- 
gar que  deseaban  los  artilleros  de  Calleja. 


XXXIX. 


Este  horrible  fuego* no  llegó  &  interrumpirse  ni  en  el  dia 
ni  en  la  noche  durante  todo  el  tiempo  del  asedio.  ¿Qué  im- 
portaba á  Calleja  la  destrucción  de  aquel  pueblo  que  habia 
cometido  el  horrible  crimen  de  abrigar  en  su  seno  á  los  de- 
fensores de  la  patria?  En  ^na  comunicación  que  dirijió  ai 
virey  Yenegas  el  20  de  Febrero,  al  dia  siguiente  dt  haber 
sido  rechazadas  sus  columnas  en  la  calle  JSeal,  decíale:  "Si 
''Cuantía  no  quedase  destruida  como  Zitácuaro,  el  enemigo 
''creería  haber  hallado  un  medio  seguro  de  sostenerse,  mul- 
"tiplicaria  sus  fortificaciones  en  parajes  convenientes,  j  las 
"tropas  con  que  contamos  se  aniquilarían,  y  la  insurreo- 
"cion  cundiría  rápidanxente  y  tomarla  un  nuevo  y  vigoroso 
"aspecto... ." 

"Cuatdla  debe  ser  demolida^  y  si  es  posible,  sepultados 
"los  facciosos  en  su  recinto;  así  nadie  se  atreverá  en  ade- 
"lante  á  encerrarse  en  los  pueblos,  ni  encontrarán  aquellos 
"otro  medio  para  libertarse  de  la  muerte  que  el  dejar  las  ar- 


mas  " 


La  dominación  española  parecía  hablar  por  la  Soca  de 
Calleja!  ¡Guerra  de  exterminio,  ya  que  los  hijos  de  la  colonia 
aspiraban  al  goce  del  imprescriptible  derecho  de  libertad! 
¡Guerra  de  devastación  y  de  ruinas,  ya  que  los  esclavos  se 
habían  alzado  contra  sus  crueles  y  antiguos  opresores! 
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Caían  las  bombas  sobre  Guautla  y  destruían  con  pavoroso 
estrépito  las  casas  del  pueblo,  cuya  construcción  no  era  & 
propÓ2<ito  para  resistirlas;  los  habitantes  pacíficos  abandona- 
ban sus  moradas,  y  corrían  &  buscar  un  refugio  en  las  igle- 
sias; luego,  fuéronse  acostumbrando  á  aquella  lluvia  incesan- 
te de  proyectiles:  cuando  distinguían  una  bomba  en  el  aire  se 
tendían  en  tierra  y  esperaban  la  explosión;  pasada  ésta,  re- 
cojian  los  fragmentos  de  bierro  y  los  llevaban  Á  la  maestran- 
za establecida  por  Morelos.  Los  muchachos  del  pueblo  hi- 
cieron de  esta  pesquisa  de  balas  enemigas  una  diversión  y 
un  comercio:  vendian  al  ilustre  caudillo  el  hierro  de  los  pro- 
yectiles, que  fundido  de  nuevo  se  les  devolvia  &  los  realistas 
por  las  bocas  de  los  cañones  y  fusiles  de  los  mexicanos. 

En  los  últimos  dias  del  mes  de  Marzo,  dispuso  Morelos 
que  Larios  con  una  fuerza,  hiciera  una  salida  con  el  objeto 
de  apoderarse  de  un  convoy  de  víveres  y  municiones  que  de- 
bía llegar  al  campo  realista.  Hízolo  así  el  valiente  guerrille- 
ro; pero  cercado  por  gran  número  de  tropas  enemigas,  al 
mando  de  Armijo,  quedó  dispersada  su  gente,  y  los  prisio- 
neros que  cayeron  en  manos  del  vencedor,  fueron  pasados 
por  las  armas. .,. . 


XL. 


Al  mismo  tiempo  que  este  descalabro  disminuyó  la  ya 
mermada  fuerza  de  los  sitiados,  Oalleja  dispuso  cortar  el 
agua  de  Xvchikngo  que  abastecía  á  la  población  de  este  in- 
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dispensablo  elemento  de  vida.  El  batallón  de  Lobera^  prote- 
gido por  las  tinieblas  de  la  nocne,  llevó  á  oabo  esta  orden 
terraplenando  en  un  grande  espacio  la  zanja  qne  servia  de 
oonduoto  al  agaa  y  dando  otra  dirección  á  la  corriente. 

Morelos  comprendió  el  inmenso  daño  que  acababan  de  ha- 
cerle, j  mandó  &  Galeana  que  levantaran  un  fortin  en  el  pun- 
to de  la  toma  del  agua  para  contrarestar  los  trabajos  de  los 
enemigos.  Construyóse  el  fuerte  bajo  los  fuegos  realistas,  j 
dia  tras  dia  fué  campo  de  heroicas  acciones  ese  reducto.  Mo- 
rían los  patriotas  por  libertar  á  sus  bravos  companeros  de 
los  horrores  de  la  sed,  y  quizás  mas  de  una  vez,  los  defenso- 
res de  CuauÜa  bebieron  el  agua  mezclada  con  la  sangre  de 
sus  generosos  hermanos  de  armas.  ¡Guando  la  gratitud  de  la 
patria  quiera  levantar  una  estatua  al  inmortal  Galeana,  de- 
ben buscarse  cuidadosamente  los  escombros  de  aquel  reduc- 
to, para  alzar  sobre  ellos  su  imagen  gloriosal 

Hé  aquí  confesado  por  el  mismo  Calleja  el  denuedo  de  los 
mexicanos.  Decía  al  virey  Yenegas  en  4  de  Abril  de  1812: 
"Al  amanecer  de  ayer  quedó  cortada  el  agua  de  XudUteiV' 
"go  que  entraba  á  Cuantía,  y  terraplenada  la  zanja  que  la 
"conducía  con  orden  al  Sr.  Llano,  por  hallarse  próxima  á  su 
"campo,  de  que  destinase  el  batallón  de  Lobera  con  su  co- 
"mandanto  &  solo  el  objeto  de  impedir  que  el  enemigo  rom- 
"piese  la  toma;  pero  á  pesar  de  todas  mis  precauciones  y  en 
"medio  dd  dia,  permitió  por  descuido  que  no  solo  la  soltase 
"el  enemig0|  sino  que  construyese  sobre  la  misma  presa  un 
"caballero  ó  torreón  cuadrado  y  cerrado,  y  además  un  es- 
"paldon  que  comunica  el  bosque  con  el  torreón,  por  cuyas 
"obras  cargó  un  gran  número  de  trabajadores,  sostenidos 
"desde  el  bosque.  Apesar  de  su  ventajosa  situación*,  dispuse 
"que  el  mismo  batallón  de  Lobera^  ciento  cincuenta  patriotas 
"de  San  Luis  y  cien  granaderos,  todo  al  cargo  del  Sr.  coro- 
"nel  José  Antonio  Andrade,  atacase  el  torreón  y  parapeto  á 
"las  once  de  la  noche,  lo  que  verificó  sin  efecto,  y  tuvimos 
"cuatro  heridos  y  un  muerto. 

"Sigue  el  enemigo  con  extraordinaria  actividad  reparando 
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"ruincts,  construyendo  Duevas  baterías  y  atacaruio  alternati- 
'^vamente  todoa  los  pantos  de  la  línea." 

En  la  misma  fecha  anadia  Calleja  á  sa  parte  las  siguien- 
tes palabras:  " Morelos  emplea  todos  los  medios  que  se 

''propone,  y  son  capaces  de  producir  efecto,  escopeteando 
"todo  el  dia  á  los  diferentes  puestos  que  cubren  la  entrada 
''de  las  cuatro  tomas  de  agua,  y  no  hay  alguno  que  no  haga 
"sobre  ellos  algún  ataque  vigoroso  hasta  llegar  á  las  bayo- 
"netas . . . . " 

Y  así  siguieron  aquellos  héroes  durante  todo  el  asedio,  dis- 
putando hora  tras  hora  &  los  realistas  el  agua  de  la  toma. 
Algunos  dias  era  tan  reñido  el  combate,  que  no  era  posible 
hacer  ll^ar  el  agua  al  pueblo. 

El  calor  sofocante  del  Sur  aumentaba  la  sed  en  los  solda- 
dos y  habitantes  pacíficos;  entonces  muchos  de  ellos  pega- 
ban sns  labios  al  lodo  de  las  calles  y  las  plazas  y  saboreaban 
con  avidez  el  mezquino  jugo  que  refrescaba  por  un  momen- 
to sus  áridas  bocas.  (*) 


XLI. 


La  noche  del  6  de  Abril,  Morelos,  Galeana  y  Aguayo,  ata- 
caron denodadamente  el  fortín  del  Calvario,  puesto  impor- 
tantísimo para  los  sitiadores,  y  que  situado  en  el  extremo 


(*)    Histórica 
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norte  de  la  calle  jSeoZ,  era  no  solo  el  panto  mas  avanzado  que 
ocupaban  los  realistas,  sino  también  el  eslabón,  por  decirlo 
así,  que  unia  por  aquel  lado  las  líneas  de  Calleja  á  las  del ' 
brigadier  Llano.  Al  mismo  tiempo,  los  otros  jefes  indepen- 
dientes llamaban  la  atención  del  enemigo  haciendo  fuego  so- 
bre toda  la  línea  de  circunvalación.  Mandaba  en  el  Calvario 
un  valiente  español  llamado  Biaño,  cuya  familia  había  experi- 
mentado la  pérdida  de  algunos  de  sus  miembros,  muertos  á 
manos  de  los  patriotas.  Estrechado  este  bravo  oficial  por 
las  columnas  mexicanas,  abandonó  las  afueras  de  la  batería, 
y  se  refugió  al  interior  del  fuerte,  dispuesto  á  hacerse  matar 
primero  que  rendirse.  Allí  lo  siguieron  los  asaltantes  arrojan- 
do granadas  de  mano,  y  calando  luego  sus  bayonetas  pene- 
traron al  fin  al  interior,  pasando  antes  sobre  el  cadáver  del 
valiente  Biaño. 

Ya  la  artillería  del  fortín,  falta  de  defensores,  habia  caí- 
do en  poder  de  Morelos  y  solo  faltaba  conducirla  á  la  pla- 
za para  que  hubiera  sido  el  triunfo  completo.  Pero  el  (7aZ- 
vario  encerraba  algunas  provisiones;  echáronse  sobre  ellas 
los  hambrientos  sitiados  y  perdieron  un  tiempo  precioso. 
Guando  se  trató  de  conducir  á  la  plaza  los  cañones  con- 
quistados,  ya  les  rodeaban  grandes  masas  de  tropa  enviadas 
á  toda  prisa  por  Calleja  y  Llano;  y  no  sin  esfuerzo  lograron 
los  patriotas  romper  el  muro  de  hierro  que  les  cercaba,  tor- 
nando á  la  plaza  sin  trofeos,  pero  cubiertos  de  gloria. 


72 


José  mabia  mobelos. 


xLn. 


£1  hambre,  esa  siniestra  j  eterna  compañera  de  la  guerra 
ya  se  hacia  sentir  con  fuerza  dentro  de  Cuautla.  Algunos 
historiadores  han  hecho  un  cargo  &  Morolos  de  no  haber 
provisto  abundantemente  &  la  población  que  escogió  para 
resistir  &  Calleja;  pero  nosotros  croemos  que  esta  injusta 
censura,  no  empaña  en  lo  mas  mínimo  la  honra  del  héror. 
Ya  hemos  visto-  qi^e  apenas  supo  la  marcha  de  Calleja,  fue 
su  primer  intento  dirigirse  á  Izúcar  j  esperarle  allí  con  me- 
jores elementos  de  resistencia;  y  si  permaneció  en  Cuautla , 
debido  fué  á  la^  rápida  marcha  de  los  realistas  que  no  le  de- 
jaron llevar  á  cabo  su  primitiva  idea.  Además,  la  gran  supe- 
rioridad numérica  de  los  realistas  no  le  permitió  enviar  ex- 
pediciones que  condujeran  de  los  pueblos  y  haciendas  cer- 
canas los  vibres,  cuya  falta,  él,.masque  ninguno,  deploraba. 
Y  sin  embargo,  antes  de  la  llegada  de  Llano,  organizó  diver- 
sas partidas  que  aventurándose  á  cortas  distancias  volvieron 
á  la  plaza  con  algunas  provisiones. 

Hemos  visto  también  que  Larios  fué  comisionado  para 
apresar  un  convoy  que  debía  llegar  al  campamento  realista, 
proyecto  que  solo  dio  por  resultado  la  destrucción  completa 
de  la  tropa  del  atrevido  guerrillero.  Morolos  no  fué^  pues, 
reo  de  negligencia  para  procurar  el  abastecimiento  de  sus 
tropas  y  de  los  habitantes  ele  Cuautla.   Hizo  mas  aun;  llegó 
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UD  momento  en  qne  sometió  á  sus  oficiales,  la  intención  que 
le  animaba  de  salir  personalmente  al  frente  de  alguna  fuer- 
sa,  para  introducir  &  la  plaza  los  anhelados  víveres.  Opusié- 
ronse con  justicia  sus  dignos  compañeros,  representáronle 
la  necesidad  de  que  se  conservara  dentro  de  Cuautla;  y  en 
su  lugar,  pidió  salir  el  bravo  Matamoros,  lo  que  verificó  la 
noche,  del  10  de  Abril,  á  la  cabeza  de  pocos  dragones»  arro- 
llando con  increíble  arrojo  las  líneas  enemigas. 

El  hambre  aumentaba  dia  tras  dia,  intensa  j  terrible;  las 
provisiones  del  ejército  pronto  hubieron  de  agotarse;  también 
se  agotaron  los  comestibles  de  las  tiendas  de  Cuantía.  Ya  á 
mediados  de  Abril,  combatientes  j  pobladores  pacíficos  dis>- 
currian  pálidos  y  macilentos  por  entre  los  ensangrentados 

escombros El  aguardiente  y  la  miel  corrompida,  únicos 

artículos  que  abundaban,  eran  delicioso  pasto  para  aquellos 
estómagos  vacíos,  para  aquellos  cuerpos  atormentados  por 
la  doble  tortura  del  hambre  y  de  la  sed,  pero  que  alentaban 
aun  la  fuerza  bastante  para  disparar  sus  armas  en  defensa 
de  la  h'bertad  mexicanal . .  Las  madres  velan  morir  á  sus  Li- 
jos, porque  sus  pechos  enjutos  no  eran  ^a  el  manantial  de 
la  vida Adquiríanse  á  peso  de  oro  los  animales  mas  in- 
mundos como  ranas,  lagartijas,  ratones  é  iguanas;  cuando  ja 
no  hubo  ni  este  recurso,  comíanse  cueros  qu^a  remojados  y 
tostados,  eran  rico  manjar  para  aquellos  gigantes  de  nuestra 
historia 

Un  dia,  vid  pasar  el  general  Leonardo  Bravo  cerca  de  sí 
á  un  soldado  que  comia  con  avidez  un  trozo  de  cuero.  Bravo 
preguntó  al  veterano  si  le  parecía  bueno  semejante  alimen- 
to: ''Como  Bi fuera  un  mamón''  le  contestó  el  soldado.  Al  oír 
aquellas  palabras,  en  presencia  de  aquel  heroísmo  sobre-hu- 
mano, el  general  Bravo  sintió  sus  ojos  humedecidos  por  las 
lágrimas 

Y  el*  hambre,  la  sed,  el  calor,  los  alimentos  malsanos,  las 
vigilias,  la  Incesante  fatiga,  trajeron  luego  á  los  sitiados  la 
peste,  esa  otra  fiel  satélite  de  la  guerra.  Y  morían  los  solda- 
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dos  de  Morelos  &  loa  ojos  del  mismo  general,  desesperado  6 
impotente  para  aliviar  á  sus  compañeros  oon  los  recursos  de 
la  ciencial .... 

¡México  tiene  en  su  historia  una  gloria  igual  á  las  de  Sa- 
gunto,  Nnmancia  j  Gerona:  la  inmortal  defensa  de  Cuautlal 


XLin. 


En%edio  de  estas  escenas  de  horror  y  de  muerte,  More- 
los acudió  al  recurso  de  ituprovisar  fiestas  sencillas  en  los 
puntos  mas  expuestos  &  los  fuegos  del  enemigo.  Quería  el 
gran  patriota  proporcionar  á  sus  soldados  algún  solaz  en  me- 
dio de  la  desolación  que  les  rodeaba,  j  levantar  asi  el  ánimo 
de  los  defensores  de  Cuantía  si  acaso  .llegaba  á  flaquear  al-^ 
guna  vez.  Elegia  preferentemente  para  estas  diversiones,  el 
terreno  próximo  al  reducto  construido  por  Galeana  para  de- 
'  fender  la  toma  del  agua,  y  allí  muchas  tardes,  al  alcance  de 
las  balas  realistas,  rodeado  de  los  principales  jefes  de  su 
ejército,  tomaba  parte  en  los  bailes  del  soldado  y  en  lasya- 
mcdcaa  de  flores  que  formaban  sus  valientes.  Daban  las  mú- 
sicas al  viento  sus  alegres  acordes,  y  todo  era  animación  y  re  - 
gocijo  y  estrepitosa  algazara  en  aquel  campamento  azotado 
por  el  hierro,  el  hambre  y  la  peste.  Los  disparos  de  los  ca- 
ñones realistas  no  eran  bastantes  á  terminar  las  fiestas.  Ca- 
da una  de  sus  balas  era  saludada  por  las  músicas,  y  una  acla- 
mación inmensa  á  la  libertad  y  (í  la  pátría  se  alzaba  del  re- 
ducto del  agua,  y  respondiendo  lue^o  de  los  demás  puntos 
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fortificados  del  recinto,  se  convertía  en  nn  grito  entusiasta  y 
nnánime.  Alguna  yez  fué  tan  nutrido  el  fuego  de  los  sitiado- 
res y  estuvo  tan  en  peligro  la  vida  de  Morelos,  que  sus  sol- 
dados le  obligaron,  casi  con  violencia,  á  guarecerse  tras  la 
trinchera  del  reducto. 

Los  sitiadores  admiraban  este  heroico  valor  que  nada  po- 
día abatir;  y  por  eso  Calleja,  mezclando  la  impostura  d  la 
verdad,  hacia  sin  quererlo,  el  mas  cumplido  elogio  de  aque- 
lla resistencia  admirable.  En  24  de  Abril  escríbia  á  Vene- 
gas:  "Si  la  constancia  y  actividad  de  los  defensores  de  Cuau- 
'*tla  fuese  con  moralidad  y  dirigida  &  una  causa  justa,  mere- 
'^ceria  algún  dia  un  lugar  distinguido  en  la  historia.'* 

''Estrechados  por  nuestras  tropas,  y  afligidos  por  la  nece- 
''sidad,  manifiestan  alegría  en  todos  los  sucesos:  eutierrau 
"sus  cadáveres  á  son  de  repiques,  en  celebridad  de  su  muerte 
"gloriosa,  y  festejan  con  algazara,  bailes  y  borrachera  el  re- 
"greso  de  sus  frecuentes  salidas,  cualquiera  que  haya  sido 
"el  éxito,  imponiendo  pena  de  la  viia  al  que  hable  d0  des- 
c'gracias  ó  de  rendición.  Este  clérigo  es  un  segundo  MoJioma 
''que  promete  la  resurrección  temporal,  y  después  el  paraíso 
''con  el  goce  de  todas  las  pasiones  á  sus  felices  musulma- 

"nes "  Y  era  qué  el  alma  de  Calleja,  incapaz  de  juzgar 

lo  que  puede  entusiasmar  al  hombre  el  noble  sentimiento  de 
libertad  y  de  pdtria,  atiij^uia  &  ciega  superstición  la  fideli- 
dad y  el  heroismo  de  los  valientes  de  Morelos.  El  paraíso 
que  ofrecía  el  gran  caudillo  á  sus  tropas  era  la  libertad  y  la 
independencia  de  México,  y  no  era  posible  que  esto  lo  com- 
prendiera Calleja. 

Una  noche  oscura,  á  favor  de  las  tinieblas  que  euvolviau  á 
los  dos  campos,  una  fuerza  realista  arrastrándose  en  silencio 
por  entre  los  matorrales,  logró  acercarse  á  uno  de  los  pues- 
tos defendidos  por  los  sitiados.  Hfülábanse  en  él  un  capitán 
llamado  Anzúres  y  el  centinela.  Este  quiso  hacer  fuego  so- 
bre aquella  masa  movible  y  siniestra  que  estaba  ya  inmedia- 
ta al  parapeto,  pero  impidióselo  Anzúres  quien  tomando  un 
tambor  comenzó  á  tocar  á  degüello.    Retrocedieron  los  rea- 
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listas  en  espantoso  desorden,  y  ofuscados  por  las  tinieblas 
se  desconocieron  entre  sí  7  se  destrozaron  con  furia. 

Otras  Teces  los  independientes  arrojaban  á  las  líneas  ene- 
migas caballos  flacos  sobre  los  qne  ataban  muñecos  de  tra- 
po. Hompian  el  fuego  los  realistas  al  yer  avanzar  aquellos 
inofensivos  combatientes,  7  alzábase  entonces  aturdidora  re- 
cliifla  de  todas  las  trincheras  7  puntos  fortificados  de  Ouau- 
tla. 


XLTV. 


Si  dura  7  casi  extrema  era  7a  á  fines  de  Abril  la  situación 
de  los  sitiados,  no  lo  era  menos  la  de  los  sitiadores,  según  se 
desprende  de  las  numerosas  comunicaciones  que  por  esos 
dias  se  cambiaban  el  vire7  Yenegas  7  Calleja.  Beinaba  poca 
armonía  entre  estos  dos  hombres,  pues  el  incendiario  de  Zitá- 
coaro,  afectaba  siempre  profundo  desden  por  los  conocimien- 
tos militares  del  primero;  7  éste  no  podia  ver  con  buenos 
ojos,  la  predilección  marcadísima  que  demostraban  por  Ca- 
lleja los  españoles  mas  pudientes  radicados  en  el  país.  No 
se  ocultaba  al  vire7,  que  entre  sus  paisanos  existia  un  par- 
tido que  trataba  de  perderlo  en  el  ánimo  de  los  que  gober- 
naban ent<5nces  en  España,  7  tenia  sobrados  fundamentos 
para  considerar  á  Calleja  como  el  jefe  de  esa  facción,  que 
le  era  política  7  personalmente  hostil.  Dq  ahí  esa  serie  de 
mutuas  recriminaciones  que  veladas  apenas  con  el  pretex- 


HOMBBXS  ILUSTBIS  HSXIOANOB. 


to  del  interés  político,  se  trasparentan  en  la  correspondencia 
que  siguieron  ambos  jefes  durante  el  sitio  de  GuauUa. 

Sentíase  vengado  Yenegas  con  la  impotencia  de  Calleja 
ante  aquel  pueblo  tan  pequeño,  abierto  á  todo  viento  y  de- 
íendido  por  una  escasa  guarnición,  mientras  las  tropas»  los 
elementos  de  guerra  y  las  provisiones  abundaban  en  el  cam- 
po sitiador.  Calleja  quejábase  á  su  vez  de  no  tener  &  mano 
los  medios  necesarios  para  dar  un  asalto  decisivo,  6  bien  pa- 
ra estrechar  de  tal  manera  el  sitio,  que  diese  por  resultado 
la  rendición  de  la  plaza,   Decia  Calleja  á  Yenegas  el  24  de 

Abril:  " Morelos  fatiga  con  salidas  y  continuo  escopeteo 

''á  este  ejército  cargado  de  tantas  atenciones  exteriores,  caan- 
"do  el  solo  sitio  y  bloqueo  de  Cuantía  le  ofrece  sobrado  ob- 
"jeto  de  que  ocuparse.  Confia  en  los  cuerpos  que  nos  rodean, 
*y  que  para  no  ser  sorprendidos,  como  ya  lo  habrían  sido, 
''se  han  fortificado  en  Ocuituco  y  Tlayacac;  que  nos  atacarán 
''combinadamente,  obligándonos  á  un  repliegue  que  abandone 
"los  puntos  de  la  línea  distantes  entre  sí;  y  confia  mas  que 
"todo,  en  la  irresistible  estación  de  aguas  que  tenemos  ya 
"encima.  No  sé  yo  si  los  cuerpos  de  afuera  se  atreverán  á 
"acercarse,  lo  que  es  muy  difícil;  pero  siempre  me  obligan  á 
"tomar  muchas  precauciones,  á  estar  con  mucha  vigilancia, 
"á  tener  pronta  alguna  fuerza  disponible,  y  á  fatigar  al  ejér- 
"cito,  que  disminuido  de  mas  de  ochocientos  enfermos,  en* 
"tre  los  que  envié  á  esa  capital,,  los  que  existen  en  este  hos- 
"pital  y  los  que  permanecen  en  sus  compañías  y  en  sus  llen- 
adas, me  han  reducido  &  la  necesidad  de  no  poder  relevar  los 
"puestos,  y  á  la  imposibilidad  absoluta  de  despachar  cuer- 
"pos  por  los  convoyes,  sip  abandonarlos,  cuyo  abandono 
"aprovechará  este  enemigo  vigilante;  por  lo  que  es  indispen- 
"sable  que  V.  B.  haga  un  esfuerzo  para  remitirme  el  convoy 
"de  víveres,  caudales  y  municiones,  que  ya  necesito  con  ur- 
"gencia,  la  artillería  gruesa  si  hubiese  de  venir,  y  la  iermi- 
^^nante  órdén  de  lo  que  en  estas  circunstancias  deba  ejecutar. " 

Yenegas  sentía  lisonjeada  su  venganza  con  estas  confesio- 
nes del  que  se  tenia  por  el  mas  hábil  militar  de  Nueva-Espa- 
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fia.  Disfrazaba  su  júbilo  con  razones  de  interea  general,  y  hé 
aqaí  lo  que  respondía  á  su  émulo  con  fecha  26  del  mismo  mes: 
" — Son  muy  exactas  las" reflexiones  de  V.  S.  sobre  la  constan 

'^cia  de  Morelos  y  sus  mahométicas  máximas Los  insurgen- 

^^tes  hacen  por  todas  partes  el  último  esfuerzo:  nos  han  tomado 
'^á  Pachuca,  y  Olazábal  que  viene  con  el  convoy  y  la  artille- 
"ría,  habia  sido  rodeado  por  una  gran  gavilla  el  23  en  Kopa- 
'4úcan,  y  el  24  por  la  noche  debian  salir  de  Puebla  todas  las 
^'fnerssas  posibles  para  sacarlo  del  embarazo  y  hacer  conti- 
"nuar  el  convoy. 

'^Tepeaca  ha  sido  tomado  por  los  rebeldes,  y  Atlixco  está 
"atacado.  Toluca  sigue  cercada  y  sin  comunicación  con  esta 
'^capital;  tal  es  el  estado  de  las  cosas;  y  á  pesar  de  ellas,  Guau- 
"tía  és  el  punto  principal,  y  el  centro  de  donde  ha  de  proce^ 
"der  el  denmbarazo  de  los  restantes;  es  cuanto  tengo  que 
"decir  á  V.  S.  sobre  la  importancia  de  llevar  á  cabo  la  em- 
"presa.  César  d\jo  después  de  la  batalla  de  Munda^  que  en 
"otras  habia  peleado  por  obtener  la  victoria,  pero  en  aquella 
^^jpor  salvar  la  vida no  difiere  mucho  nuestra  situación." 

A  esta  cita  históiica  respondía  Calleja  con  mal  reprimido 
despecho;  "En  efecto,  la  situación  de  César  en  Munda  dife- 
^'ria  poM  de  la  nuestra;  pero  yo*  espero  que  el  suceso  será 
"muy  semejante  al  suyo  si  apuráremos  nuestros  recnrsos,  y  las 
"aguas  se  retardan."  De  suerte  que  aquellos  dos  hombres, 
celosos  el  uno  del  otro,  agriados  por  estas  mutuas  reconven- 
ciones y  entorpeciéndose  recíprocamente,  hubieran  ayudado 
á  Morelos  con  sus  discordias,  si  éste  logrado  hubiese  intetf 
ceptar  estas  importantes  comunicaciones  que  revelaban  la 
verdadera  situación  de  los  sitiadores.  Tal  vez,  en  vista  de 
ellas,  el  caudillo  de  la  patria  habria  exigido  de  sus  tropas  he 
róicas  algunos  dias  más  de  sacriicio,  y  los  realistas  hubieran 
^tónces  levantado  su  campo. 
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Morelos,  empero,  nada  supo  de  estas  enojosas  divisiones 
que  de  seguro  hubiera  tratado  de  aprovechar  en  pro  de  su 
causa.  Para  él  y  sus  bravos,  lo  mismo  que  para  los  morado- 
res de  Guautla,  el  hambre,  la  sed,  la  peste  y  todas  las  plagas 
de  la  guerra,  cobraban  cada  día  un  nuevo  grado  de  espanto- 
sa intensidad.  Las  municiones  de  guerra  tocaban  á  su  fin, 
pues  que  no  cesaba  el  fuego  ni  de  dia  ni  de  noche*  La  fuerza 
armada  con  que  contaba  Morelos  al  principio  del  sitio,  mer- 
mada  por  la  peste,  por  el  hambre,  por  la  derrota  de^^  par- 
tidas que  se  hablan  aventurado  á  salir  de  la  plaza,  y  las  per- 
didas  que  le  habían  causado  los  combates  al  espirar  el  mes 
de  Abril,  apenas  ascendía  á  ochocientos  hombres,  en  tanto 
que  los  realistas  engrosaban  continuamente  sus  ñlas.  Cada 
dia  se  alzaba  el  ardiente  sol  del  Sur  sobre  las  colinas  de  Za- 
catepeoy  y  alumbraba  mil  episodios  gloriosos,  mil  rasgos  he- 
roicos de  nuestros  padres,  que  debieran  grabarse  en  el  éter- 
no  bronce  de  la  historia;  y  cada  tarde,  el  sol  se  hundía  como 
inflamado  globo  en  el  occidente  velado  por  el  humo  del  com- 
bate, sin  que  la  noche  trajera  alguna  tregua  á  tanta  lucha  y 
&  tantos  dolores. 

Abrigábase  una  última  esperanza  dentro  de  Cuantía.  Ma- 
tamoros habia  salido  á  mediados  del  mes  rompiendo  la  líuca. 
de  circunvalaciou  y  se  es¡)eraba  con  impaciencia  su  llegada 
con  un  convoy  do  provisiones.  Eu  efecto,  Matamoros,  des- 
pués de  su  salida,  se  dirigió  rápidamente  á  Ocuituco,  sitúa- 
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do  al  ^N.  E.  de  la  población  sitiada,  y  reunido  á  Migael  Bra- 
vo y  al  capitán  Lários,  logró  allegar  considerable  cantidad 
de  víveres;  y  siempre  unido  á  los  dos  jefes  mencionados  mar- 
chó á  situarse  á  la  barranca  de  Tlayacac,  cuidando  de  avisar 
á  Morolos  que  la  noche  del  26  cargaría  sobre  las  líneas  de 
circunvalación  para  introducir  el  convoy,  por  el  rumbo  del 
reducto  del  agua,  entre  Amelcingo  y  la  barranca  llamada  de 
la  Hedionda. 

Pero  Calleja  interceptó  el  aviso  y  tomó  sus  disposiciones 
para  frustrar  ese  atrevido  golpe  de  mano:  así,  al  amanecer 
del  dia  27  de  Abril,  cuando  el  valiente  Matamoros  atacó  con 
indecible  denuedo  las  líneas  realistas  en  la  dirección  que  ha- 
bía indicado  previamente  en  su  parte  á  Morolos,  hallóse  con 
una  masa  de  dos  mil  realistas  que  resistieron  sus  asaltos  y 
le  obligaron  á  retroceder  en  desorden.  Oyóse  en  Cuantía  el 
estruendo  de  la  refriega,  y  adivinando  Morolos  la  verdadera 
causa,  salió  á  fa  cabeza  de  una  columna,  y  acometiendo  con 
furia  las  líneas  sitiadoras,  logró  envolver  por  algún  tiempo 
al  batallón  de  Lobera.  Pero  rechazado  Matamoros,  tornaron 
los  realistas  todas  sus  fuerzas  sobre  los  sitiados,  que  volvie- 
ron á  la  plaza  sin  la  esperanza  de  recibir  ya  socorro  alguno. 

El  dia  30  de  Abril,  tres  días  después  de  los  acontecimien- 
tos que  acabamos  de  referir,  envió  Calleja  uno  de  sus  oficia- 
les al  ejército  sitiado  ofreciendo  indulto  á  Morolos,  Oaleana 
y  Leonardo  Bravo.  El  gran  caudillo  se  limitó  á  escribir  en  el 
reverso  del  papel  en  que  se  le  prometía  el  indulto  en  cambio 
de  su  rendición:  ^^  Otorgo  igual  graeia  á  Calleja " 
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M  1?  de  Mayo  de  1812  se  cumplieron  sesenta  y  tres  días 
de  asedio,  marcándose  cada  uno  de  ellos  con  alguna  hazsma 
inmortal,  de  aquellos  hombres  que  habían  empuñado  las  ar- 
mas en  defensa  de  la  mas  justa  y  noble  de  las  causas.  Frus- 
trado el  plan  que  se  propuso  realizar  el  coronel  Matamoros, 
no  era  ya  posible  esperar  socorro  alguno  de  la  parte  de  afue- 
ra, y  era  absolutamente  preciso  abandonar  á  Cuantía*  More- 
los,  al  caer  la  tarde,  reunió  á  sus  principales  tenientes,  y  arre- 
gló con  ellos  el  orden  de  la  salida  de  las  tropas,  la  que  debia 
yeriflcarse  por  el  rumbo  del  norte  entre  el  fortín  del  Cálvu- 
rio  y  el  pueblecillo  de  Ameldngo. 

La  plaza  de  San  Diego,  teatro  de  los  embravecidos  com- 
bates del  19  de  Febrero,  fué  el  punto  señalado  para  la  reu- 
nión de  las  tropas.  Dieron  las  doce  de  la  noche;  la  luna  co- 
menzó &  disipar  las  tinieblas  como  para  servir  de  guía  Á 
aquella  pequeña  l^ion  de  héroes.  Circuló  entre  las  filas  la 
Toz  de  marcha  y  púsose  en  movimiento  la  columna.  Iba  Oa- 
leana  á  la  vanguardia;  Morolos  se  colocó  en  seguida;  marcha- 
ba luego  el  centro  mandado  por  Leonardo  y  Víctor  Bravo,  y 
cerraba,  por  fin,  la  retaguardia  á  las  órdenes  del  capitán  An- 
zúres.  Detrás  del  ejército  seguían  muchos  de  los  habitantes 
de  Cuantía  que  temían  ser  víctimas  de  la  ferocidad  de  los 
sitiadores.  En  ese  orden  salieron  del  pueblo ,  procurando 
hacer  el  menos  ruido  posible:  oíase  solamente  nn  rumor. sor- 
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do  producido  por  sus  pisadas.    Beinaba  profunda  calma  en 
las  líneas  sitiadoras;  y  sin  ser  inquietados  cruzaron  los  inde- 
pendientes la  línea  de  circunvalación,  dejando  á  su  izquierda 
el  formidable  reducto  del  Calvario.  Siguieron  su  marcha,  si- 
lenciosos y  con  las  armas  preparadas ....  De  repente  halla- 
ron en  su  camino  un  zanjón  que  les  interceptaba  el  paso; 
echaron  sobre  él  algunas  vigas  y  atravesaron  por  aquel  puen- 
te improvisado.   Un  centinela  enemigo  dio  en  éstos  momen- 
tos el  ¿quién  vive?  Galeana  se  echó  sobre  él  dándole  muer- 
te. Pero  entonces  cundió  rápidamente  la  alarma  por  toda  la 
línea  sitiadora,  y  la  pequeña  columna  se  vio  envuelta  por  va- 
rios batallones  realistas,  al  llegar  al  punto  de  Qvadahvpita. 
Entonces  los  mexicanos  arremetieron  á  sus  contrarios  con 
furia  á  los  gritos  mil  veces  repetidos  de  ¡Viva  la  virgen  de 
ChiadcHupe!  ¡vívala  América!  Ya  después  de  una  hora  de  fue- 
go, rodeábales  todo  el  ejército  de  Calleja.    Morelos,  Galea- 
na, los  Bravos,  Anzúres  y  Ayala,  peleaban  en  primera  fila  y 
victoreaban  con  voz  de  trueno  á  la  independencia.  En  lo  mas 
reñido  del  combate,  cayó  el  caballo  de  Morelos  arrastrando 
al  héroe  en  su  caida.   Levantáronle  sus  soldados  cuando  es- 
taba á  punto  de  quedar  prisionero,  y  arrojándose  con  incon- 
trastable empuje  sobre  el  enemigo,  rompieron  el  cerco  de 
fuego  que  los  envohia  y  siguieron  marchando,  perseguidos 
por  una  lluvia  de  bombas  y  granadas  que  les  lanzaban  las 

baterías  de  los  realistas 

Cuando  el  sol  se  elevó  esa  mañana  sobre  las  colinas  de  Zw' 
catepec  disipando  las  espesas  nieblas  de  la  primavera,  alum- 
bró los  escombros  de  los  reductos  de  Cuantía  desamparados 
por  sus  bravos  defensores.  Y  no  obstante,  vacilaron  algunas 
horas  los  realistas  antes  de  penetrar  á  aquel  imponente  re- 
cinto, que  parecía  defendido  aun  por  la  sombra  del  gran  cau- 
dillo mexicano.  Entraron,  al  fin,  los  sitiadores:  hallaron  en 
las  desiertas  baterías  los  cañones  que  tantas  veces  tronaron 
vomitando  el  terror  y  la  muerte;  no  habia  un  solo  defensor 
armado  dentro  de  Cuantía:  solamente  quedaron  algunos  de 

sus  moradores  flacos  y  abatidos  por  el  hambre En  ellos 
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se  cebó  la  sana  de  lo^  sicarios  de  Calleja,  y  sobre  las  ensan- 
grentadas ruinas  de  las  trincheras  fusilaron  á  los  inermes  ha- 
bitantes  

Y  más  de  una  vez,  durante  esa  bárbara  matanza,  suspen- 
dieron los  verdugos  su  siniestra  tarea:  temian  que  Morelos» 
volviendo  sobre  sus  pasos,  cayera  como  una  tempestad  y  tor- 
nara ¿  defender  á  Cuantía,  y  prosiguiera  aquella  portentosa 
lucha  de  dos  meses  en  que  más  que  por  su  vida,  por  la  pa- 
tria, por  la  gloria,  habia  peleado  el  héroe  por  la  inmortali- 
dad!! .... 

¡Viva  Mobelos! 


XLYH. 


Después  de  la  brillante  salida  de  Cuantía,  cuya  defensa 
debia  extender  su  nombre  y  su  fama  por  todo  el  vasto  terri- 
torio de  México,  se  dirigió  Morelos  á  Izúcar,  punto  de  reu- 
nión señalado  por  ¿1  de  antemano.  Ahí  halló  al  valiente  Mi- 
guel Bravo,  y  unidas  ya  sus  tropas  á  las  de  éste  jefe,  mar- 
chó á  Chiautla  donde.se  le  reunió  el  coronel  Matamoros  coa 
una  fuerza  respetable  y  perfectamente  oi^anizada.  En  Chiau- 
tla permaneció  Morelos  hasta  fines  de  Mayo  curándose  de 
una  grave  caida  que  sufrió  en  los  desfiladeros  de  Oouituco,  el 
mismo  dia  de  su  salida  de  Cuantía. 

Esta  forzada  inmovilidad  del  gran  general  mexicano  hizo 
creer  al  gobierno  vireinal  que  estaba  completamente  destruido 
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el  mas  terrible  campeón  de  la  independencia.  Así  lo  proclama- 
ba I<^  Gaceta  de  México,  dando  por  pacificada  la  tierra  del  Sur^ 
Pero  en  realidad,  Morelos  estaba  mas  fuerte  que  cuando  cer. 
cado  por  Calleja  limitaba  sus  esfuerzos  al  reducido  períme- 
tro de  Cuantía.  Su  heroica  conducta  durante  el  asedio  j  su 
arrojo  increíble  al  romper  las  líneas  sitiadoras,  le  habian  da- 
do inmenso  prestigio:  '*La  fama  del  héroe,  dice  Zayala  refi- 
"riéndose  &  Morelos  después  de  ese  sitio  memorable,  se  lle- 
"tó  entonces  hasta  las  estrellas:  un  entusiasmo  general  ocu- 
"paba  los  espíritus  de  los  criollos.  En  México  mismo  se  can- 
'^taban  los  elogios  del  campeón  nacional,  j  su  nombre  era  ya 
"una  señnl  de  triunfo  para  los  mexicanos."  {*) 

La  permanencia  de  Morelos  en  Chiautla  no  fué  estéril  pa- 
ñi la  causa  nacional.  A  pesar  de  sus  enfermedades  recrude- 
cidas con  la  caida  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  ocupóse 
en  reunir  el  mayor  número  de  tropas,  y  el  1?  de  Junio  salid 
de  Chiautla  en  dirección  á  Chilapa  ocupada  por  los  jefes 
realistas  Cerro  y  Anórve.  El  intrépido  Galeana  los  derrotó 
en  Citlala,  y  abrió  á  Morelos  el  camino  de  Chilapa  donde  en- 
tró el  7  de  Junio.  De  suerte,  que  tras  una  brevísima  y  feliz 
campaña,  toIvíó  á  quedar  dueño  de  la  zona  que  se  extiende 
desde  Acapulco  hasta  la  margen  izquierda  del  Mexcala. 

Pocos  dias  permaneció  el  héroe  en  Chilapa,  saliendo  con 
rapidez  al  frente  de  tres  mil  hombres  con  el  objeto  de  auxi- 
liar al  coronel  Trujano,  que  sostenía  en  Huajuápan  desde  el 
5  de  Abril  un  sitio  heroico  contra  los  jefes  realistas  Bégules 
y  Caldelas.  El  23  de  Julio  de  1812  llegó  Morelos  con  su  di- 
visión al  frente  de  Huajuiipan,y  acto  continuo  emprendió  un 
terrible  ataque  sobre  los  sitiadores,  que  secundado  por  una 
rigorosa  salida  de  Trujano,  dio  por  fruto  la  completa  derro- 
ta de  los  realistas,  muriendo  en  el  combate  el  valiente  Calde- 
las y  mas  de  cuatrocientos  españoles.  Catorce  cañones,  mil 
fusiles,  inmensa  cantidad  de  parque  y  provisiones,  y  mas  de 

{*)    Zavah.  ^Entayo  Eütórico. 
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trescientos  prisioneros^  fueron  el  botin  de  esta  brillante  vic- 
toria que  dejaba  abierto  á  los  independientes  el  camino  de 
Oazaca. 

Pero  ni  el  número  de  tropas  con  que  contaba  Morelos,  ni  la 
poca  disciplina  que  ellas  tenian,  pues  Matamoros,  situado  á  la 
sazón  en  la  hacienda  de  Santa  Clara  por  orden  del  teniente  ge- 
neral se  hallaba  á  la  cabeza  de  los  mejores  soldados,  permitían 
que  emprendiese  entonces  el  bravo  caudillo  la  couquistade  Oa- 
xaca.  Desoyendo  los  irreflexivos  consejos  de  sus  tenientes  que 
le  instaban  por  marchar  inmediatamente  sobre  aquella  plaza, 
resolvió  situarse  en  Tehuacan,  donde  llegó  el  10  de  Agosto 
de  1812. 

Esta  determinación  de  Morolos  manifiesta  sos  grandes  ta- 
lentos militares;  pues  situado  su  cuartel  general  en  Tehna- 
can,  amenazaba  al  mismo  tiempo  á  Oaxaca,  Drizaba,  Puebla,  y 
al  camino  de  Yeracruz  á  la  capital,  que  pasa  diez  leguas  al 
norte;  y  que  le  o&ecia  la  oportunidad  de  atacar  con  buen  éxi- 
to los  convoyes,  único  medio  de  comunicación  que  entonces 
existía;  y  para  cuya  custodia  era  preciso  al  gobierno  vireinal 
destinar  grandes  fuerzas,  separándolas  de  las  guarniciones 
ó  de  los  cuerpos  de  ejército  que  los  realistan  tenian  en  cam- 
paña. 

Pocos  dias  hablan  trascurrido  desde  la  ocupación  de.Tc- 
huacan  por  Morolos  cuando  llegó  al  Palmar,  punto  de  la  car- 
retera de  Veracruz  á  Puebla,  el  coronel  español  Labaqui,  con 
una  fuerza  de  400  hombres  y  tres  piezas  de  artillería.  Ape- 
nas lo  supo  el  teniente  general  de  los  independientes,  ordenó 
que  saliese  una  corta  fuerza  al  mando  del  coronel  Bravo  (Ni- 
colás), con  el  objeto  de  atacar  á  la  trepado  Labaqui.  Hízolo 
asf  el  jefe  independiente;  y  habiendo  marchado  toda  la  noche 
por  caminos  extraviados  para  que  la  sorpresa  que  intentaba 
dar  fuera  completa,  se  presentó  de  improviso  en  la  mañana 
del  19  de  Agosto,  frente  á  las  casas  del  pueblo  que  anticipa- 
damente hablan  fortificado  los  españoles.  Duró  el  combate 
todo  ese  dia  y  el  siguiente,  sosteniéndose  con  igual  vigor  por 
ambas  partes,  hasta  que  Bravo  poniéndose  á  la  cabeza  de  sus 
valientes,  penetró  á  la  bayoneta  por  las  casas  ocupadas  por 
los  realistas. 
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To<lo8  los  defensores  quedaron  muertos,  heridos  ó  prisione- 
T08y  contándose  entre  los  primeros  al  mismo  Labaqui;  y  caye- 
ron en  |)oder  del  vencedor  los  cañones  y  fusiles  de  los  realis- 
tas, y  ana  gran  balija  que  contenia  importantes  comunicacio- 
nes del  gobierno  de  España  al  virey  Yenegas.  Bico  de  despo- 
jos y^  cubierto  de  gloria,  tornó  Bravo  á  Tebuacan  y  presentó  á 
Morelos  la  espada  del  vencido  Labaqui. 


XLVm. 


Frescos  aun  los  laureles  que  acababa  Bravo  de  alcanzar  en 
el  Palmar,  salió  Morelos  de  Tehuacan  el  13  de  Octubre,  con  el 
objeto  de  recibir  un  convoy  de  barras  de  plata  que  le  envia- 
ba desde  Pachuca  el  coronel  independiente  Osomo.  Becibiólo 
en  efecto  en  Ozumba;  y  el  18  del  mismo  mes,  cuando  disponía 
fiu  regreso  al  punto  de  partida,  vióse  de  improviso  atacado  por 
el  coronel  realista  Águila,  uno  de  los  mejores  militares  que 
contaba  en  sus  filas  el  ejército  español.  No  obstante  la  supe- 
rioridad numérica  del  enemigo,  rechazó  l([orelos  las  vigoro- 
sas cargas  de  los  españoles,  y  volvió  á  Tehuacan  con  el  con- 
voy valiosísimo  que  se  le  envió  desde  Pachuca. 

No  descansó  mucho  tiempo  en  su  nuevo  cuartel  general;  y 
saliendo  de  Tehuacan  al  frent>e  de  800  hombres,  cayó  como 
un  huracán  sobre  el  Ingenio,  punto  poco  distante  de  Orízaba, 
haciendo  prisionera  á  la  pequeña  guarnición  que  lo  defen- 
día, y  destrozando  completamente  á  una  fuerza  de  cincuen- 
ta hombres  que  salió  deOrizaba,  con  el  intento  de  auxi- 
liar á  las  tropas  del  Ingenio    Siguieron  avanzando  aque- 

€7 


H0UBBE8  ILÜSTBES  HEXLIOAhOB. 


líos  venoedores;  y  en  la  noche  del  25  de  Octubre  tronaban  los 
cañones  de  Morelos  en  el  cerro  del  Borrego^  j  batían  la  ga- 
rita del  Molino^  situada  en  el  extremo  occidental.  Dejemos 
al  Sr.  Bustamante  la  descripción  de  este  hecho  de  armas, 

glorioso  para  la  causa  de  la  independencia:  " Gral^na 

''refuerza  el  destacamento  que  custodia  la  batería  con  una 
'^compañía  al  mando  del  padre  Barrera.  A  las  tres  de  la  ma- 
''nana  forma  el  ejército  para  atacar  la  villa:  comienza  la  ac- 
"cion  por  la  garita  de  la  Angostura,  cuya  tropa  se  resiste  vale- 
"rosamente;  pero  atacada  7  flanqueada  por  el  canon  situado 
"en  Tlachichüco  j  por  la  otra  batería,  se  vó  entre  dos  fue- 
"gos  y  en  el  mayor  aprieto:  los  americanos  avanzan  á  la  ar- 
"ma  blanca  sobre  las  trincheras  de  la  garita,  las  asaltan  y  en 
"un  instante  las  deshacen.  Proporcionóles  este  triunfo,  el 
"destrozo  que  hicieron  en  una  partida  de  caballería  que  sa- 
"lió  al  principio  á  contenerlos.  Entonces  los  españoles  no 
"tuvieron  tiempo  para  levantar  el  puente  del  foso,  y  en  él  se 
"mezclaron  y  envolvieron  americanos  y  realistas,  llegando 
"asi  hasta  la  plaza  donde  estaba  atrincherado  el  grueso  de 
"la  guarnición:  su  artillería  granea  el  fuego,  tanto  como  la 
"fusilería  que  lo  sostiene:  Morelos  divide  entonces  su  fuerza 
'  "en  tres  columnas:  manda  la  del  centro  Galeana  (Antonio), 
"la  de  la  izquierda,  su  hermano  Hermenegildo,  y  la  de  la  de- 
"recha  Pablo  Galeana.  El  ataque  se  sostiene  con  un  denue- 
"do  igual  entre  ambas  partes;  mas  desalojados  de  allí  los  rea- 
"listas,  marchan  &  situarse  con  dos  cañones  pequeños  á  la 
"trinchera  del  puente  de  la  Borda:  en  el  acto  hace  un  moví- 
"miento  la  caballería  enemiga,  y  Morelos  le  tómalos  puntos 
"indispensables  para  flanquearla.  Con  el  pertrecho  tomado 
"en  la  garita,  los  americanos  atacan  al  coronel  Andradé,  co- 
"mandante  de  la  villa,  situado  en  la.  calle  Seal,  al  abrigo  de 
"una  trinchera  colocada  en  el  puente  de  la  Boi^Uí^  y  otra  en 
"la  iglesia  de  Dolores.  Entonces  escapa  Andrade  con  su  di- 
"vision,  pero  ésta  se  vé  cortada  y  tiene  que  rendirse  en  el 
"llano  de  Escamda,  en  tanto  que  las  partidas  de  americanos 
"diseminadas  por  las  calles  para  horadar  las  casas  y  flan- 
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quear  al  enemigo,  se  reunieron  también  en  di«fao  punto, 
faera  de  la  garita.  En  esta  sazón,  Galeana,  con  una  partida 
"de  caballería,  marcha  &  situarse  en  el  cerro  del  Cacahte 
*'para  cortar  á  Andrade;  pero  éste  que  se  le  anticipó  oportu- 
"namente,  se  aprovecha  de  las  alturas  que  dominan  al  ejér- 
cito americano,  j  abandona  paulatinamente  su  artillería; 
encumbra  el  Cacalote  j  encontrándose  allí  con  Gaieana 
vuela  &  escape  con  un  piquete  de  sus  dragones  sobre  Gór- 
dova,  en  cuja  persecución  fueron  Gaieana  y  Guerrero,  hasta 
"lofl  parapetos  de  la  villa,  de  cujo  punto  los  mandó  retroce- 
"der  Morolos.  A  su  regreso,  se  encontraron  con  este  jefe, 
''trayendo  como  cuatrocientos  prisioneros  que  le  entregaron 
''en  el  puente  de  Eacamda,  donde  le  hallaron:  aUí  abraza  á 
"estos  oficiales  beneméritos  por  lo  bien  que  s|  hablan  con* 
"ducido,  y  entran  á  la  villa  de  Orizaba. 

"Acción  tan  brillante  puso  en  manos  de  Morelos  nueve  ca- 
nsones de  todos  calibres;  más  de  cuarenta  cajas  de  pertre- 
"cfaos;  el  armamento  de  la  guarnición,  la  que  ascendía  á  mil 
"hombres:  el  valor  de  mas  de  trescientos  mil  pesos  en  vales, 
"alhajas,  dinero,  plata  labrada  y  efectos  que  se  extrajeron 
"por  Zongolica.  Permitió  á  sus  soldados  el  saqueo  de  los  al- 
"macenes  de  tabaco,  que  al  fin  mandó  quemar.  Con  razón, 
"pues,  ha  sido  tan  celebrado  este  ataque  brillante  en  el  que 
"lució  el  valor  para  acometer:  la  unión  y  disciplina  para  re- 
"sistir:  la  previsión  para  tomar  oportunamente  todos  los  pun- 
"tos  del  enemigo,  y  consumar  con  gloria  el  combate.  No  es 
"inferior  la  que  le  resultó  al  general  José  Antonio  Andrade, 
"pues  obró  como  un  jefe  de  valor  y  disciplina:  llenó  sus  de- 
"beres  aun  estando  su  hijo  Martin  prisionero  de  Morelos,  to- 
"mado  en  la  derrota  que  sufrió  Labaqui:  vióse  en  el  conflic- 
"to  de  obrar  como  padre  y  como  comandante:  salió  herido; 
y  aunque  las  cicatrices  que  conservó  en  su  cuerpo  por  esta 
acción  no  le  honraron  como  americano,  empero  le  ennoble- 

"cieron  cómoda  valiente  y  fiel  soldado " 

"Al  siguiente  día  de  la  entrada  en  Orizaba,  (que  fué  el  26 
"de  Setiembre  de  1812),  se  recojieron  los  cadáveres  de  los 
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''realiataa4iqae  pasaron  de  trescientos»   Morelos  tuvo  cinco 
'^muertos  7  veintian  heridos . . .  1 " 


xux. 


Al  saberse  en  Puebla  la  toma  de  Orizabo,  aprestóse  ttna 
fuerte  división  al  mando  del  coronel  Águila;  faltaba  dinero 
para  movilizarla,  7  el  obispo  Campillo  puso  &  disposición  del 
comandante  militar  los  fondos  que  para  ello  se  necesitaban* 
Gracias  &  esta  munificencia  del  sacerdote  católico,  quien  00- 
mo  todos  los  de  su  secta,  odiaba  profundamente  la  indepen* 
dencia  de  su  patria,  pudo  marchar  .á^ila  sobre  Orizaba,  lle-^ 
gando  á  las  cumbres  de  Acnlcingo  el  81  de  Octubre  á  la  ca« 
beza  de  dos  mil  soldados. 

Alcanzado  el  principal  objeto  que  se  propuso  Morelos  al 
tomar  á  Orizaba,  cual  fué  destruir  la  gran  cantidad  de  taba- 
co que  allí  tenia  almacenado  el  gobierno  español,  7  oontan* 
do  á  sus  órdenes  con  una  fuerza  inferior  á  la  qne  llevaba  el 
coronel  Águila,  determinó  volver  Á  Tehuacan  forzando  el  pa- 
so de  las  Cumbres,  ocupadas  7a  por  aquel  jefe  realista.  Sa- 
lió Moreloflbde  Orizaba  el  1?  de  Noviembre;  llegó  al  frente  de 
las  posiciones  enemigas;  7  mientras  sus  bagajes  marchaban 
por  un  camino  de  travesía,  rumbo  &  Ghapuloo,  sus  tropas 
formadas  en  dos  líneas  sostuvieron  el  choque  ^e  las  colnm* 
ñas  realistas.  No  era  el  ánimo  de  Morelos  empeñar  una  lu- 
cha en  aqnel  pnntoi  7  tras  nn  fuego  TÍvisimo  aofitenido  por 
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los  independientes,  ordenó  la  retirada,  dejando  en  poder  de 
Agnila  los  cañones  ganados  en  Oiizaba,  y  cuja  conducción  ^ 
no  era  posible  por  entre  aquellas  ásperas  serranías  y  frago- 
siaimas  sendas.  La  Gaceta  de  México,  al  anunciar  el  comba- 
te de  Aculcingo  le  llamó  "complda  derrota  de  Mordos '* 

Diez  días  después  de  esta  escaramuza,  salia  de  Tehuacan  el 
bravo  general  con  dirección  á  Oaxaoa,  al  frente  de  mas  de 
5,000  hombres  y  cuarenta  piezas  de  artillería .... 


L. 


Betrogrademos  algunos  dias.  Apenas  bubo  regresado  Mo** 
reíos  de  su  expedición  &  Orizaba;  se  dedicó  en  Tehuacan  á  or« 
ganizar  sus  tropas,  despicando  en  esta  tarea  su  portentosa  ac* 
tividad.  Logró  proveer  de  fusiles  á  muchos  de  sus  soldados, 
armados  hasta  entonces  con  hondas  y  flechas;  dividió  su  fuer* 
za  en  batallones,  y  nombró  intendente  de  ejército  al  Sr.  Ses- 
ma, anciano  benemérito,  patriota  honradísimo  y  de  infatiga* 
ble  actividad,  que  prestó  importantes  servicios  á  la  causa  de 
la  independencia. 

Morelos  proyectaba  una  expedición  &  Oaxaca,  pero  que- 
riendo tener  ocultos  sus  planes  hasta  última  hora,  fué  impe« 
netrable  aun  para  sus  mas  queridos  y  distinguidos  oficiales* 
Confió,  sin  embargo,  su  secreto  al  intendente  Sesma;  y  este 
d^o  patriota,  no  queriendo  hacer  acopios  de  víveres,  por- 
que una  medida  semejante  revelaría  la  proyectada  expedí* 
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cion,  de  su  propio  peculio  hizo  algunas  compras  de  proviaio* 
nes  con  las  cuales  pudo  el  ejército  emprender  la  marcha.  * 

Entre  tanto,  Morelos  habia  llamado  á  todos  sus  tenientes 
á  Tehuacan.  Los  Bravos  j  Galeanas  recibieron  el  mando  de 
las  fuerzas  que  allí  estaban  acampadas.  El  intrépido  Mata- 
moros, que  como  hemos  dicho  antes,  se  hallaba  situado  en 
la  hacienda  de  Sania  Clara,  acudió  también  á  la  voz  de  su 
ilustre  jefe,  7  pasando  por  Molcajac  7  Tlacotepeo,  entró  & 
Tehuacan  al  frente  de  dos  mil  quinientos  hombres  perfecta- 
mente  organizados,  ocho  cañones  7  un  obús.  Morelos  quiso 
premiar  los  afanes  del  general  Matamoros,  7  desde  luego  lo 
nombró  su  s^undo.  Beunidas  7a  todas  las  fuerzas  de  qae  se 
podia  disponer,  dióse  la  orden  de  marcha;  7  sin  saber  el  ejér- 
cito adonde  queria  conducirle  su  invencible  caudillo,  8ali<5  de 
Tehuacan  el  10  de  Noviembre,  dirigiéndose  al  sureste. 


LT. 


Oaxaca  ofrecía  un  imponente  aspecto  de  defensa.  Cuaren- 
ta 7  dos  parapetos,  en  cu7a  construcción  se  hablan  gastado 
ochenta  7  tres  mil  pesos,  formaban  el  perímetro,  fortificado 
con  cuarenta  piezas  de  diversos  calibres.  La  Soledad^  Sanio 
Domingo,  el  Carmen  7  San  Agustín,  eran  otras  tantas  forta- 
lezas, especialmente  el  segundo  de  estos  puntos,  que  los  rea- 
listas no  hablan  descuidado  de  aprestar  &  la  defensa.  Mas 
de  dos  mil  hombres  guarnecían  la  plaza  á  las  inmediatas  ór- 
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denes  de  iQonaviay  de  Bégules.  El  mando  supremo  lo  ejerciá 
el  teniente-general  González  Saravia,  quien  nombrado  por  el 
gobierno  de  España  comandante  general  de  las  armas  en  to- 
do el  vireinatOy  acababa  de  llegar  á  Oaxaca  procedente  de 
Guatemala, 

Elementos  tan  formidables  de  resistencia  envanecieron  de 
tal  suerte  á  los  defensores  de  Oaxaca,  que  no  obstante  tener 
noticia  de  la  salida  de  Morelos  de  Tehuacan  y  de  su  marcba 
hacia  la  ciudad,  no  creyeron  que  se  atreviese  á  atacarla.  Se 
imaginaron  que  el  verdadero  rumbo  que  llevaba  el  general 
mexicano  era  hacia  la  costa  del  Pacífico,  del  lado  de  Acapul- 
co;  y  que  su  aproximación  á  Oaxaca  solo  tendría  por  objeto 
amagarla  &  su  paso,  sin  intentar  un  sitio  ni  mucho  menos  to- 
marla por  asalto. 

Solamente  así  puede  comprenderse  el  error  gravísimo  que 
cometieron,  no  cuidando  de  disputar  al  ejército  independien- 
te el  paso  de  barrancas,  ríos  y  desfiladeros  que  se  multipli- 
can en  el  trayecto  de  Tehuacan  á  Oaxaca-,  puntos  ventajosos 
todos  ellos  y  en  los  que  una  corta  fuerza  hubiera  detenido 
con  buen  éxito  &  las  divisiones  de  Morelos,  embarazadas  con 
sus  cañones,  cuyo  trasporte  se  bacía  á  brazos  por  aquellos 
fragosos  caminos.  Catorce  dias  tardaron  en  recorrer  los  inde- 
pendientes la  distancia  que  separa  á  Tehuacan  del  ameno  va- 
lle en  que  se  asienta  Etla,  y  cada  uno  de  ellos  testigo  fué  de 
las  fatigas  que  hubieron  de  soportar  los  bravos  soldados  de 
Morelos.  Los  ríos  de  Quiotqpec¡  de  CuicaUan  y  de  las  Vudiaa, 
crecidos  aun  en  el  mes  de  Noviembre,  parecían  otros  tantos 
fosos  avanzados  de  los  realistas  que  se  abrigaban  tras  los 
moros  de  Oaxaca;  vencidos  estos  obstáculos  presentábanse 
las  erguidas  y  agrestes  cimas  de  la  Sierra-Madre,  cuya  prin- 
cipal cordillera,  al  recorrer  toda  aquella  provincia,  arroja 
al  norte  y  al  medio-día  sus  íntríncadas  ramificaciones;  y 
superadas  estas  dificultades,  luchaban  los  soldados  de  Mo- 
relos con  el  hambre,  que  comenzó  á  sentirse  en  el  ejército 
desde  su  llegada  á  Cuícatlan.  Por  eso,  cuando  los  indepen- 
dientes treparon  á  las  cumbres  de  San  Juan  dd  Rey  y  y  mira- 
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ron  &  sns  pies  el  delicioso  valle  de  EÜa,  regado  por  el  Ato- 
yac,  7  allá  en  el  horizonte  distinguieron  &  Oaxaca,  la  antigua 
7  opulenta  Anteqtiera,  un  inmenso  clamor  se  alzó  de  todas 
las  filas,  como  himno  precursor  de  su  victoria. 

Apenas  ocupada  la  villa  de  Etla  el  21  de  Noviembre,  Mo- 
reíos  intimó  al  teniente-general  González  Saravia  la  rendi- 
ción de  la  plaza,  señalándole  el  término  de  dos  horas;  mas 
no  recibiendo  respuesta  alguna,  dispuso  el  ataque  para  el  día 
siguiente.  Ya  al  caer  la  tarde,  las  divisiones  mexicanas  exten- 
dian  sus  compactas  filas  circunvalando  á  la  ciudad,  y  Moro- 
los dictaba  á  su  secretario  la  orden  del  dia,  espresada  en  es- 
ta frase  espartana:  ^'A  acuartelarse  en  Oaxaca" 


LU. 


Fué  para  los  defensores  y  habitantes  de  la  ciudad  noclie 
de  angustiosa  vigilia  la  que  precedió  al  asalto.  La  entrada  ele 
Eégules  al  frente  de  sus  batidos  escuadronea,  que  se  habían 
aventurado  en  las  últimas  horas  del  24  á  atacar  las  avanza- 
das de  Morelos,  aumentiiron  el  miedo  y  la  zozobra.  Corrían 
los  soldados  á  ocupar  sus  puestos  en  las  trincheras  y  forti- 
nes; sallan  los  moradores  de  sus  casas;  y  después  de  vagar 
despavoridos  por  las  calles,  buscaban  refugio  en  la  agena 
casa,  cediendo  á  ese  sentimiento  incomprensible  que  cree  con- 
jurado el  peligro  con  el  simple  cambio  de  morada.  Rechina- 
ban sobre  sus  viejos  goznes  las  pesadas  puertas  de  los  con- 
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ventos  de  religiosas,  y  daban  paso  á  doncellas  y  matronas 
que  demandaban  un  asilo  seguro;  y  como  si  todo  este  desor- 
den no  fuera  bastante  &  sembrar  la  inquietud  en  todas  las  al- 
mas, dióse  la  orden  por  Izquierdo,  presidente  de  la  junta  de 
seguridad,  de  fusilar  aquella  misma  noche  á,  trescientos  pri- 
sioneros independientes  que  llenaban  la  cárcel,  orden  salva- 
je, que  por  su  misma  enormidad  no  fue  cumplida.  ^ 

Lució  el  nuevo  sol,  y  alumbró  las  columnas  de  Morelos 
que  después  de  situarse  en  distintas  direcciones,  pero  con- 
vergiendo todas  hacia  la  ciudad,  emprendieron  rápidamente 
el  ataque,  poco  antes  de  las  diez  de  la  mañana.  El  coronel 
Montano  marchó  por  la  falda  del  cerro  de  la  Sóleddd,  con  el 
objeto  de  cortar  el  agua  que  abastecia  á  la  ciudad  y  de  cer- 
rar la  retirada  por  el  camino  de  Tehuantepec;  el  coronel  Ses- 
ma, á  la  cabeza  del  regimiento  de  San  Lrrenzo,  sostenido  por 
la  artillería  dirigida  por  el  intrépido  Mier  y  Terán,  avanzó 
sobre  el  f ortin  de  la  Soledad,  defendido  por  el  gobernador  de 
Oaxaca,  Bonavia;  á  la  cabeza  de  una  columna  marchó  Gür 
leana  en  la  dirección  de  Sanio  Domingo  y  el  Carmen;  Mata- 
moros embistió  el  parapeto  del  Marquesado;  Larios,  el  infa- 
tigable guerrillero,  atacó  por  el  rumbo  de  la  Merced;  Miguel 
Bravo  se  movió  con  el  centro  del  ejército  para  apoyar  las  di- 
versas columnas;  y  Morelos  al  frente  de  la  reserva,  se  situó 
bajo  los  fuegos  de  la  Sókdady  dando  desde  allí  sus  órdenes, 
sereno  y  festivo,  en  medio  de  una  lluvia  de  balas  y  granadas. 

La  columna  de  Sesma  y  las  certeras  descargas  de  la  arti- 
llería de  Terán,  desalojaron  al  enemigo  de  la  puerta  y  fortin 
de  la  Soledad,  forzándole  á  huir  desordenadamente  hasta  el 
centro  de  Oaxacá.  Al  mismo  tiempo,  el  valiente  Matamo- 
ros asaltaba  á  la  bayoneta  el  parapeto  del  Marquesado)  y  em- 
pujando con  irresistible  denuedo  á  las  realistas  de  una  en 
otra  posición,  los  estrellaba  deshechos  contra  el  Carmen,  pun- 
to al  que  habia  llegado  Galeana  después  de  ocupar  al  formi- 
dable Santo  Domingo,  donde  se  apoderó  de  tres  cañones  á 
hizo  trescientos  prisioneros;  Larios  penetró  por  la  calle  de 
la  Merced,  y  sin  encontrar  por  ese  lado  gran  resistencia,  fué 
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nno  de  los  primeros  en  entrar  á  la  plaza.  No  debemos  olú" 
dar  entre  los  héroes  de  aquel  día  al  teniente^oronel  Gaada- 
lupe  Victoria,  quien  doce  años  mas  tarde  fué  el  primer  pre- 
sidente de  la  Bepública  mexicana.  En  tanto  que  los  demás 
jefes  independientes,  Matamoros,  Galeana,  Mier  y  Terán  y 
Bravo,  se  cubrían  de  gloria  asaltando  y  tomando  las  fuertes 
pofíciones  de  los  realistas,  Victoria,  que  atacaba  por  el  lado 
del  Juego  depdota,  defendido  por  profundo  foso,  se  vio  dete- 
nido por  un  horrible  fuego,  que  le  dirigia  el  enemigo  desde 
las  troneras  de  aquel  edificio.  Llegaban  hasta  Victoria  los 
alegres  repiques  de  Santo  Domingo  y  el  Gármeny  anuncian^ 
dolé  que  sus  compañeros  de  armas  hablan  penetrado  hasta 
el  centro  de  Oaxaca;  ardia  de  impaciencia  y  animaba  á  sus 
soldados  que  retrocedían  ante  aquel  fuego  espantoso  á  que 

servían  de  blanco de  repente  Victoria  arroja  su  acero 

hasta  donde  se  hallaban  los  españoles,  y  gritándoles:  "  Va 
mi  espada  enprefndas;  voy  por  eZ2a,*'  se  echa  al  foso,  y  pasán- 
dolo á  nado  llega  á  la  opuesta  orilla  envuelto  en  el  humo  de 
las  descargas ....  Momentos  después  era  dueño  de  la  fortifi- 
cación enemiga. 

A  la  una  de  la  tarde  había  concluido  el  combate,  y  Moro- 
los, que  durante  todo  el  asalto  se  expuso  con  temerario  valor 
á  los  tiros  de  los  defensores,  entró  á  la  ciudad  vencida  al  rai- 
do marcial  de  las  dianas,  y  de  las  entusiastas  aclamaciones  que 
lanzaban  BUS  soldados.  Cuatro  horas  de  sangrienta  lucha  costó 
la  toma  de  Oaxaca,  cuyos  defensores  cayeron  todos  prisione- 
ros en  manos  de  los  independientes.  Eégules,  el  cruel  sitiador 
de  Huajuápan,  fué  aprehendido  por  el  general  Matamoros  en 
el  interior  del  convento  del  Carmen;  igual  suerte  corrieron  á 
pocas  leguas  de  la  ciudad;  el  teniente-general  G-onzalez  Sa- 
ravia  y  el  biígadier  Bonavía,  que  fueron  conducidos  á  la  ciu- 
dad por  el  coronel  Montano,  y  fusilados,  lo  mismo  que  Béga- 
les,  en  el  mismo  lugar  en  que  fueron  inmolados  los  patriotas 
López  y  Armenta,  primeros  mártires  que  tuvo  en  Oaxaca  la 
causa  de  la  independencia. 

Después  de  estas  crueles  ejecuciones,  sobro  todo  la  de  Gon* 
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salez  Sarayia,  hombre  valiente,  honrado  y  de  magnánimo  co- 
razón, después  de  esta  <5rden  de  Morelos,  que  apenas  bastan 
á  disculpar  la  efervescencia  y  los  odios  de  aquellos  tiempos 
de  sangre,  siguió  el  saqueo  á  que  se  entregaron  los  soldados 
vencedores Desnudos,  hambrientos,  agobiados  por  la  mi- 
seria, aquellos  hombres,  después  de  haber  regado  con  su  san- 
gre los  parapetos  de  la  ciudad,  se  hallaron  de  súbito  en  me* 
dio  de  la  abundancia;  y  nadie,  ni  el  mismo  Morelos,  que  se 
esforzó  en  contener  el  desorden,  pudo  evitar  el  saqueo  que  se 
prolongó  por  varios  días.  No  justificamos  estos  excesos;  pero 
los  comprendemos  inevitables  en  aquella  época,  y.los  consi- 
deramos como  una  venganza  •  cruel,  pero  necesaria,  de  los 
oprimidos  que  vieron  entonces  rendidos  á  sus  pies  á  los  inexo- 
rables opresores  de  la  patria.  La  guerra  d¿  independencia 
fué  la  explosión  de  muchos  dolores  concentrados  en  el  alma 
de  un  pueblo,  y  si  no  todos  sus  actos  fueron  conformes  á  los 
principios  de  la  justicia,  si  se  dirigieron  á  alcanzar  la  libertad 
de  la  patria.  Nosotros,  descepdientes  de  aquellos  hombres, 
no  tenemos  el  derecho  de  censurar  los  errores  de  los  que  nos 
dieron  el  suelo  que  hoy  pisamos,  y  sobre  el  cual  ruedan  las 
cunas  de  nuestros  hijos. 


Lm. 


Pero  si  los  vencidos  sufrieron  entonces  todo  el  rigor  de  la 
adversa  fortuna,  la  victoria  de  los  independientes  enjugó 
también  muchas  lágrimas  y  dio  término  á  crueles  dolores. 
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Henchidas  estaban  las  cárceles  de  Oaxaca,  &  la  entrad^  de 
Morelos,  de  presos  políticos,  víctimas  en  sn  mayor  parte  de 
la  suspicacia  de  los  españoles;  allí  los  habla  hacinado  desde 
mucho  tiempo  atrás;  allí  sufrieron  espantosos  martirios.  Mo- 
mentos antes  <le  la  completa  derrota  de  los  realistas,  sus  car- 
celeros hicieron  fuego  por  las  puertas  de  las  celdillas,  y  algu- 
nos  de  los  presos  quedaron  heridos.  La  victoriosa  espada  de 
Morelos  rompió  al  fin  sus  cadenas;  y  no  satisfecho  con  esto> 
mandó  demoler  los  calabozos  en  que  hablan  gemido  por  tan- 
to tiempo  las  víctimas  de  la  tiranía  española. 

Cumplido  este  acto  de  reparación  y  de  justicia,  se  dedicó 
Morelos  á  organizar  la  administración  del  país  que  hablan 
conquistado  sus  armas  triunfantes.  Convocó  al  pueblo  á  una 
junta,  y  en  ella  se  eligió  al  Sr.  José  María  Murguía  para 
el  cargo  de  intendente  de  toda  la  provincia  de  Oaxaca;  esta- 
bleció una  gran  maestranza  en  el  convento  de  la  Concepción^ 
y  puso  al  frente  de  ella  al  distinguido  oficial  Mier  y  Teráu; 
acopió  gran  número  de  armas,* é  hizo  componer  todo  el  arma- 
mento de  sus  divisiones;  vistió  á  sus  soldados,  que  en  su  ma* 
yor  parte  estaban  casi  desnudos;  levautó  dos  regimientos  pro- 
vinciales, uno  de  infantería  y  otro  de  caballería;  fundó  un  pe- 
riódico llamado  el  Correo  dd  Sur,  cuya  redacción  confió  al 
Sr.  Manuel  de  Herrera;  arregló  la  acuñación  de  moneda, 
y  dictó  otras  muchas  disposiciones  que  indican  su  actividad 
infatigable,  y  revelan  el  genio  de  aquel  hombre  extraordi- 
nario. 

Quiso  rendir  un  homenaje  publico  de  gratitud  á  la  memoria 
de  López,  Armenta  y  Tinoco,  primeras  victimas  de  la  indepen- 
dencia en  Oaxaca,  y  al  efecto  ordenó  la  exhumación  de  sus 
restos  para  darles  honrosa  sepultura  en  la  catedral.  Celebró 
con  fiestas  solemnes  el  juramento  de  obediencia  á  la  Junta 
suprema  nacional  de  Zítácuaro,  de  la  cual  era  miembro,  j 
que  entonces  debia  considerarse  como  el  centro  de  unión  de 
todos  los  jefes  que  combatían  por  la  independencia,  asistien- 
do Morelos  á  las  funciones  que  tuvieron  lugar  por  ese  moti- 
vo con  el  uniforme  y  distintivos  de  capitán  general,  grado 
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que  le  había  conferido  por  aquella  época  ese  mismo  gobier- 
no de  Zitácuaro.  (*) 

En  los  líltímos  dias  de  Diciembre  de  1812,  año  glorioso 
para  Moreíos  y  que  este  cerró  tan  felizmente  con  la  brillan' 
te  toma  de  Oaxaca,  salieron  los  Bravos  de  la  ciudad  con  or- 
den de  batir  á  diversos  jefes  realistas,  situados  en  la  zona  que 
se  extiende  al  oriente  de  Acapulco.  Esta  expedición  fué  lle- 
vada Á  cabo  con  el  mayor  éxito,  y  limpió .  de  enemigos  todo 
aquel  territorio,  obligándoles  &  guarecerse  en  él  puerto  y  for- 
taleza de  San  Diego. 


UY. 


La  toma  de  Oaxaca  marcó  una  épdca  crítica  para  la  domi- 
nación española  en  México.  "Tenemos  en  Oaxaca,  escribía 
"Morelos  li  Bayon,  una  provincia  que  vale  por  un  rtdnb,  cus- 
'^todiada  de  mares  por  oriente  y  poniente,  y  por  montañas 


{*)  Ud  retrato  de  Moreíos  hecho  por  aquella  fucha  en  Oaxaca  y 
en  el  que  se  le  representaba  con  el  traj»  de  capitán  general,  cayó  en 
manos  del  jefe  reRJista  Armijo  cunndo  és^te  se  Rpoderé  de  los  equi|pAjeB 
j  archivo  de  MoreloH  en  1815,  conservándose  desde  entonces  en  el  Áfu- 
geo  Rml  de  Madrid.  La  Srita.  mexicana  Teresa  Carreño,  residente 
dénde  hace  mucho  tiempo  en  la  capital  dú  España,  ha  enviado  t  n  el 
presente  ano  de  1875,  la  copia  exacta  del  original  al  congreso  de  los 
dstados-Unidos  mexicanos.  Esta  copia  ha  sido  ejecutada  por  el  hábil 
pincel  de  la  Srit'i.  Carreño,  quitn  reúne  á  los  mas  bellos  8entimientos 
patrióticos  el  talento  y  la  inspiración  del  artista. — J.  Z« 
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"por  el  sur  en  la  raja  de  Goatemala,  y  por  el  norte  en  las 

''Mixtecas "Y  cierto  que  no  eran  exageradas  la?  aprecia" 

clones  del  bravo  campeón,  pues  que  la  provincia  que  acaba- 
ban de  conquistar  sus  armas  vencedoras,  era  fecunda  en  re- 
cursos de  toda  especie.  Pero  mas  que  en  los  resultados  in- 
mediatos que  este  triunfo  produjo  á  la  causa  de  la  indepen- 
dencia, fijémonos  en  la  posición  ventajosa  que  hizo  adquirir 
á  los  ejércitos  independientes. 

Situado  Mbrelos  en  Oaxaca,  podia  considerarse  como  en 
el  centro  de  un  inmenso  campo  atrincherado  por  la  natura- 
leza misma,  y  cuyos  dos  extremos  se  apoyaban  en  los  países 
impenetrables  por  la  aspereza  del  suelo  y  condición  del  cli- 
ma; países  que  forman  el  declive  de  la  cordillera  Central  ha- 
cia ambas  costas,  presentando  un  frente  con  pocas  y  difícilee 
entradas,  por  las  cuales  podia  &  su  elección  desembocar  con 
todas  sus  fuerzas  sobre  el  punto  que  mas  le  conviniese.  Ame- 
nazaba desde  allí,  como  desde  un  centro  formidable,  á  las 
villas  de  Orizaba  y  Córdova  y  á  la  carretera  de  Yeracruz,  si- 
tuada hacia  el  norte,  á  la  provincia  de  Puebla,  y  á  los  va* 
lies  de  Cuantía  y  Cuemavaca  hacia  el  noroeste.  El  Sur,  en 
toda  su  vasta  y  abrasada  extensión  desde  Tehuantepec  hasta 
los  mortíferos  pantanos  de  Colima,  estaba  en  poder  de  los 
independientes,  pues  oue  las  fuerzas  realistas  que  al  princi- 
piar el  año  de  1813  se  hallaban  cercanas  á  la  Casta  grcmdey 
fueron  empujadas  desde  Jamiltepec  hasta  Acapulco  por  el 
valor,  la  bizarría  y  la  pericia  de  los  Bravos.  Agreguemos  que 
todo  el  norte  de  la  provincia  de  Yeracruz,  reconocía  á  los  je- 
fes independientes  que  allí  hablan  alzado  su  gloriosa  ban- 
dera. 

Tal  fué  el  resultado  de  la  toma  de  Oaxaca,  y  remontándo- 
nos al  origen,  tal  el  fruto  de  la  determinación  de  Morelos  al 
situarse  en  Tehuacan,  pues  que  de  ahí  partió  para  posesio* 
narse  tan  felizmente  de  la  antigua  Aidequera. 

Los  enemigos  de  la  independencia,  al  confesar  estos  gran- 
diosos resultados,  han  pretendido  en  vano  amenguar  el  méri- 
to de  Morelos,  atribuyéndolos  á  mero  efecto  de  la  casualidad 
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y  á  los  errores  de  los  jefes  realistas  á  quienes  hubo  de  com- 
batir. (La  casualidadl pues  qué  ¿el  acaso  puede  dispo- 
ner solo  una  serie  de  operaciones  militares  eslabonadas  y  co- 
nexas entre  sí  de  tal  manera,  que  las  unas  parecen  ser  la 

consecuencia  de  las  otras? La  casualidad,  sosteniendo 

por  tanto  tiempo  lo  que  es  obra  del  genio,  aoabaria  por  con- 
Tencer  á  los  detractores  de  Morelos,  que  la  ciega  influencia 
del  acaso  se  ejercía  en  todo  el  <5rden  moral! ....  No:  ceda  la 
calumnia  á  la  luminosa  6  incontrovertible  verdad,  que  le  que- 
da a  Morelos  inmarcesible  gloria,  aun  cuando  se  admitiera  la 
intervención  de  la  ciega  fortuna  en  sus  admirables  combina- 
ciones. Y  ni  siquiera  puede  amenguarse  su  mérito  aduciendo 
los  errores  cometidos  por  los  jefes  encargados  de  combatir- 
le, pues  que  para  aprovecharse  de  los  errores  ágenos  son  pre- 
cisos un  tino  j  un  acierto  que  no  pueden  proceder  mas  que 
del  juicio  7  de  la  reflexión. 

El  virey  entre  tanto,  dice  el  historiador  Alaman,  obligado 
á  reguardar  una  larga  línea  sin  poder  cubrir  todos  los  pún- 
''tos  amenazados,  hubiera  tenido  que  perder  sucesivamente 
''unos  tras  de  los  otros;  y  una  vez  ocupadas  las  villas,  Tehua- 
can,  Tepeaca,  Cuantía  j  Cuernavaca,  se  habrían  encontra- 
do en'muy  ^fíoil  posición  Puebla  y  México;'y  si  para  su  de- 
''fensa  hubiera  tenido  el  gobierno  que  llamar  las  tropas  que 
''tenia  empleadas  en  otros  lugares,  como  lo  hizo  cuando  Hi- 
"dalgo  se  aproximaba  á  México,  y  cuando  tuvo  que  reunir 
''sus  fuerzas  para  el  sitio  de  Cuantía,  la  revolución  hubiera 
''hecho  rápidos  progresos  en  los  puntos  qué  hubieran  queda- 
<'do  desguarnecidos,  y  el  triunfo  de  ésta  podia  tenerse  por  se- 
''guro.  Morelos  conocía  la  importancia  de  su  posición;  y  en 
*'80  correspondencia  con  Bayon,  se  le  vé  indeciso  sobre  el 
''plan  que  debia  seguir  para  sacar  de  ello  la  mayor  ventaja. 
"Presentáronsele  por  aquellos  dias  (Enero  de  1813)  dos  in- 
''dividuos  del  cabildo  de  Tlaxcala  (*),  contma  exposición  que 


ti 


(*)     Carta  de  Morelüs  á  Bayon  fechada  en  Oaxaoa  el  21  de  Enero 
de  1813. 
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"le  deoidió  á  mandar  &  Moqtano  &  ocupar  aquella  ciudad, 
"mientras  podia  marchar  á  ella  él  mismo,  lo  que  por  entón- 
"oes  le  impedia  el  acabar  do  hacerse  dueño  de  la  costa  del 
^'Sur,  vencido  el  obstáculo  de  Jamiltepec.  Ocupada  Tlaxcala, 
"creia  seguro  posesionarse  de  Puebla  y  aun  de  México,  para 
"cuyo  fin  invitaba  á  Bayon,  para  que  unido  con  sus  compa- 
"ñeros  de  la  junta,  llamase  la  atención  por  el  lado  de  Tolu- 
"ca,  para  que  no  cayesen  sobre  él  todas  las  fuerzas  del  go- 
"bierno,  como  habia  sucedido  en  el  sitio  de  Cuautla;  6  si  esto 
"no  podia  verificarse,  se  inclinaba  á  dirigirse  á  las  villas  de 

"Orizaba  y  Ci5rdova " 

"Indeciso  entre  estos  diversos  planes,  acabó  por  adoptar 
•'otro  enteramente  diverso,  y  que  no  podia  producirle  veuta- 
"ja  alguna,  abandonando  el  teatro  de  sus  recientes  triunfos 
"para  trasladarse  al  punto  mas  remoto  y  por  entonces,  mé- 
"nos  importante  del  vasto  territorio  que  dominaba,  con  el  fin 
"de  proseguir  por  sí  mismo  el  sitio  de  Acapulco:  empresa 
"lenta,  de  dudoso  éxito,  y  que  aun  obtenido  el  resultado  que 
"se  proponia,  en  nada  ó  en  muy  poco  coñtribuia  al  objeto 
"importante  de  sus  miras,  no  pudiendo  de  ningún  modo  com- 
"pensar  la  adquisición  de  aquel  puerto,  el  tiempo  que  era  me- 
•'nester  para  lograrla,  dando  á  su  enemigo  el  que  necesitaba 
''para  reunir  fuerzas,  y  combinar  mejor  sus  planes  para  la  si- 
"guíente  campana." 

Juzgada  hoy  la  expedición  de  Morolos  á  Acapulco  en  1813» 
debe  considerarse  indudablemente  como  un  fatal  error  que 
acarreó  en  lo  sucesivo  grandes  desastres  al  caudillo  y  á  la 
causa  do  la  independencia.  Pero  esta  falta  no  autoriza  á  sus 
detractores,  para  atribuir  á  la  casualidad  la  larga  }-  brillante 
serie  de  sus  anteriores  victorias,  en  el  curso  de  1811  v  1812. 
Además,  coloquémonos  por  un  momento  en  aquella  época, 
hagamos  un  esfuerzo  y  pongámonos  en  lugar  de  los  hombres 
de  ese  tiempo;  revistamos  por  un  momento  sus  preocupa- 
ciones, sus  falsas  ideas  respecto  de  muchos  hechos,  sus  apre- 
ciaciones erróneas — culpa,  no  de  su  escaso  mérito,  sino  de 
l£^  poca  instrucción  que  concedia  á  los  hijos  del  país  una  do- 
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minacion  suspicaz,  brutal  y  estúpida — ^y  entonces,  y  salo  en- 
tonces podremos  apreciar  con  eztricta  justicia  muchos  de  los 
actos  de  nuestros  héroes. 

Morelos,  al  recibir  su  nombramiento  de  coronel  eo  Charo, 
de  manos  de  Hidalgo,  recibió  también  del  generalísimo  el 
encargo  especial  de  apoderarse  del  puerto  y  fortaleza  de 
Acapulco,  y  ya  hemos  visto  que  su  primera  campaña,  al  ter- 
minar el  año  de  1810  y  durante  los  primeros  meses  del  si- 
guiente, no  tuvo  otro  objeto,  que  cumplir  las  instrucciones  del 
jefe  de  la  revolución.  Los  escasos  elementos  de  guerra  no  le 
concedieron  entonces  el  triunfo;  pere  una  vez  fuerte  y  dueño 
de  Oaxaca,  creyó  que  era  llegado  el  momento  de  ejecutar  las 
órdenes  de  Hidalgo,  cuya  memoria  fué  siempre  en  nuestro 
héroe  objeto  de  un  culto  constante.  Pero  hay  mas  en  abono 
de  Morelos:  entraba  en  sus  planes  poseer  aquel  punto  como 
elemento  muy  necesario  para  sus  miras;  y  si  le  daba  la  im- 
portancia que  no  tenia,  era  nacida  su  creencia  de  errores  que 
no  estaba  en  su  mano  evitar.  En  una  carta  que  escribió  des- 
de Yanhuitlan  al  intendente  Ayala,  están  expresadas  sus 
ideas  y  revelados  los  cálculos  que  le  indujeron  á  marchar  so' 
bre  Acapulco  por  segunda  vez. 

"Es  indispensable,  decia  Morelos  á  Ayala,  que  tengamos 
"cuanto  antes  un  puerto,  pues  de  «u  posesión  obtendremos 
'^inmensas  ventajas. . . . 

"El  francés  ya  está  en  Cádiz,  pero  tan  gastado,  que  no  se 
"repone  en  dos  años  que  nos  faltan,  y  entonces  ya  lo  espera- 
"lémos  en  Yeracruz.  El  inglés  europeo  me  escribe  como  pro- 
''poniéndome  que  ayudará,  si  nos  obligamos  á  pagarles  los 
"millones  qVie  le  deben  los  gachupines  comerciantes  de  Méxi- 
**co,  Veracruz  y  Cádiz  (*).  El  anglo-americano  me  ha  escrito 


(*)  No  obstante  la  estrecha  ulianza  qae  unía  eo  aquella  época  d  In- 
glaterra y  á  España,  empeñadas  eo  una  lucha  á  muerte  contra  N>* pe- 
león el  Grande,  no  es  difícil  admitir  que  Morelos  hubiese  podi«io  enta- 
blar algunas  relaeioues  con.los  ingleses.  Debe  recordarse  que  en  2ir|uel 
tiempo  la  Inglaterra  y  los  EstadoM-Unidoa  de  América  estabun  en  guer- 
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''á  favor,  pero  me  han  interceptado  loa  pliegos;  y  estoy  al 
*'^rir  comunicación  con  él  y  será  puramente  de  comercio,  á 
''feria  de  grana  y  otros  efectos  por  fusiles,  pues  no  tenemos 
^^necesidad  de  obligar  á  ¡a  nación  apagar  depend&idas  viejas, 

'^üegÜimamente  contraidas  y  á  favor  de  nuestros  enemigos 

''Ya  estamos  en  predicamento  firme:  Oaxaca  es  el  pió  de  la 
"conquista  del  reino:  Acapulco  es  una  de  las  puertas  qne  de- 
"bemos  adquirir  y  cuidar  como  s^unda  después  de  Vera- 
"cruz;  pues  aunque  la  tercera  es  San  Blas,  adquiridas  las  dos 

"primeras  ríase  Y.  S.  de  la  tercera "  De  suerte  qne  una 

apreciación  errónea,  peio  de  ningún  modo  el  acaso  ni  la  fal- 
ta de  un  plan  militar,  le  impulsó  &  la  conquista  de  Acapulco. 


LV. 


Morelos  salió  de  Oaxaca  el  7  de  Febrero  de  1813,  habién- 
dolo precedido  dos  dias  los  generales  Galeana  y  Matamoros 
al  frent0  de  sus  respectivas  divisiones.  En  Yanhuitlan,  pun- 
to de  la  provincia  de  Oaxaca  sobre  el  camino  de  Huajuápan, 


ra,  y  que  &  causa  de  haberle  dado  acogida  &  varios  baques  de  esta  úl* 
tima  Dación  eo  la  i<tla  de  Puerto-Rico,  el  gabinete  britiáaíco  pre5eot($ 
serías  reclamaciones  &  la  Regencia  que  goberuaba  en  España.  Nada 
extraño  nos  parece  que  el  gobierno  in^^léi  hubie!«e  abrigado  entonces  el 
deseA  de  favorecer  la  revolución  mexican».  Por  lo  demás,  muy  bonro- 
80  es  para  nuestra  patria  haber  alcansado  su  iniependeocia  sin  auxilio 
del  extranjero. — ^J.  Z. 
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qaedó  de  observación  el  segundo  de  estos  jefes  por  orden  de 
MoreloSy  continaando  éste  su  marcha  con  la  división  que  es- 
tuba  á  sus  inmediatas  órdenes  unida  &  la  del  intrépido  Ga- 
leana. 

En  tanto  que  Morolos  avanzaba  hacia  Acapulcoi  dio  orden 
á  los  Bravos  (Miguel  j  Víctor)  de  marchar  á  Chilapa,  vigila^ 
la  maleen  izquierda  del  Mexoala,  para  evitar  el  paso  de  fuer- 
zas eneoiigas  procedentes  de  la  zona  comprendida  entre 
Cuautlft  y  Toluca,  j  observar  al  brigadier  español  Moreno 
Daoiz,  qne  al  frente  de  una  corta  fuerza,  se  hallaba  situado  á 
la  orilla  derecha  del  ya  mencionado  Mexcala. 

La  marcha  de  las  tropas  de  Morelos  sobre  Acapulco,  se 
efectuó  con  la  rapidez  posible  por  montaSas  y  sendas  apenas 
transitables.  De  Ometepec,  siguieron  por  Quetzala,  Cruz 
Grande,  Palmar,  Cacahuatepec  y  la  Sabana,  llegando  frente 
&  Acapulco  el  26  de  Marzo. 

Fuerte  de  mil  quinientos  soldados  y  algunas  piezas  de  ar- 
tillería era  la  división  que  Morelos  presentó  ante  Acapulco. 
Dividióla  en  tres  columnas,  confiando  el  mando  de  la  prime* 
ra  á  Galeana,  el  de  la  segunda  al  teniente-coronel  Felipe 
González,  y  el  de  la  última  al  brigadier  Avila,  que  durante 
dos  años  se  habia  sostenido  con  heroica  constancia  en  el  pun- 
to fortificado  del  Veladero.  Así  dividida  su  tropa,  comenzó 
Morelos  las  hostilidades  al  rayar  la  aurora  del  6  de  Abril. 
La  Casa-Mcday  tras  un  embravecido  ataque  dirijido  por  Ga- 
leana, cayó  en  poder  de  los  independientes;  al  mismo  tiem- 
po, el  cerro  de  la  Mira^  después  de  una  lucha  sangrienta, 
qnedó  ocupado  por  el  brigadier  Avila. 

Desde  el  6  hasta  el  12  de  Abril  se  sucedieron  sin  inter- 
rupción terribles  asaltos,  en  los  que  siempre  salieron  victót 
riosas  las  armas  de  Morelos.  En  la  tarde  del  12  la  guarni- 
ción de  la  ciudad,  estrechada  por  todos  lados,  huyó  desor- 
denadamente á  buscar  abrigo  dentro  de  las  murallas  del  cas- 
tillo. Los  vencedores  penetraron  á  Acapulco,  y  si  bien  su  . 
trinnfo  no  se  empañó  con  la  sangre  de  los  vencidos,  quedó 
amenguado  por  el  desorden  que  produjo  la  embriaguez. 
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Morelos  hizo  ÍDÚtiles  6sfaerzo3  por  contener  aquellos  de- 
sordenes: temía  que  llegando  á  noticia  de  los  realistas  en- 
cerrados en  la  fortaleza  la  situación  de  sus  soldados,  efec- 
tuasen una  salida  que  pudiera  causarle  inmensos  daños.  To- 
do fué  en  vano;  y  durante  aquella  noche,  la  embriaguez  rei- 
nó en  la  ciudad,  y  el  viento  llevaba  hasta  San  DUgo  los  des- 
templados cantos  de  las  huestes  vencedorasi   . 


LVI. 


Si  la  toma  de  la  ciudad  fué  fdcil  empresa,  no  puede  menos 
que  juzgarse  temeraria  la  de  reducir  un  castillo  que  podia 
recibir  todo  linaje  de  auxilios  por  la  parte  de  mar;  y  redu- 
cirlo, sin  contar  para  ello  con  embarcaciones  para  establecer 
un  bloqueo,  y  careciendo  de  artillería  gruesa  de  sitio,  de  tro- 
pas Á  propósito  para  el  asalto,  de  materiales  indispensables 
para  tamaña  empresa,  bajo  un  sol  abrasador  y  en  un  clima 
malsano.  Solo  la  constancia,  la  firmeza  y  la  fé  de  Morelos 
en  el  triunfo,  pudieron  suplir  la  falta  de  tantos  elementos,  y 
cSronarle  de  nuevos  laureles  al  cabo  de  cinco  meses  de  ase- 
dio, que  fueron  también  de  grandes  sacrificios  y  continuos 
combates. 

Mandaba  en  la  fortaleza  el  coronel  Pedro  Yélez,  mexicano 
de  nacimiento;  p^ro  hombre  inflexible  en  el  cumplimiento  de 
su  deber,  y  que  tal  vez  ahogaba  sus  aspiraciones  de  patriota 
bajo  el  peso  del  honor  militar.  Al  dia  siguiente  de  ocupada 
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la  ciudad,  Morelos  le  intimó  rendición;  pero  contestó  con  al- 
tivez, pnes  fiando  en  la  posición  ventajosa  que  ocupaba,  y  en 
la  falta  de  elementos  de  sitio  en  sus  agresores,  creía  resistir 
con  ventaja,  ó  cuando  menos,  dar  tiempo  á  las  tropas  realis* 
tas  que  faesen  en  su  ayuda. 

Entonces  empezó  una  serie  de  combates  y  de  disposicio- 
nes militares  por  parte  de  Morelos,  que  ellos  solos  bastarían 
para  hacer  de  él  uno  de  los  mas  ilustres  capitanes.    Mandó 
construir  enramadas  que  protegieran  á  sus  tropas  de  los  ra- 
yos de  aquel  sol  abrasador  que  reverberaba  en  las  arenas  de 
la  playa.  Sabiondo  que  los  realistas  recibían  agua  de  dos  ve- 
neros que  manaban  en  los  UoimcSy  levantó  un  baluarte  en  es- 
te punto  confiando  su  defensa  á  Galeana.    Trazó  luego  una 
linea  de  contravalacíon  que  se  extendía  desde  la  garita  de 
México  hasta  el  cerro  de  las  Iguanas,  pasando  por  Casa-ÍIa^ 
ta,  Canddaria,  cerro  del  Orifo  é  Icacos,  Sin  artillería  de  ba- 
tir, respondía  á  los  cañones  de  la  fortaleza  con  las  culebri- 
nas que  abandonaron  los  realistas  en  el  Hospital,  el  día  en 
que  corrieron  &  refugiarse  en  San  Diego;  ordenó  la  construc- 
ción de  un  camino  cubierto  que  partiendo  desde  San  José 
atravesaba  la  plaza  yendo  &  terminar  hasta  cerca  de  los  fo- 
sos del  castillo,  y  dispuso  la  preparación  de  una  mina  que 
haría  volar  parte  de  las  murallas,  haciendo  venir  desde  Oa- 
xaca  y  á  costa  de  enormes  ufanes,  los  útiles  necesarios  para 
obras  de  tal  magnitud. 

Pero  tantos  sacrificios  los  hacia  estériles  la  isla  de  la 
lioqueta,  que  situada  &  dos  leguas  del  castillo,  y  ocupada 
por  una  fuerza  realista,  surtía  de  víveres  al  coronel  Vélez. 
Morelos  convocó  entonces  una  junta  de  guerra,  y  después  de 
escuchar  los  diversos  pareceres  que  en  ella  se  expusieron, 
adoptó  el  plan  propuesto  por  el  teniente-coronel  Irrigaray, 
plan  que  consistía  en  apoderarse  &  todo  trance  de  la  isla,  de 
cuya  ocupación  se  originaria  la  caída  del  castillo. 

Pablo  Galeana,  el  joven  oficial  que  tan  calientemente  se 

*  había  distinguido  en  Cuantía  y  Orízaba,  fué  el  encargado  de 

ejecutar  ese  peligroso  y  audaz  golpe  de  mano.    Dióle  More- 
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los  ochenta  soldados,  y  ordenó  al  mariscal  Galeana  (Herme- 
negildo), que  con  dos  piezas  de  artillería  se  situase  en  el  pun- 
to llamado  laí  Calera,  con  objeto  de  proteger  á  su  sobrino  de 
las  lanchas  enemigas  que  defendian  la  Moqueta. 

La  noche  del  8  de  Junio  de  1813  se  dirigió  Pablo  Gtüéana 
silenciosamente  &  la  isla.  Llegaron  sus  canoas  á  un  lugar  de 
la  Boqtída  en  que  un  muro  de  ásperos  peñascos  se  alza  es- 
carpado sobre  las  olas;  indispensable  era  trepar  por  allí  ó 
renunciar  al  asalto,  pues  que  la  vigilancia  de  la  guarnición 
por  la  parte  accesible  de  la  isla  no  prometía  éxito  favorable  á 
los  independietites.  Ayudándose  los  unos  á  los  otros  7  &  cos- 
ta de  inmensos  esfuerzos,  lograron  Galeana  y  siete  de  sus 
soldados  escalar  aquella  elevada  muralla  de  granito.  Este 
grupo  de  héroes,  ya  en  tierra,  rompió  el  fuego  sobre  la  guar- 
nición, mientras  el  resto  de  sus  compañeros,  dando  vuelta  rá- 
pidamente desembarcaban  y  acometían  con  ímpetu  por  la  par- 
te de  la  isla  en  que  era  mas  fácil  el  acceso.  El  estupor  causa< 
do  por  la  sorpresa,  completó  la  derrota  de  loa  realistas;  7  sin 
orden  ni  concierto,  huyeron  á  sus  canoas  con  intención  de 
retirarse  al  castillo.  Pero  no  les  dio  tiempo  para  ello  el  bra- 
vo Galeana;  y  gran  número  de  prisioneros,  tres  cañones,  mu- 
cho parque  y  armamento,  una  goleta,  once  canoas,  7  sobre 
todo,  la  adquisición  de  la  Boqueta,  fueron  el  fruto  de  esta  vic- 
toria, que  Morelos  celebró  en  Acapulco  con  grandes  demos- 
traciones de  júbilo. 
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Después  de  este  brillante  hecho  de  armas,  todavía  so  pro* 
longo  por  mas  de  dos  meses  la  resistencia  del  castillo  de  San 
Diego.  Morelos  desplegaba,  como  siempre,  impávido  valor  y 
desafiaba  la  muerte  en  los  puntos  mas  expuestos  al  fuego  de 
los  enemigos.  Un  dia  una  bala  de  canon,  disparada  de  la  for- 
taleza, arrebató  de  su  lado  al  ayudante  Hernández,  y  los  des- 
trozados miembros  del  oficial  cubrieron  á  Morelos,  que  siguió 
dando  sus  órdenes  sin  apartarse  de  aquel  mismo  sitio.  Algún 
tiempo  después,  descansaba  una  noche  en  su  catre  de  cam- 
pana, cuando  una  bomba,  derribando  con  estrépito  parte  del 
techo  de  la  pieza,  hizo  explosión  envolviendo  al  general  en 
una  nube  de  escombros  y  cascos,  sin  causarle  el  mas  leve  da- 
no»  El  fuego  y  el  hierro  no  eran  los  únicos  peligros  que  ar- 
rostraron los  independientes  en  este  sitio  memorable;  sufrie- 
ron los  rigores  y  las  penalidades  de  un  clima  insalubre,  em- 
peorado por  las  abundantes  lluvias  estivales,  campando  al 
raso,  y  víctimas  de  horrible  peste  que  se  declaró  en  el  puer- 
to de  Acapulco.  Sufrieron  también  los  horrores  del  hambre, 
y  hubo  dias  en  que  cada  soldado  y  oficial  se  alimentara  con 
un  solo  plátano  verde  asado.  Llegó  un  momento  en  que  Mo- 
relos ju^ó  inevitable  esta  disyuntiva:  levantar  el  sitio  ó  ten- 
tar el  último  esfuerzo  para  apoderarse  del  castillo.  Hé  aquí 
literalmente  el  parte  que  referente  á  este  suceso  comunicó 
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el  general  al  Sr.  Benito  Bocha,  gobernador  militar  de  Oa- 
xaca: 

''Estando  al  concluir,  dice  Mótelos,  la  mina  para  Tolar  el 
'^castillo,  me  acordé  por  sétima  vez  de  la  humanidad  v  cari* 
"dad  práctica  del  prójimo.  Sabia  que  en  la  fortaleza  se  en- 
''cerraban  mas  de  diez  inocentes ....  Quise  mas  bien  arries» 
<'gar  mi  tropa  que  ver  la  desolación  de  inocentes  7  culpa- 
**bles.... 

''El  17  de  Agosto  en  la  noche  determiné  que  el  Sr.  maris- 
"cal  D.  Hermenegildo  Galeana,  con  una  corta  división,  ciñe- 
''ra  el  sitio  hasta  el  foso  por  el  lado  de  los  Hornos^  á  la  dere* 
"cha  del  castillo;  y  al  siempre  valeroso  teniente-coronel  D. 
"Felipe  González,  por  la  izquierda,  venciendo  éste  los  gran- 
adísimos obstáculos  de  profundos  voladeros  que  caen  al  mar, 
"rasando  el  pié  de  la  muralla  7  dominado  del  fusil  7  grana- 
"das  que  le  disparaban  en  algún  número.  Superóse  todo,  no 
"obstando  la  oscuridad  de  la  noche,  7  á  pesar  de  que  el  se- 
"ñor  mariscal  pasó  por  los  Hornos  dominado  del  cañón  7  de 
"todos  sus  fuegos,  sin  mas  muralla  que  su  cuerpo,  hasta  en- 
"contrarse  el  uno  con  el  otro,  7  sin  mas  novedad  que  un  ca- 
"pitan  7  un  soldado  heridos  de  bala  de  fusil.*' 

Esta  audaz  demostración  desmoralizó  á  los  realistas,  7  sus- 
pendiendo sus  fuegos  pidieron  parlamento;  7  acto  continuo 
se  ajustó  entre  Morelos  7  el  coronel  Pedro  Antonio  Yélez, 
una  capitulación  bastante  honrosa  para  los  realistas.  El  20 
de  Agosto  entregó  el  gobernador  las  llaves  del  castillo  al  ma- 
riscal Galeana,  nombrado  al  efecto  por  Morelos.  Contenía 
la  fortaleza  cerca  de  cien  piezas  de  artillería,  quinientos  fu- 
siles 7  un  inmenso  acopio  de  municiones.  Dice  el  Sr.  Busta- 
mante  en  su  Cuadro  Histórico  que  al  presentarse  Morelos  en 
el  castillo  le  dijo  el  coronel  Yélez:  "Sr.  Exmo:  tengo  el  ho- 
"nor  de  poner  en  manos  de  Y.  E.  este  bastón  con  el  que  he  go- 
"bernado  esta  fortaleza,  sintiendo  en  mi  corazón  que  para  su 
"conquista  ha7a  sido  preciso  derramar  tanta  sangre."  A  lo 
que  el  general  mexicano  respondió:  "Por  mí  no  se  ha  derra- 
"mado  ni  una  gota;''  lo  cual  era  absolutamente  cierto,  pues 
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los  faeg03  de  los  independientes  no  habían  causado  la  muer- 
te de  uno  solo  de  los  defensores  del  castillo  de  San  Diego^ 
protegidos  como  lo  estuvieron  por  sus  cañones  y  sólidas  mu- 
rallas. 

Cuéntase  también  que  concluida  la  entrega  de  la  fortaleza, 
Morelos  se  sent<5  á  la  mesa  acompañándole  muchos  de  sus 
oficiales  y  casi  todos  los  jefes  que  acababan  de  capitular,  y 
notando  la  tri3teza  que  estos  últimos  mostraban,  brindó  por 
España.  Sí,  añadió  con  magnánima  franqueza,  ¡viva  España, 
pero  España  hermana,  y  no  dominadora  de  América! .... 


LVHL 


En  tanto  que  Morelos  dirigía  todos  sus  esfuerzos  &  con* 
qnistar  la  fortaleza  áe  Acapulco,  los  vocales  de  la  Junta  de 
Zitácuaro,  Líceaga  y  Yerduzco,  habían  desconocido  la  auto^ 
ridad  del  general  Rfiyon,  presidente  del  que  pudiéramos  lla- 
mar primer  gobierno  propio  de  México.  Sencillas,  tal  vez 
rivalidades  que  no  nos  toca  examinar  en  esta  biografía,  y  que 
enconándose  mas  cada  dia  pusieron  en  gran  peligro  la  noble 
causa  de  la  independencia,  dieron  por  i;jdsuItado  la  mas  de- 
plorable anarquía  entre  los  miembros  de  aquel  cuerpo. 

Liceaga  y  Yerduzco,  que  se  habían  puesto  á  la  cabeza  de 
varias  tropas,  acusaban  ú  Bayon  de  mostrarse  inclinado  á  un 
avenimiento  con  los  españoles.  Los  sucesos  posteriores  jus- 
tificaron  plenamente  al  presidente  de  la  Junta  de  Zitácuaro. 
Nunca  estuvo  dispuesto  á  cometer  una  infamia,  que  hubiera 
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borrado  de  la  conciencia  del  pueblo  mexicano  el  recuerdo 
de  SUS'  eminentes  anteriores  servicios.  Pero  por  lo  pronto^ 
aquel  tremendo  cargo  produjo  desastrosos  efectos;  y  mas  de 
una  derrota  sufrieron  las  tropas  independientesi  á  causa  de 
la  división  que  se  babia  producido  entre  los  miembros  déla 
Junta. 

Llegaron  las  noticias  de  este  fatal  desacuerdo  hasta  el 
mismo  Morelos,  cuando  éste  se  hallaba  ocupado  de  sitiar  la 
fortaleza  de  San  Diego;  y  dolióse  de  aquellos  sucesos  como 
lo  indica  su  carta  dirigida  al  Sr.  Bajón,  con  fecha  29  de  Mar- 
220  de  1813:  '*E1  rumor  de  esas  desazones,  escribía  MoreloSj 
"ha  volado  á  estas  provincias;  en  todos  se  ha  observado  un 
"general  disgusto;  ¡quiera  Dios  que  no  siga  el  cítncer  adelan* 
"te,  que  es  lo  que  dasea  el  enemigo!  Me  sacrificaré  en  hacer 
"obedecer  &  la  Junta  suprema,  y  jamás  admitiré  el  tirano  go« 
"bierno ....  esto  es,  el  monárquico^  aunque  se  me  eligiera  á 
"mí  mismo  por  primero.  Es  indispensable  que  nos  arregle- 
"mos  á  las  exposiciones  y  manifiestos  publicados  por  ella, 
"que  es  en  lo  que  están  entendidas  todas  las  provincias:  todo 
"lo  demás  es  desacierto;  me  parece  que  si  no  lo  he  dicho  to 
"do,  poco  falta . . . .  Ea  posdata:  Yo  siento  sobremanera  esos 
"acontecimientos  por  los  incalculables  daños  que  pueden 
"acarrear  en  un  tiempo  tan  critico,  en  que  no  debemos  pen- 
"sar  en  otra  cosa  sino  en  hostilizar  al  enemigo,  privándole 
**^de  todo  comercio,  como  que  no  hay  esperanza  de  sacar  de 
"su  despotismo  partido  alguno:  lo  siento  también  por  el  es« 
"pecial  afecto  que  profeso  á  cada  uno  de  los  tres  señores 
"vocales,  y  lo  siento  por  no  poderlo  remediar " 

Liceaga  y  Verduzco  ocurrieron  por  su  parte  al  mismo  Mo- 
relos,  pidiéndole  qtie  pusiese  un  término  alas  diferencias  que 
de  Rayón  los  separaban,  y  prometiendo  someterse  á  la  deci- 
sión del  caudillo  del  Sur.  Ardia  Morelos  en  deseos  de  aca- 
bar con  aquellos  escándalos;  pero  juzgó  prudente  acudir  d 
otro  medio  mas  radical,  que  el  de  dar  razón  á  una  de  las  dos 
partes  que  tan  desavenidas  andaban;  y  con  est«  propósito,  y 
durando  aun  el  sitio  de  la  fortaleza  de  Acapulco,  hizo  nom- 
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brar  dos  diputados,  uno  por  Oaxaca  y  otro  por  Técpam,  con 
objeto  de  que  formí(ran  parte  de  la  Jauta  suprema  nacional. 

Apenas  terminado  el  sitio  del  castillo,  quiso  Morelos  dedi- 
car toda  su  atención  al  arreglo  de  esta  diferencia,  conside- 
rándola á  muj  justo  título  como  de  vital  ínteres  para  la  cau- 
sa de  la  independencia.  Trasladóse  &  Chilpancingo,  punto  al 
que  había  convocado  de  antemano  &  los  miembros  que  for- 
maban la  junta  de  Zitácuaro,  unidos  á  los  nuevos  diputados 
por  Técpam  y  Oaxaca.  El  14  de  Setiembre,  en  presencia  de 
los  electores  de  la  provincia  de  Técpam  y  de  multitud  de  ofi- 
ciales y  vecinos  del  pueblo  y  de  sus  inmediaciones,  expuso 
Morelos  la  necesidad  de  que  reemplazara  á  la  antigua  junta 
un  cuerpo  de  sabios  varones  que  con  la  denominación  de 
congreso  nacional,  fuera  el  representante  de  la  soberanía, 
centro  del  gobierno,  y  diese  ala  autoridad  los  títulos  bastan- 
tes, ala  obediencia  y  sumisión  de  los  diversos  jefes  que  com- 
batían con  las  armas  en  la  mano  por  la  independencia  de  la 
patria. 

Acto  continuo  bizo  leer  la  lista  de  los  diputados  que  él  ha- 
bía elegido  para  componer  el  congreso,  y  que  lo  fueron  D. 
Ignacio  Rayón,  por  Giiadalajara;  D.  José  Sixto  Verduzco, 
por  Michoacan;  D.  José  M.  Liceaga,  por  Guanajuato;  D.  An- 
drés Quintana  Boo,  por  Puebla;  D.  Carlos  María  de  Busta- 
mante,  por  México;  D.  José  María  Gos,  por  Yeracruz;  por 
Tlaxcala,  D.  Gornelio  Ortiz  de  Zarate,  y  secretario  D.  Carlos 
Eoriquez  del  Castillo.  A  estos  diputados  se  unieron  los  elec- 
tos en  Oaxaca  y  Técpam,  que  lo  fueron  respectivamente,  D. 
José  María  Murguía  y  D.  José  Manuel  de  Herrera. 

Concluido  este  acto,  Bosains,  secretario  de  Morelos,  leyó 
una  extensa  manifestación  que  éste  dirigía  al  congreso,  inti- 
tulándose aquel  documento:  " SentimierUos  de  la  Nación.'* 
En  él  condensaba  sus  opiniones  respecto  de  la  marcha  polí- 
tica que  debia  seguir  el  nuevo  cuerpo,  y  la  organización  que 
era  preciso  dar  al  orden  de  cosas  nacido  del  movimiento  de 
emancipación. 
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Después  de  encarecer  la  necesidad  qne  tenia  la  nación  de 
que  existiera  un  gQbierno,  y  de  que  terminasen  las  diferen- 
cias que  babian  dividido  á  la  antigua  Junta  de  Zitácuaro,  & 
cuyo  fin  se  enderezaba  el  aumento  de  vocales;  después  de  dar 
cuenta  de  sus  operaciones  militares  y  de  las  conquistas  que 
hablan  alcanzado  sus  armas  desde  1810,  Morelos  exponía  su 
parecer  acerca  de  la  marcha  política  que  debia  adoptar  el 
cuerpo  que  acababa  de  instalarse. 

Gomo  base  del  nuevo  edificio  pedia  que  se  declarase  "que 
'la  América  era  libre  6  independiente  de  España  y  de  toda 
"otra  nación,  gobierno  ó  monarquía,  y  que  así  se  sanciona- 
rse, dando  al  mundo  las  razones."  Conformándose  con  las 
ideas  de  su  época  y  de  acuerdo  tal  vez  con  sus  mas  íntimas 
convicciones,  proponía  al  congreso  el  ilustre  caudillo  que  de- 
clarase la  religión  católica  como  el  único  culto  con  exclusión 
de  otro  cualquiera,  sustentándose  sus  ministros  con  la  totali- 
dad de  los  diezmos,  no  teniendo  el  pueblo  que  pagar  otras 
subvenciones  que  las  que  fuesen  de  su  devoción  y  ofrenda. 

Bespecto  de  sistema  político,  Morelos  establecía  que  la 
soberanía  dimana  inmediatamente  del  pueblo,  la  que  deposi- 
tada en  sus  representantes,  debia  dividirse  para  su  ejercicio 
en  los  tres  ramos,  legislativo,  ejecutivo  y  judicial;  los  miem- 
bros del  congreso,  nombrados  por  las  provincias,  durarían 
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en  BU  encargo  cuatro  anos,  saliendo  por  tnrno  los  mas  anti- 
guos, y  disfrutando  un  sueldo  suficiente  y  no  supérfluo.  Los 
americanos  habian  de  desempeñar  los  empleos  públicos,  y 
no  se  admitirian  mas  extranjeros  que  los  artesanos,  capaces 
de  instruir  en  sus  profesiones  y  libres  de  toda  sospecha.  Las 
leyes  generales  debian  comprended  &  todos,  sin  excepción  de 
privilegiados,  pues  estos  solo  lo  serian  en  lo  relativo  á  su 
profesión  6  ministerio,  y  "como  una  ley,  decia,  es  superior  á 
"todo  hombre,  las  que  dicte  nuestro  congreso  deben  ser  ta- 
lles, que  obliguen  á  la  constancia  y  patriotismo,  moderen  la 
''opulencia  y  la  indigencia;  y  de  tal  suerte  se  aumente  el  jor- 
^'nal  del  pobre,  que  mejore  sus  costumbres^  aleje  la  ignoran- 
''cia,  la  rapiña  y  el  hurto."  Debia  la  propiedad  ser  respeta- 
da y  el  domicilio  declararse  inviolable.  La  esclavitud  queda- 
ba abolida  para  siempre,  y  lo  mismo  la  distinción  de  castas, 
no  debiendo  haber  otra  entre  los  americanos  que  la<  del  vicio 

y  la  virtud La  tortura,  las  penas  infamantes,  todas  esas 

crueles  invenciones  del  despotismo,  proscritas,  y  mas  aun, 
condenadas;  abolidos  los  estancos,  la  alcabala,  el  tributo, 
pues  creia  que  con  un  derecho  de  importación  de  diez  por 
ciento  en  los  puertos,  una  contribución  directa  de  cinco  por 
ciento  sobre  las  rentas  y  la  buena  administración  de  los  bie- 
nes confiscados  á  los  españoles,  seria  bastante  para  prose- 
guir la  guerra  y  pagar  d  los  empleados.  Por  último,  quería 
que  fuesen  preceptos  constitucionales  la  celebración  del  12 
de  Diciembre  consagrado  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  y  la  so- 
lemnización del  16  de  Setiembre,  aniversario  del  grito  de 
Dolores.    . 

Admirable  es  por  cierto,  hallar  estas  avanzadas  teorías  so- 
ciales y  políticas  en  labios  de  Morelos,  pobre  clérigo,  que  & 
los  treinta  años  de  edad  habia  comenzado  &  estudiar  en  el 
colegio  de  San  Nicolás.  Basta  consignarlas  para  hüLan-  de 
nuestro  héroe  el  mas  cumplido  y  justísimo  elogio.  Se  ve  por 
ellas,  que  Morelos  no  solo  profesaba  las  mas  sanas  y  nobles 
intenciones,  sino  que  planteaba  con  firmeza  las  bases  del  hís- 
tema  republicano,  y  se  elevaba  á  las  altas  concepciones  del 
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hombre  de  Estado.  Así,  de  los  campos  de  batalla  de  nuestra 
primera  independencia,  del  alma  de  aquellos  héroes  que  se 
lanzaron  á  romper  las  cadenas  de  sus  hermanos,  nacía  vigo- 
rosa 7  potente  la  idea  republicana,  como  la  Minerva  de  los 
griegos  que  surjia  armada  ya  del  cerebro  de  Júpiter. 


LX. 


AI  dia  siguiente,  tornó  &  reunirse  el  congreso  para  proce- 
der á  la  elección  de  generalísimo  de  las  tropas  y  jefe  del  go- 
bierno. El  voto  unánime  de  la  Asamblea  recayó  en  Morelos, 
pudiéndose  decir  que  en  virtud  de  esta  elección,  el  eminente 
varón  cuya  biografía  escribimos,  fué  el  primer  presidente  de 
México.  Exigiósele  que  prestara  el  juramento,  pero  él  rehu- 
só alegando  su  ineptitud,  y  pidiendo  que  se  le  admitiese  la 
renuncia  que  del  cargo  hacia;  y  mientras  el  congreso  delibe- 
raba, retiróse  Morelos  á  la  sacristía  de  la  iglesia  en  que  es- 
taba reunida  la  corporación.  Según  las^relaciones  mas  carac- 
terizadas, en  este  primer  ensayo  del  sistema  republicano  hu- 
bo gran  confusión:  el  recinto  ocupado  por  el  congreso,  fué 
invadido  por  muchos  militares  y  gente  del  pueblo  que  toma- 
ron parte  en  las  deliberaciones  de  la  Asamblea.  Pedían  los 
sol  lados  con  espantosa  gritería  que  no  se  admitiera  á  More- 
los la  renuncia  que  del  cargo  de  generalísimo  acababa  de 
hacer:  un  Dr.  Yelasco  encabezaba  la  entusiasmada  multitud, 
y  recordaba  con  atronadora  elocuencia  las  glorias  y  los  ser- 
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vicios  del  héroe.  Por  fin,  media  hora  después,  el  congreso 
aprobó  xxn  decreto  en  que  se  declaraba  no  admisible  la  re- 
nuncia, j  se  reoonooia  &  Morelos  como  primer  jefe  del  ejér- 
cito, en  quien  quedaba  depositado  el  poder  ejecutivo  de  la 
administración  pública. 

Inclinóse  entonces  el  caudillo  ante  la  voluntad  del  congre- 
so; y  después  de  dar  las  gracias  al  diputado  Murguia,  presi- 
dente de  la  corporación,  prestó  el  juramento  de  defender  la 
independencia  y  desempeñar  lealmente  su  encargo.  Diósele 
el  tratamiento  de  Alteza,  que  no  quiso  admitir  ni  nunca  usó, 
tomando  en  cambio  el  modesto  título  de  Siervo  de  la  nación. 

Pero  antes  de  admitir  su  elevado  cargo,  puso  Morelos  cua- 
tro condiciones:  primera,  que  si  vinieren  tropas  auxiliares  do 
otra  potencia,  no  se  acercaran  al  lugar  donde  residiera  el 
congreso;  segunda,  que  por  su  fallecimiento,  mientras  se  ve- 
rificaba nueva  elección,  recayera  el  mando  en  el  jefe  de  in- 
mediata graduación;  tercera,  que  el  congreso  no  le  negara 
los  auxilios  de  hombres  y  dinero  que  hubiere  menester,  y  que 
no  hubiera  clases  privilegiadas  que  se  eximieran  del  servicio 
militar;  y  cuarta,  que  muerto  el  generalísimo,  se  siguiera  re- 
conociendo la  unidad  del  ejército  y  del  gobierno,  y  á  las  au- 
toridades constituidas. 

El  jefe  del  gobierno  nombró  luego  por  secretarios  &  D.  < 

» 

Juan  N.  Bosains  y  á  D.  José  Sotero  Castañeda  y  ocupóse  en 
dictar  infinitas  disposiciones  relativas  al  servicio  público.  En 
6  de  Octubre  expidió  el  siguiente  decreto,  cuyo  fac-símile  se 
halla  en  el  tomo  del  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geo^ 
grafía,  Estadística  é  Hlstoría  correspondiente  al  año  de  1871. 
Quisiéiamos  escribir  ese  decreto  con  letras  de  diamante: 
**Núm.  7. — D.  José  Mabú  Morelos,  siervo  de  la  nación,  y 
"generalísimo  de  las  armas  de  esta  América  Septentrional, 
"por  voto  universal  del  pueblo,  etc. 

"Porque  debe  alejarse  de  la  América  la  esclavitud,  y  todo 
lo  que  d  ella  huda,  mando  &  los  intendentes  de  provincia  y 
demás  magistrados  velen  sobre  que  se  pongan  en  libertad 
cuantos  esclavos  hajan  quedado,  y  que.  los  naturales  que 
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''forman  pneblos  y  repúblicas  hagan  sus  eleccionee  libres 
"presididas  del  párroco  y  jnez  territorial,  quienes  no  las  coar- 
"taran  á  determinada  persona,  aunque  pueda  representar 
"con  prueba  la  ineptitud  del  electo  á  la  superioridad  que  ha 
"de  aprobar  la  elección:  previniendo  á  las  repúblicas  y  jue- 
"ees  no  esclavicen  &  los  hijos  de  los  pueblos  con  servicios 
"personales,  que  solo  deben  &  la  nación  y  soberanía  y  no  al 
"individuo  como  &  tal,  por  lo  que  bastará  dar  un  topU  6  al- 
"guacil  al  subdelegado  ú  juez,  y  nada  mas,  para  el  año,  al- 
"ternando  este  servicio  los  pueblos  y  hombres  que  tengan 
"haciendas  con  doce  sirvientes,  sin  distinción  de  castas  que 
"quedan  abolidas.  Y  para  que  todo  tenga  su  puntual  y  debi- 
"do  cumplimiento,  mando  que  los  intendentes  circulen  las 
"copias  necesarias,  y  que  éstas  se  franqueen  en  mi  secretaria 
"á  cuantos  las  pidan  para  instrucción  y  cumplimiento.  Dado 
"en  esta  nueva  ciudad  de  Ghilpancingo,  á  cinco  de  Octubre 
"de  mil  ochocientes  trece. — José  María  Mobelos. — ^Por  man- 
"dato  de  S.  A. — Lie.  José  Botero  de  Castañeda,  secretario.  (*) 
Morelos  afirmaba  en  este  decreto  lo  que  tres  años  antes 
habia  proclamado  el  inmortal  Hidalgo  en  Guadalajara;  pero 
el  sucesor  del  Padre  de  la  Patria  iba  mas  allá:  no  solamente 
.  redimia  á  los  esclavos,  sino  que  proclamaba  la  libertad  del 
proletariado  que  gemia  en  la  dura  servidumbre  á  que  estaba 
condenado,  desde  que  los  encomenderos  se  repartieron  á  los 
conquistados.  Porque  cfefte  alejarse  de  la  América  la  esdavitvd 
y  todo  lo  que  á  ella  huda decia  Morelos  con  ruda  y  ex- 
presiva elocuencia.  Y  no  solo  ordenaba  dar  libertad  á  los  es- 
clavos que  aun  hubiera,  sino  que  les  reconocia  sus  derechos 
á  la  igualdad  y  al  participio  de  soberanía,  mandando  que  hi* 
ciesen  sus  elecciones.  Y  alzándose  él,  en  nombre  de  la  hu- 
manidad y  del  eterno  derecho  y  de  la  eterna  justicia,  proc  a- 
maba  desde  1813  lo  que  la  Constitución  de  1857  habia  de 
consignar  en  sus  páginas;  qite  los  pueblos  no  se  deben  á  ningún 


{*)     El  original  existe  eo  el  Archivo  general  de  la  Dación,  tomo  96 
del  ramo  de  Historia. 
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individíio,  sino  solamerUe  á  la  nación  y  ásu  soberanía!  Debie- 
ra México  grabar  con  letras  de  oro  ese  decreto  en  el  pedes- 
tal de  la  estatua  del  héroel 


LXI. 


Pocos  dias  después  se  dirigid  el  generalísimo  á  las  líneas 
militares  establecidas  en  la  derecha  miirgen  del  Mezcala,  y 
después  de  inspeccionarlas  tornó  á  Cbilpancingo  el  3  de  No- 
viembre. Se  recordará  que  uno  de  los  puntos  recomendados 
por  Morelos  al  congreso,  fué  el  de  proclamar  francamente  la 
independencia  absoluta  del  país  abandonando  el  nombre  de 
Fernando  YII,  que  hasta  entonces  había  invocado  la  Junta 
de  Zitácuaro,  por  sugestiones  de  Bayon  que  consideraba  es- 
te recurso  como  medio  de  alta  política.  Ocupóse  el  congreso 
desde  luego  en  el  estudio  de  materia  tan  grave;  y  si  bien  Ba- 
yon defendió  su  primitiva  idea,  razones  mas  convincentes  in- 
clinaron á  sus  coleas  á  prodamar  abiertamente  el  objeto  y 
las  tendencias  de  la  revolución  mexicana  Hé  aquí  ese  do- 
cumento, obra  venerable  de  nuestros  padres: 

"El  congreso  de  Anáhuac,  legítimamente  instalado  en  la 
"ciudad  de  Cbilpancingo  de  la  América  Septentrional,  por  las 
"provincias  de  ella,  declara  solemnemente  á  presencia  del 
"Señor  Dios,  arbitro  moderador  de  los  imperios  y  autor  de 
"la  sociedad,  que  los  da  y  los  quita  según  los  designios  inex- 
"crutables  de  su  Providencia,  que  por  las  presentes  circuns- 
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"tancias  de  la  Europa  ha  recobrado  el  ejercicio  de  su  sobe- 
"ranía  usurpada;  que  en  tal  concepto,  queda  rota  para  siem- 
"pre  jamás  y  disuelta  la  dependencia  del  trono  español:  que 
"es  arbitro  para  establecer  las  leyes  que  le  convengín,  para 
''el  mejor  arreglo  y  felicidad  interior:  para  hacer  la  guerra 
''y  paz  y  establecer  alianzas  con  los  monarcas  y  repúblicas 
"del  antiguo  continente,  no  menos  que  para  celebrar  concor- 
"datos  con  el  Sumo  Pontífice  romano,  para  el  régimen  de  la 
"Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  y  mandar  embajadores 
"y  cónsules:  que  no  profesa  ni  reconoce  otra  religión,  mas 
"que  la  católica,  ni  permitirá  ni  tolerará  el  uso  público  ni 
"seci-eto  de  otra  alguna:  que  protegerá  con  todo  su  poder  y 
"velará  sobre  la  pureza  de  la  fé  y  de  sus  dogmas,  y  conser- 
"vacion  de  los  cuerpos  regulares.  Declara  por  reo  de  alta 
"traición  á  todo  el  que  se  oponga  directa  ó  indirectamente  á 
"su  independencia,  ya  protegiendo  á  los  europeos  opresores, 
"de  obra,  palabra  ó  por  escrito;  ya  ne^^ándose  á  contribuir 
"con  los  gastos,  subsidios  ó  pensiones  para  continuar  laguer* 
"ra,  hasta  que  su  independencia  sea  reconocida  por  las  na- 
"ciones  extranjeras:  reservándose  el  congreso  presentar  á 
"ellas,  por  medio  de  una  nota  ministerial,  que  circulará  por 
"todos  los  gabinetes,  el  manifiesto  de  sus  quejas  y  justicia 
"de  esta  resolución,  reconocida  ya  por  la  Europa  misma* 
"Dado  en  el  palacio  nacional  de  Chilpancingo,  á  seis  dias 
"del  mes  de  Noviembre  de  1813. — Lie.  Andrés  Quintana  Roo^ 
"vice-presidente. — Lie,  Igmxcio  Rayón. — Lie.  José  Manvd  de 
^'Herrera. — Lie.  Carlos  María  de  Dustamaiüe. — Dr.  José  Sixto 
**Verduzco. — José  María  LieeagA. — Lie,  Coéndio  Otiiz  de  Zá-' 
"rote,  secretario." 

Así,  quedaba  revestida  la  revolución  de  su  verdadero  ca* 
rácter;  y  colocados  todod  los  independientes  bajo  una  bande- 
ra, no  podian  retroceder  en  su  camino.  Quitábase  al  levau'» 
tamiento  el  hipócrita  motivo  de  invocar  al  rey  de  España,  y 
er  su  lugar  se  proclamaba  la  independencia,  esa  primera  ne« 
cesidad  política  de  los  pueblos. 
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En  tanto  qne  Morelos  organizaba  el  gobierno  &  cuyo  fren'* 
te  habíale  colocado  el  voto  unánime  de  la  Asamblea,  no  deS'* 
cuidaba  las  operaciones  de  la  guerra,  retardadas  hasta  en- 
tiSnces,  primero  p  >r  el  tiempo  empleado  en  el  sitio  de  Acá* 
palco,  j  luego,  por  la  atención  que  dedicó  Morelos  á  organi*- 
zar  el  congreso  de  Chilpancingo.  Proyectaba  desde  hacia  al* 
gun  tiempo  apoderarse  de  Valladolid,  situar  allí  al  congreso, 
7  sirviéndose  de  esta  ciudad  como  de  base  de  operaciones, 
invadir  las  prdximas  provincias  de  Guauajuato,  Guadalajara 
y  San  Luis  Potosí.  Confió  el  mando  de  la  fort-uleza  de  Acá-* 
pulco  al  teniente-coronel  Irrigaray,  sacó  alguna  artillería 
del  castillo  de  San  Diego,  que  hizo  trasportar  á  Chilpancin-^ 
go  á  costa  de  inmensos  esfuerzos,  dio  orden  al  general  Mi- 
gnel  Bravo  de  situarse  en  Totolcintla  para  resguardar  á  Chil- 
pancingo, y  dispuso  que  el  general  Matamoros,  situado  en 
Tehaicingo  después  de  haberse  cubierto  de  gloria  en  la  ba- 
talla del  Palmar,  marchase  en  línea  recta  hasta  Cutzamala, 
pasando  por  Tepecuacuilco.  Tomadas  estas  disposiciones  y 
cuidando  de  observar  la  mas  extricta  reserva  acerca  del  plan 
que  se  proponía  seguir,  salió  Morelos  de  Chilpancingo  el  7 
de  Noviembre  de  1818,  al  día  siguiente  de  expedida  la  pro- 
clamación de  la  independencia.  Siguió  en  buen  orden  con  su 
ejercito  por  TLicotepec,  Tétela,  Pesuapa  y  Tlalchapa.  Uni- 
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das  en  Oatzamala  las  divisiones  de  Nicolás  Bravo  y  de  Qa* 
leana  á  la  del  general  MatamoroSi  fuerte  de  dos  mil  hom* 
bres,  marchó  todo  el  ejército  pot  la  margen  derecha  del 
Mexcala  hasta  Huetamo;  de  allí  se  dirigió  Morelos  hacia  el 
norte,  tocando  en  Carácnaro,  Tacámbaro,  Tiripitio  y  Unda- 
meo,  y  el  22  de  Diciembre  acampó  con  su  ejército  formado 
de  cinco  mil  hombres  y  treinta  cañones  en  las  lomas  de  San- 
ta María,  vecinas  de  Valladolid  hAcia  el  rumbo  del  sur.  Una 
vez  allí,  intimó  rendición  al  coronel  Landázuri,  jefe  déla 
guarnición  realista  que  ascendía  á  cerca  de  mil  hombres. 

Pero  mientras  Morelos  marchaba  desde  Huetamo  hasta 
Valladolid,  el  brigadier  Llano  y  el  coronel  Iturbide,  á  la  ca- 
beza de  tres  mil  realistas,  partieron  desde  Ixtlahuaoa,  por 
Acámbaro,  al  socorro  de  Landázuri,  de  modo  que  el  23  de 
Diciembre,  mientras  la  división  de  Ghtleana  atacaba  denoda- 
damente la  garita  del  Zapote^  aparecieron  d  su  retaguardia 
las  tropas  de  Llano  é  Iturbide,  y  tras  un  reñido  combate  la 
rechazaron  con  terribles  pérdidas  hasta  las  lomas  de  Santa 
María. 

Este  combate,  fatal  para  las  armas  independientes,  no  era 
sin  embargo  decisivo.  Quedaba  en  pié  la  brillante  división  de 
Matamoros  y  gran  parte  de  la  que  estaba  á  las  inmediatas 
órdenes  de  Galeana,  pues  que  la  tropa  de  Bravo  (Nicolás) 
fué  la  que  quedó  completamente  destruida  en  la  garita  del 
Zapote,  bajo  los  fuegos  combinados  de  la  guarnición  y  de  los 
soldados  de  Llano  é  Iturbide. 

Trascurrió  gran  parte  del  dia  24  en  la  mas  completa  inac- 
ción. Ya  estaba  próxima  la  noche  cuando  el  general  Mata- 
moros, que  funcionaba  como  segundo  de  Morelos,  hizo  for- 
mar las  tropas  independientes  en  el  llano  que  se  extiende 
desde  las  lomas  de  Santa  María  hasta  Yalladolid,  para  pa- 
sarles revista.  Apenas  advirtieron  los  defensores  de  esta  ciu- 
dad la  tranquila  actitud  de  sus  contrarios,  dispusieron  ata- 
Carlos  dando  el  mando  de  la  vanguardia  al  coronel  Agustín 
de  Iturbide.  Llegó  este  jefe  al  frente  de  cuatrocientos  solda- 
dos hasta  las  posiciones  ocupadas  por  Matamoros  y  cargó 
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sobre  ellas  con  ímpetu  terrible.  Detrás  de  Iturbide  marcha- 
bao  las  tropas  de  Llano,  en  seguida  Landázuri  y  la  guarni- 
ción de  Yalladolid,  de  modo  que  cerca  de  cuatro  mil  solda- 
dos formaban  aquella  imponente  columna.  Entretanto,  la  no- 
che habia  cerrado,  y  las  tropas  independientes,  que  resistie- 
ron con  denuedo  las  primeras  cargas  de  Iturbide,  acabaron 
por  desconocerse  las  unas  &  las  otras,  enmedio  del  desor- 
den j  de  la  oscuriilad  que  enrolvia  al  llano  y  á  las  lomas  de 
Santa  María.  Vinieron  á  las  manos  los  diversos  cuerpos  pa- 
triotas y  se  destruyerpn  sin  tregua  los  unos  á  los  otros,  po- 
niéndose en  fuga,  después  de  muchas  horas  de  horrible  é  in- 
sensata matanza. 

Morelos,  Matamoros,  Galeana,  los  Bravos,  desplegaron 
aliento  sobre-humano  á  fin  de  evitar  el  desbandamiento  de 
sus  tropas:  sus  voces  de  mando  se  perdían  en  el  ronco  es- 
truendo de  las  armas  y  entre  la  espantos<i  gritería  de  los 
combatientes;  las  tinieblas  nulificaban  el  prestigio  que  hubie- 
ran tenido  á  la  luz  del  sol  su  presencia  y  su  ejemplo 

unas  veces  envueltos  por  los  suyos,  otras  confundidos  entre 
los  realistas  y  á  riesgo  de  caer  prisioneros,  prodigaban  su  vi- 
da ansiando  por  tornar  en  victoria  la  derrota.  Todo  fué  en 
vano;  y  el  torrente  de  loa  fugitivos  acabó  por  arrastrarlos 
fuera  del  campo  de  batalla' ....  Galeana  se  qued<5  eu  Pí¿er- 
to-VtejOf  punto  no  mny  distante  del  lugar  en  que  se  dio  la 
rota  sangrienta,  y  allí  permaneció  hasta  el  dia  siguiente,  reu- 
niendo dispersos,  armas  y  municiones.  El  bravo  Galeana  no 
quería  creer  en  la  destrucción  del  ejército  independiente;  con 
el  rostro  ennegrecido  por  la  pólvora,  con  los  vestidos  sucios 
y  rotos  por  el  combate,  con  el  relámpago  de  la  gloria  en  los 
ojos,  se  obstinaba  en  hacer  frente  á  la  fatalidad ....  Y  razón 
tenia  para  no  creer  lo  que  veia:  no  era  el  enemigo  quien  los 
habia  vencido;  los  independientes  mismos  eran  los  autores 
de  su  ruina,  y  después  de  combatir  valientemente  se  desban- 
daban espantados  por  sus  propios  estragosl 
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Uaa  inmeasa  corriente  de  fugitivos,  de  oñciales  separados 
de  sns  tropas,  de  caballos  sin  ginetes,  de  carros  y  trenes  fal- 
tos de  conductores,  pasando  por  los  caminos  y  &  través  de 
las  alegres  sementeras,  se  dirigi(5  hacia  el  suroeste  de  Yalla- 
dolid  dejando  á  su  paso  muertos,  heridos  y  despojos  de  to* 
do  género.  Morelos  seguia  aquel  torrente  esperando  bailar 
una  posición  ventajosa  para  tentar  el  último  esfuerzo  y  re- 
sistir á  los  realistas  que  le  seguian  de  cerca. 

Llegó  á  la  hacienda  de  Putearán,  situada  d  veintidós  le* 
guas  de  Yalladolid,  y  allí  dio  orden  al  general  Matamoros 
de  esperar  con  los  restos  del  ejército  &  Llano  é  Iturbide  que 
ae  acercaban  &  marchas  forzadas.  En  vano  los  oficiales  de 
Morelos  pretendieron  disuadirlo  de  este  grave  error;  bicié- 
ronle  presente  el  desaliento  de  las  tropas,  la  falta  de  artille-^ 
ría,  lo  desventajoso  de  la  posición  que  se  babia  elegido  para 
dar  la  batalla,  elementos  todos  que  contrastaban  con  los  po- 
derosos de  que  disponían  los  realistas.  Todo  fué  inútil.  Ha^^ 
bia  sonado  para  Morelos  la  hora  de  la  adversidad,  y  de  abis-* 
mo  en  abismo  parecía  correr  &  su  completa  desgracia. 

El  5  de  Enero  de  1814,  doce  días  después  de  la  sangrien» 
ta  batalla  de  Santa  María,  llegaron  Llano  á  Iturbide  al  fren« 
te  de  la  hacienda  de  Fumarán  ocupada  por  los  restos  do  las 
divisiones  mexicanas.  Todavía  algunas  horas  antes  del  com- 
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bate  el  general  Bamon  Bayon  instaba  á  Matamoros  á  reti- 
rarse ó  &  buscar  mejor  posición  que  aquella  para  resistir  á 
los  realistas;  pero  este  ilustre  patriota,  intrépido  y  frió  como 
el  deber,  si  bien  conocia  la  fuerza  de  las  razones  que  se  le 
oponían,  respondia  con  gravedad  digna  de  un  antiguo  roma- 
DOy  que  á  él  solo  tocaba  obedecer  las  órdenes  que  habia  re- 
cibido del  generalísimo. 

Fué  la  batalla  de  Fumarán  sangrienta  y  porfiada Los 

cañones  realistas  atnetrallaron  las  filas  de  los  independien- 
tes que  contestaban  con  una  pieza  pequeña,  y  que  serenos  é 
inmóbiles  sufrieron  por  largo  rato  el  fuego  espantoso  que  les 
diezmaba.  Tres  veces  intentaron  las  caballerías  de  Llano  rom- 
per la  linea  de  batalla  y  otras  tantas  fueron  vigorosamente 
rechazadas;  en  la  cuarta  carga  lograron  los  realistas  su  pro* 
pósito  y  cundiendo  el  pánico  entre  los  independientes  busca- 
ron al  fin  la  salvación  en  la  fuga.  Matamoros,  el  héroe  de 
tantas  victorias,  derribado  del  caballo  que  montaba,  en  lo 
mas  recio  del  combate,  fué  hecho  prisionero luego  si- 
guió espantosa  matanza,  y  el  brillo  del  acero  realista  desapa- 
reció ese  dia  bajo  la  sangre  mexicana.  Seiscientos  muertos 
en  la  lacha,  y  los  cuerpos  mutilados  de  muchos  de  los  pri- 
sioneros á  quienes  hicieron  fusilar  Iturbide  y  Llano  después 
de  la  victoria,  tineron  con  su  sangre  aquel  campo  escarbado 
por  la  muerte. 


T.iV.-d.     .  J2J 
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LXIV. 


En  tanto  que  los  reatos  de  su  ejército  sucnmbian  heroica* 
mente  en  las  lomas  7  llanos  de  Puntarán,  esas  Termopilas 
de  la  primera  época  de  la  reyoluéion,  Morelos,  cediendo  á 
las  sugestiones  de  algunos  de  su  séquito,  se  hallaba  acompa* 
nado  de  su  escolta  en  Santa  Lucia,  distante  seis  leguas  del 
campo  de  batalla.  Dijéronle  sus  consejeros  que  el  alto  cargo 
de  generalísimo  7  el  de  jefe  de  la  nación  que  se  reunían  en 
su  persona,  no  le  permitían  exponerse  en  aquel  choque  deci- 
sivo: él  tuvo  la  debilidad  de  escucharlos;  7  separándose  de 
sus  valientes,  les  privó  del  relámpago  de  su  mirada  7  del 
prestigio  de  su  presencia.  ¡Oh,  si  no  hubiera  cedido  á  aque» 
lias  insinuaciones,  si  la  derrota  de  Yalladolid  no  hubiera 
amenguado  la  sangre  fría,  la  reflexión  7  el  ímpetu  de  sus 
gloriosas  jornadas,  quizás  hubiese  el  viento  déla  victoria  des- 
plegado otra  vez  sus  destrozadas  banderasl  Si  mostrándose 
entonces  grande  7  fuerte,  cual  siempre  habia  sido;  si  echan- 
do al  aire  la  espada  que  centelleó  siniestra  en  Tonalt^pec, 
en  Chiautla,  en  Cuantía,  en  Huajuápam  7  en  otros  cien  com- 
bates, hubiera  relampagueado  también  en  Puruarwa\  si  hu- 
biera comunicado  á  sus  soldados  •  esa  confianza  que  es  la 
mitad  de  la  victoria,  tal  vez  la  guerra  de  independencia  no 
se  habria  prolongado  por  siete  años  más,  inundando  á  la  pa- 
tria en  sangre  7  en  Idgrimasl  Fué  aquel  un  grande  error  7  es 
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preciso  consignarlo.  La  mentira  no  cambia  los  aoontecimien* 
tos  humanos  y  rebaja  á  las  grandes  figuras  de  la  historia. 


LXV. 


Empero,  sobre  las  ruinas  de  su  gloria,  eclipsada  en  la  in* 
fausta  noche  del  24  de  Diciembre  y  hundida  en  la  catástrofe 
de  Puniarán^  se  alzaba  sosegada  la  voz  de  Morelos  y  esori- 
bia  al  Sr.  Quintana  Boo,  miembro  del  congreso  de  Chupan- 

cingo:  "Es  preciso  llevar  con  paciencia  las  adversidades 

" aun  ha  quedado  unpedaao  de  Mordos  y  Dios  entero '* 

Después  de  aquellas  derrotas,  nada  parecia  quedar  indeciso 
en  los  acontecimientos;  habia  fallado  la  suerte  y  toda  espe- 
ranza en  el  triunfo  próximo  debia  perderse.  Solo  Morelos 
alentaba  aun  inmensa  fé  en  la  victoria  definitiva  de  la  inde- 
pendencia .... 

Acompañado  de  ciento  cincuenta  hombres  salid  de  Santa 
Lucia  al  dia  siguiente  del  sangriento  desastre  de  Puruarán^ 
j  pasando  por  Cüitzian  y  la  sierra  de  Yalladolid,  llegó  &  Ci- 
rándaro,  punto  en  que  se  le  reunieron  ochocientos  dispersos 
de  los  últimos  combates.  Pasó  luego  á  Coyuca,  lugar  situado 
en  la  antigua  provincia  de  Técpam,  y  desde  allí  pidió  al  virey 
Calleja  el  canje  del  general  Matamoros  por  los  prisioneros 
españoles  que  se  hallaban  en  varios  puntos  de  la  Costa,  ame- 
nazándole que  haria  pasar  á  estos  por  las  armas  si  se  daba 
muerte  á  su  bravo'  teniente.  Calleja  no  admitió  esta  propues- 
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ia;  7  el  3  de  Febrero  de  1814,  Matamoros  sellaba  en  Valla* 
dolid  con  sn  sangre,  la  causa  noble  y  santa  que  tan  valiente* 
mente  había  defendido  en  los  campos  de  batalla. 

Trasladóse  luego  Morelos  &  Ajuohitlan,  en  la  margen  de* 
recha  del  Mexcala,  y  allí  nombró  por  su  segundo  al  Lio.  Bo* 
sains,  nombramiento  desacertado  que  dis^stó  grandemente 
Á  los  oficiales  que  como  Galeana,  merecían  el  cargo  que  de- 
sempeñaba el  malogrado  Matamoros.  No  se  hicieron  espe* 
rar  las  fatales  consecuencias  de  este  nuevo  error:  situado  Bo- 
sains  en  Ohichihualco  con  las  mejores  fuerzas  de  Morelos, 
fué  atacado  rudamente  el  19  de  Febrero  por  el  coronel  Ar* 
mijo;  desbandáronse  los  independientes  en  todas  direcciones, 
y  el  mismo  Bosains  salvó  &  duras  penas  de  la  muerte.  Al  dia 
siguiente,  Armijo  continuó  la  persecución  de  los  fugitivos,  y 
logró  apoderarse  de  un  valioso  cargamento  que  conténia  los 
archivos,  los  equipajes  y  los  restos  del  brillante'  tren  perte- 
neciente al  ejército  mexicano  cuando  marchó  &  la  conquista 
de  Yalladolid.  Morelos  mismo  estuvo  en  gran  peligro  de  ser 
hecho  prisionero.  Salió  de  Tepantitlan,  y  rodeando  el  cerro 
de  la  OoroniUa,  siempre  perseguido  por  Armijo,  logró  atra* 
vesar  la  cordillera,  y  llegó  á  Técpam  seguido  de  Galeana  y 
de  unos  cuantos  valientes. 

Refiérese  que  allí  tuvo  lugar  una  escena  conmovedora.  La 
rapidez  y  la  multitud  de  sus  reveses,  hicieron  que  el  alma  de 
Morelos  se  desahogara  en  la  de  aquel  su  amigo  inseparable  y 
fidelísimo;  desapareció  el  héroe  y  en  su  lugar  quedó  el  hom« 
bre,  sin  avergonzarse  de  ser  inferior  al  exceso  de  su  infortunio. 
Habló  Morelos  á  Galeana  sobre  sus  desgracias  pasadas»  y 
dándole  éste  algunos  sentimientos  en  confianza,  comenzaron 
á  llorar.  Galeana  le  dijo,  arrebatado  de  dolor:  "Jh  señor/ 
Aquí  me  separo f  voy  á  sembrar  algodón  para  comer  y  pasar  mi 

vida  en  secreto  olvidado  de  las  gentes Todo  se  ha  perdida 

porque  vsted  se  hajiado  de  hombres  que  no  ddñapara  él  mando 
de  las  armas.    Yo  no  podré  escribir  un  papd,  es  verdad;  pero  si 

atacar  un  c-ampo "  Entonces  Morelos  procuió  consolarle; 

le  aseguró  de  su  amistad  sincera,  le  exhortó  á  que  continua* 
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ra  en  la  empresa  de  salvar  la  pdtria  con  constancia,  y  con- 
olayd  diciéndole:  "5í  después  de  esto  fueren  inútiles  nuestros  es- 
fuerzos, yo  acompañaré  á  usted,  Oaleana,  á  trabajar  en  sus  lor 
bares  dd  campo,  (*)  ¡Querella  de  héroes,  cuyos  corazones,  de 
bronce  en  las  batallas,  se  fundían  en  un  solo  corazón  al  re- 
cordar la  patria  encadenada!  Debili'lades  respetables,  como 
Bon  todas  las  explosiones  de  la  naturaleza!  Y  el  llanto  en 
Morolos  y  Galeana  era  el  llanto  de  Aquües. 


LXVI, 


El  congreso  sehabia  retirado  á  Tlacotepec,  huyendo  de  Chil- 
pancingo  á  la  aproximación  de  las  fuerzas  realistas  mandadas 
por  Armijo.  Apenas  instalado  en  su  nueva  residencia,  acordó 
aumentar  el  número  de  sus  vocaleis;  y  aunque  respetando  la 
de^acia,  no  quiso  despojar  &  Morelos  desde  luego  del  mando 
supremo,  si  procuró  que  Bosains  influyera  en  su  ánimo  á  fin 
de  obtener  su  renuncia.  Hízolo  asi  Morelos  á  la  primera  in- 
sinuación, y  aun  dirigió  al  congreso  una  exposición  en  que 
ofreció  servir  á  su  patria  como  el  último  soldado.  Oonfiósele 
entonces  la  empresa  de  inutilizar  el  castillo  de  Acapulco  pa« 
ra  que  no  pudiese  aprovecharse  de  él  el  coronel  Armijo  que 
marchaba  rápidamente  hacia  aquel  rumbo. 

Apenas  hubo  tiempo  para  desmantelar  la  fortaleza,  é  incen- 

(*)    Sostamanta.  Ouadro  HiitMeo.  Tomo  3?  carta  1^ 
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diar  los  grandes  depósitos  de  cacao  gaayaqnil  que  se  habías 
formado  en  Acapuleo.  Hecho  esto,  situóse  Morelos  á  princi- 
pios de  Abril  en  su  antigua  posición  del  Vdadero;  pero  em« 
pujado  por  las  tropas  de  Armijo,  hubo  de  confiarla  Á  Gra- 
leana,  retirándose  otra  vez  á  Técpam,  á  Petatlán,  y  por  últi- 
mo á  Zacatula.  En  su  tránsito  por  aquellos  lugares  mandó 
dar  muerte  á  todos  los  prisioneros  españoles  que  se  halla- 
ban en  poder  de  los  independientes,  como  cumplimiento  de 
la  amenaza  que  había  dirigido  al  virej  Calleja,  en  el  caso 
de  que  éste  ordenara  el  fusilamiento  del  general  Matamoros. 


Lxvn. 


Alaman,  el  historiador  parcial  j  apasionado  que  se  compla- 
ce en  deturpar  á  los  héroes  de  la  independencia,  ha  aplicado 
á  Morelos  los  mas  terribles  epítetos  al  referir  estos  tristes  su- 
cesos. Lejos  está  de  nosotros  la  intención  de  aprobar  y  dis- 
culpar estos  fusilamientos;  los  explicamos  nada  mas,  tenien- 
do en  cuenta  la  época,  la  terrible  ley  de  represalias  y  sobre 
todo,  recordando  la  implacable  saña  desplegada  por  todos 
los  jefes  españoles,  desde  el  yirey  hasta  el  último  comandan- 
te expedicionario.  La  guerra  cruel  y  bárbara  fué  inaugura- 
da por  ellos:  Oalleja,  Concha,  Heyia,  Águila,  Baúles,  Llano 
y  el  mismo  Iturbide,  derramaron  á  torrentes  la  sangre  me- 
ücana  más  que  en  los  campos  de  batalla  en  los  patíbulos 
que  para  los  patriotas  levantaron.    No,  no  aplaudimos  la 
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matanza  de  los  prisioneros  españoles  ordenada  por  Morelos; 
pero  no  nos  espantamos  tampoco  al  registrar  este  hecho  en 
los  anales  de  la  gaerra  de  independencia.  La  gloria  de  nues- 
tros héroes  brUla  siempre  con  inmenso  fulgor,  á  pesar  de  es- 
tas páginas  sangrientas,  que  han  obtenido  el  perdón  de  un 
pueblo  y  tal  vez  la  absolución  de  la  historia. 


Lxvm. 


Galeana,  en  tanto  que  Morelos  marchó  &  Zacatula  y  lu^o 
á  la  montaña  de  Atijo,  en  Michoacan,  con  el  objeto  de  pre- 
parar un  fuerte  asilo  al  congreso,  siguió  defendiendo  el  Ve- 
ladero contra  las  tropas  de  Armijo.  Fué  aquel  un  sitio  rudo 
y  terrible  que  se  prolongó  por  muchos  dias,  sosteniéndose 
el  sin  par  suriano  con  heroico  valor,  haciendo  frente  &  la 
hambre,  á  la  intemperie,  á  los  numerosos  enemigos  que  le 
asediaban  sin  tregua,  &  las  murmuraciones  de  sus  mismos 
soldados,  cuyo  antiguo  ardimiento  decaia  en  proporción  de 
los  reveses  que  hablan  sufrido  últimamente  las  armas  de  la 
independencia.  El  1?  de  Mayo  de  1814,  aniversario  de  la  sa- 
lida de  CuauÜa,  y  no  siéndole  ya  posible  sostenerse  por  mas 
tiempo,  Ghdeana  rom<pió  el  cerco  establecido  por  los  realis- 
tas en  tomo  del  Vdadero;  pero  todos  los  caminos  estaban 
ocupados  de  antemano  por  orden  de  Armijo,  que  habla  pre- 
visto la  decisión  tomada  por  Galeana.  Entonces,  seguido  de 
sus  pocos  gloriosos  compañeros,  metióse  el  bravo  mexicano 

131 


HOUBBBS  ILUSTRES  MSXIOAHOS. 


en  los  espesos  bosques  del  Snr»  j  por  espacio  de  mochos  dias 
transitó  por  aquellas  asperezas  no  holladas  quizás  hasta  en- 
tonces por  humana  planta.  Eran  alimento  de  él  j  los  suyos 
los  cocos  y  frutas  silvestres  que  hallaban  á  su  paso;  atrave- 
saban á  nado  los  torrentes  que  bajan  de  las  intrincadas  cor- 
dilleras; y  &  pesar  de  su  escaso  numero  y  del  malísimo  arma- 
mento que  llevaba  la  tropa,  sorprendieron  á  varios  destaca- 
mentos realistas,  destrozándolos  por  completo. 

Seguido  de  cerca  por  el  comandante  Avüés,  dirigióse  Ga- 
leana  á  la  hacienda  del  Zanjón  y  luego  á  Técpam,  de  cu« 
yo  punto  dio  aviso  á  Morolos,  pidiéndole  auxilios  y  ofrecién- 
dole reconquistar  en  breve  toda  la  provincia,  lo  cual  hubiera 
sin  duda  alguna  realizado  si  esperando  los  refuerzos  de  su 
respetado  jefe,  hubiera  reprimido  por  algún  tiempo  su  indó- 
mito arrojo.  Empeñó  casi  todos  los  dias  luchas  desiguales 
en  las  que  la  victoria  coronó  sus  esfuerzos;  y  amedrentó  de 
tal  modo  al  coronel  Armijo,  que  éste  se  vio  obligado  á  enviar 
considerables  refuerzos  á  Aviles,  pues  temia  con  razón  que 
pudiera  caer  la  provincia  toda  de  Acapulco  en  manos  de  un 
hombre  de  la  talla  de  Ghdeana.  , 

Fuerte  con  estas  nuevas  tropas,  decidióse  el  comandante 
realista  á  tomar  la  ofensiva,  y  el  27  de  Junio  atacó  á  los  in- 
dependientes situados  á  dos  leguas  de  Ooyuca  en  un  punto 
llamado  el  SaUtraL  Gkleana  apenas  contaba  la  mitad  de  la 
fuerza  de  sus  contrarios;  y  sin  embargo,  sostuvo  con  su  in- 
comparable valor  las  recias  cargas  de  las  columnas  realistas. 
Cuando  mas  empeñado  hallábase  el  combate,  flaqueó  la  re- 
taguardia de  los  independientes  acometida  de  improviso  por 
el  enemigo,  y  comenzó  á  desbandarse  en  todas  direccione& 

Gkileana,  que  peleaba  en  la  vanguardia,  volvió  á  toda  bri- 
da con  la  esperanza  de  detener  la  fuga  de  los  suyos;  hallóse 
frente  á  frente  de  dos  compañías  realistas  que  al  verle  le 
abrieron  paso,  pues  tal  era  el  temor  que  inspiraba  el  héroe 
mexicano;  pero- ya  no  le  fué  posible  reunir  sus  dispersos: 
huian  los  independientes  perseguidos  de  cerca  por  sus  fero- 
ces enemigos.    Galeana  recibió  contra  los  árboles  dos  terri- 
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bles  golpes  en  la  cabeza^  qne  le  hioieron  caer  en  tierra:  ro- 
deáronle los  dragones  de  Aviles  sin  qne  ninguno  de  ellos  se 
atreviera  á  tocarle,  hasta  qne  un  realista  llamado  Joaquín 
Leen,  le  disparó  su  carabina  atravesándole  el  pecho.  Galea- 
na,  herido  de  muerte,  7  cubierto  de  sangre  7  de  honor,  pug'- 
naba  aun  por  desenvainar  su  espada  que  habia  brillado  ven- 
cedora en  tantas  batallas  . . .  Entonces  el  mismo  que  le  dis- 
paró, apeóse,  7  cortándole  la  cabeza  púsola  sobre  una  pica; 
7  entró  á  Co7uca  llevando  en  triunfo  aquel  ensangrentado 
trofeo,  que  por  muchos  dias  estuvo  clavado  en  la  puerta  de 
la  iglesia.  Poco  después,  dos  soldados  de  Galeana  dieron  se- 
pultura, en  un  bosque  cercano,  al  mutilado  cuerpo  de  su  bra- 
vo general 

Guando  lució  para  la  patria  el  sol  de  la  victoria,  no  pudo 
saberse  dónde  se  hallaban  esos  huesos  augustos  para  cubrir- 
los amorosamente  con  nuestra  gloriosa  bandera! 


LXIX. 


Cuéntase  que  al  saber  Morelos  la  muerte  de  su  fiel  com- 
pañero, arrebatado  de  inmenso  dolor  exclamó:  "Acabáronse 
fms  brazos;  ya  no  soy  nada!**  En  efecto,  con  Matamoros,  con 
Leonardo  7  Miguel  Bravo,  fusilado  el  primero  en  1812  7  el 
segundo  en  Abril  de  1814,  7  con  Galeana,  acabaron  sus  me- 
jores tenientes  que  tan  brillantemente  le  hablan  secundado 
desde  fines  de  1810.  Gkdeana  era  ademas  para  él  un  herma- 
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no,  cuyo  brazo  hallaba  siempre  dispuesto  á  acometer  las  mas 
peligrosas  empresas,  y  cuya  influencia  entre  los  hijos  del  Sur, 
le  fué  en  todo  tiempo  de  grandísimo  provecho.  La  gloria  de 
Oaleana  es  inseparable  de  la  de  Morelos;  y  estos  dos  gran- 
des nombres  se  hallan  indisolublemente  unidos  en  los  fastos 
nacionales.  Cuando  pasen  los  años,  cuando  los  altos  hechos 
de  los  padres  de  la  independencia  lleguen  á  nuestros  des- 
cendientes enaltecidos  por  el  reconocimiento  de  un  pueblo 
libre,  el  nombre  de  Galeana  sonará  como  el  de  esos  héroes 

de  las  viejas  naciones  orientales,  que  vencían  á  los  menstruos 
y  luchaban  con  los  dioses. 


LXX. 


Hemos  dicho  que  Morelos  se  habia  dirigido  al  campo  de 
Atijo  con  el  fin  de  construir  una  fortificación  que  abrigase 
al  cdtigreso,  tenazmente  perseguido  por  las  tropas  realistas. 
Trabajó  con  sus  propias  manos  en  la  obra;  dedicóse  con  em- 
peño á  reclutar  y  disciplinar  gente  como  en  los  primeros 
dias  de  la  revolución,  cuando  avanzó  desde  Charo  hasta  Aca- 
pulco;  estableció  una  maestranza,  y  desplegó  su  actividad 
acostumbrada  teniendo  que  luchar  con  el  desaliento  que  se 
habia  apoderado  aun  de  los  ánimos  mas  esforzados,  como 
consecuencia  de  tantos  desastres.  El  general  Negrete  perse- 
guía sin  descanso  al  congreso,  obligándolo  á  mudar  conti- 
nuamente de  residencia;  y  al  marchar  de  Uruapan  á  la  ha- 
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cienda  de  Santa  Efigenia,  unidsele  Morolos  cod  nna  fuerza 
de  trescientos  hombres  qne  habia  logrado  reunir  &  costa  de 
grandes  esfuerzos. 

El  general  español  Cruz,  que  mandaba  en  Guadalajara, 
habia  cuidado  de  circular  ciertos  rumores  que  dieran  por  re- 
sultado producir  un  choque  entre  Morolos  y  los  miembros 
del  congreso.  A  fin  de  nulificar  las  tramas  de  aquel  jefe  ene- 
migo, envió  la  corporación  varios  de  sus  individuos  que  feli- 
citaran al  caudillo  mexicano.  Este  acto  de  merecida  consi- 
deración hacia  el  grande  hombre,  tuvo  lugar  en  el  mencio- 
nado punto  de  Sarda  Efigenia^  tributándole  también  los  ho- 
nores debidos  á  su  alta  dignidad.  Mas  no  se  limitó  á  esto  so- 
lo el  congreso,  sino  que  dirigió  desde  Tiripitío  una  manifes- 
tacion  al  pueblo  mexicano  desvaneciendo  los  rumores  que  se 
hablan  propagado  pintando  desavenencias  y  rivalidades  en- 
tre los  principales  jefes  de  la  revolución. 

Tomamos  de  ese  documento,  fechado  el  15  de  Junio  de 
1814,  algunos  párrafos  que  acentúan  el  objeto  que  al  expe- 
dirlo se  propuso  alcanzar  el  congreso: 

''Cuando  el  gobierno  de  España,  conociendo  al  fin  la  insu- 
"ficiencia  de  sus  armas  para  subyugarnos,  #iba  disponiendo 
''los  ánimos  á  la  conciliación,  que  tantas  veces  han  resistido 
"los  execrables  tiranos  que  han  derramado  con  sus  propias 
"manos  la  sangre  de  nuestros  hermanos,  éstos  estáu  crimi- 
"nalmente  empeñados  en  frustrar  los  efectos  de  la  paz,  ha- 
"ciendo  horribles  pinturas  de  nuestra  situación  actual.  Su- 
pínenla anárquica,  y  rodeada  de  inconvenientes  insupera- 
bles para  la  aperti^ra  de  las  negociaciones  y  arreglo  definí- 
"tivo  de  las  transacciones  diplomáticas.  Dicen  que  pueriles 
"rivalidades  dividen  nuestros  ánimos:  que  la  discordia  nos 
"devora:  que  la  ambición  agita  los  espíritus,  y  que  las  pri- 
"meras  autoridades,  chocadas  entre  sí,  dan  direcciones  opues- 
"tas  al  bajel  naufragante  de  nuestro  partido " 

" ¿Y  podrán  las  calumnias  de  la  tiranía,  ni  las  intrigas 

"de  sus  pros¿Iit  >s,  oscurecer  el  brillo  de  la  verdad  y  acallar 
"la  voz  imperi  )sa  de  las  naciones?   Ya  lo  han  visto  esos  go- 
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'^berDantes  inionos  en  el  curso  asombroso  de  nuestra  revolu- 

"cion Las  imputaciones  falaces  con  que  quisieron  ha- 

^'cerla  odiosi,  se  han  convertido  contra  ellos,  y  palpan  ya 
''desesperados  la  verdad  de  aquella  máxima  que  en  todos 

''tiempos  ha  hecho  temblar  á  lob  tiranos Qtie  d  gr>tto  ge- 

"neral  de  un  puMo  postido  de  la  idea  de  sus  derechos,  ¡leva  en 
"su  niisma  uniformidad  el  carácter  de  in'esistible .,,.** 

" Constancia,  pues,  americanos,  para  no  sucumbir  al 

"peso  de  las  adversidades:  prevención  contra  las  tramas  del 
"gobierno  de  México,  que  no  quiere  otra  paz  que  nuestra 
"ruina." 


" . .  • .  Sepan  para  siempre  esos  detractores  que  no  hay  di- 
"visiones  entre  nosotros;  sino  que  procediendo  todos  de 
"acuerdo,  trabajamos  con  incesante  afán  en  organizar  nnes- 
"tros  ejércitos,  perfeccionar  nuestras  instituciones  políticas, 
"y  consolidar  la  situación  en  que  la  patria,  temible  ya  á  sus 
"enemigos,  es  arbitra  de  las  condiciones  con  que  debe  ajns- 
"tarse  la  paz. 

"Para  la  consecución  de  tan  importantes  fines,  la  comisión 
"encargada  de  presentar  el  proyecto  de  nuestra  constitución 
"interina,  se  da  prisa  para  poner  sus  trabajos  en  estado  de 
"ser  examinados  y  en  breves  dias  veréis  |oh  pueblos  de  Amé- 
"rica!  la  carta  sagrada  de  libertad  que  el  congreso  pondrá 
"en  vuestras  manos,  como  un  precioso  monumento  que  con- 
"vencerá  al  orbe  de  la  dignidad  del  objeto  á  que  se  dirigen 
"nuestros  pasos 

"Todos  los  elementos  de  libertad  ban  entrado  en  la  com- 
"posicion  del  reglamento  provisional;  y  este  carácter  os.deja 
"ilesa  la  imprescriptible  libertad  de  dictar  en  tiempos  mas 
"felices  la  constitución  permanente  con  que  queráis  ser  re- 
"gidos. 

"Apresurad,  americanos,  la  venida  de  este  gran  dia,  y  ha- 
"céos  desde  ahora  dignos  de  la  gloria  inmortal  que  brillará 
"sobre  vosotros . . . . " 

A  estos  viriles  acentos  de  concordia,  de  unión  y  de  fé  en 
el  triunfo  de  la  libertad  mexicana,  quiso  Morelos  unir  su  voz 
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para  que  faera  mas  solemne  el  mentís  qne  se  arrojaba  &  las 
mezquinas  intrigas  realistas.  En  5  de  Julio  de  aquel  mismo 
ano  decía  al  congreso  desde  el  campo  de  Agua  Dvke:  "Se- 
"ñor:  nada  tengo  que  añadir  &  la  manifestación  que  Y.  M. 
'*ha  dado  al  pueblo  en  cuanto  &  la  anarquía  mal  supuesta; 
''lo  primero,  porque  Y.  M.  lo  ha  dicho  todo;  7  lo  segundo, 
"porque  cuando  el  Señor  habla,  el  siervo  debe  callar.  Así  me 
*'\o  ensenaron  mis  padres  7  maestros.  Solo  á  Y.  M.  deberia 
''dar  satisfacción  de  mi  buena  disposición,  especialmente  con 
''respecto  al  sendcío  de  la  patria.  Es  notorio  que  saliendo 
"de  la  costa  varié  tres  veces  mi  marcha  en  busca  del  congre- 
"so  para  Hua7améo,  Huetamo  7  Canario,  á  tratar  sobre  la 
"salvación  del  Estado  con  el  acuerdo  conveniente,  suspen- 
"diendo  mi  marcha  hasta  que  las  enfermedades  contraidas 
"en  servicio  de  la  patria,  me  obligaron  á  la  privación  de  ver 
^á  Y.  M.  Digan  cuanto  quieran  los  malvados;  muevan  todos 
"los  resortes  de  la  malignidad,  70  jamás  variaré  del  sistema 
'^qne  justamente  he  jurado,  ni  entraré  en  una  discordia  de 
que  tantas  veces  he  huido.  Las  obras  acreditarán  estas  ver- 
dades; 7  no  tardará  mucho  tiempo  en  descubrirse  á  los  impos- 
"tores,  pues  nada  ha7  escondido  que  no  se  halle,  ni  oculto 
"que  no  se  sepa,  con  lo  que  el  pueblo  quedará  plenamente 
"satisfecho.*' 


LXXL 


Establecido  el  congreso  en  Apat2ingan  7  formando  parte 
de  la  corporación  el  general  Morelos,  se  apresuró  á  expedir 
la  constitución  política  que  tenia  ofrecida  al  pueblo  mej^ica* 
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130.  Sancionóse  esta  con  la  posible  pompa  el  22  de  Ociabre 
de  1814.  Las  firmas  qne  autorizaron  este  documento  fueron 
las  siguientes:  José  üf.  Liceaga,  diputado  por  Ouanajuato; 
José  Sixto  Verduzco,  por  Michoacan;  José  M.  Mordos,  por 
Nuevo-Leon;  José  Manud  de  Henderá,  por  Técpam;  Vosé 
M.  Oos,  por  Zacatecas;  J.  Solero  de  Castañeda,  por  Du- 
rango;  Goi^ndio  Ortiz  de  Zarate^  por  Tlaxcala;  Manud  de  AU 
derete  y  SoiHa,  por  Querótaro;  Antonio  José  Moctemma,  por 
Coahuila;  José  María  Ponce  de  Lean,  por  Sonora;  Franmco 
de  A  ydndar,  por  San  Luis  Potosí;  y  como  secretarios,  Be* 
migh  de  Tarza  y  Fedro  José  Bermeo.  Una  nota  colocada  al 
fin  de  la  constitución  indica  que  aunque  los  diputados  igma* 
do  López  Rayón,  Manad  Sabino  Crespo,  Andrés  QmWana  Boo, 
Carlos  María  de  Bustamante  y  AiUonio  de  Sesma,  contribuye- 
ron con  sus  luces  á  la  formación  de  ese  decreto,  no  pudie- 
ron firmarlo  por  estar  ausentes  al  tiempo  de  la  sanción,  en- 
fermos unos,  y  otros  empleados  en  diferentes  asuntos  del 

servicio  de  la  patria. 

Previniéndose  en  la  constitución  que  el  congreso  debía  ele- 
gir á  los  tres  miembros  que  habían  de  desempeñar  el  poder 
ejecutivo,  hízose  la  elección,  que  recayo  en  los  Sres.  Licea- 
ga, Morelps  y  Cos,  con  cuyo  carácter  publicaron  el  decreto 
constitucional  en  24  de  Octubre,  dos  dias  después  de  su  san- 
ción. 

Fué  aquel  documento  un  conjunto  de  principios  generales 

mas  bien  que  un  código  fundamental  que  diera  organización 
política  al  país,  cuyas  tres  cuartas  partes  gemían  aun  bajo 
el  yugo  español.  Además,  los  miembros  del  congreso  que  ex- 
pidieron la  constitución  de  Apatzingan,  no  tenían  mas  repre- 
sentación que  la  que  el  mismo  Morelos  quiso  darles,  pues 
esceptuándose  al  representante  de  la  provincia  de  Técpam, 
que  fue  electo  por  una  junta,  los  demás  diputados  que  insta- 
laron el  congreso  de  Chilpancingo  recibieron  su  nombramiento 
del  generalísimo.  Luego,'la  misma  corporación  aumentó  el 
número  de  sus  vocales,  sin  que  para  ello  interviniese  el  voto 
popular.  Faltaba,  pues^  investidura  legal  á  aquellos  patrio- 
tas para  dictar  una  constitución  que  no  podía  regir  en  un 
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país  asolado  por  la  gnerra»  y  cuja  primera  necesidad  debía 
fincarse  entonces  en  conservar  nn  centro  de  mando  y  de  ac* 
oion  qne  no  podía  residir  en  una  asamblea. 

L^hs  consecuencias  de  este  error  no  se  hicieron  esperar 
mucho  tiempo.  YiiSse  Morelos  contrariado  en  sus  planes  mi- 
litares por  una  autoridad,  que  hechura  de  sus  manos,  se  ir- 
guió  altiva  sobre  la  del  mismo  generalísimo.  Casi  todos 
nuestros  historiadores  atribuyen  á  estas  colisiones  y  conflic- 
tos de  autoridad,  los  reveses  que  sufrió  el  ilustre  general, 
desde  la  derrota  de  Yalladolid  hasta  su  completa  ruina  en 
Tesmalaca.  En  efecto,  digno  es  de  notarse  que  coincide  el 
principio  de  sus  desastres  con  la  instalación  del  congreso  en 
Chilpancingo.  El  nombramiento  que  recayó  en  Morelos  dé 
miembro  del  poder  ejecutivo,  después  de  sancionada  la  cons- 
titacion,  fué  una  lamentable  falta,  cometida  esta  vez  por  el 
congreso  mismo,  pues  que  de  esta  suerte  inhabilitaba  para 
las  operaciones  de  la  guerra  al  único  jefe  que  por  su  genio, 
sus  servicios  y  su  influencia  sobre  los  demás  caudillos,  po- 
día reanudar  la  interrumpida  serie  de  sus  felices  campanas. 
Censurando  Zavala  la  constitución  de  1814,  se  expresa  de  la 
siguiente  manera:  "¡Cuánto  mejor  hubiera  hecho  Morelos 
''en  fijar  él  por  sí  mismo  ciertos  principios  generales  que  tu- 
"viesen  por  objeto  asegurar  garantías  sociales,  y  una  prome- 
"sa  solemne  de  un  gobierno  republicano,  representativo, 
"cuando  la  nación  hubiese  conquistado  su  independencia! 
"Así  hubiera  fijado  las  ideas,  inspirado  confianza  sobre  sus 
"intenciones  y  colocádose  al  frente  de  la  civilización  sin  los 
'inconvenientes  que  trajo  la  formación  de  una  autoridad,  que 
"sin  tener  el  origen  popular,  rivalizaba  con  la  suya  y  fué 
"quizás  el  germen  de  su  funesta  catástrofe.  Ya  todos  los  que 
"tenían  alguna  pretensión  ocurrían  al  congreso,  se  leían  que- 
"jas  contra  el  primer  jefe,  se  le  pedían  explicaciones,  y  se  le 
"distraía  de  su  primera  y  esencial*  ateucion  que  era  la  guer- 
"ra.  Se  sabe  cuanto  se  complacen  las  almas  subalternas  en 
deprimir  aquellos  con  quienes  no  pueden  rivalizar  por  cua- 
lidades brillantes,  ün  diputado  que  jamás  haría  conocer  su 
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"nombre  por  un  acto  de  valor,  ó  de  energiai  que  nnnca  oon- 
"s^airia  celebridad  por  su  elocueDcia,  sus  trabajos  lit«ra- 
'*rios  ó  políticos,  cree  hacerse  notar  por  acusar  á  un  hombre 
"célebre,  por  persiguir  &  un  héroe,  por  deprimir  á  un  perso- 
"naje.  ¡Cuántas  veces  hemos  visto  repetirse  estos  sucesos!.. 


>f 
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Pero  si  la  conducta  política  de  aquellos  hombres  merece 
justas  censuras,  como  patriotas  sinceros  son  dignos  de  ala« 
banza,  y  sus  nombres  deben  trasmitirse  &  la  posteridad  cu- 
biertos de  bendiciones.  Arrostraron  con  serena  intrepidez 
los  mas  graves  peligros,  y  no  vacilaron  en  dar  su  vida  por  la 
libertad  de  su  patria.  Goces  sociales,  familia,  intereses,  todo 
lo  abandonaron  sin  sentimiento,  para  it  &  prestar  suai  luces, 
BU  ardiente  fé  y  su  actividad  &  una  causa  noble  y  santa. 
Hombres  como  Quintana  Boo,  Bajón,  Cos,  Alderete  y  Soria, 
Sesma,  hubieran  recibido  altas  consideraciones  de  parte  del 
gobierno  vireinal  si  sus  almas  altivas  no  hubiesen  preteridoi 
como  la  del  republicano  Tácito,  loa  tempestades  de  la  Vhertad  á 
la  ignominiosa  calma  de  la  servidumbre»  Optaron  por  la  muerte, 
por  el  hambre,  por  la  miseria,  por  las  penalidades  de  una  yí<* 
da  errante  é  hicieron  frente  á  su  destino  por  mucho  tiempo 
con  ese  valor  estoico  que  comunica  á  las  almas  superiores  la 
conciencia  del  deber.  Si  es  digna  de  admiración  la  ^raleutia 
del  guerrero  que  desaña  la  muerte  hora  tras  hora  en  los 

140 


JOSÉ  IIARU  HOBELOS. 


campos  de  batalla,  merecedora  de  no  menos  valiosos  timbres 
es  la  serenidad  de  aquellos  que  expuestos  á  los  mismos  ries- 
gos del  soldado,  no  pueden  tener  oomo  éste,  la  excitación 
embriagadora  de  la  lucha. 

Perseguidos  por  las  tropas  realistas  cambiaron  de  resi- 
dencia infinitas  veces.  Chilpancingo,  Huetamo,  Atijo,  Ario, 
Puruarán,  Santa  Eñgenia,  Futuro,  Tiripitio  y  Apatzingan, 
sirvieron  de  asilo  por  mas  ó  menos  tiempo  á  los  hombres  que 
formaban  el  centro  directivo  de  la  revolución  mexicana.  Su- 
frieron el  hambre,  la  sed  y  la  miseria  bajo  todas  sus  formas, 
en  la  ruda  peíegrinacion  á  que  los  condenaba  el  enemigo,  y 
ni  por  un  momento  flaquearon  su  valor  y  su  fe.  Más  de  una 
vez  se  vieron  en  inminente  riesgo  de  ser  prisioneros  de  los 
realistas,  y  debióse  su  salvación  á  un  raro  conjunto  de  cir- 
cunstancias. Asf  como  desafiaron  con  entereza  el  peligro, 
así  supieron  rechazar  con  dignidad  los  lisonjeros  halagos  del 
gobierno  vireinal,  quien  daba  treguas  á  la  persecución,  para 
emplear  los  medios  de  seducción  que  creia  bastantes  á  sus 
fines.  Todo  lo  afrontaron  con  inquebrantable  entereza  esos  ^ 
dignos  patriotas,  que  tenian  inmensa  fé  en  el  triunfo  de  su 
causa,  y  que  prosiguieron  con  entusiasta  ardimiento  la  obra 
de  los  primeros  caudillos. 

y  no  fueron  las  tropas  realistas  las  que  solamente  amena- 
zaron sus  vidas.  Diversos  jefes  independientes  desconocieron 
la  autoridad  del  congreso,  y  pretendieron  ejercer  inicuas  ven- 
ganzas en  los  miembros  de  aquella  corporación,  cuyos  traba- 
jos son  dignos  de  condensarse  en  una  obra  especial,  cuando 
la  gratitud  del  pueblo  mexicano  eleve  á  la  memoria  de  los 
fundadores  de  su  nacionalidad,  el  indestructible  monumento 
de  la  historia. 


T.  IV.-IO.  j^^ 
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La  obra  de  los  patriotas  de  Ohilpancingo,  esoeptaando 
sus  medidas  enderezadas  á  detener  la  gloria  y  el  predomi- 
nio de  Morelos,  está  lejos  de  merecer  las  censaras  de  qne  ba 
sido  objeto.  Antes  de  qne  se  gozara  en  México  la  pasajera 
libertad  de  imprenta  qne  otorgó  la  constitución  española  de 
«1812,  Quintana  Boo,  C!os,  Herrera,  difundían  en  el  pueblo 
la  nueva  doctrina  de  libertad  é  independencia;  revelaban  á 
los  oprimidos  sus  derechos  desconocidos  ú  hollados;  profun- 
dizaban las  mas  trascendentales  cuestiones;  y  hacian  de  la 
imprenta  poderosísimo  ariete  que  asestaba  terribles  golpes, 
al  bárbaro  y  complicado  monumento  de  opresión  que  pesó 
durante  tres  siglos  sobre  México.  Inmensos  raudales  de  luz 
que  rasgaron  densísimas  tinieblas,  y  que  reproducían  en  nues- 
tro suelo  la  misma  renovación  en  las  ideas  que  había  efec- 
tuado la  revolución  francesa  en  el  Yiejo-Mundo.  Si  para  la 
conveniente  rapidez  de  las  operaciones  militares  fué  un  gra- 
ve mal  la  subsistencia  de  aquel  poder  político,  para  la  revo- 
lución, considerada  en  su  grandioso  conjunto,  fuá  un  bien  la 
creación  de  un  centro  directivo  que  le  daba  acentuados  ca- 
racteres de  organización  y  de  sistema. 

El  congreso  ramificó  también  la  revolución  por  todos  los 
ámbitos  del  país;  y  hasta  en  sus  mismos  errores  se  vé  que 
los  hombrea  que  formaron  esa  corporación,  estaban  anima- 
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dos  del  mas  noble  sentimiento  patriótico.  Pndo  cegarles  su 
entusiasmo,  pero  nunca  les  ofuscaron  bajas  y  mezquinas  pa- 
siones. 

La  constitución  de  Apatzingan  no  es  un  conjunto  de  prin- 
cipios prácticos  de  gobierno;  es  mas  bien  una  condensación 
de  declaraciones  generales;  es  la  teoría  de  la  revolución  co- 
locándose frente  á  frente  del  hecho: — el  despotismo  brutal 
arraigado  en  la  colonia  con  el  trascurso  de  tres  siglos.  Pero 
fulgura  en  ella  el  espíritu  moderno  con  toda  la  majestad  del 
derecho  y  de  la  justicia.  Y  como  ningún  ser  puede  manifes- 
tarse sino  por  los  elementos  que  en  sí  contiene  y  que  cons- 
tituyen su  naturaleza,  atentos  á  esta  verdad  los  legisladores 
de  1814,  al  pronunciar  la  gran  palabra  que  venia  á  confir- 
mar la  existencia  de  un  pueblo,  proclamaban  los  derechos 
del  hombre  como  la  base  y  el  objeto  de  las  instituciones  so- 
ciales. Hay  en  esas  páginas  la  reverberación  de  un  ideal 
magnífico  de  fraternidad  y  de  paz  universal;  diríase  que  sus 
autores  no  dictaban  la  constitución  de  un  pueblo  nuevo,  sino 
que  se  esforzaban  por  propagar  el  gran  principio  de  la  igual- 
dad humana.  Comprendieron  que  si  el  hombre  hace  dimanar 
sus  derechos  de  su  naturaleza  misma,  y  si  ellos  son  esenciales 
Á  SU  existencia,  esos  derechos,  que  en  el  orden  filosófico  ocu- 
pan el  lugar  pref erepte,  debían  también  de  ocuparlo  en  el  ur- 
den práctico,  como  el  gran  centro  en  cuyo  derredor  giran 
todas  las  instituciones  dignas  de  la  inteligencia  humana.  La 
soberanía  nacional,  proclamada  en  la  primera  página  de  la 
constitución  de  Apatzingan,  era  la  consecuenda  de  la  consa- 
gración de  los  derechos  naturales,  preexistentes  á  todo  pac- 
to social.  Declararon  que  esa  soberanía  era  imprescriptible, 
inenajenable  6  indivisible,  y  que  los  asociados  tenian  en  to- 
do tiempo  la  facultad  de  cambiar  6  modificar  sus  institucio- 
nes políticas.  Eligieron  el  sufragio  público  en  origen  del  po- 
der que  debia  ejercer  la  soberanía.  Fijaron  las  atribuciones 
de  la  misma  soberanía;  proclamaron  contraria  á  la  razón  la 
idea  de  un  hombre  nacido  legielador  ó  magistrado^  condenando 
así  el  derecho  divino  de  los  reyes;  consignaron  los  derechos 
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á  la  libertad,  á  la  igualdad,  á  la  seguridad,  á  la  propiedad, 
á  la  libre  emiaion  del  pensamiento;  y  transigiendo  al  fin  con 
las  creencias  de  todo  el  pueblo  en  materias  religiosas,  {altó 
á  su  obra  el  reconocimiento  de  uno  de  los  derechos  mas  sa- 
grados del  hombre,  la  facultad  de  adorar  libre  y  públicamen- 
te, 7  s^un  su  bonciencia,  á  Dios. 


LXXIV. 


Varones  ilustres  que  se  colocaban  audaces  y  esforzados 
frente  á  frente  del  despotismo  español,  apoyado  en  la  fuer« 
za,  arraigado  en  tres  centurias  de  dominación,  secundado 
por  el  clero  omnipotente  en  la  conciencia  de  un  pueblo  á 
quien  habia  embrutecido;  hombres  que  no  se  contentaban 
con  alzar  el  velo  que  encubría  tanta  infamia  y  mentira  tanta, 
sino  que  revelaban  á  sus  esclavizados  compatriotas  el  credo 
moderno,  fundado  en  los  derechos  naturales  del  hombre,  en 
la  libertad  y  en  la  soberanía  popular;  patriotas  esclarecidos 
que  llevaron  su  deber  hasta  la  abnegación  y  el  sacrificio, 
son  dignos  de  la  gratitud  nacional.  Al  lado  de  los  grandes 
principios  qU9  proclamaron,  de  las  luminosas  verdades  que 
difundieron,  ¿tenemos  acaso  el  derecho  de  estampar  la  cen- 
sura de  sus  teorias  de  gobierno  que  nunca  llegaron  á  poner» 
se  en  práctica?  No  debe  verse  la  constitución  de  Apatzingan 
como  un  sistema  político,  sino  como  la  condensación  de  loa 
principios  que  elevaban  la  insurrección  de  1810  hasta  la  al- 
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tara  de  una  revolacion  justa,  reparadora  y  extrictamente  le- 
gal. Daba  ademas  unidad  y  bandera  al  glorioso  levantamien- 
to de  nuestros  padres,  y  preparaba  la  senda  liácia  ese  ideal 
de  paz,  de  libertad  y  de  revindicacion  absoluta  de  la  digni- 
dad humana:  la  Bepública. 


LXXY. 


Volvamos  á  Morelos,  de  cuyas  operaciones  militares  falta 
ya  poco  que  referir.  Nombrado,  como  hemos  dicho,  miem- 
bro del  poder  ejecutivo,  permaneció  desempeñando  su  ele- 
vadlo puesto  al  lado  del  congreso  desde  fines  de  Octubre  de 
1814  hasta  los  primeros  meses  del  siguiente  año;  y  no  obs- 
tante la  privación  del  mando  militar  por  su  calidad  de  miem- 
bro del  gobierno,  en  todos  los  momentos  críticos  se  le  encar- 
gaba de  ponerse  á  la  cabeza  de  la  fuerza.  Besidiendo  el  con- 
greso en  Ario,  intentó  sorprenderlo  Iturbide  en  el  mes  de 
Mayo  de  1815;  y  al  efecto  emprendió  rapidísima  marcha  ha- 
cia la  residencia  de  aquel  cuerpo  político;  y  hubiera  sin  duda 
apresado  á  los  hombres  mas  eminentes  de  la  revolución,  &  no 
haber  estos  recibido  oportuno  aviso  del  cura  de  Tingambato, 
Sánchez  de  Armas.  Mientras  los  diputados  marcharon  en 
dirección  á  Fumarán,  Morelos  logró  poner  en  salvo  los  ar- 
chivos, la  imprenta  y  todos  los  útiles  de  la  secretaría,  salien- 
do de  Ario  al  mismo  tiempo  que  entró  allí  Iturbide,  quien 
no  atreviéndose  á  perseguirle,  á  pesar  de  la  fuerza  numérL 
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ca  de  sus  soldados,  mny  saperíor  á  la  peqnefia  que  Moreloa 
mandaba,  se  oonpó  en  fusilar  á  diez  y  ocho  soldados  inde* 
pendientes  que  fueron  hechos  prisioneros  en  las  caUes  de 
Ario. 

Esta  últíina  sorpresa  hizo  conocer  al  congreso  qae  su  si- 
tuación en  Michoacan  no  podia  sostenerse  por  mas  tiempo, 
rodeado  como  estaba  de  numerosos  enemigos  y  sin  contar 
con  fuerzas  bastantes  que  oponerles.  Además,  urgía  á  la  cor- 
poración trasladarse  hacia  el  oriente,  con  el  doble  objeto  de 
acercarse  á  uno  de  los  puntos  del  litoral  bañado  por  el  Seno 
Mexicano,  pues  esperaba  recibir  por  alguno  de  ellos  diver- 
sos auxilios  de  los  Estados-Unidos  para  continuar  la  guerra, 
7  de  poner  término  á  las  diferencias  que  disidían,  en  las  pro. 
yincias  de  Puebla  y  Yeracruz,  á  los  generales  Bosains  y  Vic- 
toria. Después  de  largos  debates  resolvió  el  congreso  diri- 
girse á  Tehuacan,  y  confió  la  ejecución  de  este  atrevido  pro- 
yecto al  general  Morelos,  autoriziíndole  especialmente  para 
tomar  el  mando  de  las  tropas  que  hablan  de  formar  la  escol- 
ta del  gobiernor 

Atravesar  por  mas  de  ciento  cincuenta  leguas  un  territo- 
rio ocupado  por  divisiones  realistas,  y  pasar  á  la  vista  de  sus 
puntos  fortificados  y  guarnecidos,  con  una  comitiva  numerosa 
y  las  fuerzas  competentes  para  su  resguardo,  era  siu  duda 
alguna,  una  empresa  ardua  y  que  requería  en  quien  Á  cabo 
la  llevara,  suma  prudencia  unida  &  la  mas  serena  intrepidez. 
Morcólos  lo  comprendió  así,  y  dictó  desde  luego  todas  las  dis- 
posiciones que  creyó  convenientes  al  buen  éxito  de  la  expe- 
dición. 

Dio  orden  á  las  pequeñas  fuerzas  que  diseminadas  á  las 
orillas  del  Mexcala  obedecían  á  los  jefes  Nicolás  Bravo,  Paez, 
Carbajal  é  Irrigaray,  y  que  juntas  ascenderían  á  cerca  de 
ochocientos  hombres,  de  que  se  situaran  en  Huetamo,  unién- 
dose á  los  doscientos  soldados  que  formaban  la  escolta  del 
congreso,  al  mando  del  coronel  Lobato;  dispuso  que  el  co- 
mandante Vargas,  situado  en  Tenancingo,  llamase  la  aten- 
ción del  enemigo  hacia  el  rumbo  de  Tasco;  previno  á  Guer- 
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rero,  qne  sitiaba  á  Tlapa,  que  dirigiéndose  hacia  el  norte 
ocupara  el  punto  de  Tesmalaoa,  y  ordenó  á  Sesma  y  á  Te- 
rán,  que  avanzasen  hacia  el  río  Poblano,  con  el  objeto  de 
unir  SQS  fuerzas  á  las  que  se  proponia  conducir  personal- 
mente el  mismo  Morelos. 

Antes  de  emprender  su  marcha,  nombró  el  congreso  una 
junta  gubernativa  de  las  provincias  de  Occidente,  que  debia 
dar  cuenta  á  la  corporación  de  todas  las  providencias  que 
dictase.  Oumplido  este  acto  de  previsión  política,  y  después 
de  recibir  cada  uno  de  los  vocales  seiscientos  pesos,  menos 
Morelos  que  no  quiso  tomarlos,  y  que  para  marchar  tuvo  que 
vender  su  ropa  de  uso,  (*)  salió  la  expedición  de  üruápan, 
en  donde  á  la  sazón  residía  el  congreso,  el  29  de  Setiembre 
"de  1815.  Los  archivos  y  papeles  de  las  oficinas,  los  víveres, 
municiones,  equipajes,  y  la  suma  de  veinte  mil  pesos  que  se 
destinaban  á  la  compra  de  armamento  en  los  Estados-Uni- 
dos, formaban  un  convoy  considerable,  capaz  de  Uamar  la 
atención  del  enemigo  y  de  excitar  su  codicia.  Previamente 
acordó  el  congreso  sujetarse  durante  el  viaje  á  las  órdenes  del 
ilustre  general,  de  suerte  que  caminaban  los  miembros  que  le 
componían  en  formación  rigurosa  desde  las  siete  de  la  ma- 
ñana basta  la  tarde,  que  acampaban  al  raso;  y  los  diputados 
recibían  ración  diariamente  como  los  oficiales  y  soldados. 
Así  marchó  la  expedición  desde  Uruápan,  hasta  Huetamo  y 
luego  siguió  remontando  la  orilla  derecha  del  Mexcala,  di- 
rigiéndose al  oriente. 

Al  llegar  &  las  poblaciones  pequeñas,  que  se  hallan  dise- 
minadas en  esa  vasta  zona  que  recorre  el  Mexcala  antes  de 
penetrar  á  tierras  de  Michoacau,  acudían  en  masa  sus  po- 
bres moradores,  deseosos  de  contemplar  al  hombre  extraor- 
dinario cuyas  hazañas  conmovían  profundamente  á  todos  los 
corazones  patriotas  que  maldecían  la  dominación  extranjera, 
y  para  quienes  la  independencia  era  ya  el  supremo  bien  que 


{*)    Bustamaote.  Cuadro  Histórico.  Carta  4?,  tomo  3' 
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anhelaban  legar  á  sns  hijos.  Beoibialos  Morolos  con  agrade- 
cida ternura,  y  les  excitaba  á  secnndar  los  esfuerzos  de  los 
que  luchaban  aun  con  las  armas  en  la  mano,  desde^el  inte- 
rior del  país  hasta  las  playas  del  Golfo. 

Buda  y  fatigosísima  fué  aquella  marcha,  que  acabó  de  po- 
ner á  prueba  la  fé  de  los  hombres  que  encabezaban  entonces 
la  revolución  mexicana.  Nunca,  como  en  aquellos  dias,  nece- 
sitó tanto  la  patria  de  esforzados  varones,  que  sin  doblegarse 
á  los  rudos  embates  de  la  adversidad,  aceptaran  impávidos'la 
muerte,  y  procuraran  defender  hasta  lo  ultimo  las  esperan- 
zas y  los  destinos  de  una  gran  nación. 


LXXYI. 


No  tardó  mucho  en  llegar  hasta  Calleja  la  noticia  de  la  tras- 
lación del  congreso;  y  comprendiendo  cuan  importante  era 
la  aprehensión  de  los  hombres  y  efectos  que  formaban  aquel 
convoy,  desplegó  grandísima  actividad  para  conseguirla,  pos-, 
poniendo  por  entonces  las  demás  atenciones  de  sus  tropas, 
Á  la  empresa  de  apoderarse  de  los  individuos  que  oomponian 
el  gobierno  de  la  revolución  mexicana.  No  ha  faltado  quien 
afirme  que  Eosains,  traicionando  vilmente  á  sus  compatrio- 
tas, dio  aviso  anticipado  á  Calleja  de  la  marcha  de  la  expe- 
dición; pero  esta  infame  alevosía  no  ha  podido  probarse  ple- 
namente. El  virey,  antes  de  poner  en  movimiento  á  sus  tro- 
pas, procuró  adivinar  la  dirección  que  se  propondría  s^iir 
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Morelos,  cuyo  genio  militar  era  bastante  oouocido  del  sitia- 
dor de  Coautla.  Apenas  Morelos  llegó  á  Cutzamala,  proce- 
dente de  Huetamo,  no  quedó  duda  alguna  al  virej  de  que  la 
dirección  que  seguia  el  general  mexicano  era  bácia  el  orien- 
te; 7  en  consecuencia,  dispuso  que  el  coronel  Concba,  con 
seiscientos  bombres,  marcbára  &  Teloloapan  á  unirse  con  el 
jefe  Yillasana  que  guarnecía  este  punto,  y  juntos  ó  separa- 
dos siguieran  á  Morelos  á  toda  costa  basta  alcanzarlo,  batir- 
lo y  derrotarlo.  Armijo  recibió  orden  de  avanzar  desde  Tix- 
tla,  bácia  el  norte,  con  el  objeto  de  cubrir  la  ribera  izquier- 
da del  Mexcala,  así  como  las  fuerzas  de  Concba  y  Yillasana 
cubrían  ya  la  derecba.  Claverino  tuTo  el  encargo  de  salir  de 
Yalladolid  con  quinientos  soldados,  y  de  marcbar  &  la  reta- 
guardia de  Morelos;  Aguirre  se  situó  con  una  división  en  San 
Felipe  del  Obraje  p&m  cubrir  los  puntos  que  antes  guarne- 
cía  Concha,  y  auxiliar  á  éste  en  caso  necesario;  las  guarni- 
ciones de  Toluoa,  Ouautla  y  Cnernavaca,  y  las  de  todos  los 
puntos  situados  al  sudoeste  de  la  capital,  se  movieron  bácia 
el  sur;  y  por  último,  la  división  de  los  Llanos  de  Apam  se 
apostó  en  Cbalco,  con  objeto  de  batir  á  Morelos,  si  éste,  evi- 
tando un  encuentro  con  las  demás  fuerzas,  intentaba  abrirse 
paso  entre  los  dos  volcanes,  el  Fopocatepetl  y  el  Ixtlacihuatl. 

De  esta  suerte,  mientras  mas  avanzaba  Morelos  bácia  el 
oriente,  más  y  más  debia  estrecharse  á  su  derredor  el  círcu- 
lo imponente  de  las  tropas  realistas.  Podía,  sin  embargo,  sal- 
varse marchando  con  rapidez  suma  á  fin  de  escapar  del  cer- 
co que  el  enemigo  intentaba  ponerle,  ó  bien  unirse  á  todas 
las  fuerzas  de  que  podían  disponer  los  demás  jefes,  á  quie- 
nes babia  dado  orden  de  incorporársele,  y  resistir  con  éxito 
á  la  primera  partida  que  osare  atacarle.  La  marcha  de  Mo- 
relos y  de  los  miembros  del  gobierno,  se  hizo  con  toda  la  ce- 
leridad posible,  pero  desgraciadamente,  las  órdenes  enviadas 
á  Terán,  Sesma  y  Guerrero,  para  unirse  á  la  expedición,  lle- 
garon con  mucho  atraso  á  cada  uno  de  ellos;  y  aunque  desde 
luego  se  pusieron  en  movimiento,  ya  no  era  posible  evitar 
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el  desastre  qne  amenazaba  ai  más  ilustre  campeón  de  la  in- 
dependencia. 

Este,  despnes  de  haber  procurado  engañar  al  enemigo  con 
hábiles  movimientos,  llegó  á  Tesmalaca,  pequeña  poblaciooi 
cercana  ya  á  los  límites  de  la  provincia  de  Paebla.  Tan  vio- 
lenta habia  sido  la  marcha  y  tantas  los  sofrimientos  de  la 
tropa  mexicana,  qne  M órelos  creyó  necesario  dar  nn  dia  de 
descanso  á  la  expedición.  Esta  demora  ocasionó  sa  pérdida, 
pues  dio  tiempo  á  Ooncha  para  caer  sobre  él  con  numerosas 
f  aerzas.  El  6  de  Noviembre  de  1815,  apenas  Morelos  se  ha- 
bia alejado  media  legua  de  Tesmalaca,  cuando  Ooncha  con 
su  brigada  cargó  impetuosamente  sobre  los  independientes, 
obligándoles  á  empeñar  una  lucha  cuyo  éxito  no  podia  ser 
dudoso.  Así  lo  comprendió  Morelos;  y  ordenando  qne  los  in- 
dividuos del  congreso,  del  gobierno  y  del  tribunal  de  justi- 
cia, con  todos  los  bagajes  se  adelantasen  todo  cuanto  pudie- 
sen, resolvió  proteger  su  retirada  retardando  el  avance  de 
los  realistas.  Ocupó,  al  efecto,  las  lomas  contiguas  sobre  las 
que  formó  su  línea  de  batalla,  confiando  la  derecha  al  coro- 
nel Lobato,  la  izquierda  al  general  Nicolás  Bravo  y  reser- 
vando para  sí  el  mando  del  centro.  Ooncha  dispuso  el  ata- 
que en  el  mismo  orden:  el  capitán  GhSmez  Pedraza  cai^ó  re- 
ciamente la  izquierda  de  los  insurgentes  que  se  sostuvieron 
con  denuedo;  pero  la  ala  derecha,  mandada  por  Lobato,  se 
retiró  en  desorden  bajo  los  fuegos  de  la  infantería  española 
compuesta  de  destacamentos  de  Femando  Vil,  Zamora,  Fi- 
jos de  Veracrm  y  Tlaoccala;  entonces  el  centro,  atacado  por 
el  grueso  de  los  realistas  y  desconcertado  por  la  derrota  de 
Lobato,  flaqueó  á  su  vez,  y  la  retirada  se  convirtió  en  faga 
general  que  arrastró  á  los  valientes  de  Bravo.  Hubo  un  mo- 
mento en  que  se  encontraron,  enmedío  de  aquella  horrible 
confusión,  Morelos  y  el  esforzado  Bravo,  y  como  éste  le  ma- 
nifestara el  deseo  de  morir  combatiendo  á  su  lado:  No,  le 
contestó  el  héroe;  vaya  usted  á  escoltar  al  congreso,  que  aun- 
que yo  perezca,  importa  jpooo! 
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Lxxyn. 


Y  casi  solo,  acompasado  de  algunos  criados,  sigaid  hacien- 
do  frente  al  enemigo  victorioso,  después  de  pronunciar  esas 
nobles  palabras  que  eran  la  suprema  aceptación  de  su  des- 
tino. Todo  el  pequeño  ejército  huia  en  distintas  direcciones; 
7  solo  su  jefe,  rodeado  de  tres  6  cuatro  asistentes,  permane- 
cía inm<5bil,  disparando  sus  armas  sobre  las  compactas  masas 
realistas  que  le  rodeaban  admirando  su  heroico  valor.  Guan- 
do las  balas  que  llovían  en  su  derredor  hubieron  de  privarle 
de  sus  escasos  y  fíeles  compañeros;  cuando  ya  no  tuvo  armas 
que  disparar  y  el  caballo  que  montaba  vino  á  tierra  herido 
de  muerte,  Morolos  se  internó  &  un  bosque  inmediato,  des- 
pués de  detenerse  un  momento  á  fin  de  quitarse  las  espue- 
las para  marchar  con  mas  desembarazo  por  aquellas  aspe- 
rezas. Apenas  di(5  unos  cuantos  pasos  dentro  del  bosque 
cuando  vióse  rodeado  de  una  fuerza  realista  mandada  por 
un  miserable  traidor  llamado  Matías  Carranco  que  era  á  la 
sazón  teniente  en  las  tropas  vireinales,  habiendo  servido  á 
las  órdenes  de  Morelos  el  año  de  1812.  Todos  los  fusiles 
apuntaron  al  caudillo  mexicano;  y  ya  iban  á  disparar,  cuan- 
do, éste,  clavando  su  penetrante  mirada  en  el  pérfido  deser- 
tor, le  dijo  con  voz  entera:  Señor  Carranco,  parece  qtie  nos  co- 
rwcemos.  Entonces  el  tránsfuga  dio  orden  de  que  nadie  hicie- 
ra mal  al  prisionero;  y  éste,  sacando  del  bolsillo  uno  de  sus 
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relojes,  lo  dio  á  su  aprehensor  como  premio  de  la  conside- 
ración que  acababa  de  mostrarle.  Los  miembros  del  congre- 
so se  salvaban,  entretanto,  gracias  á  la  abnegación  del  mas 
grande  de  los  guerreros  mexicanos. 


LXYin. 


Inmenso  fué  el  júbilo  de  los  realistas,  cuando  vieron  en 
sus  manos  al  que  tantas  veces  habia  empañado  el  brillo  de 
sus  armas  en  los  campos  de  batalla.  Apenas  se  supo  en  Mé- 
xico el  desastre  de  Tesmalaca  y  la  prisión  de  Morelos,  dióse 
drden  de  celebrar  ambos  sucesos  como  si  se  tratara  de  una 
victoria  decisiva,  que  hubiese  asegurado  para  siempre  la  do- 
minación española  en  la  colonia;  Calleja  prodigó  honores  y 
recompensas  á  Concha,  Yillasana  y  oficiales  y  soldados  que 
atacaron  á  Morelos;  el  traidor  Carranco  participó  de  la  mu- 
nificencia, vireinal,  pues  además  del  grado  de  capitán  obtuvo 
el  distintivo  particular  de  un  escudo  en  el  brazo  izquierdo, 
con  las  armas  reales  y  este  lema:  Señaló  su  Jiddidad  y  amor 
al  rey  d  5  de  Noviembre  de  1815.  La  literatura  realista  tuvo 
siquiera  el  pudor  de  suprimir  en  el  lema,  el  hecho  en  que 
consistía  la  fidelidad  y  amor  al  rey  de  España! 

Los  miembros  del  congreso  y  del  gobierno,  que  debian  su 
salvación  al  sacrificio  de  Morelos,  apenas  instalados  en  Te- 
huacnn,  creyeron  de  su  deber  intentar  algo  á  favor  de  su  ilus- 
tro !•  )U*j¿í\;  y  con  fecha  17  de  Noviembre  dirigieron  á  Calleja 
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QDA  nota  escrita  en  términos  dignos  y  enérgicos,  demostran^ 
do  al  virej  las  fnnestas  consecuencias  que  acarrearía  á  los 
realistas  la  muerte  de  Morelos,  7  recordándole  los  derechos 
qne  en  todos  los  países  civilizados  esr  costumbre  otorgar  á  los 
prisioneros  de  guerra.  Esta  nota^  que  honra  ü  sus  signatarios 
por  la  forma  en  que  está  redactada  7  por  la  intención  que  les 
guió  al  escribirla,  no  tuvo  respuesta  alguna  de  parte  del  san- 
guinario Calleja. 

Entre  tanto,  Morelos,  cargado  de  grillos  7  entre  los  cobar- 
des insultos  de  una  bárbara  soldadesca,  fué  conducido  á  Te- 
nango,  en  cuyo  punto  hizo  Ooncha  que  presenciara  el  fusila- 
miento de  Teintisiete  prisioneros  tomados  en  Tesmalaca;  lúe* 
go  fué  llevado  á  Tepecuacuilco,  7  el  21  de  Noriembre  llegó  á 
San  Agustín  de  las  Cuevas  (Tlalpam),  distante  cuatro  leguas 
de  México.  Durante  su  tránsito,  el  pueblo  se  agolpaba  en 
derredor  de  la  numerosa  escolta  que  le  custodiaba,  ansioso 
de  conocer  al  grande  hombre  cuya  fama  babia  ya  volado  por 
todo  el  país;  á  su  llegada  á  Tlalpam,  una  multitud  salida  de 
la  capital  admiró  al  héroe  y  le  vio  pasar,  guardando  respe- 
tuoso silencio,  mientras  los  realistas  procuraban  hacer  llegar 
hasta  él  las  mas  soeces  injurias.  Fué  tanto  el  concurso  atraí- 
do á  aquel  sitio,  que  el  virey  Calleja,  temeroso  de  algún  le- 
vantamiento popular  si  el  prisionero  entraba  públicamente 
á  la  capital,  ordenó  que  en  la  madrugada  del  22  de  Noviem* 
bre  le  condujesen  en  un  coche  cerrado  á  las  cárceles  secre« 
tas  de  la  Inquisición. 

Preciso  era  á  la  dominación  española  y  al  clero  católico, 
despicar  en  esta  ocasión  toda  la  pompa  de  su  doble  autori- 
dad; y  la  causa  formada  á  Morolos,  será  en  todo  tiempo  un 
monumento  de  execración  para  sus  autores.  Ya  de  antema- 
no se  habían  nombrado  los  jueces  comisionados  por  la  juris- 
dicción unida,  que  lo  fueron,  por  la  real,  el  oidor  Bataller  de 
pestilente  memoria,  y  por  la  eclesiástica  un  clérigo  llamado 
Flores  Alatorre,  prorisor  del  arzobispado.  El  mismo  dia  22 
quedó  terminada  la  confesión  con  cargos,  contestando  Moro- 
los con  firmeza  y  dignidad  á  todas  las  inculpaciones  que  se 
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le  hicieroD.  A  nadie  atribuyó  la  parte  Un  importante  que 
liabia  tomado  en  la  reTolncion,  ni  sobre  nadie  descargó  la 
responsabilidad  que  le  tocaba.  La  huida  de  Fernando  YU  i 
Francia»  dijo,  devolvió  á  la  colonia  su  libertad;  y  ésta,  al  le- 
vantarse contra  sus  autoridades  no  liabia  incurrido  en  falta 
alguna;  al  contrario,  habia  ejercido  un  sagrado  derecha  Los 
fusilamientos  de  Gtonzalea  Saravia,  Musitu  y  los  prísi  >Deroa 
españoles  en  Zacatula,  él  los  habia  ordenado  cumpliendo  las 
órdenes  de  la  junta  de  Zitácuaro  y  congreso  de  Chilpancin- 
go;  el  fusilamiento  de  estos  últimos  no  fué  un  asesinato,  sino 
represalia,  por  no  haber  admitido  el  gobierno  el  canje  que 
él  mismo  le  propuso  de  aquellos  prisioneros  por  el  general 
Matamoros.  No  consideró  válidas  las  excomuniones  que  con- 
tra loa  independientes  fulminaron  los  obispos  y  la  InquiaicioD, 
porque  creyó  que  no  podian  imponerse  esos  medios  á  noa 
nación  independiente;  y  por  último,  al  cargo  que  se  le  hizo 
por  las  muertes,  destrucción  de  fortunas,  ruina  de  familias  y 
desolación  del  país,  contestó  que  ''estos  eran  los  efectos  ne- 
cesarios de  todas  las  revoluciones." 

Coucloida  la  confesión  con  cargos,  hízose  saber  á  Morelos 
que  podia  nombrar  defensor;  y  habiendo  contestado  qne  se 
conformaba  con  el  que  designase  el  provisor,  éste  nombró  al 
joven  José  María  Quilos,  que  acababa  de  recibirse  de  aboga- 
do, á  quien  se  previno  por  los  jueces  comisionados  que  presen- 
tase su  defensa  al  dia  siguiente  23,  franqueándole  al  efecto 
la  causa,  y  permitiéndole  conferenciar  con  el  prisionero  y  to- 
mar de  él  las  instrucciones  que  necesitase. 

No  obstante  el  angustiado  plazo  que  se  le  concedió,  el  jo- 
ven abogado  presentó  su  defensa  á  las  veinticuatro  horas  de 
haber  recibido  la  causa;  (^)  y  á  pesar  de  la  premura  del 
tiempo,  este  documento  hace  honor  á  los  talentos  de  su  au- 
tor, y  patentiza  los  esfuerzos  supremos  con  que  trató  de  sal- 
var á  su  cliente,  ya  juzgado  de  antemano.    Usó  de  las  mi&- 

{*)  Esta  deftíDsa  se  halla  original  en  la  eansa  formada  á  Morelos, 
existente  en  el  Archivo  nacional,  tomo  78,  ramo  de  historia* 
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mas  discalpas  que  Morelos  Labia  dado  contestando  á  los  car- 
gos, bien  que  presentándolas,  como  era  necesario  en  un  tri- 
bonal  realista,  no  como  razones  fundadas,  sino  como  errores 
de  entendimiento  que  salvaban  la  intención.  El  defensor  pe- 
dia para  el  prisionero  la  pena  que  se  considerase  justa,  co- 
mo no  fuese  la  capitaL 


LXXIX. 


Hemos  dicho  que  el  clero  se  unid  á  la  autoridad  civil  en 
la  triste  tarea  de  amargar  los  últimos  dias  del  héroe  mexi* 
cano.  Apenas  presentada  la  defensa,  envióse  la  causa  al  ar- 
zobispo Fonte,  quien  la  pasó  al  promotor,  y  nombró  para 
componer  la  junta  que  previene  el  art.  4?  de  la  sesión  13? 
del  Concilio  de  Trento,  á  los  obispos  de  Durango  7  de  Oa- 
xaca,  residentes  entonces  en  la  capital,  y  á  los  clérigos  Be- 
ristain.  Sarria,  Gamboa  y  Fernandez  Madrid,  los  cuales,  oi* 
do  el  promotor,  sentenciaron  unánimemente  á  Morelos,  mo- 
tivando el  auto  en  la  notoriedad  y  enormidad  de  sus  crímenes^ 
i  la  pena  de  privación  de  todo  beneficio,  oficio  y  ejercicio 
de  orden,  y  á  la  degradación,  mandando  se  procediese  d  ésta 
real  y  solemnemente  por  el  obispo  de  Oaxaca,  y  ejecutada 
que  fuese,  comisionaron  al  provisor  para  que  entregase  al 
m>  á  la  potestad  secular,  nombrada  al  efecto  por  el  virey, 
haciendo  i  este  la  súplica  que  prescribe  el  pontifical  roma- 
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no,  contenida  en  la  representación  que  con  tal  fin  le  seria 
entregada. 

La  Inquisición  no  podia  dejar  pasar  una  oportunidad  co- 
mo ésta  para  ejercer  su  acción  infame:  acababa  de  restable* 
cerse  esta  institución  de  la  Iglesia  católica,  j  era  preciso  se- 
ñalar su  aparición  tomando  parte  en  esa  causa  ruidosa.  Loa 
miembros  que  componían  el  Santo  Tribunal^  pidieron  al  vi- 
rej  demorase  por  cuatro  dias  la  ejecución  de  esta  última 
sentencia;  y  trabajando  durante  ellos  sin  descanso,  citaron  á 
auto  público  de  fé  para  el  27  de  Noviembre.  Congregados 
ese  dia  en  el  salón  principal  del  edificio  los  dos  inquisidores 
que  formaban  el  tribunal,  Flores  j  Monteagudo,  el  fiscal  Ti- 
rado, los  ministros  subalternos,  dos  consultores  togados,  el 
provisor  del  arzobispado,  j  una  gran  concurrencia  compues- 
ta en  su  mayor  parte  de  españoles,  hicieron  sentar  á  Moro- 
los en  un  banquillo  sin  respaldo;  y  uno  de  los  secretarios  did 
lectura  á  los  veintitrés  cargos  que  ya  se  le  habian  hecho  por 
los  comisionados  de  la  jurisdicción  unida,  á  los  que  so  agre* 
garon  los  que  aquel  tribunal  consideró  de  sé  competencia 
especial.  A  todo  este  fíírrago  de  invenciones,  de  infamias  y 
de  ruines  imposturas.  Morolos  contestó  noblemente,  defen- 
diendo la  justicia  de  su  causa  y  mostrando  la  entereza  de  sn 
alma  elevada ....  Debió  de  ser  un  momento  de  goce  inefa- 
ble para  aquella  turba  miserable  de  obispos,  frailes,  teólo- 
gos y  soldados  cuando  se  dio  lectura  á  la  sentencia  del  Tri- 
bunal de  la  Féf  en  la  que  se  fallaba  ''que  el  presbítero  D.  Jo- 
sé María  Morolos  era  hpreje  formal,  fautor  de  herejes,  per- 
seguidor y  perturbador  de  la  jerarquía  eclesiástica,  cismáti- 
co, lascivo,  hipócrita,  enemigo  irreconciliable  del  cristianis- 
mo, profanador  de  los  santos  sacramentos,  traidor  á  Dios,  al 
Bey  y  al  Papa,  y  como  á  tal  se  le  condenó  á  que  asistiera  á 
su  auto  en  traje  de  penitentoi  con  sotanilla  sin  cuello  y  vela 
verde;  y  para  el  caso  inesperado  y  remotísimo  de  que  se  le 
perdonara  la  vida,  á  una  reclusión  para  todo  el  resto  de  ella 
en  África,  á  disposición  del  inquisidor  general,  con  obliga- 
ción de  rezar  todos  los  viernes  del  año  los  salmos  peniten- 
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cialéb  7  el  rosario,  fijándose  en  la  iglesia  Catedral  de  Méxi- 
co un  sambenito,  como  á  hereje  formal  reconciliado*' 

Y  coDcIoida  la  lectnra  de  la  sentencia,  el  inquisidor  decano 
procedió  á  la  ceremonia  llamada  la  recorvcHia/don  en  el  tecnia 
cismo  inquisitorial,  ordenando  que  se  aplicasen  á  la  víctima 
azotes  con  varas,  durante  el  rezo  del  salmo  ** Miserere'',  j  en 
seguida  continuó  la  misa  rezada. 

Dejemos  á  Alaman,  autor  nada  sospechoso  &  la  facción 

clerical,  el  relato  de  la  degradación.   " Acabada  és- 

"ta  (la  misa)  se  siguió  la  ceremonia  de  la  degradación,  para 
'la  cual  el  obispo  de  Oaxaca  aguardaba  revestido  de  ponti- 
"fical,  en  la  capilla  que  está  á  los  pies  de  la  sala  del  tribu- 
"nal.  Morelos  tuvo  que  atravesar  toda  éstíf  de  uno  á  otro 
"extremo,  con  el  vestido  ridículo  que  le  habian  puesto  y  con 
"una  vela  verde  en  la  mano  acompañado  por  algunos  fami- 
"liares  del  Sanio  OJicio:  el  concurso  numeroso,  más  ansioso 
"cada  vez  de  verlo  de  cerca,  se  levantó  sobre  las  bancas  al 
"pasar  por  el  espacio  que  entre  ellas  se  habla  dejado.  Mo- 
"relos,  con  los  ojos  bajos,  aspecto  decoroso  y  paso  mesura- 
"do,  se  dirigió  al  alt  ir:  allí,  después  de  leída  publicamente 
"por  un  secretario  Li  sentencia  de  la  junta  conciliar,  se  le 
"reicistió  con  los  ornamentos  sacerdotales;  y  puesto  de  ro- 
"dillas  delante  del  obispo,  ejecutó  éste  la  degradación  por 
"todos  los  órdenes,  según  el  ceremonial  de  la  Iglesia.  Tolos 
"estaban  conmovidos  con  esta  ceremonia  imponente;  el  obis- 
"po  se  deshacía  en  llanto;  {*)  solo  Morelos,  con  una  fortale- 
"za  tan  fuera  del  orden  comun,0ue  algunos  la  cualificaron  de 
"insensibilidad,  se  mantuvo  sereno,  su  semblante  no  se  in- 
"mutó,  y  únicamente  en  el  acto  de  la  degradación  se  le  vio 
"dejar  caer  alguna  lágrima." 

Este  momento  de  turbación  que  sufrió  Morelos,  fué  cuan- 
do el  verdugo  se  acercó  á  raerle  las  manos.    Pero  muy  lue- 


{*)     Dtspues  de  haberle  condenado  &  la  degradación  en  la  junta 
coDoiliar  de  que  íUé  miembrol — J.  Z. 

T.  IT.-Il.  jj.- 
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go  recobró  su  habitual  entereza^  j  allá,  en  el  fondo  A  Bti 
a'ma,  debió  sentir  un  profundo  desprecio  por  sus  mezquinos 
j.  cobardes  enemigos.  Faltaba  A  su  gloria^  faltaba  á  su  noble 
existencia,  la  persecución  de  la  rencorosa  secta  católica;  y  á 
fé  que  tantos  tormentos  j  tal  lujo  de  barbarie,  dieron  al  Lé« 
roe  mexicano  un  nueyo  título  á  la  gratitud  de  la  posiezjldad! 


¡ 


LXXX, 


Cnoutase  que  una  nocbe,  cuando  todos  edos  odios  feroces 
(lo  inquisidores,  obispos  y  tiretnuelos  que  oprimían  entonces 
;í  nuestra  píítria  hablan  concedido  un  momento  de  descanso 
rJ  ilustre  mexicano,  se  abrió  la  puerta  del  fétido  calabozo 
donde  se  le  tenia  sumergido.  Morelos  ni  siquiera  volvió  el 
rostro  porque  era  frecuenta  que  algunos '  españoles,  oohe^ 
chando  al  carceleiio,  le  fueran  á  insultar  y  á  cubrir  de  impro* 
perios.  Mas  fué  grande  su  sorpresa  cuando  halló  frente;  4  si 
al' médico  mexicano  Francisco  Montesdeoca,  que  le  ofrecía 
sacarle  de  su  prisión  y  ponerle  en  libertad.  **El  earodero 
duerme  el  suefio  de  la  enibríagnez,  decíale  Montesdeoca,  vd,  no 
tiene  giiílos,  en  Uzsptteiias  no  hay  centinelas ....  sálvese  vd.,  se- 

fior "  Morelos  escuchaba  enternecido  á  aquel  hombre 

que  le  ofrecía  la  libertad,  la  vida,  el  tái-mino  de  tantas  humi- 
llaciones; pero  después  de  reflexionar  un  momento,  le  dijo 

158 


g 

i 

1 

r 

:¿    %■■   ■ 

-*^/ 

ffp     ' 

■''^^^ 

<i 

PBISION  DE  MOHELOS 


•»      » 


JosB  había  mobelos.  é 


c*n  firmeza:  *' Amigo  mío,  es  muy  fácH  cosa  averiguar  que  vd. 
"me  ha  sacacto^pues  vd.  entra  y  sale  por  razan  de  su  destino  «i 
**estas  cárceles;  vd.  tiene  familia,  y  de  consiguiente^  dentro  depO' 
"co  es  perdido  co7i  ¿Ha ....  No  permita  Dios  que  yo  le  cause  el 

"menor  daño;  cíejeme  morír^  y  en  mí  terminará  todo " 

Y  tornó  á  cerrarse  la  paerta  del  calabozo,  sin  que  las  gene^ 
rosas  instancias  de  Montesdeoca  hubieran  logrado  vencer  su 
heroica  abnegación. 


LXXXI. 


Saciada  la  crueldad  de  la  Inquisición  y  del  clero  alto  en  el 
preclaro  caudillo^  j  concluida  la  causa  que  habia  formado  la 
jurisdicción  realf  fué  trasladado  Morelos  de  la  Inquisición  á  la 
Ciudadda  la  noche  del  27  de  Noviembre.  Nuevos  interroga- 
torios hubo  de  sufrir  allí  el  ilustre  prisionero,  pues  Calleja 
esperaba  obtener  informes  detallados  de  las  fuerzas  que 
combatían  aun  por  la  independencia.  A  nadie  comprometió 
Morelos  al  contestar  los  cargos  que  le  hizo  el  célebre  Bata- 
Uer;  y  fué  tal  su  dignidad,  que  es  fama  que  los  oficiales  es- 
pañoles, y  aun  el  mismo  Concha,  le  tributaron  en,  sus  últi- 
mos dias  las  mayores  consideraciones,  compatibles  con  su 
triste  |ituacion  de  prisionero.  • 

£1  20  de  Diciembre,  el  virey  Calleja,  que  habia  diferido 
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la  sentencia,  pues  según  en  ella  dijo,  "esperaba  ver  si  la  pri- 
''sion  del  cauílillo  principal,  hacia  que  por  salvarle  la  vida 
'^se  presentasen  al  indulto  los  que  andaban  hostilizando  en 
"las  diversas  provincias  del  reino,  y  desestimando  las  pro> 
"puestas  del  reo  de  escribir  á  los  jefes  para  reducirlos  á  de- 
"sistir  de  sus  intentos";  {*)  conformiíndose  con  el  dictamen 
del  auditor  condenó  á  la  pena  capital  á  D.  José  María  Mo- 
relos;  pero  ^or  respeto  &  su  carácter  sacerdotal,  ordenó  que 
la  ejecución  tuviera  verificativo  en  las  afueras  de  la  ciudad, 
enterrándose  el  cadáver  sin  la  amputación  de  miembro  al- 
guno. 

Dos  dias  después,  el  22  de  Diciembre  de  1815,  á  las  seis 
de  la  mañana,  el  coronel  Concha  sacó  de  la  prisión  á  More- 
los;  j  haciéndole  subir  á  un  coche  que  iba  rodeado  de  una 
fuerza  numerosa,  le  condujo  á  Sjín  Cristóbal  Ecatepec,  pue- 
blo situado  á  legua  y  media  al  norte  de  México.  Aquel  era 
el  lugar  señalado  para  la  ejecución.  Se  habia  dispuesto  de 
antemano  una  comida  en  un  edificio  del  pueblo,  que  en  otros 
tiempos  sirvió  para  recibir  á  los  vireyes  antes  de  su  entrada 
á  la  capitaP  Sentóse  el  héroe  á  la  mesa  y  comió  con  graode 
apetito.  Derepente  oyó  el  redoble  de  los  tambores,  y  leran- 
tándose  violentamente,  exclamó:  Esta  Uamada  es  para/or- 
mar:  no  mortifiquemos  mas Déme  vd.  un  abrazo,  Sr.  Con- 
cha, y  será  d  último ....  Ed  estos  momentos  entró  la  escolta 


(*)  Esta  especie  solo  se  halla  consignada  en  la  sentencia  pronon- 
oindu  per  Calleja.  liemos  leído  con  detenimiento  la  causa  formada  á 
MoFflop,  cuyo  original  existe  en  el  Archivo  general,  y  nada  hemos  en- 
contrado en  ella  que  justifique  la  afirmación  de  Calleja.  Como  es  na- 
turul,  Alnmao  se  complace  en  repetir  que  Morelos  hizo  tales  propues- 
tas al  gobierno  vireinal,  pero  ente  historiador  funda  su  juicio  en  la  sen- 
tencia dada  por  Calleja  ¿Ks  creíble  que  el  hombre  quQ  por  salvar  al 
congreso  se  dejó  prender  en  Teriuialacá  sabiendo  la  suerte  que  le  esta- 
ba destinada,  tuviese  en  sus  últimos  dias  un  rasgo  tal  de  fiaquesa?  Te- 
niendo en  cuenta  esta  cúcunstancia  y  la  no  menos  atendible  de  que  na- 
da se  halla  &  este  respecto  en  la  cau^a  original,  podemos  afirmar  que 
la  especie  estampada  por  Calleja  solo  tuvo  por  objeto  desprestigiar  la 
ilustre  memoria  d»  Morelos  en  el  ácimo  de  los  mexicanos.*--J.  Z. 
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que  debía  conducirle  al  patíbulo;  j  xneReudo  los  brazos  en 
BU  turca,  dijo  con  donaire:  Éah^  ésta  será  mi  moHaJa,  pues 
aqui  w)  hay  otra.  Acercóse  un  soldado  á  rendarle  los  ojos  y 
él  86  resistió  diciendo:  No  liay  aguí  objetos  qm  me  distraiyan; 
mas  habiendo  insistido  el  jefe  de  la  escolta,  él  mismo  se  ven- 
dó •  con  un  pañuelo  que  sAbó  del  bolsillo.  Atados  los^bra- 
zos  con  los  porta-fusiles  de  dos  soldados  que  le  condu- 
cían y^arrastrando  con  dificultad  los  grillos  que  se  le  habiañ 
puesto  al  salir  de  la  prisión,  fué  llevado  al  recinto  exterior 
del  edificio.  ¿Aqui  es  d  lugarf  preguntó  con  voz  enérgica, 
8U  le  contestaron.  Obligáronle  á  ponerse  de  rodillas  con  la 
•cara  vuelta  hacia  una  tapia;  dióse  la  voz  de  fuego:  tronó  la 
descarga,  y  apenas  se  disipó  el  humo,  se  percibió  al  cuerpo 
agitándose  en  horribles  convulsiones; -disparáronle  una  se- 
gunda descarga,  oyóse  un  grito  penetrante  y  espantoso,  y 
quedó  inmóbil  sobre  una  charca  sangrienta  el  grande,  bravo 
ó  inmortal  Morelos! , 


Lxxxn. 


La  saña  desplegada  por  los  opresores  de  México,  contra 
el  hombre  mas  extraordinario  que  habia  producido  la  glorio- 
sa revolución  de  independencia,  solo  sirvió  para  infundir  ma- 
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yor  aliento  en  los  dftnás  caudillos  qne  combatían  por  la  11* 
bertad  de  sn  patria.  Aquella  farsa  inicua  de  la  degradación; 
aquella  sentencia  de  la  Inquisición;  esa  alianza  del  clero  con 
los  mandarines  .españoles- en  la  tarea  infame  de  atormentar 
los  últimos  dias  de  un  héroe,  no  pueden  recordarse  sin  sen- 
tir en  el  alma  la  mas  profunda  y^enerosa  indignación.  Des- 
pués de  todo  estOy  no  podia,  no  debia  haber  en  el  curso  de 
los  acontecimientos  humanos  y  en  las  leyes  de  la  eterna  jus- 
ticia, más  que  el  triunfo  de  la  libertad  mexicana  sobre  ese 
bárbaro  monumento  de  la  Iglesia  y  de  la  monarquía,  que  pe- 
só durante  tres  siglos  en  la  tierra  de  nuestros  padres.  Fué 
la  lucha  larga  y  porfiada;  y  ana  después  de  sacudido  el  yu- 
go que  á  nuestra  patria  agobiaba,  trascurrieron  cincuenta 
años  de  sangre  y  de  lágrimas,  para  obtener  el  pueblo  mexi- 
cano la  plena  posesftn  de  sus  gloriosos  destinos,  el  pleno 
goce  de  su  libertad^  la  completa  afirmación  de  su  existencia 
política. 


Lxxxm. 


Era  Morelos  de  mediana  estatura,  robusta  complexión  y 
de  color  moreno;  sus  ojos  oscuros,  pero  limpios,  rasgados  y 
brillantes,  eran  de  una  mirada  viva,  profunda  y  extremada- 
mente simpática;  superábales  una  ceja  poblada  y  unida,  que 
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daba  á  sn  rostro  una  expresión  de  incontrastable  energía;  la 
forma  de  Sá  cerebro  revelaba  la  poderosa  fuerza  de  su  es- 
píritu; la  barba,  yigorosamente  redondeada,  como  la  de  Cé- 
sar en  las  medallas  rom|^as  que  llevan  su  efigie,  contribuía 
&  marcar  la  expresión  de  nna  indomable  voluntad;  su  aspec- 
to grave  y  hasta  sañudo,  se  modincaba,  sin  embargo,  por 
.una  boca  franca  y  risueña,  resultando  del  conjunto  de  sus  fac- 
ciones ese  equilibrio  armónico,  propio  j  digno  de  los  grandes 
caracteres.  A  la  liora  del  combate,  según  los  que  de  cerca  le 
obserf  aron,  sus  ojos  relampagueaban  siniestros,  y  su  voz  ad- 
quiria  atronadoras  inflexiones  para  animar  á  las  tropas;  en 
los  demás  lances  de  la  vida  demostiraba  gran  impasibilidad  y 
su  rostro  sereno  no  revelaba  los  afectos  de  su  ánimo.  No  ca-. 
recia  de  amenidad  |a  conversación,  y  cuéntase  que  gustaba 
de  esmaltarla  con  donaire  y  g^cejo.  .  A  la  hora  del  peligro 
se  aguzaba  su  apetito;  y  muichas  veces  en  lo  mas  reñido  del 
combate  hacia  que  le  sirvieran  de  comer,  como  lo  hizo  en 
Tenancingo,  en  Oaxaca  y  en  el  dilatado  sitio  de  Cuantía.  Te- 
nia por  costumbre  llevar  atado  un  pañuelo  á  la  cabeza,  para 
defenderla  del  aire,  pues  sufria  en  ella  continuos  dolores. 
Ya  hemos  dicho  al  principio  de  esta  biografía,  que  como  hi- 
jo y  como  hermano  cumplió  los  deberes  sagrados  que  impo- 
ne la  naturaleza.   Tal  fué  el  hombre. 
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LXXXlV. 


Como  caudillo,  cptno  héro€|  Morelos  debe  ocnpar  un  lu- 
g(ir  prominente  entre  las  grandes  figuras  históricas  de  Méxi- 
co. Nacido  de  humildes  padres,  criado  en  pobre  cuna,  pasó 
su  infancia  y  su  primera  juventud,  envuelto  en  la  ignorancia 
que  el  sistema  político  adoptado  por  los  dominadores  de  la 
colonia  hacia  pesar  sobre  los  kijofií  de  este  suelo,  A  los  trein- 
ta anos,  después  de  haber  consumido  los  mejores  dias  de 
su  vida  en  sostener  á  los  seres  mas  caros  á  su  corazón  con 
el  producto  de  un  duro  trabajo,  Morelos  emprende  la  tarea 
de  estudiar,  vence  todos  los  obstáculos,  j^  sale  del  colegio  de 
San 'Nicolás  para  recibir  la  investidura  eclesiástica.  Por  es- 
pacio de  varios  años  la  actividad  de  su  espíritu  halla  aplica- 
ción en  el  ejercicio  asiduo  de  su  ministerio.  Alza  Hidalgo 
en  Dolores  el  estandarte  de  la  revolución,  j  responde  More- 
los— uno  de  los  primeros — ^al  llamamiento  que  hizo  el  Padre 
de  la  independencia  á  los  buenos  hijos  de  América.  Desde 
eso  momento  se  revela  en  toda  su  inmensa  valía  á  la  aten- 
cion  de  sus  compatriotas  y  á  la  doble  tiranía  española  y  cle- 
rical que  siente  temblar  el  suelo  bajo  sus  plantas.  Bl  hom- 
bre que  no  tenia  títulos  de  nobleza,  pero  que  traia  timbres 
mas"  legítimos,  consistentes  en  una  vida  de  honrado  trabajo 
y  en  un  pasado  sin  mancha,  el  que  del  polvo  se  alzaba,  ad- 
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qnirid,  desde  el  primer  momento  de  su  existencia  revolucio- 
naria, proporciones  j  talla  gigantescas. 

Apareció  Morelos  en  los  angustiados  momentos  de  la  der- 
rota del  grande  y  primer  ejército  independiente.  La  revolu- 
ción^ tenida  por  muchos  de  los  hijos  mismos  del  país  como 
un  horrendo  crimen,  cuyos  autores  no  eran  dignos  del  per- 
don  de  Dios  y  de  los  hombrea,  pareoia  ahogarse  en  las  char- 
cas de  sangre  que  mancharon  las  colinas  de  Calderón.  Bajo 
las  bi5vedas  de  las  catedrales  resonaban  los  himnos  fervoro- 
sos que  un  clero  servil,  malvado  y  abyecto,  elevaba  á  quién 
sabe  qué  divinidad  sombría  que  el  despotismo  ha  inventado, 
para  hacer  creer  que  el  cielo  está  de  su  parte.  Cuando  los 
siniestros  cadalsos  de  Chihuahua  se  levantaban  cual  tum- 
ba ensangrentada  dé  la  libertad  mexicana,  un  intrépido  cau- 
dillo desplegaba  victoriosa  en  las  orillas  del  mar  del  Sur  la 
bandera  de  Hidalgo;  la  revolución  no  habia  muerto,  nd,  con 
sus  ilustres  iniciadores:  el.  humilde  cura  de  Caráeuaro  fué 
desde  entonces  el  centro  del  glorioso  movimiento,  y  eljaro 
de  las  esperanzas  de  un  pueblo:  salvd  á  la  libertad  de  morir, 
apenas  nacida,  y  la  nacioü  mexicana  contrajo  desde  enton- 
ces inmensa  gratitud  hacia  este  héroe  inmortal.  Su  marcha 
por  la  costa  del  Paciñco  fué  una  carrera  triunfal,  en  la  que 
quedaron  deshechos  los  militares  de  mas  renombre  entre 
los  dominadores;  limpid  de  enemigos  todo  el  vasto  paíscom* 
prendido  entre  las  orillas  del  Grande  Océano  y  el  Mexcala; 
Chiautla,  Izucar,  la  Galarza,  Tenancingo,  proclamaron  suce- 
sivamente el  triunfo  de  sus  armas;  el  sitio  de  Cuantía  fué  para 
nuestra  patria  una  epopeya  y  para  Morelos  la  página  mas 
bell^  de  su  historia;  y  Huajuápam,  Orizaba',  Oaxacá,  Acapul- 
co  y  cien  nombres  más,  fueron  otras  tai\tas  victorias  que  afir- 
maron en  los  mexicanos  el  noble  sentimiento  de  emancipa- 
ción y  prepartfton  su  triunfo  definitivo. 

Sin  elementos  de  ningún  género  cuando  principid  sus  cam- 
pañas, supo  groporciouárselos  tomándolos  al  enemii^o;  nin- 
guno como  él,  entre  los  hombres  de  nuestra^  independencia, 
desplegd  tanta  actividad  y  todos  los  recursos  del  génk;  y  na» 
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die  como  Morolos,  paseó  sus  armas  triunfantes  en  mayor  es- 
pacio de  nuestro  territorio.   Profundamente  reservado  j  as- 
tuto, no  confiaba  sus  planes  ni  &  sus  mas  queridos  tenientes, 
que  los  ignoraban  hasta  el  momento  de  emprender  su  eje- 
cución.. Dotado  de  una  potencia  admirable  de  penetración, 
conocia  á  los  hombres  y  les  hacia  servir  á  sus  miras,  em- 
pleándoles según  el  grado  de  valia  de  cada  uno  de  ellos. 
Apesar  de  la  descuidada  educación  en  que  trascurrió  gran 
parte  de  su  vida,  asombra  la  aptitud  que  reveló  en  las  difí- 
ciles cuestiones  de  gobierno,  y  las  multiplicadas  muestras  de 
ese  golpe  de  vista,  certero  y  rápido,  que  es  signo  propio  del 
genio.  Inmensas  sumas  de  dinero  pasaron  por  sus  manos  en 
cinco  años  y  todas  las  aplicó  &  la  causa  que  propugnaba,  sin 
tomar  nada  para  sí,  al  grado  de  vender  su  ropa  para  em- 
prender la  marcha  de  Uruápan  &  Tehuacan.   De  índole  hu- 
mana y  compasiva,  simpatizaba  con  todos  los  dolores  y  su- 
blevábase contra  las  injusticias.    Esto  no  obstante,  se  le  ha 
acusado  de  cruel  y  severo,  olvidando  sus  detractores  que  él 
no  fué  quien  inició  los  fusilamientos  de  los  prisioneros:  el  go- 
bierno viroinal  y  los  jefes  que  le  obedecian  fueron  los  prime- 
ros en  adoptar  la  guerra  de  exterminio;  y  Morelos,  que  abri- 
gaba la  profunda  convicción  de  que  el  derecho  de  represa- 
lias era  justo  y  legitimo,  castigó  con  la  muerte  á  varios  de 
los  muchos  prisioneros  que  en  su  poder  cayeron. 

Si  como  guerrero  ocupa  el  primer  puesto  entre  los  oi^udi- 
Uos  de  la  independencia,  como  hombre  político  le  corres- 
V  ponde  un  lugar  distinguidísimo.  Itompió  con  mano  audaz  el 
velo  con  que  los  iniciadores  de  la  revolución  ocultaban  el 
verdadero  objeto  de  sus  trabajos,  y  débese  á  su  iniciativa  el 
acta  de  independencia  de  Ohilpancingo;  organizó  un  gobier- 
no que  no  habia,  y  que  fué  después  el  centró  de  tantos  es- 
fuerzos aislados;  inspiró  la  formación  del  Código  de  Apa- 
tzingan,  reunión  de  principios  teóricos  y  declaraciones  abs- 
tractas, pero  que  levantó  á  grande  altura  mo^al  la  causa  de 
la  patria.  Luego,  cuando  sonó  la  hora  de  los  reveses,  cuan- 
do sus  #rmas  perdieron  su  brillo  en  la  infausta  campaña  de 
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YaUadoIid,  los  hombres  á  quienes  él  había  llamado  &  formar 
el  gobierDO,  le  inatilizaron  para  adquirir  nuevas  victorias, 
confiándole  un  puesto  de  honor,  incompatible  con  el  mando 
de  las  armas.  A  todo  se  resignó  el  héroe:  afrontó  la  desgra- 
cia con  la  misma  serenidad  con  que  en  otro  tiempo  aceptó  la 
fortuna:  se  inclinó  obediente  y  sumiso  ante  las  decisiones  del 
poder  que  él  n^smo  habia  erigido;  y  mas  grande  entonces 
que  cuando  se  hallaba  colocado  en  la  cima  de  la  prosperi- 
dad, did  su  vida  por  salvar  las  de  sus  companeros,  legando 
á  la  posteridad  j  Á  sus  compatriotas,  el  ejemplo  de  morir 
con  impávida  entereza  por  la  patria  y  por  la  libertad. 


LXXXV. 


La  gloria  de  Morelos  honra  á  la  humanidad  y  su  solo  nom- 
l)ie  Cij  para  México  un  titulo  de  justísimo  orgullo.  Cuando 
lució  para  esta  gran  nación  el  anhelado  dia  de  regeneración 
j'vida  propia,  uno  de  sus  primeros  actos  fué  declarar  á  su 
hijo  preclaro  heneménto  de  la  patria.  Yalladolid,  feliz  cuna 
del  héroe,  Cuantía,  monumento  perenne  de  su  fama,  y  mu- 
chos lugares  de  la  república  trocaron  su  antigua  denomina- 
ción por  el  nombre  del  sin  par  adalid  de  la  independencia. 
Un  nuevo  Estado  de  la  Union  mexicana  entró  á  la  vida  polí- 
tica en  1869,  adoptándole  también  como  signo  de  prosperi- 
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dad  j  ÚB  salé  em  el  porvenir;  y  el  mármol,  el  bronce  y  la 
tela,  trasfígiirándose  al  soplo  del  arte  y  al  aliento  de  la  gra- 
titud pública,  han  multiplicado  &  porfía  la  augusta  y  noble 
imagen  del  esclarecido  patricio. 

Cuando  en  diaa  no  remotos  se  vi<5  en  peligro  la  herencia 
de  nuestros  padres;  cuando  la  independencia  de  México  es- 
tuvo amenazada  de  muerte  ^or  la  mas  infame  y  proditoria 
de  las  invasiones;  cuando  mil  y  mil  aventureros  recorrian  el 
suelo  sagrado  de  la  patria  dejando  marcado  su  paso  con  el 
incendio,  la  devastación  y  la  muerte,  y  la  traición  sonreía 
satisfecha  de  su  obra,  el  recuerdo  de  Morelos  daba  vigor  indd-^ 
mito  á  nuestros  hermanos;  y  tras  cinco  años  de  lucha  de  gi- 
gantes, tornaron  á  afirmar  sobre  sus  bases  el  iponumento 
que  edificaron  nuestros  antepasados.  Ese  monumento  está 
en  pié,  soberbio  y  magnífico;  y  si  algún  dia  nuevos  peligros 
le  amenazaren,  el  pueblo  mexicano  se  inspirará  para  salvar- 
le en  el  ejemplo  y  en  el  nombre  de  Morelos,  y  dios  le  en- 
senarán otra  vez  á  triunfar  de  su^  enemigos  6  a  sucumbir 
con  gloria. 


Julio  Zábatb. 


APÉNDICE. 


L£7  DE  19  DE  JULIO  DE  1823. 

I 

Alt.  13.    El  Congreso  declara  benemérUos  de  la  jxi» 

tria  en  grado  heroico- á  los  Sres.  D.  Miguel  Hidalgo,  D.  Ig- 
nacio Allende,  D.  Juan  Aldama,  D.  Mariano  Abasólo,  D.  Jo- 
sé María  Morelos,  D.  Mariano  Matamoros,  D.  Leonardo  y 
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D.  Miguel  Bravo,  D.  Hermenegildo  Galeana,  D.fTosó  María- 
no  Jiménez,  D.  Francisco  Xavier  Mina,  D.  Pedro  Moreno  y 
D.  Yíctor  Rosales:  sus  padres,  mujeres  é  hijos,  j  así  mismo 
las  hermanas  de  los  Sres.  A^Uende,  Morelos,  Hidalgo  y  Ma- 
tamoros, gozarán  de  la  pensión  que  les  señalará  el  supremo 
Poder  Ejecutivo,  conforme  á  los  extraordinarios  servicios 
que  prestaron,  guardándose  el  drden  de  preferencia  que  pre- 
viene el  avt.  10. 

Art.  17.    El  ayuntamiAito  de  Cuaijtia  Amilpas,  bajo 

la  inspección  de  la  diputación  provincial  de  México,  hará 
que  en  su  plaza  se  erija  una  columna  que  recuerde  el  memo- 
rable sitio. 

Lo  tendrá  entendido  el  supremo  Poder  Ejecutivo,  etc. 

México,  19  de  Julio  de.  1823,  tercero  de  la  independencia  y 
segundo  de  la  libertad. 

Manuel  de  Mier  y  Terán,  diputado  presidente. — José  Xa^ 
vier  Busídmante,  diputado  secretario. — José  Maña  Jiménez* 
diputado  secretario.  • 


* 


LET  DE  LA  LEGISLATTJBA  BE  inOHOAOAlT. 


El  goberna4or  del  Estail    de  Michoacan,  á  todos  sus  habi- 
tantes, sabed: 

Que  el  congreso  del  ¡..¡smc^  Estado  ha  decretado  lo  que 
sigue: 

"Desde  la  celebridad  del  16  del  corriente,  quedará  supri- 
"mido  para  siempre  el  nombre  de  Yalladolid  con  que  se  ha 
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''conocido  dita  ciudad,  sastitnyéndole  el  de  Morelia,  en  bo 
"ñor  do  su  digno  hijo,  beoemérito  de  la  patria  C.  José  Mabía 

'•MORELOS.  • 

'1^1  gobernador  del  Estado  dispondrá  se  publique,  circule 
y  observe.  Valladolid,  Setiembre  12  de  1828. — Joaquín  T(h 
;  '!.i  Míuhro,  diputado  presidente. — Pablo  José  Peguero,  dipu- 
t  ido  secretario. — Basilio  de  Vdaaco^  diputado  secretario." 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  circule  y  obserre.  Palacio 
iIjI  gobierno  del  Estado.    Yallftdolid,  Setiembre  12  de  1828. 
-  José  Salgado.^^Manuel  Oonzalez  PimerUd,  secretario  do  go- 
bierno. 


Le?  D£  17  DE  ABEIL  Bfi  186d« 


Ll  C.  lienito  JuarcZi  presidente  constitucional  de  los  Estados^ 
ünidoa  mexicanos,  á  (odas  sus  hahitautes,  sabed: 
Que  el  Oongrcso  do  la  Union  ha  tenido  á  bien  decretar  lo 

siguiente:  • 

"Articulo  único.  Queda  definitivamente  engido  en  Estado 
''de  la  I^ederacion  coa  el  nombre  de  Mobelos,  la  porciontie 
''territorio  del  antiguo  Estado  de  México,  comprendido  en 
"los  distritos  do  Cuornavaca,  Cuantía,  Jonacatepec,  Tetecala 
"y  iTautepec,  que  formaron  el  tercer  distrito  milfcar  creado 
''por  decreto  do  7  de  Junio  de  1862.** 

TEANBIJOBIOS» 

Él •«••     ..I.     .•••     ..i*       ..i*     «.i.     .(i*     «ti...     •*••     ••••.I 

Salón  de  sesiones  del  Congreso  de  la  Union.  Métíco,  Abril 
16  de  1869. — Nicohis  Lémus^  cliputado  vice-presidente. — «/ba* 

•  170 


HOKBBes  ILÜBT&es  KEXI0AN08. 


"conocido  ílfla  ciudad,  snatitnyéndole  el  de  Morelia,  en  bo- 
"iior  do  8u  digno  hijo,  benemérito  de  la  patria  G.  José  Mabía 

"MORELOS.  * 

*'E1  gobernador  del  Estado  dispondrá  se  publique,  circule 
y  obsorve.  Valladolid,  Setiembre  12  de  1828. — Joaquín  To- 
:.--li  3IadcrOf  diputado  presAdente.'^Pablo  José  Peguero,  dipu- 
t  ido  secretario. — Basilio  de  Velasco^  diputado  secretario." 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  circule  y  observe.  Palacio 
del  gobierno  del  Estado.  Yallftdolid,  Setiembre  12  de  1828. 
-José  SalgadOé^-Manuel  González  Pimentdf  secretario  de  go- 
bierno. 


Ley  DÜ  17  DE  ABEIL  BS  1860. 


Ll  C.  lieniio  JíiareZi  presidenta  constitucional  de  los  Estados" 
Unidos  mexicanos,  á  iodos  sus  liahitautes,  sabed: 
Que  el  Congreso  de  la  Union  ha  tenido  á  bien  decretar  lo 
siguiente:  • 

"Articulo  único.  Queda  definitivamente  eligido  en  Estado 
''de  la  I^ederacion  con  el  nombre  de  MoREtos,  la  porciontie 
^'territorio  del  antiguo  Estado  de  México,  comprendido  en 
''los  distritos  do  Cuornavaca,  Cuantía,  Jonacatepec,  Tetecala 
"y  Yaut'epec,  que  formaron  el  tercer  distrito  milfcar  creado 
''por  deci'eto  do  7  de  Junio  de  1862.** 

TEANBIJOBIOS. 

Salón  de  sesiones  del  Congreso  de  la  Ünion.  Métióo,  Abril 
16  de  166d.^—Nicokís  Léviics,  cliputado  vice-presidente. — t/oa* 

•  lío 
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t-ts^    ->f^'—      ■■■■■■  ..■-.■ 


quin  Baranda^  diputado  secretario. — eTttZto  Zarate,  diputado 
secretario. 

Por  tantoi  mando  se  imprima,  publique  y  circule  y  se  le 
de  el  debido  cumplimientb*  Dado  eu  el  palacio  del  Ejecutivo 
federal  en  México,  á  loa  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Abril 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  nueve.— ^^eníto  Juárez* — Al  C. 
José  María  Iglesias,  ministro  de  gobernacioui 


« 
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ARÁ.CTER  peculiar  de  nuestra  revolución  de  in(ie* 
pendencia,  que  se  imprimió  á  todos  los  sucesos  de  la 
guerra  de  que  fué  origen,  así  como  &  los  resultados  definiti- 
vos de  la  misma  encarnizada  lucha,  fué  la  clase  de  personas 
que  desde  la  noche  del  15  de  Setiembre  de  1810,  tomaron 
parte  activa  en  la  ejecución  de  uno  de  aquellos  pensamien- 
tos que,  germinando  y  brotando  en  las  almas  de  los  que  es- 
tán elegidos  entre  los  miembros  de  la  gran  familia^umana 
Á  representar  el  papel  gloriosísimo  de  héroes,  cambian  radi- 
calmente el  modo  de  ser  de  los  pueblos,  7  determinan  una 
marcha  nueva  7  distinta  en  una  fracción  de  la  humanidad, 
*bien  así  como  los  grandes  cataclismos  del  globo  hacen  va- 
riar el  curso  de  los  glandes  ríos,  demarcándoles  una  nueva 
ruta,  7  asignándoles  un  destino  diferente  del  que  antes  ha* 
bian  tenido.  * 

T.  IV.-I9.  ^^3 
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Yiva  está  en  la  memaiia  de  los  mexicanos  que  forman  la 
generación  actual,  la  radiosa  figura  del  venerable  párroco  de 
Dolores  y  de  sus  compañeros  en  la  heroica  empresa  D.  Ig- 
nacio Hidalgo,  D.  Mariano  Balleza,  Fr.  Bernardo  Conde,  Fr. 
Pedro  Bustamante,  Fr.  Carlos  Medina  y  Fr.  Ignacio  Jimé- 
nez, sacerdotes  todo|^qiie  habiéndose  adherido  al  pensamien- 
to de  la  independencia,  fueron  hechos  prisioneros,  con  el  pri- 
mer iniciador,  en  Acatita  de  Bajan,  y  ejecutados  todos  en 
Durango.  Se  conmemora  también  los  nombres  del  Dr.  D. 
José  María  Castañeda  y  Escalada,  del  Br.  D^osé  Mariano 
Abad  y  Cuadra,  de  Fr.  José  María  Esquerro  y  de  Fr.  Ma- 
nuel Orozco,  que  fueron  todos  hechos  prisioneros  después 
do  la  derrota  de  Acúleo. 

Paralelamente  á  los  personajes  de  la  clase  sacerdotal  que 
tomaron,  desde  el  principio,  parte  activa  é  importante  en  la 
revolución  de  1810,  pueden  considerarse  á  los  Luna,  á  los 
Villagran  y  á  los  Torres,  que  de  buena  fé  y  animados  do  un 
instintivo  patriotismo,  secundaron  el  primer  esfuerzo  de  los 
padres  de  la  independencia  mexicana. 

En  esas  dos  clases  sociales,  la  de  los  sacerdotes  y  ia  de  loj 
hombres  de  campo,  puede  reasumirse  el  grupo  primitivo,  la 
primera  falange  de  los  que  se  lanzaron  á  una  empresa  pr 
entonces  desatentada  en  la  apariencia,  pero  que  tenia  á  su 
favor  lo  que  estaba  escrito,  el  decreto  fatal  para  el  dominio  es- 
pañol de  su  próxima  y  definitiva  cesación  en  las  regiones  del 
Anáhuac. 

Los  Allende  y  los  Garrido — la  clase  militar; — ^los  Jiménez, 
los  Aldama  y  los  Abasólo — la  clase  media  acomodada,  ilus- 
trada ó  mdqpendieTUe  por  convicción, — figuran  en  los  prime- 
ros dias  de  la  insurrección  como  personajes  raros  que  no  es- 
taban llamados,  por  circunstancias  de  aquella  época,  á  for- 
mar el  mayor  número  de  los  que  se  hablan  arrojado  á  luchar 
con  el  león  español,  para  que  dejase  libre  de  entre  sus  garras* 
el  águila  fabulosa,  pero  simbólica,  de  ]^enoch. 

Los  sacerdotes  y  los  hombrea  de  campo,  tienen  que  revin- 
dicar  para  sus  clases  respectivas  los  honores  del  primer  em- 
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pnje  contra  el  coloso  ibórico.  Los  sacerdotes,  es  decir,  el  fa- 
natismo teocrático,  arrastraron  con  la  fuerza  de  sn  prestigio 
á  la  heroica  simplicidad  de  los  campesinos  y  á  la  patriótica 
buena  fé  de  los  que  educados  lejosHe  los  grandes  centros  de 
pobla'cion,  sentian  muy  poco  la  ipfluencia  del  vireinato  espa-  . 
ñoly  de  la  aristocracia  crídla,  del  comercio  monopolista  de  la 
nao  de  CMna,  j  de  los  opulentos  a(}venedizos  que  enriquecía 
la  bonama  de  nuestros  codiciados  minerales. 

Esta  especialidad  de  las  clases  sociales  que  acudieron  casi 
exclusivamente  al  ginto  de  Dolores,  y  concurrieron  desde  el 
primer  dia  de  la  lucha  íi  la  grande  obra  de  la  independencia 
nacional,  constituye,  como  hemos  dicho,  uno  de  los  caracte- 
res de  la  lucha  y  de  sus  resultados.  La  independencia  de  los 
Estados-Unidos  del  Norte,  su  iniciación  y  sn  éxito  final,  lle- 
varon el  sello  de  la  clase  de  hombres  que  formaron  el  con- 
greso de  Fíladelfía,  y  de  los  que  después  dirigieron  los  com- 
bates de  Gerviantown,  de  Beunington  y  de  Tork-Town. 

No  fueron  los  sacerdotes  ni  los  hombres  de  campo,  los  que 
en  las  antiguas  colonias  inglesas  tomaron  principal  parte  en 
S  lacha  de  independencia:  no  se  eifsangrentó  por  lo  mismo 
la  ^  'erra  con  esos  excesos  repugnantes  que  inspira  el  fana- 
tismo X  ligioso;  no  so  fulminaron  alli^os  anatemas  espiritua- 
les contra  los  que  se  levantaban  en  favor  de  la  nacionalidad 
americana;  no  se  di(5  allí  el  espectáculo  terrible  é  irrisorio  á 
la  vez  de  la  oposición  política  entre  las  diosas  del  catolicis- 
mo, bien  así  como  en  la  Eneida  de  Virgilio  se  ven  luchar  á 
Juno  y  &  Venus  en  favor  de  partidos  contrarios. 

Tampoco  se  notaron  en  las  expediciones  de  los  america* 
nos  durante  su  guerra  de  independencia,  esas  ferocidades 
propias  del  campesino  casi  salvaje,  cuyos  actos  de  atrocidad 
no  son  moderados  ni  por  el  freno  de  la  educación,  ni  por  las 
dulzuras  del  trato  social.  Actos  semi-bárbaros  como  los  de 
Chito  Villagran,  de  Albino  (rarcía,  de  Andrés  d  GUro,  de  Ar- 
royo, no  tuvieron  lugar  en  la  contienda  americana. 

Estas  circunstancias  bicieron  que  aquella  lucha  no  se  pro- 
longase tanto  como  la  nuestra,  pues  con  la  relativa  moderación 
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de  loa  beligerantes  do  hnbo  lugar  para  el  recrudeoímiento  de 
los  odios,  ni  para  el  rencoroso  cisma  de  las  familias.  De  1776 
á  1783, — ^an  periodo  de  siete  años, — ^la  obra  de  la  indepen- 
dencia americana  estabtí  Consumada;  y  sostenida  desde  el 
principio  hasta  el  fin  por  Washington  en  los  campos  de  ba- 
talla, era  reconocida  por  el  gobierno  inglés  sin  reserva  algu- 
na, sin  segunda  intención,  y  se  establecían  pacificamente  las 
nuevas  relaciones,  sustituyéndose  á  las  de  la  colonia  y  la  me- 
trópoli, las  de  dos  entidades  soberanas  é  independientes  una 
de  otra. 

No  fué  así  como  pasaron  entre  nosotros  las  terribles  peri- 
pecias de  la  lucha  iniciada  el  15  de  Setiembre  de  1810  y  fe- 
necida el  27  de- Setiembre  de  1821.  En  ese  periodo  de  once 
años  de  combate,  sin  tregua  y  sin  cuartel,  ¡cuánta  sangre, 
cuántas  lágrimas,  cuánta  desolacicHi,  cuántos  resentimientos 
que  aun  no  se  borran,  cuántos  odios  que  aun  no  se  estin- 
guen! 

Esa  atrocidad  misma  de  la  lucha,  la  hizo  mas  gloriosa  pa- 
ra el  pueblo  mexicano,  que  en  ella  demostró  la  indomable 
energía  que  debe  ser  la  primera  condición  de  un  pueblo  li- 
bre. Debe  sernos  tanto  mas  cara  nuestra  independencia, 
cuanto  mas  nos  costó  di  sufrimientos  y  de  sacrificios,  así  co- 
mo una  madre  adora  hasta  el  delirio  aquellos  hijos  que  ha 
dado  á  luz  con  mayor  laboriosidad  y  con  mas  intenso  do- 
lorl .... 
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Sntr8  loa  hombres  pertenecientes  &  la  clase  de  hombres 
de  campo,  qne  como  acabamos  de  decir,  faá  una  de  las  que 
tomaron  la  parte  mas  activa  en  la  guerra  de  insurrección,  se 
distinguió  esclarecidamente  el  héroe  cuya  gloriosa  vida  va- 
mos á  bosquejar.  Nos  causa  grata  complacencia  el  tener  que 
referir  los  hechos  nobles  y  de  alta  magnanimidad  de  que  es- 
tuvo llena  aquella  existencia;  sentimos  intima  satisfacción  en 
seguir  paso  á  paso  al  héroe  de  Chichihualco,  del  Palmar,  de 
Medelliú  y  de  Coscomatepeo,  en  su  dilatada  carrera  pública, 
toda  consagrada  al  servicio  de  la  patria,  y  sobre  la  que,  si  al-* 
guna  vez  se  proyectó  la  ligera  sombra  de  una  debilidad,  ja- 
más se  echait>n  de  ver  liis  oscuras  tintas  de  un9  mala  acción. 
El  héroe  de  que  vamos  á  hablar,  forma  una  de  las  mas  glorio- 
sas escepciones  á  Ib  que  en  general  hemos  dicho  de  los  que 
no  salieron  del  seno  de  las  ciudades,  sino  del  retiro  campes- 
tre, á  propugnar  la  idea  nacional  y  &  enarbolar  el  sagrado 
lábaro  de  la  independencia.  Sigamos,  pues,  las  vicisitudes 
de  esa  vida,  como  el  curso  de  un  caudaloso  rio  que  en  todos 
sus  puntos  ofrece  espectáculos  grandiosos  y  llenos  de  atrac- 
tivo, y  que  imponen  al  alma  los  elevados  sentimientos  de  la 
admiración  y  de  la  simpatía. 

Nació  D.  Nicolás  Bravo  en  Chilpancingo,  ciudad  de  las 
mas  importantes  del  Estado  de  Guerrero  y  á  la  que  hoy  se 
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le  ha  añadido  el  nombre  de  Los  Bravos,  por  haber  estado  eu 
ella  radicada  la  familia  bastante  nn melosa  de  que  formaba 
parte  nnestrq  héroe.   Difícil  es  precisar  la  fecha  do  «sa  naci- 
miento, pnes  el  historiador  que  con  mas  exactitud  lo  hace, 
la  fija  entre  los  años  de  1784  lí  1790.  (*)    Se  conviene  gene- 
ralmente en  que  en  los  primeros  meses  del  año  de  1811,  ja 
D.  Nicolás  Bravo  habia  tomado  partido  por  la  revolución  de 
independencia,  á  las  inmediatas  órdenes  de  su  padre  D.  Leo- 
nardo Bravo,  y  bajo  el  mando  supetior  del  intrépido  D.  Her- 
menegildo Galeana,  uno  de  los  que  con  mas  patriótico  he- 
roismo  secundó  eu  Lis  regiones  del  Sur  loa  gigantescos  ea-^ 
fiierzos  de  Morelos.    El  historiador  Bustamante,  en  la  Noti-- 
vía  de  las  principal'  s  ncciones  militares  dadas  6  recibidas  por  los 
inexicanos  enla  v"  rra  de  {ndepñidericia,  especie  de  efemérides 
publicadas  al  ñu  del  4V  tomo  del  Cuadro  Histórico,  meucio* 
na  la  acción  de  Chichihualoo,  caliñcdndola  de  reñida,  ha- 
ciendo constar  (]ue  en  ella  triunfaron  por  la  primera  vez  los 
Sres.  BravoH)  y  creyendo  que  el  combate  tuvo  lugar  en  Mar- 
zo de  1811.  Alaman  hace  mención  del  ataque  de  Chichihual- 
co,  como  acaecido  en  Mayo  de  1811.  Se  ve,  pues,  que  es  una 
diferencia  de  solo  dos  meses,  la  que  existe  entre  las  fechas 
fijadas  para  la  primera  aparición  de  los  Bravos  en  la  escena 
de  la  independencia     Así  es  que,  si  D.  Nicolás  Bravo  nació 
en  1784  tendria  veintisiete  años  cuando  tomó  parte  en  la  re- 
volución; si  naeió  en  1790,  su  edad  serLi  en  1811!^  la  de  vein- 
tiún años.    Creemos  qnS  no  hay  razón  alguna  para  preferir 
una  ú  otra  fecha,  y  no  habria  otro  modo  de  precisarla  exac- 
tamente si  no  es  el  de  recuriir  á  los  descendientes  de  la  fa- 
milia, si  acaso  los  hay,  ó  á  los  registros  parroquiales,  del  cu- 
rato de  Chilpancingo  que  seria  preciso  recprrer  en  un  perio- 
do de  seis  años.    Hemos  buscado  con  empeño  en  el  archivo 
general  de  la  nación,  la  causa  original  que  debe  haberse  se- 
guido á.  Bravo  en  Cuerna  vaca  despiies  de  haber  sido  hecho 


(*)    Piceionerío  de  Ooograña  y  Estadística.  Tomo  2**  pág  710. 
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prisionero  en  el  ranpbo  d«  Dolores;  creiamoscon  fundamen- 
to encontrar  entre  la^  constancias  del  proceso  la  declaración 
de  las  generales  de  Bravo,  y  entre  ellas  la  de  la  edad  que  hu- 
biera tenido. en *1818.  Nuestras  investigaciones  han. sido  va- 
ñas,  pues  la  causa  de  Bravo  como  otros  muchos  documentos 
de  infinito  pjrecio  habrán  desaparecido  tiempo  ha  de  nues- 
tros archivos,  y  es  de  creer  que  ni  Bustaipante  ni  Alaman 
hayan  tenido  i  la  vista  un  documento  en  que  constara  la 
edad  precisa  de  nuestro  héroe  en  una  époo  i  deternSinada, 
pues  si  asi  no  hubiera  sido,  no  habrian  dejado  de  fijar  con 
ese  dato  el  afio,  al  menos,  del  nacimiento  del  Sr.  Bravo.    {*) 

Los  primeros  años  de  su  vida  hasta  entrar  &  los  umbrales 
de  la*  primdVa  juventud,  deben  haberse  deslizado  para  el  que 
habia  de  ser  poco  después  uno  de  los  caudillos  mas  notables 
de  la  insurrección  nacional,  entre  las  tranquilas  ocupaciones 
del  campo,  hasta  que  su  padre  D.  Leonardo  y  sus  tios  D  Mi- 
guel, D.  Víctor  y  D.  Máximo,  se  vieron  estrechados  d  decla- 
rarse abiertamente  por  la  revolución,  después  de  haber  batido 
al  comandante  Garrote  en  Chichihualco,  hacienda  que  perte- 
necía á  La  familia  de  los  Bravo,  á  la  que  se  habian  éstos  retira- 
do desde  Ghilpanciugo  para  sustraerse  &  los  estímulos  de  los 
jefes  españoles  que  procuraban  atraerlos  á  su  causa,  y  á  don- 
de fué  &  buscarlos  Galeana  en  solicitud  de  auxilios  para  su 
fuerza. 

Morelos  llegó  á  Chichihualco  dos  dias  después  de  la  ac- 
ción habida  en  esta  finca,  é  hizo  conocimiento  con  los  Bravos 
que  desde  entt^nces  fueron  sus  oficiales  de  mayor  confianza, 
siendo  sin  duda  tan  alto  el  aprecio  que  hizo  de  las  sobresa- 
lientes dotes  del  joven  D.  Nicolás,  que  ya  en  Agosto  de  1811 


(*)  Lo  que  aquí  agentamos  sobre  la  carencia  de  datos  que  hay  pa- 
ra fijar  con  prr  cisión  absoluta  el  año  del  nacimiento  del  Sr.  Bravo,  nos 
parece  una  Apreciación  del  buen  ciiterio.  Debdmos,  sin  embargo,  ad- 
vertir que  D.  Lúeas  Alaman  al  refetir  el  citio  de  Cosoomatepeo,  que 
tuvo  principio  en  Julio  de  1813,  dice  que  Bravo»  estnba  e^i  los  veintiún 
añot  de  edad.  A  ser  esto  cierto,  podria  fijarse  en  1792  el  año  del  oa- 
cimieato  del  general. 
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le  confió  el  mando  de  la  gaarnioion  de  Tixtla  en  nnion  del 
jefe,  mas  caracterizado,  D.  Hermenegildo  Galeana. 

Ya  á  las  órdenes  de  este  ilustre  jefe,  ya  á  las  de.D.  Leo- 
nardo Bravo,  continuó  el  -heroico  joven  D.  Nicolás,  expedi- 
cionando  por  los  mismos  rumbos  que  aquellos,  y  siguiendo 
la  suerte  que  les  tocaba  en  las  vicisitudes  de  aquella  guerra. 

La  expedición  «de  Morelos  al  valle  de  Tolnca  tuvo  lugar 
en  Enero  de  1812,  y  en  esta  campana  de  pocos  dias,  rápida 
é  imprevista  como  acostumbraba  á  veces  el  grande  hombre, 
se  verificó  el  glorioso  ataque  y  toma  de  Teuancingo,  de  don- 
de tuvo  que  retirarse  con  graves  pérdidas  el  realista  Porlier. 
En  ese  ataque,  dice  D.  Lúeas  Alaman,  llevaron  todo  el  peso  y 
la  ^ría  Galeana  y  D.  Nicolás  Bravo.       * 

Volvió  éste  con  Morelos  á  Cuantía,  á  donde  se  concentra- 
ron violentamente  todos  los  jefes  de  nombradia  que  en  dis- 
tintos rumbos  del  Sur  militaban  á  las  órdenes  y  bajo  la  di- 
rección suprema  de  Morelos.  Cuantía  habia  comenzado  á 
ser  fortificada,  mientras  Morelos  bajaba  al  valle  de  Toluca, 
por  D.  Leonardo  Bravo,  y  el  hijo  de  éste,  D.  Nicolás,  se  ha- 
lló en  el  histórico  sitio  de  aquella  plaza,  á  cuya  gloriosa  y 
admirable  defensa  contribuyó  con  no  menos  valor  y  pericia 
que  tantos  héroes  que  dentro  de  ella  estaban. 

Allí,  en  una  lucha  obstinada  y  sangtieuta  de  setenta  y  dos 
dias,  el  joven  Bravo  debió  recibir  gloriosos  ejemplos  de  he- 
roicidad de  parte  de  caudillos  tan  intrépidos  como  los  Ga- 
leana y  los  Matamoros.  Allí  debieron  comenzar  á  desarro- 
llarse vigorosamente  en  aquella  joven  alma,  los  gérmenes  que 
en  ella  existían  de  acendrado  amor  á  la  patria,  y  entusiasmo 
ardoroso  por  su  independencia.  Allí,  con  el  ejemplo  de  la 
grande  alma  de  Morelos,  D.  Nicolás  Bravo  debió  aprender  á 
ser  tenaz  é  inquebrantable  en  la  lucha  y  resignado  en  la  ad- 
versidad. 

Terminado  el  sitio  de  Cuantía  con  la  gloria  por  patte  de 
los  sitiados  que  la  historia  ha  consignado  desde  aquella  épo- 
ca, y  que  hizo  aparecer  la  figura  de  Morelos  con  proporcio- 
nes gigantescas,  D.  Nicolás  Bravo  debió  dispersarse  como 
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tantos  otros  y  encontrarse  durante  algunos  meses  errante, 
perseguido  é  inseguro.  A  esta  situación  desgraciada  vino  á 
poner  el  colmo  la  noticia,  que  sin  duda  recibió  oportunamen- 
te, de  la  prisión  de  su  padre  D.  Leonardo,  &  quien  D.  Nicolás 
amaba  con  filial  veneración,  j  á  quien  respetaba  como  al  que 
habia  sido  su  primer  jefe. 

Estas  calamidades  inmensas  que  hubieran  determinado  la 
postración  moral  de  cualquiera  otro  cuya  alma  hubiera  esta- 
do menos  enérgicamente  templada,  no  hicieron  cejar  un  solo 
paso  á  nuestro  héroe  en  la  gloriosa  empresa  en  que  habia 
tomado  participio.  Admira  ciertamente  que  después  de  tan- 
to desastre,  el  joven  Bravo,  que  en  Ibs  primeros  anos  de  la 
Tida  no  deBia  tener  la  energía  moral  que  solo  se  tiene  en  la 
completa  virilidad,  haya  podido  permanecer  con  ánimo  fir- 
me, y  no  quebrantar  sus  primeros  propósitos  acogiéndose  al 
indulto  que  el^obierno  vireinal  ofreciíf,  á  los  que  ya 'conside- 
raba definitivamente  vencidos  después  *de  la  ocufiacion  de 
Cuautla. 

No  dio  tal  prueba  de  debilidad  el  ardoroso  y  heroico  jo- 
ven. Se  reunió  en  Chautla  con  otros  muchos  dispersos  del 
famoso  sitio  en  que  tanta  gloria  habian  alcanzado,  y  ya  en 
Agosto  de  1812  salla  de  Tehuacan,  en  cuyo  importante  pun- 
to habia  situado  Morelos  su  cuartel  general,  para  dirigir  por 
ai  mismo  y  llevar  á  cabo  victoriosamente  la  expedición  im- 
portante de  San  Agustin  del  Palmar,  á  la  que  fué  destinado 
cuijiio  general  en  jefe  de  las  fuerzas  independientes  que  de- 
bían operar  en  la  provincia  de  Yeracruz. 

No  sa  sabe  que  admirar  mas  en  la  conducta  de  D.  Nicolás 
l^iavo  observada  durante  la  expedición  que  acabamos  de 
riencionar.  Allí,  la  intrepidez  y  pericia  militar  que  desplegó 
c!  joven  insurgente,  solo  pudo  competir  con  la  magnanimidad 
y  nobleza  de  corazón  del  vencedor. 

Vamos  á  referir  un  acto  de  la  vida  do  Bravo  verdadera- 
iL  nte  admirable,  conocido  de  todo  el  mundo,  y  que  sin  otro 
l'iocedente  en  la  sangrienta  historia  de  la  revolución  de  in- 
dependencia, tampoco  tuvo  después  imitadores. 
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Defraude  importancia  era  para  la  causa  realista,  bacer 
pasar  de  Yeracruz  á  Puebla  una  fuerza  que  condujese  con 
seguridad  la  mucha  correspondencia  de  España  detenida  en 
aquel  pufSto,  y  que  ep  México  estaban  ansiosos  de  recibir;  j 
que  al  regreso  de  Puebla,  llevase  custodiando  un  convoy  de 
harinas  y  otras  mercancías  que  hacian  falta  en  aquella  plaza. 

El  gobernador  de  Yeracruz,  Dávila,  dispuso  al  efecto  que 
subiese  á  Puebla  D.  Juan  Labaqui  con  una*  fuerza  de  tres- 
cientos infantes  del  batallón  de  Campeche,  sesenta  caballos 
y  tres  piezas  do  artillería  lijora.  Era  Labaqui  español,  bieu 
reputatto  como  hombre  de  guerra,  y  que  sin  ser  militar  de 
profesión  habia  servido  algún  tiempo  en  España  en  las  tro- 
pas destinadas  &  la  guerra  con  los  franceses  en  1793.  Hiibi& 
sido  posteriormente  nombrado  en  Yeracruz,  capitán  de  una 
compafiía  de  tiradores  del  batallón  de  patriotas  voluntarios 
levantado  en  aquella  plaza;  y  como  en  esta  vez  se  necesita- 
ba un  jefe  de  valor  y  pericia,  se  le  confió  el  mando  de  la  ex- 
pedición proyectada. 

No  se  quiso  que  Labaqui  se  dirigiese  tí  Puebla  por  el  ca- 
mino de  Jalapa,  que  se  hallaba  ocupado  en  muchos  puntos 
por  numerosas  partidas  de  insurgentes.  Se  prefirió  que  to- 
mase el  camino  de  las  villas '  de  Córdoba  y  Orizaba  que  se 
consideraba  mas  expedito"",  pues  en  Yeracruz  ignoraban  com- 
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pletamento  la  situación  de  Morelos  en  Tehuaoan.  Fué  feliz 
la  marcha  de  Labaqui  hasta  Orizaba,  habiendo  quedado  ven- 
cedor en  los  diversos  encuentros  que  tuvo  con  pequeñas  guer- 
rillas independientes.  Llegó  &  las  Cumbres  de  Aculzingo,  y 
entró  sin  novedad  alguna  &  la  llanura  que  se  extiende  hasta 
Tu  bla,  tomando  luego  alojamiento  en  el  pueblo  de  San 
A'.  .\iúu  del  Palmar. 

-  r  >  podía  ocultarse  á  Morelos  la  marcha  de  Labaqui  y  su 
]>  i  < )  tan  inmediato  al  cuartel  general  de  los  insurgentes.  Di- 
C'j  Alaman  que  D.  Antonio  Sesma  fué  quien  persuadió  á  More- 
1  >•;  da  cuiin  ignominioso  seria *para  sus  armas,  el  que  se  deja- 
se ;t  Labaqui  pasar  tranquilamente  sin  intentar  siquiera  hos« 
lili /.arlo.  Dispuso  en  consecuencia  el  heroico  cura  de  Cará- 
cul ro,  que  saliera  D.  Nicolás  Bravo  Á  batir  la  fuerza  de  La- 
baqui con  doscientos  negros  de  la  Costa,  gente  en  que  tenia 
Mofelos  la  mas  ciega  confianza  par^i  las  expediciones  de  al- 
gún interés.  Acompañaron  á  Bravo  D.  Pablo  Galeana  y  D. 
Bamon  Sesma,  hijo  de  D.  Antonio,  y  también  formaron  par- 
te de  la  expedición,  Arroyo  con  su  guerrilla  de  caballería, 
y  la  partida  de  un  insurgente  á  quien  llamaban  el  Bendito. 
£1  total  de  la  fuerza  de  Bravo  se  hace  subir  &  seiscientos 

■ 

hombres,  y  así  lo  aseguró  Morelos  en  sus  declaraciones  cuan- 
do fué  hecho  prisionero  y  procesado. 

A  las  nueve  de  la  noche  del  18  de  Agosto  de  1812  salió 
sigilosamente  de  Tehuacan  la  expedición  de  Bravo,  y  cami- 
nó sin  descanso  hasta  llegar  ¡ú  Palmar  á  las  once  del  siguien- 
te dia  19.  Arroyo  con  su  guerrilla  quedó  situado  en  observa- 
ción en  la  Cañada  de  Ixtapam,  para  estorbar  que  de  Oriza  va 
viniesen  fuerzas  en  auxilio  de  Labaqui.  LuBgo  que  éste  tuvo 
conocimiento  de  la  aproximación  de  Bravo,  se  fortificó  en 
tres  casas  de  la  calle  principal  del  pueblo,  habiendo  tenido 
la  iip previsión  de  permitir  que  los  independientes  ocupasen 
la  posición,  mas  militar,  del  pequeño  cerro  del  Calvario.  Des- 
de las  casas  que  daban  frente  &  las  que  habia  fortificado  La-^ 
baqui,  comenzaron  luego  los  infyirgentes  á  batir  á  éaie,  y  ha- 
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biéndolo  desalojado  de  dos  de  las  casas  que  ocupaba,  que- 
daron las  faerzas  realistas  concentradas  en  ana  sola. 

En  tan  angustiada  situación,  era  ya  segura  la  completa 
pérdida  de  los  realistas  que,  reducidos  á  un  «solo  punto,  ro- 
deados 7  atacados  vigorosamente  por  todas  partes  j  sin  po- 
der recibir  auxilio  de  ninguno,  contaban  su  vida  por  momen- 
tos. Se  defendieron,  sin  embargo,  con  el  denuedo  que  da  la 
desesperación,  hasta  el  dia  siguiente,  en  que  los  soldados  de 
Bravo,  habiendo  forzado  la  entrada  del  zaguán,  no  obstante 
el  vivo  fuego  de  un  canon  que  dentro  de  ¿1  hablan  situado 
los  realistas,  atacaron  á  éstos  decididamente  al  arma  blanca 
como  el  últiipo  supremo  asalto,  y  se  hicieron  dueños  de  k 
posición  y  de  toda  la  fuerza  que  la  cubria. 

Labaqui,  que  era  un  valiente,  aecudió  al  punto  de  mayor 
peligro  y  alli  fué  muerto  por  el  capitán  Palma,  que  le  dividió 
el  cráneo  en  dos  partes  por  medio  de  un  terrible  golpe  de 
machete. 

La  muerte  del  jefe  realista  fué  la  señal  de  la  total  derrota. 
Los  vencidos  enarbolaron  bandera  blanca  en  la  punta  de 
una  bayoneta  y  se  rindieron  á  discreción.  Cuarenta  y  un 
muertos,  muchos  heridos,  doscientos  prisioneros  que  Bravo 
remitid  &  la  provincia  de  Yeracruz,  cuyo  mando  obtenía,  tres- 
cientos fusiles  y  los  tres  cañones  lijeros  que  Labaqui  babia 
sacado  de  aquel  puerto,  fué  lo  que  quedó  en  San  Agustín  del 
Palmar  en  poder  de  Bravo.  Ni  un  solo  fusilamiento  dispuso 
el  generoso  vencedor;  y  solo  presentó  á  Morelos  en  Tehua- 
can  como  glorioso  trofeo  de  su  victoria,  la  espada  que  Laba- 
qui portaba,  y  que  Morelos  recibió  y  conservó  como  recuerdo 
de  un  valiente. 

La  importancia  y  trascendencia  moral  de  la  victoria  del 
Palmar  tuvo  que  ser  inmensa.  El  golpe  fué  doloroso  para 
el  gobierno  vireinal,  así  por  lo  imprevisto,  como  porqi>«  él 
revelaba  que  el  formidable  enemigo  que  se  habia  creido  fue- 
ra de  combate  después  del  sUio  y  dispersión  de  Cuantía,  V(>]- 
via  con  nuevo  vigor  á  combatir  sin  tregua  la  dominación  es- 
pañola. 
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£1  triunfo  de  Bravo  inspiró  también  grandes  temores  6  in- 
quietudes al  gobierno  de  México,  porque  el  resultado  de  la 
expedición  de  Labaqui  y  el  móvil  principal  de  la  de  su  ven- 
cedor, ponian  de  manifiesto  una  parte  del  sistema  de  guerra 
iniciado  ya,  y  que  ahora  iba  á  desarrollarse  con  energía  y 
tenacidad,  de  interceptar  completamente  las  comunicaciones 
entre  la  capital  del  vireinato  y  el  primer  puerto  de  Nueva- 
España.  Esa  interceptación  causaba  grandes  perjuicios  en 
la  extensa  línea  de  Yeracruz  &  México,  y  en  las  importantes 
poblaciones  intermedias.  La  falta  de  oportunidad  en  la  re- 
cepción de  las  correspondencias  de  España  que  á  veces  es- 
taban detenidas  en  Yeracruz  por  meses  enteros,  las  dificul- 
tades inmensas  para  el  tránsito  de  mercancías,  dificultades 
que  arruinaban  y  hacian  languidecer  al  comercio,  eran  fiiei 
tes  motivos  de  desmoralización  para  la  causa  española. 

Después  de  su  regreso  á  Tehuacan,  salió  D.  Nicohis  i.>ia- 
vo  para  la  provincia  de  Yeracruz;  y  estando  en  Medellin,  re- 
cibió por  comunicación  de  Morelos,  la  terrible  noticia  de  que 
D.  Leonardo  Bravo  habia  subido  al  cadalso  en  el  ejido  de 
México  el  dia  13  de  Setiembre  dé  1812.  El  padre  de  nuestro 
héroe  habia  sido  hecho  prisionero  en  la  hacienda  de  San  6a« 
briel,  después  de  la  dispersión  de  Cuantía;  y  aunque  muy 
pronto  fué  condenado  &  la  pena  capital,  se  suspendió  la  eje- 
cución con  la  esperanza  de  que  el  prisionero  influyese  enael 
ánimo  de  su  hijo  D.  Nicolás  y  de  sus  hermanos,  para-que  aban- 
donasen  la  causa  de  la  independencia  y  se  acogiesen  al  in- 
dulto. Con  estas  condiciones  se  ofrecía  la  vida  á  D.  Leo- 
nardo. 

Morelos  puso  todo  esto  en  conocimiento  del  héroe  del  Pal- 
mar, y  aun  lo  autorizó  para  que  se  separara  de  las  filas  de  la 
independencia  á  fin  de  salvar  á  su  padre.  Terrible  debe  ha- 
ber sido  el  combate  moral  que  en  el  alma  de  D.  Nicolás  Bra- 
vo se  verificarla  entre  su  cariño  y  deberes  filiales,  y  el  amor 
de  su  patria  y  las  austeras  obligaciones  que  éste  le  imponía. 
Triunfó  el  patriotismo,  y  la  patria  aceptó  en  sus  aras  dos  sa- 
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crificios  á  1a  vez:  el  amor  filial  de  D.  Nicolás  y  el  de  la  \  ida 
de  D.  Leonardo. 

Cuando  Morelos  comunico  6,  Bravo  la  ejecución  de  su  pa- 
dre en  garrote  vil,  le  orden  cS  que  por  vía  de  justas  represa- 
lias mandase  fusilar  á  los  prisioneros  que  tuviese  en  su  po- 
der.  Poscida  de  mortal  pesadumbre  el  alma  de  D.  Nicolás 
Bravo  al  saber  tan  infausto  acontecimiento,  su  primer  im- 
pulso debe  haber  sido  dar  pronto  cumplimiento  á  la  órdeii 
que  liabia  recibido,  y  devolver  sangre  por  sangre  al  gobier- 
no de  México.  Pero  consultó  el  grave  asunto  con  su  corazón, 
comparó  la  importancia  de  su  personal  agravio  con  los  inle 
reses  de  la  causa  que  defendía  y .  •  •  •  resolvió  el  perdón. 

La  carta  que  en  parte  vamos  á  insertar,  y  que  fué  dir: -,*  lu 
por  el  Sr.  Bravo  á  D.  Lucas  Alaman  en  aclaración  de  al¿^ii!iü^ 
puntos  relativos  al  combate  de  San  Agustín  del  Palmar  y  á 
lo  acontecido  ea  Medelliu,  dará  mejor  idea  de  lo  que  pudié- 
ramos bacerlo,  sobre  esos- dos  actos  importantes  de  la  vida 
de  Bravo.  Oigamos  al  liéroe: 

"Efectivaraeifte,  diju  en  la  causifi  que  se  me  formó  en  Cuer- 
"navaca,  que  el  virey  Venegas  me  ofrecia  amnistía  y  la  vida 
'de  mi  padre  si  rae  presentaba,  y  que  no  lo  verifiqué. por  el 
"ejemplar  muy  reciente  que  tenia  presente  de  la  nauerte  de 
''los  Ordu&as  en  Tepecuacuiloo.    Estos  Orduñas  eran  dos 
"l^^rmanos,  D.  Juan  y  D.  lUfael,  sujetos  propietarios  y  del 
"mayor  influjo  en  aquel  pueblo;  y  cuando  el  Sr.  Andrade  on- 
^'tró  á  él  con  quinientos  hombres,  después  de  tres  dias  que 
"lo  habian  desocupado  los  insurgente^,  los  Orduñas,  sin  om- 
"bargo  de  no  haber  tomado  partido,  se  retiraron  á  sus  inme- 
"diaciones,  por  tetítor  seguramente  de  algún  ultraje  de  las 
"tropas,  y  en  seguida  una  partida  de  estos  se  dirijió  al  rau- 
"cho  de  D.  Bifael  *Orduiia  y  lo  apresó  en  su  misma  casa, 
"conduciéndolo  de  este  modo  á  Tepecuacuilco,  donde  dispu- 
"so  Andrade  encapillarlo  inmediatamente  y  al  mismo  tiempo 
"mandó  decir  á  D,  Juan  Orduiia,  que  si  no  venia  &  presen- 
"tarse  fusilaba  á  su  hermano  al  dia  siguiente;  é«^te,  tanto  per- 
eque no  habia  tomado  partido  coa  los  insurgentes,  cuanto 
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"por  libertar  á  su  hermano,  marcli(5  de  su  rancho  á  presen- 
•*tarse  al  Sr.  Andrade,  quien  luego  que  lo  verifica  mandó  po- 
"nerlo  en  capilla  con  su.  hermano,  y  el  día  siguiente- fueron 
"fusilados  los  dos.  Este  hecho  escandaloso  casi  lo  presencié 
"con  mi  padre,  porque  nos  hallábamos  entonces  en  Iguala, 
"distante  un  poco  mas  de  una  legua  3e  Tepecuacnilco.  Na- 
"die  podrá  dudar  que  yo  estaba  dispuesto  á  hacer  cualquie- 
"ra  sacrificio  por  la  vida  de  mi  padre  en  su  prisión,  y  mas 
"teniendo  como  tenia,  permiso  de  Morefos  para  hacerlo;  pe- 
"ro  este  hecho  bárbaro  me  horrorizó  de  tal  manera,  que  me 
"hizo  desistir  de  libertarlo  por  el  medio  que  me  propus6  el 
"virey  Venegas." 

**Cuando  el  Sr.  Morelos  estuvo  en  Tehuacan,  me  nombró    . 

"general  en  jefe  de  las  fuerzas  que  obraban  por  el  Estado  de 

"Veracruz  en  ocasión  que  se  le  dio  noticia  de  que  Labaqui 

"salia  de  Orizaba  para  Puebla  con  u^a  división,  por  lo  que 

"me  ordenó  que  saliese  inmediatamente  á  batirlo  por  San 

"Agustín  del  Palmar,  lo  que  verifique,  y  aunque  anduve  to- 

"da  la  noche,  me  encontré  al  amanecer  en  las  inmediaciones 

"de  este  pueblo,  que  ^estaba  ya  ocupado  por  las  tropas  de 

"Labaqui:  comeucá  á  batirlo,  y  logré  después  de  cuarenta  y 

"ocho  horas  de  acción  una  completa  victoria,  haciendo  dos- 

"cientos  prisioneros  que  mandé  con  una  escolta  para  el  Es- 

"tado  de  Veracruz,  y  regresé  con  todos  mis  heridos  para  Te- 

"huacan  lí  dar  cuenta  de  la  acción  de  armas  que  se  me  con- 

"fió.  En  esta  entrevista  que  tuve  con  el  Sr.  Morelos,  me  ma- 

"nifestó  que  iba  á  dirigir  una  comunicación  al  virey  Yene- 

"gas,  ofreciéndole  por  la  vida  de  mi  padre  ochocientos  pri- 

"sioneros  españoles  y  que  me  avisarla  su  resultado.    Inme- 

"diatamente  regresé  para  el  Estado  de  Yeracruz,  donde  á 

"los  cinco  dias  de  mi  salida  de  Tehuacan,  tuve  otra  acción 

"favorable  en  las  inmediaciones  del  Puente  Nacional,  atacan- 

"do  á  un  convoy  que  se  dirigía  á  Jalapa  con  algunos  efectos, 

"les  tomé  noventa  prisioneros  y  me  dirijí  á  la  villa  de  Mede- 

"IHn  donde  establecí  mi  cuartel  ¡general,  y  desde  donde  hos- 

"tilizaba  á  Yeracruz  con  tres  mil  hombros  que  estaban  á  mis 
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^'Órdenes.  Después  de  pocos  días  me  comunicó  el  Sr.  More- 
''los  que  ño  habia  sido  admitida  la  propuesta  que  hizo  al  vi* 
"f oji  y  ^ue  éste,  al  contrario,  habia  mf^ndado  que  diesen 
"garrote  á  mi  padre  y  que  ya  era  muerto,  ordenándome 
/'al  mismo  tiempo  el  que  mandara  pasar  á  cuchillo  á  todos 
"los  prisioneros  españoles  que  estaban  en  mi  poder,  mani- 
"festsíndome  que  ya  habia  ordenado  que  hicieran  lo  mismo 
"con  cuatrocientos  que  habia  en  Zacatula  y  otros  puntos:  es- 
"ta  noticia  la  recibí  Í,  las  cuatro  de  la  tarde  y  me  sorprendió 
"tanto,  que  en  el  acto  mandé  poner  en  capilla  &  cerca  de 
"trescientos  que  tenia  en  Medellin,  dando  orden  al  capellán 
"(que  lo  era  un  religioso  apellidado  Sotomayor)  para  que  loa 
"auxiliase;  pero  en  la  noche  no  pudiendo  tomar  el  sueño  en 
"toda  ella,  me  ocupé  en  reflexionar  que  las  represalias  que 
"iba  yo  á  ejecutar,  disminuirían  mucho  el  crédito  de  la  cau- 
"sa  que  defendía,  y  que  observando  una  conducta  contraria 
"á  la  del  virey,  podria  yo  conseguir  mejores  resultados,  cosa 
"que  me  halagaba  mas  que  mi  primera  resolución;  pero  se 
"me  presentaba  para  llevarla  &  efecto,  la  dificultad  de  no  po* 
"der  cubrir  mi  responsabilidad  de  la  tSrden  que  habia  reci* 
"bido,  en  cuyo  asunto  me  ocupé  toda  la  noche,  hasta  las  cua- 
"tro  de  la  mañana  que  me  resolví  á  perdonarlos,  de  una  ma* 
"ñera  que  se  hiciera  pública  y  surtiera  todos  los  efectos  en 
"favor  de  la  causa  de  la  independencia:  con  este  fin,  me  re- 
"servé  esta  disposición  hasta  las  ocho  de  la  mañana,  que 
"mandé  formar  la  tropa  con  todo  el  aparato  que  se  requiere 
"en  estos  casos  para  una  ejecución;  salieron  los  presos  que 
"hice  colocar  en  el  centro^  en  donde  les  manifesté  que  el  vi- 
rey  Yenegas  los  habia  expuesto  &  perder  la  vida  aquel  mis« 
mo  dia,  por  no  haber  admitido  la  propuesta  que  se  le  hizo 
"en  favor  de  todos  por  la  existencia  de  mi  padre,  á  quien  ha- 
"bia  mandado  dar  garrote  en  la  capital;  que  yo  no  queriendo 
"corresponder  Á  semejante  conducta,  habia  dispuesto,  no  so- 
"lo  el  perdonarles  la  vida  en  aquel  momento,  sino  darles  una 
"entera  libertad  para  que  marchasen  á  donde  les  conviniera: 
^'á  esto  respondieron  llenos  de  gozo  que  nadie  se  quería  ir^ 
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"qae  todos  quedaban  al  servicio  de.  mi  división,  lo  que  jferi- 
'^fioaron  á  escepcion  de  cinco  comerciantes  de  Yeracruz  que 
"por  las  atenciones  de  sus  intereses  se  les  estendieron  pasa- 
aportes  para  aquella  ciudad:  entre  éstos  se  hallaba  un  Br. 
"Madariaga,  que  después,  en  unión  de  sus  compañeros,  me 
"manifestiS  su  reconocimiento  con  la  remesa  de  paños  sufi<- 
"cientes  para  el  vestuario  de  un  batallón." 

"El  coronel  Bincon  de  que  vd.  me  habla,  estaba  encarga- 
ndo del  mando  de  las  faerzas  del  Estado  de  Yeracruz,  y  & 
"mi  llegada  puse  en  libertad  á  un  español  que  ja  iban  á  fu- 
"silar:  mi  madre  estuvo  en  Tehuacan  después  de  la  muerte 
"de  mi  padre,  y  no  la  vi  por  estar  yo  por.  Yeracruz." 

"Al  8%  Morelos  contesté  manifestándole  todo  lo  que  ha- 
"bia  yo  hecho,  y  procurando  convencerlo  de  que  esta  políti- 
"ca  influiría  en  pro  de  la  causa  que  defendíamos;  pero  cono- 
"ciéndplo,  siempre  temí  que  no  aprobara  mi  conducta,  como 
"lo  acreditó  posteriormente." 

Hé  aquí  referida  con  la^andiosa  sencillez  de  un  hombre 
de  Plutarco,  una  de  las  acciones  mas  nobles  que  dio  alto 
prestigio  á  la  causa  nacional,  y  que  ilustró  el  nombre  de  uno 
de  los  caudillos  que  la  defendían.  Historiadores  como  Zava- 
la,  que  &  fuer  de  hombre  exclusivamente  político,  subordi. 
naba  en  todo  el  corazón  á  la  cabeza,  vitupera  &  Bravp  el  ac* 
to  mas  heroico  de  su  vida.  Zavala  es  la  única  escepcion  en 
toda  la  posteridad,  pues  ésta  da  siempre  su%llo  en  favor ' 
del  guerrero  ilustre  que  tanto  valor  demuestra  en  el  comba- 
te, cDmo  acredita  generosidad  con  los  enemigos  vencidos. 


T.  rr.-ii.   • 
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IV. 


Alto  renombre  Je  caudlilo  Víiliente  y  capaz  babia  daáo  á 
D.  Nicolás  Bravo  el  ataque  de  San  Agustín  del  Palmar,  y  no 
menos  prestigio  había  adquirido  con  la  noble  acción  dp  Me* 
dellin.  Estas  circunstancias  hicieron  que  muohos  jefes  inde- 
pendientes, de  menos  impoitaucia,"ífee  reuniesen  en  derredor 
del  vencedor  de  L^baqui,  buscando  en  el  los  valerosos  guer- 
rilleros, así  como  los  que  deseaban  que  la  revolución  se  pres- 
tigiase, un  jefe  superior  á  cuyas  órdenes  sirviesen  á  la  cau- 
f^a  de  la  indopendeucia,  que  tanto  necesitaba  del  valor  de 
yir;  pro pugn adores,  elemento  que  hasta  allí  no  habia  faltado 
íjií-riamento,  como  do  la  magnanimidad  en  el  triunfo,  que  en 
vt  i  dad  habia  sWo  cosíi.  desconocida  entre  los  insurgentes. 

Aumentada  la  divisii)n'do  Bravo  de  este  modo,  se  decidió 
on  Noviembre  de  1S12,  dos  meses  después  del  suceso  de  Me- 
tí llin,  á  atacar  la  villa  de  Jalapa.  Esta  {^oblación  habia  sido 
ti^ediada  en  el  mes  .de  Ma3'ü  anterior  por  las  partidas  de 
iUncon,  Ochoa  y  algunos  otros,  que  batidos  en  Coatepec  por 
el  realista  Fajardo,  habian  tenido  qUe  retirarse  abandonan- 
do su  artillería,  dejando  que  Llano,  á  su  paso  para  Veracruz, 
proveyese  de  víveres  Á  Jalapa  que  por  entonces  quedó  á  cu- 
bierto do  todo  riesiTO. 

Bravo  quiso  intentar  á  su  vez  la  toma  de  Jalapa,  y  al  efec- 
to se  presentó  delátete  de  dicha  villa  el  11  de  Noviembre  con 
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todas  las  fuerzas  de  qne  babia  podido  disponer.  Mandaba- la 
plaza  el  mismo  D.  ^touio  Fajardo,  que  no  teniendo  mas 
grado  en  el  ejército  realista  que  el  de  comandante  del  Fijo 
de  Yeracruz,  quiso  ceder  el  mando  á  Porlier  y  &  Hevia,  qne  le 
eran  superiores  en  graduación:  no  habiendo  estos  admitido, 
Fajardo  se  decidió  á  resistir  el  ataque  de  Bravo,  habiendo^ 
obtenido  antes  la  promesa  de  aquellos  dos  jefes  de  que  ayu- 
darían con  sus  respectivas  fuerzas  á  la  defensa  de  la  plaza, 
Los  insurgentes,  mandados  por  Bravo,  Bincon,  Martines 
Utrera  y  Zuzúnaga,  ocupaton  las  alturas  que  dominan  á  la 
población,  y  comenzaron  á  las  dos  de  la  mañana  un  vigoroso 
ataque  que  se  prolongó  basta  las  diez,  hora  en  que  de  reti- 
raron los  asaltantes,  á  causa  de  habérseles  desmontado  un 
canon  de  grueso  calibre  con  que  batian  la  plaza  mas  eficaz- 
mente. 

Después  de  la  retirada,  Bravo  fué  á  situarse  &  la  impor- 
tante posición  del  Puente  Nacional. 

Interceptando  completamei^e  el  camino  de  Veracruz  &  Ja- 
lapa, D.  Nicolás  Bravo  logizaba  un  doble  objeto:  hacer  difí- 
ciles las  comunicaciones  de  los  realistas  entre  ambos  puntos, 
y  procurar  él  mismo  para  sus  fuerzas  abundantes,  recursos 
por  medio  de  una  contribución  que  impuso  &  cado  fardo  de 
jos  qne  se  hiciesen  pasar  por  el  puente.  El  carácter  perso- 
nal de  Bravo,  reconocido  ya  como  generoso  y  magnáninio, 
no  solo  hacia  fácil  la  percepción  de  aquel  impuesto,  sino  que 
atraía  á  sus  filas  la  gran  cantidad  de  desertores  y  prisione-  • 
ros  de  las  tropas  realistas,  que  con  gusto  cambiaban  de  ban- 
dera  ouandc  veian  que  la  que  Bravo  tremolaba,  era  la  ban- 
dera de  la  independencia  no  manchada  con  los  excesos  de 
muchos  otros  caudillos  de  la  insurrección. 

En  el  Puente  Nacional,  Bravo  se  viA  en  aptitud  de  detener 
por  muchos  dias,  desde  el  14  de  Enero  de  1813,  el  paso  de 
una  conducta  de  cuatro  millones  de  pesos,  que  el  comercio 
de  México  remida  á  España  bajo  la  custodia  del  brigadier 
Olazábal,  y  que  éste  solo  pudo  hacer  llegar  á  Veracruz  des- 
pués de  una  fatigosa  marcha,  y  empleando  en  ella  todos  los 
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recursos  estratégicos  que  le  sugeria  el  grande  interés  del  va- 
lioso convoy  que  conducia. 

Abandonó  Bravo  la  posición  del  Puente  Nacional  para  si- 
tuarse en  Tlalixcoyan,  desde  donde  se  dirigió  á  Al  varado  con 
el  intento  de  apoderarse  de  aquel  puerto.  Atacólo  vigorosa- 
mente el  dia  30  de  Abril  de  1813,  pero  fué  rechazado  por  el 
teniente  de  navio  D.  Gk>nzalo  de  Ulloa  que  mandaba  la  guar- 
nición. El  empuje  de  Bravo  fué  terrible  según  expresión  tex- 
tual del  parte  que  dio  ÜUoa  al  gobierno  vireinal,  y  solo  una 
eventualidad  inesperada  hizo  que  tuviese  mal  éxito  una  em- 
presa üD  que,  como  siempre,  riavo  demostró  valor  á  toda 
prueba  y  consumada  pericia. 

Son  tan  escasas  las  relaciouos  originales,  escritas  por  el 
mismo  Bravo,  de  los  sucesoi^  en  que  tomó  participio  en  aqu^ 
lia  época  de  la  independencia,  que  las  pocas  que  nos  han 
quedado,  merecen  conservarse  como  documentos  históricos 
de  alto  precio.  Hé  aquí  lo  que  dice  el  Sr«  Bravo  respecto  del 
ataque  de  Alvarado:  • 

'^Estando  acampado  en  el  pueblo  de  Tlalixcoyan,  dispuse 
'^sa'ir  con  cuatroeiontos  infantes  y  doscientos  caballos  para 
'^tornar  por  asalto  el  puerto  de  Alvarado:  marché  en  28  de 
"Abril  de  1813:  dormí  en  la  hacienda  de  Xoluoo  de  los  pa- 
"dres  belemitas  de  Yeracruz:  seguí  mí  marcha  en  la  mañana 
"del  19,  haciendo  alto  en  el  Mesquitero  para  marchar  du- 
"rante  la  noche:  toda  ella  caminé,  y  no  logré  el  asalto  por  ha- 
/'ber  llegado  al  amanecer  &  dicho  puerto,  donde  fui  descu- 
"bierto:  no  obstante,  mi  tropa  avanzó  con  intrepidez;  forzó 
"la  trinchera  del  enemigo;  pero  un  gran  foso  y  estacada  que 
"tenia  al  pié,  no  permitió  tomarla.  Allí  resistimos  un  fu^o 
"vivo  por  espacio  de  tres  horas,  que  nos  obligó  &  retirar  con 
"pérdida  de  veinticinco  hombres  y  varios  heridos.  Mandaba 
"el  trozo  de  mi  caballería  D.  Pascual  Machorro;  pero  esta 
"arma  nada  pudo  obrar,  poi?q[ue  no  lo  permitía  el  terreno." 

Al  ataque  de  Alvarado  es  mencionado  apenas,  como  por 
incidente,  en  la  historia  de  D.  Lucas  Alaman;  pero  aunque 
parecería  de  poca  importancia  por  la  corta  fuerza  de  insur- 
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gentes  que  concurrid  al  asalto  j  por  la  brevedad  del  comba- 
te, el  mal  éxito  de  Bravo  en  esta  vez  tuvo  bastante  trascen- 
dencia, porque  infundió  tm  aliento,  que  ya  Labián  perdido,  á 
los  españoles  residentes  en  Yeracruz  y  &  los  vecinos  realistas 
de  la  costa  de  Tlacotalpam  y  Alvarado. 


V. 


Pronto  iba  Bravo  &  tomar  una  brillante  revancha  y  á  le- 
vantar de  nuevo  su  prestigio.  Situado  en  la  interesante  posi- 
ción de  San  Juan  Coscomatepec,  la  conservó  por  mucho^ 
meses,  y  sostuvo  por  mas  de  treinta  dias  un  empeñado  sitio 
que  formalmente  pusieron  las  tropas  realistas  mandadas  por 
Andrade,  Conti,  Cándano,  Águila  y  algunos  otros  jefes  de 
los  que  mas  gozaban  la  confianza  del  gobierno  de  México. 

La  situación  ventajosa  de  Goscomatepec,  de* cuya  ocupa- 
ción dependía  la  seguridad  de  las  villas  de  Córdoba  y  Driza- 
ba y  la  fácil  comunicación  con  Veracruz  por  el  camino  que 
pasa  por  ellas,  era  un  motivo  poderoso  para  que  á  la  causa 
realista  fuese  absolutamente  indispensable  desalojar  á  Bravo 
de  la  posición  que  Labia  tomado. 

El  primer  intento  con  esa  mira  fué  ordenado  por  el  co- 
mandan to  de  Orizaba,  Andrade,  quien  dispuso  que  el  tenien- 
te coronel  D.  Antonio  Conti,  saliese  de  aquella  villa  con  tres- 
cientos cincuenta  infantes  de  la  guarnición,  cincuenta  de  la 
de  Cónloba  y  ochenta  caballos.  El  28  de  Julio  de  1813  salió 

193 


• 


.• 


HOMBBES  ILÜ8TBBS  MEXI0AN08. 

-Jl 


la  expedición  de  Drizaba  y  en  la  tainie  del  mismo  dia  atacó 
la  posición  de  Bravo.  Dejemos  hablar  á  éste,  porque  sus  re- 
laciones militares  tienen  todo  el  carácter  de  la  verdad  his- 
tórica: 

''Me  hallaba  en  dicho  pueblo  (Coscomatepec)  con  cuatro- 
''cientos  cincuenta  hombres,  cuando  so  me  presentó  Conii: 
"atacóme  después  de  haber  caido  un  recio  aguacero,  j  lo  hit 
''zo  con  tanta  rapidez,  que  llegó  &  la  bayoneta;  mis  soldados 
"se  defendieron  con  los  fusiles  dándoles  de  garrotazos  &  los 
"suyos,  y  aun  les  echaron  Iodo  en  )a  cara.  Logré  rechazar- 
"lo  en  menos  de  media  hora,  y  me  dejaron  porción  de  muer- 
"tos.  Hecho  este  ataque  brusco,  todavía  que<iaron  detras  de 
"las  paredes  del  pueblo  y  de  los  árboles,  de  modo  que  con- 
"tinuó  la  acción  hasta  las  tres  de  la  tarde  que  se  retiraron. 
"Cargó  entonces  una  de  mis  partidas  sobre  ellos,  y  con  la 
"oscuridad  de  la  noche,  dispersos  por  aquel  barreal,  se  les 
"tomaron  varios  fusiles,  principalmente  de  los  muertos  que 
A  "dejaron,  con  mas,  dos  cargas  de  parque  que  me  vinieron 
"muy  bien:  por  ñn,  entraron  en  la  villa  al  dia  siguiente  bien 
"escarmentados." 

El  descalabro  de  Conti,  que  volvió  á  Drizaba  al  día  si- 
guiente, 29  de  Julio,  hizo  que  el  conde  de  Castro  Terreno^ 
comandante  superior  de  la  provincia,  pensase  seriamente  en 
formalizar  el  sitio  de  Coscomatepec,  pues  las  noticias  que 
sobre  las  fortificaciones  del  pueblo  dio  un  soldado  de  Bravo 
que  se  pasó  á  los  realistas,  hicieron  comprender  al  gobierno 
que  no  era  empresa  fácil  apoderarse  de  la  posición  que  nues- 
tro héroe  había  elegido  con  tanto  acierto. 

Era,  no  obstante,  indispensable  el  impedir  que  Bravo  se 
hiciese  mas  y  mas  fuerte  cada  dia  en  Coscomatepec,  pues 
desde  el  sitio  de  Cuantía,  cuyas  dificultades  y  sacrificios  ha- 
bían sido  patentes  á  Calleja,  se  habia  decidido  por  el  gobier- 
no de  México  que  no  se  dejase  tiempo  á  los  insurgentes  de 
fortificarse  en  ningún  punto. 

Animado  de  estas  ideas,  y  cumpliendo  con  las  espresas 
prevenciones  del  gobierno,  el  conde  de  Castro  Terreno  hizo 
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formar  ana  divisioa  compnesta  del  batallón  de  Asturias  j  de 
varios  destacagientos  de  otros  cuerpos.  El  teniente  coronel 
D.  Juan  Gjíndano,  comandante  del  referido  batallón,  fué 
nombrado  jefe  de  la  división,  á  la  que  poco  después  se  unió 
D.  Antonio  Conti  con  su  batallón. 

Cándano  Itegó  á  la  vista  de  Coseomatepec  el  dia  5  de  Se- 
tiembre de  1813;  j  en  veinticuatro  dias  que  tuvo  el  mando 
del  sitio,  emprendió  cinco  veces  el  ataque,  ya  con  los  sitia- 
dos, 7a  con  ks  fuerzas  de  Machorro  7  Montiel,  que  prote- 
gían la  plaza  fuera  de  ella,  7  en  todos  esos  combates,  siem- 
pre tuvieron  mal  éxito  los  sitiadores. 

Ea  el  Diarix)  dd  sitio  de  Coseomatepec,  escrito  por  Cándano 
7  dirigido  al  conde  de  Castro  Terrino,  se  hace  subir  la  fuer- 
za de  Bravo,  dentro  de  la  plaza,  &  mil  hombres,  7  á  quinien- 
tos la  que  Machorro  7  Montiel  tenian  fuera  de  ella.  Se  com- 
prende e!  interés  que  Cándano  tenia,  para  disculpar  el  mal 
éxito  de  sus  operaciones,  en  exagerar  el  número  de  fuerza 
que  había  tenido  que  combatir;  pero  datos  históricos  que 
merecen  entera  fé,  acreditan  que  la  fuerza  con  que  Cándano 
se  presentó  delante  de  Coseomatepec,  era  de  poco  ihas  de 
mil  hombres,  7  que  la  que  Bravo  tenia  dentro  de  la  plaza  no 
llegaba  á  quinientos. 

Las  obras  de  fortificación  que  Bravo  había  hecho  levantar 
en  Coseomatepec,  deben  haber  sido  de  bastante  mérito,  á 
juzgar  por  la  formalidad  con  que  se  puso  el  sitio  con  todas 
las  reglas  del  arte  militar,  7  por  los  constantes  descalabros 
que  sufrieron  los  sitiadores,  quienes  nunca  pudieron  estable- 
cer sus  trabajos  de  aproche,  sin  tener  que  protegerlos  con 
las  armas,  pues  los  sitiados  no  dejaban  emprender  obra  de 
ninguna  clase  sin  hostilizarla  eficazmente. 

Después  de  veinticuatro  dias  de  un  asedio  que  no  propor- 
cionaba ventajas  sino  á  los  sitiados,  á  quienes  prestigiaba  7 
hacia  adquirir  ma7or  importancia,  quiso  el  gobierno  vireinal 
encomendar  el  mando  de  las  villas  7  del  sitio  de  Coscomate- 
pee  al  coronel  D.  Luis  de  la  Aguilt^  militar  facultativo  que 
gozaba  grande  reputación  como  ingeniero,  7  que  podía  apre- 
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ciar  la  situación  con  mas  exactitud  y  pericia  que  su  anteoe- 

sor  Cándano.  • 

# 

D.  Carlos  María  Bustamante  dice,  con  razon^  en  su  Cuan 
dro  Hisióríco,  que  no  se  puede  formar  idea  exacta  de  lo  qae 
fué  el  sitio  de  Coscomatepeo,  ignorando  la  descripción  mili- 
tar que  de  él  hizo  el  coronel  Águila.  Trascribiremos  aquí 
algunos  trozos  de  dicha  descripción: 

"Coscomatepec  está  fundado,  sobre  una  loma  de  tierras  de 
"acarreo  del  volcan  de  Orizaba.  La  figura  del  cerro  es  pr<5- 
"ximamente  un  cono  truncado,  en  cuja  sección  está  coloca- 
ndo el  pueblo  en  dirección  del  E.  á  O.:  por  el  E.  N.  y  S.  lo 
"cercan  barrancas.  Nuestra  línea  corre  desde  el  S.  O.  donde 
"está  Asturias,  hasta  el  N.  E.  donde  apoya  la  caballería.  El 
"S.  E.  no  es  posible  cubrirle  por  lo  muy  extenso  del  terre- 
"no,  pero  es  el  camino  de  Córdoba,  y  difíciles  barrancas  dou- 
"de  será  imposible  destruirlo  en  caso  de  fuga." 

"La  figura  cónica  del  cerro  les  proporciona  un  corto  re- 
"cinto  qua  defender,  cuando  nosotros  hemos  da  ocupar  mu- 
"cho  espacio  para  el  ataque,  y  cortados  por  barrancas:  á  pe- 
"sar  de  todo,  se  ha  llenado  el  intermedio  de  los  cuerpos  con 
"talas,  y  las  guardias  avanzadas  están  por  todas  partes  por 
*'la  noche  á  treinta  varas  del  pueblo.  Pero  debo  decir  á  V. 
"E.  que  es  imposible  evitar  que  se  vayan,  si  lo  intentan,  pues 
"la  circunferencia  del  cerro  es  de  mas  de  legua  y  media  por 
"su  base." 

"Mi  antecesor  (Cándano)  dirigió  juiciosamente  su  ataque 
"por  la  parte  idel  O.  y  habia  construido  una  batarfa  y  empe- 
"zado  la  trinchera.  Yo  he  seguido  en  un  todo  su  plan." 

"La  fortificación  consiste  en  un  cuadrado  de  cajas  de  pie- 
"dra  terraplenadas  que  flanquean,  y  en  la  iglesia  situada  en 
"lo  mas  bajo  del  pueblo  y  fortificada,  que  apoya  A  una  bar- 
"ranca:  todo  el  recinto  lo  cubren  dos  fosos.  La  guarnición  es 
"de  ochocientos  hombres,  la  mayor  parte  desertores,  entre 
"ellos  cien  europeos.  Yo  he  continuado  la  trinchera  que  tie- 
"ne  ya  dos  retornos.  Esta  noche  desembocamos  en  el  foso 
"primero  á  cubierto,  que^o  tienen  defendido,  y  quedará  cpn- 
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''vertido  en  una  excelente  plaza  de  armas  para  la  guardia  de 
"la  trinchera:  quedará  construida  la  batería  á  unas  cuarenta 
"y  cinco  toesas  del  ángulo  saliente  del  frente  atacado,  y  ba- 
stirá de  enfilada  el  frente  adyacente.  De  aqi^í  á  ocho  dias 
"liabrémos  llegado  á  poder  minar  el  ángulo  citado  desembo- 
"cando  á  Ifei  zapa  en  el  segundo  foso,  único  medio  de  poder 
"conseguir  algo,  pues  las  piezas  da  á  ocho  no.  son  capaces 
"de  destruir  las  obras.  Tengo  la  fortuna  de  no  haber  tenido 
"an  herido." 

"La  empresa  es  dificili  y  no  Ijsongearé  á  Y.  E.  con  suio- 
"gro;  pero  el  único  medv)  racional  es  el  adoptado:  de  todos 
"modos,  cuesta  mas  de  lo  que  vale." 

"Mi  escasez  de  todos  artículos  es  estremada:  Y.  E.  sabe 
"que  no  saqué  de  esa  mas  que  diez  y  seis  mil  pesos  y  quin- 
"ce  mU  raciones.  Dos  mil  se  dan  diarias;  juzgue  Y.  E.  mi 
"situación:  mañana  envió  á  Córdoba  por  auxilio.  Llueve  sin 
"cesar:  todos  estamos  con  el  fango  hasta  la  rodilla;  pero  es- 
"tamos  en  el  conflicto  de  seguir,  ó  renunciar  á  las  villas  si  se 
"ha  de  dejar  pequeña  guarnición,  ó  renunciar  á  otras  empre- 
"sas  si  se  deja  mucha.  No  puedo  desprenderme  de  un  hom- 
"bre.  Huatusco  es  pueblo  grande  que  dista  cinco  leguas  de 
•'aqiíí  y  ocho  de  Jalapa." 

"Si  de  aquella  villa  se  pone  guaruicion,  queda  segura  Cór- 
"doba,  evitada  toda  reunión,  segura  la  derecha  del  camino 
"de  Jalapa  al  Puente  del  Bey,  y  tranquilo  este  país;  si  no, 
"la  toma  de  Coscomatepec  de  nada  sirve." 

Hemos  insertado  con  alguna  extensión  una  parte  del  in- 
forme dirigido  por  Águila  al  virey  Calleja  en  2  de  Octubre 
de  1813,  porque  ella  da  á  conocer  que  la  posición  que  Bra- 
vo habia  tomado  en  Coscomatepec  estuvo  bastante  bien  eli- 
gida para  inspirar  grandes  inquietudes  al  gobierno  español. 
Por  la  descripción  que.  el  jefe  8e  la  división  sitiadora  hace 
de  las  fortiñcaciones  de  Coscomatepec,  se  echa  de  ver  que  á 
la  construcción  de  esas  obras,  habia  precedido  tjna  pericia  é 
inteligencia  que  admira  ciertamente  encontrar  en  un  jdven 
caudillo,  cuya  educación  de  hombre  de  campo  debe  haber 
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sido  muy  extraña  Á  los  conocimientos  militares  facultativos. 
El  mérito  de  las  fortificaciones  de  Goscomatepec  recae  ex- 
clusivamente sobre  D.  Nicolás  Bravo,  pues  no  se  sabe  que 
haya  tenido  consigo  persona  alguna  que  ejerciese  la  profe- 
sión de  ingeniero,  y  &  cuyos  consejos  <5  indicaciones  pueda 
atribuirse  dicho  mérito.  *  * 

Los  últimos  párrafos  que  hemos  insertado  .del  informe  de 
Águila,  revelan  también  la  .importancia  de  la  posición  de 
Bravo  en  Coscomatepec,  pues  de  ella  resultaba  un  costoso 
esfuerzo  por  parte  del  gobierno  realista  para  apoderarse  de 
aquel  punto,  y  la  alternativa  fatal  de  emplear  en  su  seguri- 
dad y  conservación  una  fuerza  considerable  que  se  distraía 
de  otras  empresas. 

El  coronel  Águila  habla  apreciado  perfectamente  desde  el 
principio,  la  situación  y  circunstancias  respectivas  de  las 
fuerzas  contendientes,  pues  ya  en  oficio  de  27  de  Setiembre 
habia  informado  al  virey  que  el  sitio  de  Goscomatepec  se 
encontraba  ese  dia  en  el  mismo  estado  que  el  primero,  y  aun 
peor,  porque  la  tropa  sitiadora  se  hallaba  desanimada  y  fa- 
tigada; que  la  caballería  realista  habia  acabado  y  que  en  el 
desgiticiado  ataque  de  Gonti,  las  armas  del  rey  hablan  em- 
pañado no  poco  su  brillo. 

Eu  vista  del  mal  resultado  de  ese  ataque  de  Gonti  y  de  la 
inutilidad  de  las  operaciones  de  Gándano,  Águila  habia  lle- 
vado al  sitio  de  Goscomatepec  refuerzos  de  todo  género  y 
especialmente  de  artillería  de  grueso  calibre.  D.  Nicolás 
Bravo,  que  habia  ya  logrado  su  doble  objeto,  de  dar  presti- 
gio á  la  causa  de  la  independencia,  haciendo  ver  que  las  fuer- 
zas insurgentes  eran  capaces  de  resistir  un  asedio  formal  de 
I9s  realistas,  y  de  distraer  en  una  empr^á  inútil  para  el  go- 
bierno español  las  tropas  que  debían  destinarse  á  otras  ex- 
pediciones do  mayor  importancia,  se  resolvió  por  fin  á  aban- 
donar la  posición  que  tan  esforzada  é  inteligentemente  ha- 
bia defendido  y  conservado  por  tanto  tiempo.  Salió  de  Gos- 
comatepec en  la  noche  del  4  de  Octubre  (^  1813,  después 
de  haber  enterrado  la  artillería  pequeña  y  clavado  la  gran- 
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de.  Dispuesta  la  salida  con  todas  las  orecanciones  y  astucia 
propias  de  un  militar  oonsumado,  tomd  el  camino  dd  San 
Pedro  Ixhuatlau,  pasó  en  buen  orden  cerca  del  destacamen- 
to de  realistas  destrozado  anteriormente  por  Machorro,  y  Ile- 
g<5  por  ñn  &  Huatusco  sin  haber  sido  molestado  en  el  cami- 
no, Bo  obstante  que  se  destacaron  fuerzas  en  su  alcance. 

Para  completar  los  .datos  históricos  que  nos  han  quedado 
sobre  el  célebre  sitio  de  Ooscomatepec,  que  tanto  levantó  el 
prestigio  de  la  causa  nacional,  como  la  reputación  militar  de 
Bravo,  iusertamos  en  seguida  la  relación  que  hizo  él  mismo. 
Ella  se  distingue,  como  todas  las  relaciones  que  Bravosos 
ha  dejado  de  los  actos  de  su  vida  militar,  por  una  sobriedad 
y  modestia  que  las  hacen  muy  apreciables. 

"Comprometido  el  honor  militar  (habla  del  descalabro  de 
''Conti)  formalizaron  un  sitio  sobre  la  plaza.  Conti  y  D.  Juan 
'*Cííudano  se  me  dejaron  ver  en  5  de  Setiembre  con  mas  de 
"mil  ochocientos  hombres:  ^o  contaba  con  quinientos  para 
"defenderme.  Eu  el  mismo  dia  hicieron  una  tentativa  brus^ 
"camente,  de  la  que  salieron  tan  lucidos  como  de  la  prime* 
"ra.  Cándano  dispuso  luego  establecer  obras  en  todo  el  fren- 
óte de  la  línea,  y  al  Oeste  del  pueblo  levantó  una  batería 
''obrando  en  sitio.  El  15  de  Setiembre  le  llegó  un  refuerzo 
"al  mando  del  teniente  coronel  Martínez.  El  16  hubo  un  mo- 
"vimieuto  general  en  toda  la  línék,  y  me  atacaron  con  tanta 
"fuerza,  que  al  pie  de  mis  parapetos  y  dentro  del  foso,  desr 
"pues  de  rechazados,  quedaron  tantos  cadáveres,  que  fué  ne<- 
''cesario  arrastrarlos  y  sepultarlos  para  que  no  nos  apesta- 
"sen.  En  este  dia  fué  herido  Conti,  D.  Tomás  Layzaca,  los 
"subalternos  Novoa,  Toledo  y  el  capitán  de  Asturias  Seve- 
"rLas.  Yo  tuve  doce  muertos  y  diez  y  ocho  heridos;  entre  es- 
"tos  el  capitán  D.  Nicolás  Anzures,  D.  Nicolás  Agüero,  que 
"hacia  de  mayor  de  plaza,  y  el  capitán  de  la  primera  de  fu- 
"sileros  D.  Juan  Galindo.  El  fuego  sobre  la  plaza,  á  pesar 
"de  esto,  era  sin  interrupción  de  dia  y  de  noche.  El  27  de 
"Setiembre,  los  capitangs  Machorro  y  Mentiel,  aparecieron 
"sobre  el  enemigo,  y  le  atacaron,  obligándole  á  dejar  el  des- 
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"tacamento  que  tenia  en  el  rio:  retiróse  oon  algún  destrozo, 
''porgue  se  le  cargaron  recio.  El  29  de  Setiembre  llegó  el 
"coronel  D.  Luis  del  Águila  &  recibir  el  mando  del  ejército 
"sitiador,  para  el  que  trajo  no  poco  refuerzo  de  artillería 
"gruesa,  hombres  y  toda  clase  de  auxilios:  de  estos  carecía 
"yo,  en  términos  que  hubo  dia  en  que  racioné  á  mi  tropa 
"con  chayotes,  fruta  aue  abunda  mucho  en  aquel  pueblo^ 
"que  en  breve  se  acaUo.  Escaseábame  el  parque,  y  era  nece- 
"sario  ocultar  esta  falta  &  la  tropa  de  mi  mando  para  no  de- 
"salentarla.  Hice  desbaratar  los  saquetes  de  mis  cañones  y 
"eqpartuchar  la  pólvora  para  Ips  fusiles;  mas  con  esta  econc- 
"mía  apenas  me  bastó  para  dar  una  parada  de  cartuchos  por 
"plaza.  En  tal  conflicto,  y  conociendo  por  las  disposiciones 
"que  noté  en  el  nuevo  sitiador,  que  me  iba  á  atacar  de  un 
"modo  irresistible,  me  decidí  &  romper  el  sitio  la  noche  del 
"á  de  Octubre.  Solo  yo  supe  este  secreto." 

*'A  las  once  de  la  noche^  despees  de  enterrada  mi  artille- 
"ría  chica  y  clavada  la  grande,  que  eran  dos  cañones,  avisé 
"á  la  gente  del  pueblo:  todos  pos  decidimos  &  morir  ó  esca-. 
"par.  Tomamos  el  camino  de  San  Pedro  Ixhuatlan:  nos  en- 
"contramos  con  el  destacamento  del  rio  destrozado  antes  por 
"Machorro,  y  por  allí  salimos  en  rigorosa  formación  sin  dis-  . 
"parar  un  tiro.  Bajamos  al  pueblo  de  Ocotlan,  donde  comió 
"la  tropa,  y  continué  la  mdtcha  para  Huatuseo:  llegué  al  ter- 
"cer  dia,  y  allí  descansó  la  división.  Águila  no  tardó  en  retí- 
"rarse  para  Oi*izaba," 

El  sitio  de  Goscomatepec  que  acabamos  de  reseñar^  for- 
ma una  de  las  mas  brillantes  páginas  de  la  vida  militar  de 
D.  Nicolás  Bravo,  y  figura  en  la  historia  de  nuestra  guerra 
de  independencia,  como  un  verdadero  desastre  para  la  cau- 
sa realista.  Las  tropas  reales,  dice  D.  Lúeas  Alaman,  per- 
dieron en  este  sitio  tiempo,  gente  y  crédito,  sin  aventajar 
otra  cosa,  que  apoderarse  de  un  cerro,  que  tuvieron  luego 
que  abandonar,  verificándose  los  pronósticos  de  Águila;  Bra- 
vo adquirió  mucha  reputación;  y  habiendo  atraído  y  ocupa- 
do por  tanto  tiempo  en  aquel  punto  las  fuerzas  del  ejército 
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del  Sur,  destinadas  á  formar  la  división  que  habia  de  ocupar 
á  Tehuacan,  desconcertó  enteramente  las  medidas  de  Calle- 
ja, 7  áió  motivo  &  consecuencias  todavía  mas  funestas/ 


VI. 


Después  de  la  retirada  de  Coscomatepec  á  Huatusco,  per- 
¡Qaneció  D.  Nicolás  Bravo  en  la  provincia  de  Yeraoruz,  bas-* 
ta  que  &  principios  de  Noviembre  recibió  orden  de  Moreloa 
para  que  la  división  que  aquel  mandaba,  unida  á  la  de  Mata- 
moros marchase  á  Tepecoacuilco,  con  el  objeto  ostensible  de 
desalojar  de  este  punto  al  jefe  español  Moreno  Daoiz  que  lo 
ocupaba.  Bravo  ignoraba  el  verdadero  objeto  de  esta  mar- 
cha, que  no  era  otro  que  la  ezpedicim  á  Yalladolid  largó 
tiempo  meditada  7  pro76ctada  por  Morolos.  En  Gutzamala 
se  reunieron  las  divisiones  de  Bravo  7  Matamoros  &  la  de 
Galeana,  7  todas  juntas  se  dirigieron  á  Yallftdolid,  á  cuyas 
puertas  se  presentó  Morelos  el  dia  22  de  Diciembre;  7  en  los 
siguientes  23  7  24,  Bravo  tomó  parte  en  el  ataque  de  la  pla- 
za con  la  bizarría  de  que  antes  habia  dado  tantas  pruebas. 

Obligados  los  insurgentes  &  retirarse  hacia  Puruarán  des- 
pués de  haber  sufrido  un  fuerte  descalabro  á  las  inmediacio- 
nes de  Yalladolid,  Bravo  se  encontró  en  el  desastroso  cóm- 
bate del  pueblo  mencionado  últimamente;  7  después  de  ha- 
ber hecho  prodigios  de  valor,  pudo  forzar  el  paso  por  medio 
del  ejército  realista,  7  eif  compañía  de  Galeana  se  dirijió  á 
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las  montañas  del  Sur,  que  en  todo  tiempo  lian  sido  e!  ^Viiuo 
baluarte  de  la  libertad  y  el  lugar  de  refugio  de  ^^iii^  ¿-Aeii' 
spres. 

Durante  todo  el  año  de  1814  y  la  mayor  pailu  del  de  1815, 
D.  Nicolás  Bravo  permaneció  combatiendo  contjtantemeute 
por  la  causa  nacional,  ya  á  las  inmediatas  órdenes  de  More« 
los,  ya  en  las  expediciones  que  éste  le  confiaba.  Los  hechos 
de  Bravo  son  poco  conocidos  durante  ese  período;  p^ro  lo 
volvemos  á  encontrar  el  5  de  Noviembre  de  1815  en  la  des- 
graciada acción  de  Tesmalaca,  en  que  fué  hecho  prisionero 
el  generalísimo  Morelos. 

Obligado  éste  á  empeñar  un  combate  en  dicho  pueblo  con 
el  objeto  de  salvar  al  Congreso  de  Chilpancingo  en  bu  difí- 
cil retirada  á  Tehuacan,  presentó  al  enemigo  su  línea  de  ba- 
talla dividida  en  tres  cuerpos.  El  de  la  izquierda  era  juan- 
dado  por  D.  Nicolás  Bravo. 

Este  fué  el  único  que  por  algún  tiempo  sostuvo  el  choque 
de  las  fuerzas  realistas.  Puestos  en  fuga  los  demás  cuerpos 
independientes,  Bravo  se  vio  obligado  al  fin  &  retirarse,  to- 
mando á  su  cargo  la  dificultosa  y  delicada  tarea  de  seguir 
custodiando  á  los  representantes  de  la  nación. 

Desde  este  momento  la  historia  no  precisa  detalladamen  • 
te  los  actos  de  la  vida  de  Bravo  hasta  su  prisión  en  el  ran* 
cbo  de  Dolores.  Gomo  por  incidente  se  hace  mención  de  su 
nombre  una  que  otra  vez,  ya  por  sus  entrevistas  con  Yicto- 
ria  en  el  fuerte  dm  Palmillas,  ya  por  sus  relaciones  con  Guer- 
rero en  el  Sur,  ya  poir  la  s^únda  defensa  de  Cóporo. 

Sin  embargo,  nadie  mejor  que  el  mismo  Bravo  podrá  re- 
ferir los  acontecimientos  de  esa  parte  de  su  vida  militar. 

De  la  relación  escrita  por  el  héroe  y  dirigida  á  un  amigo 
suyo,  vamos  &  tomar  la  parte  que  sea  nocesaría  para  dar 
idea  de  los  acontecimientos  en  que  figuró  durante  el  período 
de  Noviembre  de  1815  á  Diciembre  do  1817. 

Habiendo  llegado  á  Tehuacan  con  algnnoíj  iniembrosdol 
Congreso  que  se  le  reunieron  después  de  la  derrota  de  Tos- 
malaca,  Bravo  fué  de  opinión  que  ef  Cuerpo  que  represen- 
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taba  á  la  n<aciou  no  se  retirase  á  Coxcatlan,  sino  á  Cerro  Co- 
lorado* La  conducta  de  D.  Manuel  Teráu  parecia  sospecho- 
sa á  la  lealtad  de  nuestro  héroe;  y  á  pesar  de  que  aquel  q\)p« 
ria  disuadirlo  de  que  acompañase  al  Congreso  en  su  retira- 
da, Bravo  creyó  en  su  deber  hacerlo  así,  y  lo  custodió  hasta 
CoxcatlaUi  donde  tuvo  efectivameiito  que  defenderlo  contra 
la  agresión  de  Teráu,  hasta  que  los  d¡[)utados  mismos  lo  ex- 
hortaron &  que  cesase  en  su  resistencia. 

Una  vez  hechos  prisioneros  por  Torán  los  miembros  del 
Congreso  y  conducidos  de  nuevo  á  Tehuacan,  Bravo  com- 
prendió que  su  presencia  en  aquel  punto  era  del  todo  inútil, 
é  imposible  su  conformidad  con  la  desatentada  conducta  de 
Terán,  por  lo  que  rehusando,  como  era  natural,  el  ofreci- 
miento que  óste  le  hacia  de  que  se  quedase  (í  su  lado  en  ca- 
lidad de  aegundo  jefe,  dispuso  Bravo  marchar  á  Coscomate- 
pee,  después  de  haber  tenido  mil  dificultades  para  que  Te- 
rán le  devolviese  el  armamento  de  que  habia  despojado  á  sú 
tropa. 

Habia  dejado  Bravo  en  Coscomatepec  bastantes  recuer- 
dos y  simpatías,  para  que  la  población  entera  al  tenerlo  &b 
nuevo  en  su  seno,  le^  hiciese  grandes  instancias  para  que  per- 
maneciera en  un  punto  que  dos  anos  antes  habia  sido  testi- 
go de  su  gloria.  Condescendió  Bravo  con  los  deseos  de  aque- 
'  líos  habitantes;  pero  Victoi^ja,  que  hacia  tiempo  habia  adqui- 
rido bastante  influencia  en  toda  la  provincia  de  Yeracruz, 
desde  que  de  ella  farltó  D.  Nicolás  Bravo,  tuvo  celos  de  este 
al  saber  el  buen  acogimiento  de  que  habia  sido  objeto  en 
Codcomatepec,  y  le  escribió  suplicándole  se  retirase  de  la 
provincia  y  se  dirigiese  al  Sur,  donde  hacia  falta  y  adonde 
pronto  le  remitirla  algunos  fusilea 

Bravo  habia  dado  ya  en  su  dilatada  carrera  mjl  pruebas 
de  grandeza  de  alma.  Perdonando  la  vida  en  Medellin  á  los 
prisioneros  españoles  en  los  momentos  mismos  de  recibir  la 
noticia  de  la  ejecución  capital  de  D.  Leonardo  Bravo,  padre 
de  nuestro  héroe,  habia  mostrado  una  generosidad  y  noble- 
za sin  ejemplo.    Defendiendo  á  Coscomatepec  con  un  puña- 
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do  de  valicutes  contra  un  ejurcito  aguerrido  y  numeroso,  La- 
bia dado  un  testimonio  irrefragable  de  su  Talor  é  iuteli- 
geAcia. 

Tenia  fJiora  que  dar  la  última  prueba  de  su  heroica  mag- 
nanimidad. La  humillante  insinuación  de  Victoria,  tanto  mas 
dolorosa  para  Bravo  cuanto  que  éste  habia  sido  el  que  con 
lo3  esfuerzos  de  su  valor,  con  las  muestras  de  su  generosi- 
dad j  con  la  prudencia  y  moderación  de  su  conducta,  habia 
ganado  toda  la  comarca  de  Yeracmz  para  la  causa  nacional 
atrayendo  hacia  esta  las  simpatías  y  el  entusiasmo  de  los  ha- 
bitantes; aquel  desaire  y  humillación  de  que  era  objeto,  de- 
cimos, debió  ppner  en  terrible  lucha  las  pasiones  y  los  senti- 
mientos del  héroe. 

No^  fueron  desgraciadamente  escasos  en  la  guerra  de  in- 
dependencia los  ejemplos  de  acciones  desfavorable^á  la  cau- 
sa de  México,  determinadas  por  las  rencillas  y  agravios  en- 
tre los  jefes  independientes.  Guando  á  Bravo  llegó  la  vez  de 
tener  fundados  resentimientos  contra  un  caudillo  que  com- 
batía por  la  misma  causa,  volvió  á  dominar  en  su  alma,  ex* 
cite  I  vam  ente  el  amor  á  la  patria,  y  sacrificó  su  justa  suscep- 
tibilidad retirándose  de  Ooscomatepeo,  en  secreto,  para  no 
dar  líiicar  &  una  conmoción  en  el  pueblo  que  tanto  lo  amaba, 
y  dli!;j;iéndose  de  nuevo  á  las  regiones  del  Sur  en  solioiti^d 
de  oro  héroe  que  allí  luchaba  por  la  independencia:  D.  Yi- 
ce:  lo  Guerrero. 

I.Iarchó  Bravo  con  su  tropa  tomando  el  camino  de  San 
Audrés  Ghalchicomula  y  de  Tepeji  de  la  Seda,  pues  quiso 
evitar  el  paso  por  Tehuacan  para  no  dar  lugar  á  un  conflic- 
to con  Terán  que  allí  se  encontraba.  A  los  pocos  dias  de 
una  marcha  rápida  encontró  por  fin  al  futuro  hiroe  de  Acá- 
témpan;  ricibió  de  él  auxilios  de  pertrechos  de  guerra  y  di- 
nero; combinaron  de  común  acuerdo  algunos  movimientos  y 
medidas  en  favor  de  la  causa  que  ambos  defendían,  y  Bravo 
se  separó  de  Guerrero,  dirigiéndose  á  las  inmediaciones  de 
Cuantía  donde  se  proporció  algunos  recursos. 

De  allí  continuó  su  marcha  hacia  el  Mexcala^  de  cuyas  ri- 
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beras  no  se  separdi  haciendo  jornadas  dobles  j  generalmente, 
de  noche,  para  evitar  un  ataque  de  Armijo  que  se  encontraba 
en  Chilapa  con  una  fuerte  división.  Llegó,  por  fin,  después 
do  iiitichos  dias  de  marcha  fatigosa  y  difícil,  al  pueblo  de 
Ajuehitlan,  donde  permaneció  algún  tiempo. 

Allí  reunió  las  diferentes  partidas'que  expedicionaban  por 
aquellos  rumbos,  las  disciplinó  j  municionó  convenientemen- 
te; j  antes  de  dos  meses,  habia  ya  logrado  formar  una  divi- 
sión de  mas  de  mil  hombres,  regularmente  arralada  7  en  la 
mejor  disposición  para  batirse.  Confiado  en  estos  buenos 
elementos,  dispuso  Bravo  fortificar  el  cerro  del  Águila,  y  mar- 
char á  Huetamo  sobre  el  comandante  realista  D.  Fio  María 
Buiz.  No  pudo  dar  alcance  á  éste  por  haberse  retirado  lue- 
go precipitadamente,  pero  entró  en  relaciones  con  ürbizu, 
companero  de  Buiz,  quien  le  ofreció  tropas  y  presentarle  un 
plan  para  que  so  apoderase  de  Zitácuaro,  con  el  auxilio  del 
mismo  Urbizu  que  debia  pasarse  á  los  independientes.  Exi- 
gió Urbizu  á  Bravo,  para  llevar  á  cabo  este  proyecto,  que  se 
alejiíse  por  algunos  dias:  hízolo  así  D.  Nicolás  Bravo,  pero 
Urbizu  faltó  á  su  promesa. 

Entonces  se  decidió  nuestro  héroe  á  situarse  en  Góporo, 
célebre  posición  que  en  otro  tiempo  habia  fortificado  y  de- 
fendido D.  Bamon  Bayon.  El  gobierno  del  virey  compren- 
dió cuan  importante  era  no  permitir  que  Bravo  permanecie- 
se en  aquella  posición  militar:  recordaba  que  el  punto  era 
formidable  y  el  actual  defensor  inteligente,  ardoroso  y  tenaz. 

Envióse  una  gruesa  división  &  atacar  á  Bravo,  pero  fué 
derrotada  completamente;  y  entusiasmado  con  este  triunfo, 
se  empeñó  Bravo  mas  y  mas  en  reconstruir  las  fortificacio- 
nes de  Cóporo,  que  habían  sido  destruidas  totalmente  des- 
pués que  las  entregó  Bayon. 

En  esta  época  apareció  en  las  costas  de  Tamanlipas  la  ex- 
pedición del  general  Mina.  La  gloriosa  intentona  de  éste^ 
que  principió  con  un  éxito  tan  brillante,  hizo  renacer  las  es- 
peranzas de  los  independientes  en  todo  el  país,  y  comenza- 
ron á  buscar  á  los  caudill  >s  que  habían  quedado  sosteniendo 
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la  noble  caaaa.  Bravo  se  decidió  á  defender  bizarramente  á 
C<5poro. 

Belevado  del  mando  Mora,  qne  había  atacado  á  Bravo  sin 
éxito,  tuvo  por  sucesor  á  D.  José  Barradas,  que  llevando  de 
refuerzo  su  batallón  Ligero  de  San  Luis,  intentó  una  sorpre- 
za  Hobre  el  fuerte  por  una  vereda  desconocida,  pero  fué  dea- 
cubierto  y  rechazado  con  bastante  pérdida.  Pidió  mayor  nú- 
mero de  tropas,  que  le  fueron  enviadas  al  mismo  tiempo  que 
se  dio  el  mando  de  todas  las  que  obraban  sobre  Cóporo,  al 
coronel  Márquez  Donallo,  que  salió  de  México  el  13  de  No- 
viembre de  1817,  llevando  consigo  su  batallón  de  Lobera, 
doscientos  caballos  y  artillería  de  grueso  calibre.  Después 
se  le  reunió  *una  parte  del  regimiento  de  Ordenes  militares. 

Todas  estas  fuerzas  eran  ya  superiores  á  la  defensa  que 
Bravo  podia  hacer  de  la  fortaleza  de  Oóporo.  Siguiéndose  las 
indicaciones  de  D.  Bamon  Bayon,  que  antes  habia  fortifica- 
do y  defendido  el  mismo  punto,  y  acompañaba  ahora  á  Már- 
quez Donallo,  el  sitio  se  hizo  cada  dia  mas  estrecho,  se  im- 
pidió toda  comunicación  de  los  sitiados  con  el  exterior  del 
inerte,  y  los  horrores  del  hambre  comenzaron  á  sentirse  en 
el  interior.  "Mis  sitiadores,  dice  Bravo,  abundaban  de  todo, 
"cuando  yo  de  todo  carecia:  el  perro  miierto  y  el  caballo, 
"fueron  el  plato  mas  regalado  con  que  muchos  dias  satisfice 
"mi  hambre,  pasando  algunos  sin  alimentarme." 

El  célebre  D.  Benedicto  López  intentó  sin  resultado  la 
ii.troduccion  de  víveres  &  la  plaza,  pero  fué  capturado  el  con- 
voy que  conducía,  y  el  mismo  López  quedó  prisionero,  ha- 
biendo sido  después  fusilado  por  orden  expresa  del  virey. 
En  tan  angustiada  situación,  desmoralizada  la  guarnición  del 
fuerte,  y  estrechado  el  sitio  hasta  colocarse  -los  sitiadores  íí 
tiro  de  pistola,  Márquez  Donallo  dio  el  asalto  el  dia  1?  de 
Diciembre  al  anochecer.  Todo  fué  en  aquel  momento  confu- 
sión y  desorden:  los  sitiados  intentaron  salvarse  dejándose 
caer  por  el  derrumbadero  llamado  las  Cuevas  de  Pastrana; 
pero  allí  perecieron  muchos,  y  otros  fueron  alcanzados  y 
muertos  en  la  persecución  que  les  hizo  Barradas. 
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Bravo  logrd  salvarse»  aunque  muy  maltratado  por  la  caída 
que  había  dado  desde  uua  grande  altura:  oculto  desde  luego 
eutre  unas  penas,  se  dirigió  después  á  pié  y  sin  tener  con 
que  alimentarse,  al  rancho  del  Atascadero,  distante  mas  de 
treinta  leguas  de  Oóporo,  y  cuyos  habitantes  le  proporcio- 
naron un  caballo  para  llegar  á  Huetamo,  donde  se  proponía 
reunir  los  dispersos. 

A  este  tiempo  se  había  presentado  entre  las  tropas  insur- 
gentes D.  Juan  Antonio  de  la  Cueva,  bajo  pretexto  de  ven- 
derles algunas  mercancías  y  baratijas,  pero  en  realidad  co- 
misionado por  el  gobierno  de  México  para  procurar  la  apre- 
hensión de  D.  Ignacio  Bayon  y  del  Dr.  Verduzco.  Bravo  se 
dejó  engañar  al  principio  por  las  apariencias  de  Cueva,  pero 
habiendo  tenido  noticia  de  la  piision  de  Verduzco,  marchó 
sobre  los  aprehensores,  cuya  retaguardia  alcanzó  al  pasar  el 
río  del  Carrizal. 

Bennido  con  las  fuerzas  de  Guerrero,  Catalán,  Zavala  y 
Elízalde,  componiendo  un  total  de  quinientos  hombres,  Bra- 
vo siguió  en  persecución  del  enemigo  hasta  las  inmediacio- 
nes de  Ajuchitlan;  pero  habiendo  sabido  que  Armijo  había 
llegado  &  este  pueblo,  se  retiró  Bravo  &  San  Miguel  Amuco, 
donde  entregó  el  mando  de  todas  las  fuerzas  al  Sr.  Guerre- 
ro, dirigiéndose  después,  con  objeto  de  atender  á  su  que- 
brantada salud,  al  rancho  de  Dolores. 

Por  noticia  de  un  prisionero  tuvo  Armijo  conocimiento  del 
lugar  en  donde  Bravo  se  encontraba;  y  se  dirigió  allá  desde 
luego  con  el  objeto  de  aprehenderlo,  lo  que  logró  efectiva- 
mente el  día  22  de  Diciembre  de  1817. 

Había  dado  orden  el  virey  de  que  líayon  y  Verduzco  fue- 
sen remitidos  á  su  disposición,  y  habiendo  sido  conducidos 
á  Teloloapan,  lo  fué  también  Bravo,  cuya  prisión  había  sido 
puramente  accidental,  sin  haber  entrado  en  el  plan  proyec- 
tado contra  Rayón  y  Verduzco.  La  prisión  de  Bravo  era,  sin 
embargo,  la  mas  importante;  y  en  el  parte  que  Armijo  dio  al 
virey,  decía  que  nuestro  héroe  "era  mandarín  del  mayor  cou- 
*'cepto  entre  los  de  su  clase,  y  de  influjo  indecible  en  toda  la 
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"Tierracaliente,  por  SU  astucia,  por  su  mal 'encaminada  oons- 
'tancia,  por  su  sagacidad,  atrevimiento,  antigüedad  en  su  ía- 
^tal  causa,  y  arbitrios  de  formar  reuniones." 

Llevados  los  presos  &  Cuernavaca,  el  comandante  do  este 
punto  recibió  orden  del  virey  para  formar  sumaria  á  los  ecle- 
siásticos, y  para  proceder  contra  los  demás,  sin  otra  forma- 
lidad que  la  identificación  de  las  personas,  conforme  á  lo 
prevenido  en  los  diversos  bandos  de  Yenegas  y  de  Calleja. 
Esto  era  tanto  como  condenar  á  muerte  &  Bravo  irremisible- 
mente; pero  Armijo  y  toda  la  oficialidad  de  su  división,  sus- 
cribieron una  representación  al  virej  en  favor  del  ilustre  pri- 
sionero, por  cuya  vida  todos  se  interesaban  vivamente. 

Armijo  llevó  á  México  apresuradamente  la  representacioOi 
y  obtuvo  del  virey  que  variase  los  términos  de  la  orden,  pre- 
.viniendo  que  también  se  formase  sumariad  los  secularea  El 
mismo  virey  Apodaca  al  entregar  esta  contra-órden  á  Armi- 
jo, le  advirtió  que  la  vida  de  Bravo  dependía  de  la  rapidez 
con  que  aquella  fuese  llevada  á  Ouernavaca,  donde  conforme 
á  la  orden  de  12  de  Enero,  debia  prooederse  sin  demora  á 
la  imposición  de  la  pena  de  muerte.  En  pocas  horas  llegó  á 
Cuernavaca  la  contra-órdon  de  17  del  mismo  mes,  en  los  mo- 
mentos en  que  ya  todo  estaba  dispuesto  para  la  ejecución. 

Formar  una  sumaria  á  D.  Nicolás  Bravo  por  sus  actos  y 
participio  en  la  guerra  de  independencia,  era  lo  mismo  que 
salvarle  la  vida.  Por  grande  que  fuera  la  obcecación  del  go- 
bierno vireinal,  y  por  terrible  que  fuera  el  anatema  que  ha* 
cia  pesar  sobre  la  causa  independiente,  no  podia  atribuir  á 
Bravo  otros  crímenes  que  los  de  un  acendrado  amor  á  su  pa- 
tria, y  los  de  una  nobleza  y  heroicidad  sin  ejemplo,  manifes- 
tadas constantemente  en  todos  sus  actos.  Así  es  que  ni  aun 
se  llegó  á  pronunciar  sentencia  en  la  causa  de  nuestro  hé- 
roe, sino  que  trasladado  el  dia  9  de  Octubre  de  1818  á  la 
cárcel  de  corte  de  México,  permaneció  allí  hasta  que  el  res- 
tablecimiento de  la  constitución  española  de  1812,  produjo  el 
decreto  de  13  de  Octubre  de  1820  por  el  que  fué  puesto  Bra- 
vo en  libertad. 
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En  la  dilatada  prisión  de  cerca  de  tres  años  que  sufrió  D. 
Nicolás  Bravo,  grandes  fueron  las  penalidades  á  que  estuvo 
sujeto.  Eq  la  cárcel  de  OcSrte,  donde  permaneció  dos  aSos, 
no  fué  aliviado  del  tormento  de  tener  en  los  pies  una  barra 
de  grillos,  y  babia  necesidad  de  sacarlo  en  bombros  fuera 
del  calabozo  para  que  tomase  diariamente  un  poco  de  sol. 
Confiscada  su  hacienda  de  Ohichihualco,  careciendo  por  lo 
mismo  su  familia  de  todo  recurso,  D.  Nicolás  Bravo  se  vio 
precisado  á  recurrir  en  la  cárcel,  para  obtener  una  insignifi- 
cante ganancia,  que  empleaba  en  comprar  tabaco  7  chocola- 
te, á  esa  mezquina  industria  de  los  presos  que  consiste  en 
manufacturar  algunos  objetos  de  curiosidad,  productos  de  la 
paciencia  y  del  fastidio.  D.  Nicolás  Bravo  bacia  cigarreras 
de  cartón  que  adornaba  con  papel  de  colores  y  marcaba  con 
su  cifra:  estos  objetos  fueron  después  conservados  por  Ios- 
amigos  del  béroe,  y  por  todas  aquellas  personas  para  quie- 
nes eran  un  sagrado  recuerdo  de  los  sufrimientos  de  uno  de 
los  mas  nobles  caudillos  de  la'  independencia.  • 

As!  como  jamás  decayó  el  ánimo  de  Bravo  en  medio  de  los 
azíyres  de  la  guerra  y  en  las  visicitudes  de  una  tremenda  lu- 
cha, tampoco  se  doblegó  á  impulsos  de  la  desgracia  cuando 
estuvo  predo.  El  virey  Apodaca  se  admiró  mas  de  una  vez 
de  la  actitud  de  nobleza  y  magnanimidad  que  Bravo  tenia 
constantemente  en  la  prisión.  Nada  pedia,  de  nada  se  queja- 
ba, y  sufría  con  tan  tranquila  resignación  sus  padecimientos, 
que  solía  decir  el  mismo  virey  "que  Bravo  le  hacia  la  mis- 
ma impresión,  que  le  hiciera  un  príncipe  cautivo." 

Puesto  en  libertad,  como  hemos  dicho,  á  consecuencia  del 
decreto  de  13  de  Octubre  de  1820,  eligió  para  su  residencia 
el  pueblo  de  Izúcar,  pasarido  poco  después  á  Cuantía,  donde 
fueron  á  herir  sus  oidos  las  noticias  del  nuevo  p^an  de  inde- 
pendencia proclamado  en  Iguala  por  D.  Agustín  de  Iturbide. 

No  podía  ser  grande  la  confianza  que  inspirara  este  cau- 
dillo á  los  jefes  de  la  primera  época  de  independencia.  Su 
constante  adhesión  á  la  causa  realista,  y  la  energía,  llevada 
frecuentemente  hasta  la  crueldad,  con  que  Iturbide  habia 
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perseguido  y  combatido  &  los  insurgentes,  había  Lecho  que 
su  solo  nombre  fuese  para  estos  un  objeto  de  horror.  Itnrbi- 
de  escribió  una  carta  á  D.  Nicolás  Bravo  invitándolo  á  que 
tomase  parte  en  la  realización  del  proyecto  que  aquel  había 
concebido.  Animado  de  un  sentimiento  de  prudencia,  Bra- 
vo no  contestó  esa  carta;  pero  Iturbide  insistió  haciéndole 
entregar  otra  por  un  comisionado  especial,  D.Antonio  Mier; 
y  entonces  Bravo  se  dirigió  á  Iguala  á  conferenciar  con  Itur- 
bide. Manifestóle  éste  sus  ideas  que  fueron  adoptadas  por 
nuestro  héroe,  á  quien  Iturbide  expidió  desde  luego  un  des- 
pacho de  coronel,  dioiéndole  que  no  lo  restablecía  en  el  an- 
terior empleo  de  teniente-general  que  habia  tenido  en  la  pri- 
mera época  de  la  revolución,  porque  no  podia  conferirle  uu 
grado  superior  al  que  el  mismo  Iturbide  tenia.  La  contesta- 
ción de  Bravo  fué  digna  de  si  mismo:  '*No  aspiro  á  distincio- 
*'nes,  me  presento  á  servir  como  .soldado,  y  solo  deseo  con- 
'^tribuir  á  realizar  la  independencia  de  mi  patria." 

Marchó  luego  Bravo  á  Ghilpancingo;  y  en  este  punto,  en 
Tixtla  y  en  Chilapa,  logró  reunir  mas  de  cien  hombres  que 
se  le  desertaron  prontamente,  pues  el  espíritu  de  las  dos  úl- 
timas poblaciones  era  decidido  á  favor  de  la  causa  real. 

Bravo  se  dirigió  entonces  á  Izucar,  á  donde  llegó  con  una 
fuerza  de  quinientos  hombres  que  en  el  camino  se  le  reunie- 
ron; y  habiendo  sabido  que  el  coronel  realista  Hévia  habia 
sido  destinado  para  perseguirlo,  dejó  la  infantería  fortifica- 
da en  Izúcar  y  pasó  á  Atlixco  con  la  caballería.  Allí  se  fue- 
ron agrupando  alrededor  del  esclarecido  caudillo,  Osorno  y 
otros  jefes  independientes  de  los  que  expedicionaban  por  los 
Llanos  de  Apam.  Becogiendo  Bravo  la  infantería  que  habia 
dejado  en  Izúcar,  se  situó  en  Huejotzingo,  de  donde  para 
burlar  la  persecución  tenaz  de  Hévia,  se  dirigió  luego  á  Tlaz- 
cala  y  á  Huamantla,  dejando  á  su  paso  encendido  por  todas 
partes,  el  fuego  de  la  revolución. 

Desde  Izucar  habia  avisado  Bravo  á  D.  José  Joaquín  de 
Herrera,  que  Hévia  perseguía  al  primero  con  tenacidad;  y 
el  se>j(Uudo,  corriendo  en  su  auxilio,  se  situó  en  Tepeaca,  á 
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doode  Hevia  se  dirigió  inmediatamente.  Herrera  hizo  avisar 
á  Bravo  para  que  se  le  reuniese  en  aqnel  punto,  lo  que  efec- 
tivamente verificó,  despnes  de  haber  intentado  en  vano  per- 
suadir á.Herreía  de  que  debia  mas  bien  retroceder  á  Hua* 
mantla  y  reunirse  con  él.  Bravo  presentía  ja  la  derrota  de 
Tepeaca. 

Al  frente  de  este  pueblo  se  presentó  Hevia  el  22  de  Abril 
de  1821,  y  el  24  se  empeñó  la  reñida  acción  en  que  fueron 
derrotados  los  independientes,  teniendo  que  abandonar  el 
puuto,  7  cubriendo  Bravo  con  la  caballería  la  retirada  de 
Herrera  hasta  la  hacienda  de  la  Binconada,  de  donde  se  se- 
paró de  éste  para  dirigirse  á  Zacatlan. 

Marchó  de  allí  &  Tulancingo,  de  donde  el  realista  Concha 
salió  precipitadamente.  Ocupó  Bravo  la  población  reunién- 
dosele  el  coronel  Castro  con  cuarenta  dragones  de  la  división 
enemiga,  é  incorporándose  también  D.  Guadalupe  Yictoria. 
Siguieron  en  persecución  de  Concha  hasta  San  Cristóbal 
Hcatepec,  de  donde  Bravo  volvió  violentamente  sobre  Pachu- 
ca  y  se  apoderó  de  la  artillería  y  municiones  que  habia  de- 
jado Concha  en  aquella  villa,  regresando  después  á  Tulan- 
cingo, en  cuyo  punto  organizó  y  vistió  la  tropa  que  tenia,  es- 
tableció una  fábiica  de  pólvora,  y  una  imprenta  en  que  co- 
menzó Á  publicarse  un  periódico  y  otros  papeles  que  propa- 
gasen la  revolución. 

El  14  de  Junio  se  encontró  Bravo  en  disposición  de  salir 

úo  Tulancingo  con  tres  mil  hombres  para  sitiar  la  ciudad  de 

Puebla.  A  inmediaciones  de  esta  ciudad  se  reunieron  á  Bra- 

'  vo  varias  partidas,  y  el  sitio  quedó  establecido  con  tres  mil 

seiscientos  hombres; 

Situado  Bravo  en  el  cerro  de  San  Juan,  supo  allí  la  defec- 
ción de  que  habia  sido  víctima  el  virey  Apodaca  en  la  capi- 
tal; y  á  fuer  de  agradecido  por  las  consideraciones  de  que 
Labia  sido  objeto  por  parte  de  aquel  gobernantei  dio  sus  ór- 
denes para  que  si  cayese  el  virey  en  poder  de  alguna  parti- 
da independiente,  fuese  tratado  con  toda  especie  de  mira- 
mientos y  distinciones. 
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Ed  10  de  Julio  de  1821  Bravo  intimó  rendición  á  la  plaza 
de  Puebla,  lo  que  no  tuvo  efecto,  y  sí  un  armisticioi  mientras 
trataban  directamente  los  sitiados  con  D.  Agustin  de  Itarbi- 
de;  7  habiendo  llegado  éste  á  las  inmediaciones  de  la.  ciudad, 
se  arregló  una  capitulación  de  lo  que  resultó  que  el  ejercita 
independiente  ocupase  la  plaza  el  dia  2  de  Agosto. 

Mes  7  medio  después  de  la  terminación  del  sitio  de  Pue- 
bla, Bravo  veia  coronado  el  supremo  deseo  de  toda  su  vida, 
7  entraba  en  México  con  el  ejército  trigarante  victoreando  la 
independencia  nacional,  y  siendo  él  mismo  proclamado  como 
uno  de  sus  héroes. 


Yn. 


Aquí  termina^  en  nuestro  humilde  concepto,  la  vida  hertfi* 
ca  del  general  Bravo.  Todos  sus  actos  posteriores  al  aiío  de 
de  1821  fueron  los  de  un  buen  ciudadano  pero  no  los  de  un 
héroe.  Los  reseñaremos,  pues,  rápidamente,  para  dar  cima  á 
la  tarea  que  hemos  tomado  á  nuestro  cargo,  7  seguiremos  á 
grandes  pasos  la  carrera  pública  del  Sr.  Bravo  hasta  su  muer- 
te, acaecida  en  1854. 

En  el  arreglo  que  se  hizo  del  ejército  en  Febrero  de  18^2, 
Bravo  fué  nombrado  coronel  del  primer  regimiento  de  caba- 
llería, foimado  de  las  escoltas  de  Bravo  7  de  Guerrero,  7  de 
los  dragones  de  México.  En  esta  capital  permaneció  hasta 
el  5  de  Enero  de  1823,  en  que  en  compañía  de  Guen*ero  se 
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evadió  de  ella,  para  ir  á  tomar  participio  en  el  movimiento 
iniciado  en  Yeracmz  por  Santa-Anca  contra  el  emperador 
Itnrbide. 

Dirigiéndose  á  Cliilapa  los  dos  generales,  después  de  La- 
bérseles  reunido  el  coronel  D.  Antonio  Castro  con  un  desta- 
mento  de  caballería,  llegaron  á  aquella  villa,  de  donde  salie- 
ron al  encuentro  de  Axmijo  que  habia  sido  enviado  en  su 
persecución,  y  á  quien  esperaron  en  la  fuerte  posición  de  Al- 
molonga,  cuya  altura  fortificada  defendió  Bravo,  y  Guerre- 
ro los  atrincheramientos  que  se  hablan  formado  en  el  des- 
censo de  la  loma. 

Herido  gravemente  Guerrero,  abandonaron  los  suyos  el 
campo,  sin  que  fuesen  bastantes  á  contener  la  fuga  los  esfuer- 
zos de  D.  Nicolás  Bravo.  Este  se  retiró  hacia  Futía  con  los 
dispersos  que  pudo  recojer,  y  se  situó  después  en  el  rancho 
de  Santa  Bosa. 

De  allí,  tratando  de  ponerse  de  acuerdo  con  D.  Antonio 
Leen  para  propagar  la  revolución  en  la  Mixteca,  se  dirijió  á 
Haajuapan  donde  conferenció  con  León;  y  no  pudiendo  ob- 
tener de  éste  desde  luego  el  que  tomase  un  partido  decisivo, 
y  sabiendo  que  Armijo  se  preparaba  á  atacarlo,  se  situó  en 
la  Junta  de  los  rios,  sufriendo  una  deserción  que  apenas  po- 
dían contener  los  esfuerzos  del  coronel  Castro.  Pronuncia- 
do, por  fin,  D.  Antonio  León  en  Huajuapan  el  1?  de  Febrero 
de  1823,  Bravo  se  reunió  á  él  dirigiéndose  ambos  á  Oaxaca, 
donde  Bravo  fué  recibido  con  aplausos  é  instaló  una  junta 
de  gobierno.  Al  dirii^irse  á  aquella  ciudad,  tuvo  conocimien- 
to del  plan  de  Casa-Mata  con  cuyas  ideas  no  estuvo  entera- 
mente de  acuerdo. 

En  Marzo  de  1823,  Bravo  salió  de  Oazaca  para  México 
con  las  tropas  que  habia  reunido  en  aquella  provincia,  y 
acampó  en  San  Agustín  de  las  Cuevas  (hoy  Tlalpam)  donde 
80  hablan  juntado  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  que  habían 
secundado  el  movimiento  de  Santa-Auna  en  Yeracruz  con- 
tra Iturbide.  Estando  &  punto  de  verificarse  un  rompimien- 
to entre  diclias  fuerzas  y  las  imperiales  que  se  hallaban  en 
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la  capital,  Gómez  Fedraza  promovió  iiDa  jauta  de  guerra,  en 
la  que.  se  acordó  el  dia  26  de  Noviembre  ud  convenio  cnyo 
art.  2?  fijó  la  salida  de  Iturbide  para  Tulancingo  tres  dias 
después,  bajo  la  custodia  del  general  Bravo,  como  lo  Labia 
pedido  el  nuevo  emperador.  '*Kada  hay  en  la  vida  de  Bra- 
^'vo,  dice  Alaman,  que  le  sea  tan  honroso,  como  esta  elec- 
"cion  que  hizo  Iturbide  para  confiar  á  su  honor  y  probidad 
''su  propia  persona  y  |timilia,  cuando  todos  le  hablan  fal- 
*'tado," 

Conducido  Iturbide  íí  Tulancingo,  y  de  allí  &  Yeracruz  pa- 
ra ser  embarcado  en  la  fragata  inglesa  ''BowUins,"  Bravo  se 
condujo  noblemente  con  su  prisionero,  guardándole  toda  es- 
pecie de  consideraciones,  y  no  permitiendo  que  se  registrase 
el  equipaje  del  ilustre  desterrado.  Luego  que  Bravo  cumplió 
la  comisión  de  hacer  embarcar  &  Iturbide,  fué  invitado  por 
las  autoridades  de  Yeracruz,  que  deseaban  conocerlo,  &  que 
pasase  á  la  ciudad  donde  fué  objeto  de  todo  género  de  aten- 
ciones. 

Ya  en  la  sesión  tenida  por  el  Congreso  el  29  de  Marzo, 
habia  sido  nombrado  Bravo  miembro  del  "Poder  ejecutivo," 
compuesto  del  mismo  Bravo  y  de  los  generales  Yictoria  y 
Negrete.  Hibiendo  tomado  en  Guadalajara  una  actitud  hos- 
til  ni  gohii  rao  de  México  los  generales  Quintanar  y  Busta- 
DiAntCy  Bravo  sUió  con  una  divisiotí  de  dos  mil  hombres  con 
el  objeto  de  reprimir  cualquiera  intentona,  lo  que  consiguió 
de  pronto  teniendo  una  entrevista  en  Lagos  con  los  referi- 
dos generales,  y  situándose  en  Celaya  con  un  cuerpo  do  ob- 
servación. Mas  tarde,  en  Junio  de  1824,  fué  preciso  acercar- 
se A  Guadalajnrd  y  ocuparla  militarmente,  haciendo  prisio- 
neros á  los  generales  Quintanar  y  Bustamante,  que  fueron 
remitidos  á  Acapulco.  Zavala  hace  de  la  prisión  de  dichos 
generales  un  reproche  á  Bravo,  cuyo  triunfo,  dice,  hubiera 
Bido  mas  glorioso  si  no  se  hubiese  faltado  á  los  convenios 
aprehendiendo  á  Quintanar  y  &  Bustamante.  El  carácter  de 
Bravo,  reconocido  en  mil  antecedentes  como  leal  y  magná- 
nimo, lo  pone  á  cubierto  de  toda  sospecha,  y  hoy  está  bien 
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probado  en  la  hintorin,  que  la  coaducta  de  Bravo  en  toda  la 
expedición  de  Oaadalajara  se  ciñó  estrictamente  á  las  ins- 
trucciones que  recibió  del  "Poder  ejecutivo." 

Bravo  regresó  a  México  li  tomar  parte  en  el  gobierno  con 
los  generales  Victoria  y  Guerrero;  y  habiéndose  verificado 
poco  desp  íes  las  elecciones  de  presidente  y  vice-presidente 
de  la  Bepública,  con  arreglo  &  la  constitución  de  24,  Victo- 
ria fué  nombrado  para  el  primer  cargo,  y  Bravo  para  el  se- 
gundo en  competencia  con  Guerrero. 

Al  ter  uinar  ese  periodo  presidencial,  la  agitación  del  par- 
tido contrario  á  la  federación,  y  algunos  manejos  ocultos  de 
los  masones  escoceses,  de  que  era  gran  maestre  el  general 
Bravo,  determinaron  &  éste  á  ponerse  &  la  cabeza  del  movi- 
miento conocido  con  el  nombre  de  pian  de  Montano.  Aquí 
encontramos  nosotros  la  única  mancha  que  aparece  en  la  vi- 
da de  Bravo,  pues  jamás  podria  justificarse  la  falta  que  és- 
te cometió,  por  bien  intencionada  que  haya  sido,  poniéndose 
al  frente  de  una  revolución  contra  el  gobierno  de  que  él  mis- 
mo formaba  parte  como  vice-presidente  de  la  Bepublica. 

Bravo  fué  derrotado  en  Tulancingo  y  hecho  prisionero. 
La  sección  del  gran  jurado  d^  la  cámara  de  diputados  co- 
menzó á  formar  el  proceso  respectivo,  á  tiempo  que  en  el 
senado  se  presentaba  una  proposición  de  amnistía.  El  con- 
greso tomó  un  término  medio  entre  las  exigencias  de  los  par- 
tidos extremos,  y  decretó  la  expatriación  para  todos  los  com- 
plicados en  el  plan  de  Montano.  Bravo  fué  conducido  á  Gua- 
yaquil de  donde  pasó  á  Guatemala  y  á  los  Estados-Unidos, 
teniendo  el  supremo  dolor  de  perder  en  estos  viajen  al  hijo 
único  que  tenia  y  que  lo  acompañaba. 

La  amnistía  decretada  por  el  general  Guerrero  cuando 
desempeñaba  la  presidencia  de  la  Eepública,  hizo  que  Bra- 
vo volriese  al  país  en  1829;  pero  fiel  &  sus  principios  políti- 
cos, que  siempre  fueron  contrarios  al  sistema  federal,  tomó 
pronto  las  armas  contra  la  administración  de  Guerrero,  y  lle- 
gó á  ocupar  el  castillo  de  Aoapulco  que  conservó  muy  poco 
tiempo.    En  esa  campaña  del  Sur,  dio  Bravo  la  acción  del 
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llano  de  Chilpanciügo,  por  lo  qne  el  congreso  le  concedió 
una  espada  de  honor. 

Después  de  la  caída  de  Guerrero  y  de  Bustamante,  Bravo 
permaneció  en  el  Sur  conservando  una  actitud  hostil,  hasta 
que  Santa-Anna  le  conñrió  el  mando  del  ejército  del  Norte, 
del  que  se  separó  en  1836  en  virtud  de  los  sucesos  de  Tejas, 
7  se  retiró  á  la  vida  privada  &  Chilpancingo. 

Nombrado  en  1839  presidente  del  consejo,  tuvo  que  tomar 
en  calidad  de  tal  las  riendas  del  gobierno  el  10  de  Julio,  do 
obstante  que  al  tomar  posesión  de  aquel  cargo,  renunció  es- 
pontáneamente el  derecho  que  la  constitución  le  daba  para 
ejercer  la  suprema  magistratura.  Pocos  dias  permaneció  el 
general  Bravo  al  frente  de  la  administración,  y  en  ella  demos- 
tró cualidades  estimables  en  un  gobernante,  distinguiéndose 
por  su  prudencia,  laboriosidad  j  buena  fé. 

Volvió  á  la  vida  privada  hasta  18ál  en  que  electo  diputa- 
do al  congreso  general  por  el  Estado  de  México,  la  cámara 
lo  designó  para  presidente  del  consejo  de  cuyo  cargo  no  lle- 
gó á  tomar  posesión,  pues  el  presidente  provisional  de  la  Be^ 
pública  lo  nombró  sustituto  suyo,  é  hizo  se  encargase  de  laí 
administración  en  26  de  Octubre  de  1842.  Permaneció  el  Sr. 
Bravo  en  el  poder  hasta  5  de  Mayo  de  1843,  habiéndosele 
hecho  cargo  después  de  esa  época  de  todas  las  debilidades 
que  cometió  en 'ese  corto  período  de  su  gobierno. 

Eq  1844  fué  comisionado  el  Sr.  Bravo  para  apaciguar  la 
sublevación  de  los  indígenas  de  Obilapa,  que  amenazaban 
envolver  las  regiones  del  Sur  en  una  horrorosa  guerra  de 
castas.  Logró  el  ilustre  general  llevar  &  buen  término  su  de- 
licado encargo,  merced  á  la  justa  influencia  de  qne  gozaba 
en  aquellas  comarcas,  y  prestó  en  esta  vez  un  notable  servi- 
cio á  la  patria  y  á  la  civilización. 

Poco  después  tomó  parte  en  la  revolución  que  se  organizó 
contra  la  dictadura  da  Santa-Anna;  y  cuando  en  6  de  Di- 
ciembre de  1844  cayó  aquella  administración,  Bravo  vino  & 
la  capital,  de  donde  salió  prontamente  con  una  división  de 
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tres  mil  hombrea  para  atacar  &  Santa-Anna  que  se  hallaba 
al  frente  de  Paebla. 

El  2  de  Euero  de  1846  se  adhirió  al  plan  de  San  Lnis  Po- 
tosí proclamado  por  el  general  Paredes,  quien  á  su  regreso 
al  poder  nombr(5  al  general  Bravo  comandante  general  del 
departamento  de  México,  confiriéndosele  poco  tiempo  des- 
pués, al  amago  de  la  invasión  americana  por  las  costas  del 
Golfo,  la  organización  de  la  defensa  nacional  en  la  zona  de 
los  departamentos  de  Puebla,  Veraoruz,  Oaxaca  y  Tabasco. 
Situado  el  cuartel  general  de  Bravo  en  Yeracruz,  hizo  allí 
poderosos  esfuerzos  para  levantar  el  espíritu  público  abati- 
do por  la  desgraciada  suerte  de  nuestras  armas.  Expidió 
proclamas  que  respiraban  un  patriótico  ardor,  y  en  lasque 
se  conjuraba  ii  los  mexicanos  á  la  unioui  y  á  deponer  los  odios 
de  partido  en  presencia  del  gran  peligro  que  amenazaba  á  la 
nación* 

Foco  después,  Bravo  fué  nombrado  vice-presidente  de  la 
República  en  la  elección  que  elevó  á  Paredes  á  la  presiden- 
cia. Este  general  obtuvo  permiso  para  separarse  de  la  su- 
prema magistratura  &  fin  de  tomar  personalmente  el  mando 
del  ejército,  y  Bravo  tomó  posesión  del  poder  en  el  que  muy 
pocos  dias  permaneció,  por  haber  triunfado  completamente 
el  plan  de  Jalisco,  que  llamó  á  Santa-Anna  del  destierro  y 
puso  en  sus  manos  los  destinos  de  México. 

La  antigua  hostilidad  de  Bravo  hacia  Santa-Anna,  hizo 
que  éste  tratase  desde  luego  de  dejar  á  aquel  en  la  mas  com- 
pleta oscuridad  y  alejado  del  servicio  publico;  pero  los  dias 
de  la  desgracia  seguían  para  México;  y  después  de  la  derro- 
ta de  Cerro  Gordo  fué  nombrado  comandante  general  del 
Estado  de  Puebla,  y  al  replegarse  todas  las  fuerzas  que  po- 
dían oponerse  &  la  invasión,  hacia  el  valle  de  México,  Bravo 
quedó  encargado  del  mando  de  la  línea  del  Sur,  y  pocos  dias 
después  tuvo  que  sostener  la  heroica  defensa  de  Ghapulte- 
pee  hasta  el  13  de  Setiembre  de  1847. 

Aquí  Bravo  volvió  á  ser  el  héroe  de  la  primera  in- 
dependencia: aquí  desplegó  el  mismo  valor  intrépido  que 
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treinta  y  ciuco  años  antes  lo  había  hecho  triunfar  en  el  Pal- 
mar, y  defender  bizarramente  á  Coscomatepec;  pero  ya  no 
eran  los  mismos  dias;  y  Bravo  tuvo  que  participar  de  la  fa- 
tal de.sgracia  que  posal)a  sobre  lo  lo  nuestro  ejército,  que 
agobiaba  &  toda  la  nación. 

La  resistencia  de  Chapultepec  fué  heroica  pero  inútil:  el 
fuerte  fué  tomado  por  asalto  y  Bravo  quedó  prisionero. 

Después  de  la  catástrofe,  Bravo  no  volvi(5  ya  &  figurar  en 
la  escena  militar  ni  política.  Su  vida  pública  terminó  por 
una  desgracia,  como  siete  años  después  su  vida  privada  de- 
bía terminar  por  un  crimen,  según  se  aseguró  en  aquella 
época,  y  mas  tarde  han  confirmado  esta  sospecha  las  forma- 
les aseveraciones  de  uno  de  los  biógrafos  de  D.  Nicolás 
Bravo. 

Retirado  éste  á  Chilpancingo  donde  pasaba  en  la  tranqui- 
lidad del  hogar  doméstico  los  últimos  años  de  su  vida,  ocur- 
rió la  revolución  de  Ayutla.  Bravo  rehusó  tomar  parte  en  el 
movimiento,  asi  porque  los  principios  de  aquella  revolución 
le  eran  antipáticos,  como  por  el  mal  estado  de  su  salud.  Se 
abstuvo,  pues,  y  permaneció  indiferente  A  la  lucha;  pero  su 
abstención  no  lo  puso  á  cubierto  de  la  suspicacia  del  gobier- 
no dictatorial  de  Santa-Anna,  que  dio  orden  de  que  se  vigi- 
lase á  Bravo  escrupulosamente. 

Santa-Anna  lo  visitó  á  su  paso  para  el  interior  del  Sur,  y 
pocos  dias  después,  el  22  de  Abril  de  1854,  moiian  casi  re- 
pentinamente y  con  la  diferencia  de  solo  algunas  horas,  el 
Sr.  Bravo  y  su  esposa.  ¿Fuefon  victimas  ambos  de  un  enve- 
nenamiento como  hace  creer  la  circunstancia  de  haber  muer- 
to los  dos  esposos  en  el  mismo  dia,  no  obstante  que  si  bien 
el  Sr.  Bravo  estaba  enfermo  tiempo  hacia,  no  sucedia  lo  mis- 
mo con  su  señora  que  gozaba  de  buena  salud?  Las  sospe- 
chas son  realmente  vehementes,  y  el  hecho  de  haber  sido  fu- 
silado en  la  isla  dfe  los  Caballos  el  médico  Aviles  que  se  cre- 
yó haber  sido  el  inmediato  fautor  del  crimen,  da  mas  fuerza 
á  la  presunción,  pues  es  do  creerse  que  no  se  haya  llevado 
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un  hombre  al  patíbulo  sin  pruebas  suficientes  de  su  crimi- 
nalidad. 

.  Los  principales  instigadores,  los  verdaderos  asesinos  de 
Bravo  han  quedado  impunes. 


vm. 


Hemos  terminado  Duestra  tarea,  que  nos  ha  sido  fácil 
y  complaciente,  porque  encontramos  en  todos  los  datos  y 
relaciones  históricas  que  hemos  tenido  á  la  vista  para  es« 
cribir  esta  biografía,  una  absoluta  conformidad  en  la  apre- 
ciación que  se  hace  del  carácter  de  D.  Nicolás  Bravo  y  de 
sus  hechos.  Noble,  magnánimo,  valiente  y  generoso,  lo  con- 
sideran todos  los  historíadot*es,  y  lo  presentan  á  la  posteri- 
dad como  una  de  las  mas  heroicas  figuras  de  la  revolución 
de  independencia.       ' 

La  familia  de  D.  Nicolás  Bravo  fué  toda  benemérita. 

Su  padre,  D.  Leonardo,  reunido  con  Morelos  casi  desde 
los  primeros  dias  de  la  aparición  de  este  grande  hombre  en 
la  guerra  de  indopandencia,  lo  acompañó  en  diversas  expe- 
diciones importantes.  Nombrado  comandante  de  Cuantía^ 
comenzó  á  fortificar  esta  población,  donde  poco  después  se 
liabian  de  cubrir  de  gloria  sus  esfuerzos.  Durante  el  famoso 
sitio,  D,  Leonardo  Bravo  tuvo  á  su  cargo  la  defensa  del  im- 
portante punto  de  Santo  Domingo,  y  eu  la  retirada- del  ejér- 
cito de  Morelos,  tuvo 'que  separarse  del  grueso  de  la  fuerza, 
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7  fué  aprehendido  eq  la  hacienda  de  San  Gabriel,  siendo 
después  ejecutado  en  Mésico  el  dia  13  de  Setiombre  de  1812. 

D.  Miguel,  D.  Víctor  y  D.  Máximo  Bravo,  tíos  de  D.  Ni- 
colás, se  contaron  también  entre  los  mas  clistinguidos  capi- 
tanes de  Morelos,  que  les  encomendó  diversas  j  dificiles  ex- 
pediciones, 7  á  quien  acompañaron  á  la  de  Oaxaca,  señalán- 
dose siempre  por  su  intrepidez  y  abnegación.  D.  Miguel  dio 
también  su  vida  por  la  patria,  habiendo  sido  sorprendido  j 
hecho  prisionero  en  Ohila,  el  15  de  Marzo  de  181á,  por  el 
jefe  realista  La  Madrid,  que  lo  mandó  fusilar  inmediata- 
mente. 

Entre  los  miembros  de  la  ilustre  fomilia  descolló  siempre 
por  sus  hazañas  é  importantísimos  servicios,  el  mas  joven 
de  los  Bravos,  cuya  gloriosa  y  dilatada  carrera  ha  sido  el  ob- 
jeto del  presente  humilde  trabajo  biográfico. 


Lorenzo  Aaorru. 
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,Mil  ochocientos  diez,  año  de  gloria; 
Levántate  del  fondo  del  pasado; 
Y  ven  hoy,  que  te  evoca  la  memoria, 
De  sangrientos  recuerdos  coronado! 

EüSEBIO  LlLLO. 


'ENEB ACIÓN  titánica  faé  aquella  que  proclamé  j 
realizó  la  independencia  de  México. 

De  todas  partes,  de  todas  las  clases  sociales,  de  los  cam- 
pos, de  las  ciudades,  de  las  sierras,  brotaban  hombres  esfor- 
zados, que  buscaban  la  lucha  sin  temor;  qiie  se  improvisa- 
ban armas;  que  levantaban  ejércitos,  y  hacían  de  la  patria  el 
ideal  de  su  existencia,  sacríñcándo  en  sus  aras  cuanto*  el 
hombre  tiene  de  grato  y  cariñoso,  cuantas  esperanzas  germi- 
nan en  su  mente,  cuantas  dulzuras  encierra  la  humana  vida. 
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Aquella  generación,  era  lAa  generación  ignorante,  gene-^ 
ración  aislada  del  mundo,  nacida  bajo  la  tutela  de  la  monar- 
quía absoluta  y  de  la  intolerancia  católica. 

Fenómeno  tan  extraño  era,  por  ciertQ,  aquel  entusiasmo 
que  mostraba  un  pueblo  por  un  bien  que  apenas  comprendia; 
aquella  decisión  en  romper  con  todo  un  pasado  que  descan- 
saba en  las  sólidas  bases  te  la  costumbre,  la  tradición  j  la 
ignorancia;  pero  fenómeno  que  vino  á  probar  una  vez  mas, 
que  es  la  libertad  un  instinto  del  corazón  humano;  que  es  el 
progreso  la  ascendente  é  invariable  escala  de  las  razas;  que 
los  pueblos,  como  los  individuos,  tienden  sin  cesar  á  su  pro- 
pio mejoramiento  y  á  su  propio  bienestar! 

Pero  natural  como  parece  aquel  instinto  de  la  colonia  á 
buscar  una  vida  propia,  una  existencia  política  y  ana  legiti- 
ma propiedad  de  sus  destinos,  por  mas  que  fuera  justo  y  ne- 
cesario que  aquel  pueblo,  que  sin  comprenderlo  siquiera,  se 
sentía  fuerte  y  tendia  como  el  adolescente  en  su  transición  á 
la  juventud,  á  tener  la  responsabilidad  al  par  que  el  libre 
goce  de  sus  acciones;  y  por  mas  que  en  esas  aspiraciones  in- 
negables los  pueblos  se  parezcan  Á  los  hombres,  no  es  menos 
admirable,  no  es  mélios  sorprendente,  el  gigantesco  esfuer- 
zo y  la  lucha  que  realizaron  aquel  deseo  tan  natural,  tan  jus- 
to, tan  lógico. 

Héroes,  y  héroes  esforzados  son,  los  que  obedeciendo  á 
secreto  impulso,  revelan  en  sus  acciones  públicas  lasinspi- 
raciones  de  su  razón  y  los  dictados  de  su  conciencia;  los  que 
recobran  su  dignidad  de  hombres  sin  pueril  temor  al  medio 
que  los  rodea,  y  sacrifican  en  el  altar  de  la  razón  humana, 
los  sentimientos  de  su  educación,  los  afectos  de  su  hogar, 
las  consideraciones  de  su  sociedad,  y  cambian  el  presente 
por  el  porvenir.     • 

Para  realizar  esto,  no  basta  sentirlo:  se  necesita  poseer  la 
virtud  de  la  abnegación. 

No  merecieron  en  la  antigua  Grecia  los  dictados  de  semi- 
dioses  y  héroes,  y  los  cantos  de  la  epopeya  y  la  tragedia,  si- 
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no  los  tinimos  esforzados  que  luchaban  contra  un  destino  in« 
flexible  en  sus  sentencias 

Ya  se  han  narrado  en  este  libro  la  audaz  empresa  y  el 
saorificio  herdioo  de  los  primeros  caudillos  de  aquella  lucha; 
las  innumerables  conspiraciones  que  la  precedieron;  las  ac- 
ciones que  engendraron  sus  odios,  y  las  sangrientas  peripe- 
cias de  sus  primeros  dias. 

Hemos  visto  cdmo  los  ensangrentados  destellos  de  aquella 
aurora,  se  ocultaron  tras  de  la  n^ra  sombra  de  los  cadalsos 
de  Chihuahua,  y  cdmo  reapareció  sobre  esa  nube  de  profun* 
do  dolor,  el  sol  de  un  nuevo  dia  alumbrando  en  su  carrera 
de  triunfos  al  inmortal  Morelos. 

Morelos,  que  sin  detener  un  instante  su  paso,  se  encumbró 
en  alas  de  su  genio  militar  y  de  su  fé  política,  desde  la  nada 
y  la  impotencia  hasta  la  apoteosis  del  triunfo,  y  de6de  la 
apoteosis  del  triunfo  hasta  la  gloria  del  martirio,  se  vio  ro-* 
deado  bien  pronto  de  una  cauda  de  hombres  de  corazón,  sin 
miedo,  de  rústicas  y  sencillas  virtudes,  de  generosos  y  ele« 
vados  sentimientos,  de  hombres  brotados  á  su  .paso,  como 
las  flores  que  abren  sus  corolas  y  estienaen  sus  pétalos  al 
paso  del  sol  hasta  el  zenit. 

Al  recorrer  la  historia  de  aquellos  dias,  al  estudiar  aqtie* 
lia  campañ<winmortal,  en  la  que  cada  encuentro,  cada  esca-^ 
ramuza,  era  un  triunfo  ó  un  martirio  para  los  soldados  insur- 
gentes; al  contemplar  cómo  se  encumbró  solnre  el  eterno  pe- 
destal de  líf  admiración  histórica,  un  bumOde  cura  de  aldea, 
evocamos  sin  querer  las  augustas  sombras  de  los  Bravo,  de 
Quintana  Boo,  de  Matamoros,  liceaga  y  los  Qaleana,  guer- 
reros, esforzados,  ilustres  estadistas,  eminentes  patricios,  re- 
publicanos sin  tacha,  mártires  sublimes! 
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Entre  estaa  sombras  brilla  con  todo  el  explendor  del  he- 
roísmo j  del  arrojoi  de  la  franqueza  genial  y  de  la  constan* 
cia  indomable,  la  de  Hermenegildo  Galeaka. 

Los  hermanos  Galeana  vivían  modesta  j  holgadamen* 
te  en  Téopam,  hamüde  población  qne  se  levanta  en  el  hoy 
Estado  de  Guerrero,  entre  las  costas  del  Pacífico  y  la  cordi- 
llera de  la  Sierra-Madre.  Sus  propiedades  rústicas  les  da- 
ban una  subsistencia  asegurada,  y  un  trabajo  recompensado 
por  la  fertilidad  del  clima  y  la  prodigalidad  de  la  naturaleza 
en  aquella  zona. 

Las  grandes  fiestas  del  pueblo  las  celebraban  ellos  con 
extraordinaria  pompa,  para  lo  cual  habían  comprado  un  pe- 
queño canon  á  unos  náufragos  que  habían  arribado  á  aque- 
lla jQOsta.  ^ 

Nunca  tal  vez  vislumbró  su  mente  otro  horizonte,  ni  sintió 
su  corazón  otras  ambiciones  que  las  de  aquella  dichosa  me- 
dianía. 

Pasaba  esto  en  Noviembre  de  1810.  Morelos  después  de 
recibir  de  Hidalgo  el  encargo  de  sublevar  las  provincias  del 
Sur,  había  salido  de  su  curato  con  unos  veinticinco  hombres, 
había  sorprendido  al  comandante  español  París,  y  se  dirigía 
sobre  Acapulco.  En  su  marcha  pasó  por  Técpam,  en  donde 
como  era  natural,  conoció  y  trató  á  los  hermanos  Galeana. 
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La  palabra  insintiante  de  Morolos,  hubo  de  despertar  en 
ellos  el  sentimiento  de  la  patria;  porque  abandonando  sus 
bienes,  sn  vida  tranquila  y  seseada,  se  unieron  al  pequeño 
grupo  de  insurgentes  que  acaudillaba  Morelbs,  y  llevaron  por 
contingente  el  primer  canon  que  poseyó  el  héroe  de  Gnau- 
,  üa,  el  mismo  que  servia  para  las  fiestas  de  la  hacienda,  y  que 
fué  llamado  el  Niño. 

Sste  canon  cayó  en  poder  de  Calleja,  cuando  la  toma  de 
Cuantía. 

Los  hermanos  Galeana,  y  en  especial  Hermenegildo,  estu- 
vieron presentes  Á  todas  las  acciones  de  Morelos.  Ellos  fue- 
ron ios  que  mandaban  las  columnas  que  asaltaron  Á  Oriza- 
ba  en  Octubre  de  1812  y  en  aquella  célebre  retirada  por  las 
cumbres  de  Aculzingo,  Morelos  lloró  durante  algunos  instan- 
tes á  lo  que  él  llamaba  su  brazo  derecho.  En  Cuantía,  Herme- 
negildo defendió  uno  de  los  reductos  mas  avanzados,  recha- 
zando varias  veces  á  las  columnas  españolas,  y  al  fin  murió 
como  sus  l^ermanos,  en  el  campo  de  batalla. 

Morelos,  en  su  honor,  dio  el  nombre  de  Técpam,  á  la  pro- 
vincia que  oreó  en  el  Sur,  antes  de  la  instalación  del  primer 
congreso  mexicano. 


in. 


Con  la  muerte  de  Morelos,  con  la  dispersión  de  casi  todos 
sus  capitanes,  entre  los  que  figuraba  en  primera  linea  Ga- 
leana,  la  causa  de  la  independencia  estuvo  próxima  á  sucum- 
bir. 
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ün  hombre  formado  en  aquella  escuela  de  héroes,  que  ro- 
deó á  MoreloSy  debía  salvarla  mas  tarde;  7  la  desgraciada 
expedioion  de  Mina  debía  reanimar  por  corto  tiempo  el  es- 
píritu públioo^pero  sí  por  entonces  el  desencanto  hizo  olvi-, 
dar  las  virtudes  de  nuestros  libertadores,  la  historia  impar- 
cial había  recogido  ya  de  los  humeantes  muros  de  Acapulco, 
de  las  débiles  trincheras  de  Ouautla,  de  las  praderas  de  Ori-  ' 
zaba,  de  las  rocas  de  Aculzíngo  y  los  fosos  de  Oaxaca,  entre 
el  humo  y  los  gritos  de  cíen  combates,  un  nombre  glorioso, 
un  nombre  eterno  en  los  corazones  de  los  que  admiran  ade- 
mas de  la  audacia  sin  límites,  del  valor  sin  ejemplo,  de  la 
lealtad  sin  mancha,  los  Bacrifícios  por  la  patria  y  la  libertad: 
el  nombre  de  Hehmesegit.do  Galbana. 


í 


Gustavo  Baz. 
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03  caudillos  de  Dolores,  el  dia  mismo  que  proclama- 
ron nuestra  independencia,  pronosticaron  su  próxima 
muerte,  Babian  que  '^empresas  semejantes  no  aprovechan  al 
que  las  acomete,"  cdmo  dijo  el  sublime  Miguel  Hidalgo,  y 
siguieron  su  glorioso,  pero  breve  camino,  para  ocupar  el  pri- 
mer lugar  en  el  corazón  de  todo  buen  mexicano. 

Pero  si  esto  puede  decirse  de  los  héroes  del  ano  10,  por- 
que á  ellos  se  debe  el  extraordinario  movimiento  que  se  efec- 
tuó ék  nuestra  patria,  movimiento  del  que  tomaron  vida  los 
once  años  de  titánica  lucha;  preciso  es  también  convenir  en 
que  la  primera  época  de  la  revolución,  marcha  &  su  fin  de 
una  manera  verdaderamente  festinada;  7  los  acontecimientos 
se  suceden  unos  á  otros  con  rapidez,  sea  porque  la  conspi- 
ración fué  descubierta  y  se  hizo  necesario  obrar  antes  de 
tiempo,  sea  por  cualquier  otro  motivo. 
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Paede  decirfie  que  la  época  en  que  mas  tembló  el  gobier- 
no YÍreinal,  es  la  época  de  Morelos,  de  ese  general  para  el. 
que  batalla  significaba  victoria,  de  ese  político  que  no  tole- 
raba el  disimulo  ^e  algunos  de  sus  companeros,  que  no  ad- 
mitía ni  como  pretexto  á  Femando  Vil,  que  proclamaba  la 
república  y  expedía  leyes  esencialmente  liberales. 

El  yirey  no  encontraba  medio  que  le  pareciera  suficiente 
para  sofocar  la  revolución;  nadie  era  respetado;  la  tn¿e?7iac¿^ 
nal  negra  tendía  sus  redes  por  todas  partes;  los  lazos  de  ía« 
milia^no  existían;  y  el  ejército  realista  tenia  sus  avezadas  en 
el  confesionario,  y  sus  grandes  guardias  en  todos  los  obis- 
pados. 

Víctima  de  estos  proce(^íentos  fué  el  Sr.  D.  Mariano 
Matamoros,  cura  de  Jantetelco,  quien  por  su  afecto  á  los  in- 
surgentes, fué  el  blanco  de  las  íAs  y  persecuciones  de  Boca 
y  otros  comandantes  realistas.  Por  fin,  sabiendo  que  se  ha- 
bla decretado  su  prisión,  separóse  de  su  curato,  y  se  presen- 
tó al  Sr.  Morelos  en  Izúcar  el  día  16  de  J)iciembre  de  1811. 


IL 


^  Morelos  hizo  con  Matamoros,  lo  mismo  que  con  él  había 
hecho  Hidalgo  en  Charo:  lo  nombró  inmediatamente  coro- 
nel. Así  como  Allende  había  descubierto  en  la  vivaz  mirada 
de  Morelos  y  en  su  entusiasmo  el  genio  militar,  así  este  últi- 
mo comprendió  que  el  hombre  de  pequeña  estatura,  delga- 
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do,  rubio  7  con  el  rostro  picado  de  vimelas,  que  tenia  en 
frente,  aunque  inolinabatla  oabeza  sobre  el  hombro  izquier- 
do 7  fijaba  dulcemente  sus  ojos  en  el  suelo,  poseia  toda  la 
nerviosidad  de  un  guerrero  distinguido,  7  Uenaria  un  campa- 
mento con  su  voz  gruesa  7  algo  hueca. 

Desde  este  momento  comienza  la  historia  á  ocuparse  del 
Sr.  D.  Mariano  Matamoros. 

De  los  años  anteriores  puede  decirse  que  nada  se  sabe, 
lo  cual  es  de  sentirse  por  tratarse  de  un  personaje  tan  nota- 
ble; pero  fuera  de  ese  tiempo  en  que  su  vida  ha  de  haber 
deslizádose  lf  anquila  en  la  apariencia,  pero  llena  de  todos 
los  sinsabores  que  puede  sufrir  un  corazón  noble  7  patriota, 
bajo  el  dominio  de  la  extranjera  tiranía,  constan  todos  loa 
hechos  necesarios  para  poder  formular  un  ensa70  biográfico 
como  el  que  hemc^  emprendido,  ensa7o  que  como  nuestro, 
tion;  que  ser  pobre  é  inadecuado,  con  relación  al  grande 
hombre  de  que  se  ocupa.  ^ 


nr. 


Matamoros  marchó  con  Morelos  para  Tasco,  lugar  que  ha- 
bía sido  tomado  por  Gkdeana  el  dia  24  del  mismo  mes  de  Di- 
ciembre (1811). 

El  general  en  jefe  permaneció  ocho  dias  en  Tasco.  En  los 
dias  siguientes  se  dio  el  combate  de  Tecualo7a,  en  que  per- 
dió Gkdeana  dos  cañones,  los  cuales  recobró  al  dia  siguiente 
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7  80  apoderó  también  de  oinenenta  fasiles.  Inmediatamente 
después  derrotó  el  Sr.  Morolos  á  Pdflier  en  Tenaneingo,  pa- 
sando en  seguida  &  Cuerna  vaca,  donde  descansó  dos  días. 
Ea  todas  estas  acciones  se  encontró  Matamoros  al  lado  de 
su  general. 

El  ano  de  1812,  comenzaba  de  una  manera  verdaderamen- 
te desagradable  para  los  españoles:  los  insurgentes  liabian 
aparecido  por  Yenta  de  Gbalco,  al  mando  de  D.  Víctor  Bra* 
vo  j  de  Larios,  y  sus  avanzadas  llegaban  hasta  San  Agustín 
de  las  Cuevas.  .  m 


IV. 


Izucar  era  el  lugar  á  donde  pensaba  ir  el  Sr.  Morolos  con 
8U  ejército,  para  esperar  allí  á  los  españoles.  Muchas  ven- 
tajas presentaba  esta  población  para  organizar  fuerzas  ar- 
madas: sus  habitantes,  por  su  robusto  organismo^  por  su  va- 
lor 7  entusiasmo  por  la  independencia,  hablan  nacido  para 
soldados  dignos  de  Morolos  7  Galbana,  de  los  Bravos,  Mata- 
moros 7  A7ala:  su  magnífica  situación,  pues  está  cerca  do 
grandes  poblaciones  que  le  suministran  víveres  en  abundan- 
cia, la  hacían  mu7  propia  para  establecer  un  campo  militar. 
Todas  estas  circunstancias  favorables  que,  como  después  ve- 
remos, supo  aprovechar  de  una  manera  tan  admirable  el  Sr« 
Matamoros,  hacían  que  el  general  en  jefe  pensase  en  situar- 
se con  su  ejército  en  la  citada  población;  pero  según  consta 
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en  el  Cuadro  Históríco  del  Sr.  Busiamante,  alguno  de  los 
Bravos  j  Matamoros  disuadieron  al  Sr.  Morelosdeesta  idea^ 
aconsejándole  que  se  situara  en  Cuantía. 

Como  la  descripción  del  famoso  mtio  de  esta  ciudad,  por 
los  aspañoles,  toca  mas  bien  á  la  biografía  de  Morelos,  omi- 
tiré  ocuparme  de  él,  y  hablaré  tan  solo  de  los  acontecimien- 
tos en  que  tomó  parte  Matamoros. 

En  la  designación  de  los  mandos  militares  de  la  plaza,  to- 
có la  plazuela  de  Buenavista  al  cordhel  ]y(atamoros  en  unión 
de  D.  Víctor  Bravo. 

El  Sr.  Morelos,  después  del  ataque  que  di<5  á  los  españo- 
les en  el  Oiilvario,  se  decidió  á  salir  en  persona  de  la  plaza 
para  atacar  por  retaguardia  al  enemigo,  y  obligarlo  á  reunir- 
se, abandonando  las  fortificaciones,  lo  cual  aprovecharían  loa 
sitiados  paca  atacar  cpn  simultaneidad.  Se  opusieron  viva- 
mente los  generales  á  esta  determinación,  y  opinaron  porque 
se  mandara  á  Matamoros  para  que  pidiera  auxilio  al  gene- 
ral Bayou  V  á  otros,  quienes  introducirían  en  la  plaza  los  vi- 
veres  suHüíentes  para  continuar  resistiendo  coú  fruto.  A  esto 
accedió  Morelos,  y  poco  después  salió  Matamoros  con  cien 
dragones  (1),  sin  haber  tenido  mas  desgracia  que  la  muerte 
del  valiente  coronel  Perdiz,  quien  se  extravió  del  camino  y 
cayó  en  una  acequia. 

No  falta  quien  orea  que  las  distinciones  que  desde  este 
momento  recibió  Matamoros,  fueron  debidas  al  cariño  que  le 
profesaba  el  Sr.  Morelos.  Es  cierto  que  el  general  en  jefe 
supo  apreciar  los  méritos  de  su  subordinado,  pero  también 
es  necesario  convenir  en  que  Matamoros  se  debe  haber  dis- 
tinguido de  alguna  manera  en  el  sitio  de  Cuantía,  puesto  que 
los  geneíAles  lo  propusieron  al  jefe,  para  desempeñar  la  co- 


(1)  D.  Carlos  María  de  Bustamante  dice  que  esta  fmntí  se  com- 
pooia  de  trescientos  hombres,  y  señala  como  fecha  de  la  salida  la  no- 
che del  10  de  Abril,  £1  Sr.  Orozco  y  Berra,  en  su  biografía  de  Mata- 
moros (Diccionario  de  Historia  y  Geografía)  díoe  que  la  salida  fué  el 
21  del  mismo  mes  y  que  la  fuerza  se  oomponia  de  cien  dragones. 
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misión  qne  hemos  indicado.  Una  vez  fuera  de  la  plaza  y  del 
alcance  de  los  sitiadores,  se  dirigió  el  coronel  Matamoros  á 
Ocnituco  en  basca  de  D.  Mignel  Bravo  y  del  capitán  Larios. 
Mucha  fué  la  tristeza  de  Matamoros  al  ver  el  estado  deplo- 
rable en  que  se  encontraba  la  caballería  de  Bravo,  pero  ja 
no  habia  mas  remedio  que  verificar  lo  proyectado:  así  es  qae 
en  unión  de  las  fuerzas  de  los  citados  Bravo  y  Larios,  se  di* 
rigió  &  Tlayacac,  cerca  de  las  lomas  de  Zacatepec;  y  después 
de  haber  formado  qíento*  cincuenta  y  cinco  tercios  de  víve- 
res, ideó  el  siguiente  plan:  cargar  ruda  y  repentinamente  por 
la  Barranca  Hedionda  y  el  pueblo  de  Amelcingo,  mientras 
la  guarnición  hacia  una  salida.  Anunció  este  provecto  á  su 
general  por  medio  de  una  carta,  pero  de^aciadamente  esta 
fuó  interceptada  por  Calleja,  quien  mandó  colocar  una  nue-- 
va  batería  en  Amelcingo.  Matamoros,  que  ignoraba  esto, 
manda  hacer  las  señales  convenidas  desde  antes  de  salir  de 
la  plaza,  y  eran  unas  lumbradas  en  las  inmediatas  alturas. 

El  dia  27  de  Abiil,  al  amanecer  se  dá  el  ataqiy  con  ex- 
traordinario arrojo,  al  mismo  tiempo  que  sale  una  fuerza  de 
la  plaza,  pasa  el  rio  y  se  apodera  de  uno  de  los  puntos  cer- 
canos al  reducto  de  Zacatepec,  por  lo  que  entreambas  fuer- 
zas logran  envolver  al  batallón  de  Lobera;  pero  la  nueva  ba- 
tería de  Amelcingo  hace  que  los  españoles  recobren  la  ven- 
taja; y  habiendo  cargado  casi  todo  el  grueso  de  su  fuerza, 
Matamoros  se  ve  precisado  á  retirarse  á  Tlayacao  y  pierde 
los  tercios  de  víveres. 

En  todas  las  derrotas  y  reveses  es  preciso  buscar  siempre 
á  un  culpable,  así,  D.  Carlos  María  de  Bustamante  dice  que 
Matamoros  es  responsable  de  todo  por  haber  hecho  las  se- 
ñales convenidas;  pero  fácil  es  comprender  que  si  ra  carta  á 
que  ya  nos  referimos,  no  hubiese  sido  interceptada,  las  lum- 
bradas en  las  alturas  cercanas  no  hubieran  sido  percibidas 
por  Calleja,  que  no  se  cuidaba  de  vigilar  su  campo,  y  que  á 
esa  hora  dormiría  probablemente  en  su  habitación,  situada 
bastante  lejos.  En  ultimo  caso,  nunca  hubiera  sabido  el  ge- 
neral español  el  lugar  escogido  para  el  ataque,  y  por  lo  mis- 
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mo  no  hubiera  existido  la  batería  de  Amelcingo,  cuyos  fae- 
g08  decidieron  la  lacha.  , 

Después  del  triunfo  de  Morelos,  pues  no  debe  calificarse 
de  otra  manera  la  salida  del  ejército  de  Cuantía,  Matamoros 
se  incorporó  á  su  general  en  Ghautla  y  recibió  orden  de  si- 
tuarse con  su  pequeña  fuerza  en  la  hacienda  de  Santa  Clara. 

De  este  lugar  pasó  á  Izucar,  donde  permaneció  desde  el 
mes  de  Mayo  hasta  el  de.  Agosto  (1812),  organizando  en  este 
cortísimo  tiempo  una  brillante  división  de  dos  mil  quinientos 
hombres.  Formaban  parte  de  esta  fuerza  los  regimientos  de 
caballería  de  San  Luis  y  de  San  Ignacio,  el  regimiento  de 
infantería  del  Carmen,  de  ochocientas  plazas,  al  mando  este' 
último  del  coronel  D.  Mariano  Bamirez,  y  ademas,  una  com- 
petente dotación  de  artillería,  ocho  cañones  y  un  obús  de  á 
siete  pulgadas,  cuya  dirección  y  mando  estaban  á  cargo  del 

esclarecido  D.  Manuel  de  Mier  y  Terán,  entonces  teniente 
coronel;  por  último,  el  regimiento  de  dragones  de  San  Pe- 
dro, cuyo  estandarte  era  negro  con  una  cruz  roja,  y  contenia 
l&s  siguientes  pcdabras:  "Inmunidad  eclesiástica",  y  que  pa- 
ra defender  este  fuero  levantó  Matamoros,  escogiendo  sus 
soldados  entre  los  campesinos  mas  robustos  y  valerosos, 
cuando  llegó  ásu  noticia  el  bando  de  25Áe  Junio  del  año 
ya  citado,  que  aesaforaba  á  los  eclesiásticos  insurgentes. 

El  Sr.  Morelos  llegó  á  Tehuacan  el  dia  10  de  Agosto  de 
1812.  Después  de  parmanecer  poco  tiempo  en  este  lugar, 
dio  orden  á  Matamoros  para  que  con  su  fuerza  y  lo  mas  rá- 
pidamente posible  se  trasladase  allí.  Inmediatamente  se  pu- 
so en  camino  este  jefe,  y  pasando  por  Moloaxaque  y  Tlaco- 
tepeque,  llegó  á  Tehuacan.  Aunque  pasó  muy  cerca  de  Te- 
peaca,  donde  se  encontraba  el  coronel  Bracho,  no  tujiro  éste 
el  atrevimiento  de  atacarlo.  Todos  los  cuerpos  de  la  división 
de  Matamoros  estaban  perfectamente  armados  y  uniforma- 
dos, así  como  provistos  de  abundante  parque,  por  lo  que  su 
jefe  fué  nombrado  mariscal  de  campo  y  segundo  de  Mo- 
relos. 

£1  dia  10  de  Noviembre  salió  el  Sr.  Morelos  con  su  ejér- 
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cito  de  Tehuacan.  En  Etla  trazó  sn  plan  7  dio  la  siguiente 
orden  del  dia:  "áw  acuartelarse  áOaxaca/'  El  dia  25  se  cum-* 
plió  este  lacónico  mandato  digno  de  jefe  semejante  j  de  se^ 
mejantes  soldados. 

En  esta  jornada  desempeñó  un  papel  muy  importante  Ma^ 
tamoros;  j  podríamos  decir»  usando  el  lenguage  del  célebre 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza:  Fué  buen  caballero. 

Tomó  á  la  bayoneta  el  parapeto  de  la  calle  del  Marquesa^ 
do  y  se  apoderó  del  fuerte  del  Carmen,  sirviendo  su  artille* 
ría  bajo  la  dirección  de  Tetan,  de  un  modo  decisivo  y  ad^^ 
mirable. 

Habíanse  refugiado  en  el  convento  del  Carmen  varios  je- 
fes españoles;  el  general  Matamoros  se  encargó  de  buscar- 
los; y  encontrando  á  varios  frailes  sospechosos  por  su  aspee* 
to  poco  monástico,  les  mandó  poner  el  rezo  del  santo  del  día, 
y  de  esta  manera  descubrió  á  algunos.  No  le  fxké  preciso  ha^ 
cer  tanto  para  descubrir  al  español  D.  José  Fuentes,  que 
arrastraba  torpemente  el  hábito  monacal  sobre  su  mal  en< 
cubierto  uniforme;  al  verse  conocido  este  jefe,  se  arrodilla  á 
los  pies  de  Matamoros  y  le  pide  que  le  conserve  la  vida:  el 
caudillo  insurgente  concede  esta  gracia,  pereceen  la  condi- 
ción de  que  le  diga  dónde  se  ha  ocultado  Eégules:  los  mexi'> 
canos  odiaban  con-  todo  su  corazón  á  este  hombre  sanguina- 
rio; se  le  encontró  en  un  ataád  en  la  sala  de  profundis,  se  le 
formó  proceso,  fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado. 

Después  de  buscar  á  los  culpables  para  entregarlos  á  la  jus- 
ticia, preciso  era  acudir  á  las  parceles  y  á  los  conventos  donde 
se  encontraban  muchos  insurgentes;  y  entre  ellos  el  padre 
Talavera.  Así  lo  hizo  Matamoros,  disponiendo  no  solamente 
la  inmediata  libertad  de  todos,  sino  ademas,  que  saliesen 
por  las  calles  los  presos  mas  notables,  como  Talavera  y  el 
subdelegado  de  Zimatlan,  D.  Carlos  Enriquez  del  Castillo, 
pálidos,  extenuados,  casi  dementes  por  el  sufrimiento  y  en 
el  miserable  traje  que  les  hablan  dejado  los  españoles. 
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De  esta  manera  fué  dado  al  pueblo  comprender  hasta 
donde  llegaba  la  crueldad  de  sus' tiranos. 

Por  último.  Matamoros  mandó  destruir  la  espantosa  cár- 
cel de  Santo  Domingo. 


V. 


Dispuso  el  Sr.  M órelos  salir  de  Oazaca  para  la  expedición 
de  Aoapulco,  j  el  <$rden  de  marcha  del  ejército  fué  el  si« 
guiente:  en  5  de  Febrero  de  1813,  salió  la  fuerza  de  Mata- 
moros; en  6  la  de  Galeana,  y  al  siguiente  dia  la  que  estaba 
bajo  las  inmediatas  órdenes  del  general  en  jefe.  Matamoros 
recibió  orden  de  situarse  en  Yanhuitlan  para  proteger  las 
Slixtecas,  cuyo  rumbo  tomó  la  parte  principal  del  ejército. 

El  teniente  general  Saravia,  jefe  de  la  plaza  de  Oaxaca, 
que  habia  sido  fusilado  por  orden  del  Sr.  Morelos,  dejaba 
familia  en  Guatemala,  de  donde  habia  sido  presidente;  esta 
familia,  deseosa  de  vengar  la  muerte  del  general  español, 
era  ayudada  por  el  arzobispo  Oasaus,  que  se  habia  hecho 
célebre  por  su  Anti-hidalgo,  y  que  seguia  el  triste  y  mengua- 
do camino  que  desde  entonces  adoptaron  casi  todos  I9S  indi- 
viduos del  alto  clero  mexicano.  D.  José  Bustamante,  presi- 
dente entonces  de  Guatemala,  acogió  favorablemente  las 
ideas  de  las  personas  citadas,  organizó  «na  expedición  para 
tomar  Oaxaca  y  la  puso  bajo  el  mando  del  teniente  coronel 
Dambrini,  anciano  militar  que  no  habia  leido  mas  libro  que 
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las  ordenanzas  de  Federico  el  Grande»  y  qne  era  cmel  y  san- 
guinario. De  esto  último  dio  ana  nueva  prueba,  mandando 
ejecutar  en  el  pueblo  de  Niltepeo  á  veintioinoo  personas. 

El  general  Matamoros,  que  como  hemos  dicho,  se  encon- 
traba eñ  Yanhuitlan,  recibió  un  aviso  que  le  mandó  el  go- 
bernador de  Oaxaca,  coronel  D.  Benito  Bocha,  dándole  par- 
te de  la  citada  expedición.  Inmediatamente  se  puso  en  mar- 
cha el  general,  y  en  corto  tiempo  llegó  á  Oaxaca  con  un  ba- 
tallón del  regimiento  del  Carmen,  un  escuadrón  de  dragones 
de  San  Pedro  y  parte  de  los  regimientos  de  San  Luis  y  de 
San  Ignacio. 

Luego  que  Dambrini  supo  la  aproximación  de  Matamoros, 
se  hizo  fuerte  en  un  grupo  de  peñas  de  difícil  acceso.  Todo 
el  dia  estuvieron  tiroteándose  los  coúibatientes,  hasta  que  á 
las  cinco  de  la  tarde  dio  orden  el  general  Matamoros  de  que 
la  posición  enemiga  fuese  flanqueada  por  la  izquierda,  enco- 
mendando esta  empresa  á  unos  cuantos  granaderos  del  Car- 
men, bajo  las  órdenes  del  heroico  joven  capitán  D.  Juan  IU> 
driguez.  Comenzaron  los  soldados  á  subir  con  muchísimo 
trabajo  por  aquellas  rocas,  y  cuando  la  fuerza  de  Dambrini 
estaba  mas  ocupada  por  los  fuegos  del  regimiento  de  San 
Ignacio,  recibió  por  su  flanco  el  fuego  graneado  de  los  sol- 
dados del  Carmen,  que  la  desorganizó  completamente,  y  no  . 
le  quedó  mas  recurso  que  emprender  la  fuga.  ** Jesús!  excla- 
maron los  negros  de  Omóa,  al  verse  con  los  granaderos  en 
cima,  cubiertas  las  cabezas  con  unos  gorros  que  sin  duda  ja- 
mas hablan  visto J*^is!  ahi  están  esos  herejes!  entonces 

echaron  á  huir  en  la  mas  vergonzosa  dispersión.    No  se  ne- 
cesitó mas,  para  que  á  semejanza  de  una  piara  de  cerdos,  se 

esparciesen  por  aquellas  campos.'*   (1) 

« 

Así  fué  como  Dambrini,  apasionado  por  la  táctica  del  rey 


(1)    D.  Carlos  María  de  Bastamente.  Cuadro  Histórico.  2!  Época, 
CsrU  22. 
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Federico^  recibió  el  fomoso  golpe  de  flanco  recomendado  por 
el  monarca  de  Sana  Sonci. 

Matamoros^  aunqne  habia  recibido  una  contnsion  en  una 
pierna,  hizo  inmediatamente  montar  su  infantería  y  mandó 
que  se  siguiese  el  alcance.  Efectuóse  este  hasbi  mas  allá 
del  ifmite  entre  Oaxaca  y  Guatemala. 

Ademas  del  armamento  y  de  la  caja  militar,  que  fueron 
presa  del  general  mexicano,  cayó  igualmente  en  su  poder 
un  convoy  de  cacao  y  añil  que,  seguros  del  triunfo,  lleva- 
ban los  españoles  para  vender  en  Oaxaca.  Al  llegar  á  esta 
ciudad  la  noticia  de  la  victoria,  acordóse  recibir  solemnemen- 
te  al  vencedor:  Salió  el  ayuntamiento  hasta  el  pueblo  de 
Santa  María  del  Tule,  y  d¿sde  este  punto  hasta  la  capital 
acompañaron  las  mazas  municipales  £  Matamoros.  £1  cor- 
tejo atravesó  la  ciudad  vistosamente  adornada,  y  llegó  &  la  ca- 
tedral donde  se  cantó  el  Te  Dmm,  El  caudillo  se  presen- 
tó, como  era  debido,  con  grande  uniforme  de  mariscal  de 
campo.  La  entrada  tuvo  lugar  la  tarde  del  viernes  28  de 
Mayo,  según  el  citado  Sr.  Bustamante,  que  fué  testigo  pre- 
sencial. 

Matamoros  ordenó  que  se  colocasen  dos  imágenes  escul- 
pidas en  Guatemala,  que  hablan  caido  en  su  poder,  una  en 
la  iglesia  de  capuchinas  indias,  y  la  otra  en  la  iglesia  de  ca- 
puchinas españolas. 

-  Con  endemonias  de  esta  clase,  quiso  el  caudillo  manifestar 
que  los  españoles  calumniaban  á  los  insurgentes  llamándo- 
los hereges.  Indispensable  era  en  aquel  tiempo,  valerse  del 
fanatismo  para  embotar  las  armas  mas  poderosas  de  los  ene- 
migos de  la  independencia. 

Aquellos  dias  fueron  verdaderamente  felices  para  los  de- 
fensores de  la  santa  causa:  el  16  de  Junio  se  concluyó  y  ben- 
dijo el  molino  de  pólvora  de  Llanguno,  situailltá  dos  leguas 
de  Oaxaca  y  que  habia  dirigido  el  americano  D.  Santiago 
Cock;  Matamoros  se  ocupaba,  como  siempre,  de  la  discipli- 
Ba  de  sus  soldados,  vigilaba  personalmente  los  trabajos  de 
la  maestranza  y  del  vestuario,  y  para  tener  reunida  á  toda 
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m  fuerza,  hizo  venir  al  segondo  batallón  del  Carmen  que  se 
encontraba  en  Yanhuitlan:  éste  cuerpo  llegó  perfectamente 
disciplinado,  demostrando  así  el  celo  y  la  inteligencia  de  su 
jefe,  el  valiente  coronel  D.  Mariano  Bamirez. 

El  general  Matamoros  recibió  el  merecido  premio  por  su 
victoria,  pues  el  Sr.  Morelos  lo  nombró  teniente  general. 
Dióle  solemne  posesión  de  su  empleo,  j  lo  hizo  reconocer 
como  tal  á  toda  la  división  formada  en  la  plaza  principal  de 
Oaxaca,  el  Sr.  D.  Carlos  María  Bustamante.  Por  aquellos 
dias  se  bendijeron  las  banderas  del  regimiento  provincial  de 
Oaxaca,  siendo  padrinos  el  Sr.  Matamoros  y  el  citado  Sr. 
Bustamante. 

Habiendo  mejorado  la  división  •de  Matamoros  en  organi- 
zación y  en  armamento,  pensó  este  general  en  apoderarse 
otra  vezdelzucar,  población  eminentemente  guerrera,  y  tan 
fiel  á  la  noble  causa  de  la  libertad,  que  mensualmente  ocur- 
rían sus  habitantes  hasta  Oaxaca  &  pagar  su  contribución. 
Se  fijó  la  marcha  para  el  dia  15  de  Agosto;  pero  no  se  veri- 
ficó, porque  estando  formada  la  fuerza  en  la  plaza,  comenzó 
un  motin  militar  sucitado  por  rivalidades  entre  soldados  de 
varios  cuerpos.  Con  solo  la  presencia  del  general,  todos  vol- 
vieron al  orden,  porque  amaban  mucho  á  su  jefe;  y  la  mar- 
cha se  efectuó  el  dia  siguiente,  16  de  Agosto. 


VI. 


li  Sr.  Matamoros  tenia  que  vigilar  los  lugares  cercanos  á 
Izúcar,  de  cuya  población  protendia  apoderarse,  por  lo  que 
habia  situado  su  cuartel  general  en  el  pueblo  de  Tehuitzin- 
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go.  En  este  tiempo  era  sitiado  en  Ooscomatepeo  el  Sr.  Bra- 
vo (D.  Nicolás),  7  el  cura  de  este  pneblo,  D.  Antonio  Amez 
7  Arguelles,  salió  á  pedir  auxilio  al  general  Matamoros.  ¡Oja- 
lá 7  todos  los  párrocos  en  Itigar  de  traicionar  á  los  indepen- 
dientes, 7  en  lugar  de  servir  de  espías  á  los  españoles,  hubie- 
ran seguido  tan  glorioso  ejemplo!  El  general  mandó  á  Osor- 
no,  Arro7o,  Sánchez  7  otros  jefes,  que  se  le  incorporaron 
con  sus  fuerzas,  7  se  dirigió  con  el  objeto  indicado  á  San  An- 
drés Chalchicomula.  No  le  fué  posible  llegar  á  tiempo,  prin- 
cipalmente por  las  lluvias  que  habián  hecho  intransitables 
los  caminos,  7  recibió  la  noticia  de  que  el  general  Bravo  ha- 
bía roto  el  sitio,  arrancando  una  vez  mas  la  victoria  de  ma- 
nos de  los  españoles. 

El  Sr.  Matamoros  queria  aprovechar  su  salida  de  Tehuit- 
zingo,  para  darse  á  reconocer  como  comandante  general  de 
las  provincias  de  México,  Puebla,  Yeracruz  7  Oaxaca,  cuan- 
do supo  que  un  convo7  ^®  tabacos  habia  salido  de  Orizaba 
para  Puebla,  escoltado  por  mas  de  mil  hombres,  bajo  el 
mando  de  los  jefes  Martínez  7  Cándano.  No  estaba  acostum- 
brado Matamoros  á  permitir  al  enemigo  que  pasara  por  los 
contornos  de  su  campo,  7  menos  hubiera  podido  consentir 
en  que  pasaran  por  las  provincias  de  su  maado  esos  vaHen- 
tes  cuerpos  eaypedicionarioa^  sin  presentarles  ocasión  de  que 
dlspei-saran  á  las  chusmas  rebddes. 

Supo  el  Sr.  Matamoros,  que  se  encontraba  en  U  hacien- 
da de  San  Francisco,  la  aproximación  del  convo7,  la  mañana 
del  día  13  de  Octubre,  é  inmediatamente  dispuso  que  mar- 
chasen en  observación  del  enemigo,  el  sargento  ma7or  D. 
Bafael  Pozos,  los  coroneles  D.  José  Antonio  Arro70,  D.  Jo- 
sé María  Sánchez,  7  el  teniente  coronel  D.  José  Vicente  Go- 
mes;, para  que  á  la  mañana  siguiente  dispusiera  él  general 
todo  lo  relativo  al  ataque.  Mandó  igualmente  al  capitán  D. 
Manuel  Zavala  con  doscientos  caballos  de  su  regimiento  de 
San  Pedro,  que  avanzara  en  la  dirección  del  enemigo;  así  lo 
verificó  Zavala  hasta  una  hacienda  situada  á  tres  leguas  ade- 
lante de  la  hacienda  de  San  Pedro,  pernoctando  á  tiro  de 
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fasil  de  los  españolea;  recibió  en  el  lugar  indicado  la  orden 
que  copiamos  en  seguida: 

"Orden  del  13  para  el  14,  que  deberá  observar  el  trosso 
del  capitán  D.  Manuel  Zavala. 

Santo:  Nuestra  Señora  de  Jos  Dolores  y  Daga. 

Contraseña:  Calvano. 

Pondrá  una  avanzada  en  el  camino  que  entrare  á  esa  ha- 
cienda del  paraje  donde  baya  parado  el  enemigo. 

Ninguna  de  sus  remontas  saldrá  al  campo,  sino  que  dor- 
mirán encerradas  con  bastante  forraje.       < 

Yo  he  de  ir  á  esa  hacienda  con  la  tropa  que  ha  quedado 
aquí,  en  la  noche,  á  la  hora  que  me  parezca. 

A  cosa  de  medio  cuarto  de  legua  de  la  hacienda,  deberán 
salir  á  reconocerme,  7  á  mas  del  santo,  seña  7  contraseña, 
debe  el  oficial  que  va  á  vanguardia  7  que  hai  de  ser  recono- 
cido, dar  esta  contraseña:  Aparicwn. 

El  comandante  Pozos  deberá  venir  también  ahí  á  la  hora 
que  le  parezca;  ha  de  ser  reconocido  en  los  mismos  térnoinos 
que  la  gente  que  va  de  aquí.  . 

Si  alguno  en  la  noche  tuviese  que  venir  de  allá  para  acá, 
debe  traer  la  misma  contraseña,  que  no  comunicará  vd.  has- 
ta la  hora  de  salir.  Hacienda  de  San  Pedro,  Octubre  13  de 
1813.— ilfatomonw." 

Acercábase  el  momento  de  una  acción  verdaderamente 
campal;  7  aunque  el  caudillo  mexicano  conocia  á  sus  subor- 
dinados, quiso  sin  embargo,  evitar  por  todos  los  medios  po- 
sibles el  desorden,  así  es,  que  impuso  pena  de  la  vida  al  que 
en  acción  volviese  las  espalda^,  7  una  carrera  de  baquetas 
por  doscientos  hombres  al  que  robase  algún  objeto  del  con- 
voy, 6  desnudara  á  los  cadáveres  ^ra  ocredttor  oZ  generai  Ca* 
Uqa  que  nuestro  fin  particular  no  es  robar  como  jmblica.  (1) 
A  las  dos  de  la  mañana  del  dia  14,  salió  el  general  de  la 


(1)    Parte  del  general  Matamoro8|  feohado  en  San  Andrés  Cfaal' 
chicomnla;  Octubre  18  de  1813.  «   . 
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hacienda  de  San  Pedro  á  reconocer  los  pantos  por  donde 
debía  atacar,  y  luego  qne  amaneció  dióse  cuenta  perfecta- 
mente del  terreno,  descubriendo  al  convoy  tendido  en  el  ca- 
mino. 

Dispuso  Matamoros  que  Zavala,  con  su  fuerza,  á  quien  ha- 
bía mandado  adelantarse  á  llamar  la  atención  del  enemigo 
por  el  flanco  derecho,  por  el  mismo  lugar  lo  atacara  dete- 
niéndolo hasta  que  pudiera  llegar  la  infantería.  Así  lo  efec- 
tuó el  capitán  coa  la  mayor  parte  de  sus  soldados  pié  ék 
tierra. 

Expidió  el  general  sus  órdenes  al  mayor  Pozos  para  que 
dividiendo  la  caballería  en  ttes  secciones,  atacara  la'reta- 
gaardia  del  convoy;  no  contando  con  suficiente  infantería, 
mandó  que  á  esta  se  uniera  la  caballería  del  teniente  coro- 
nel D.  José  Bodriguez,  operando  pié  á  tierra  y  dividiendo  el 
conjunto  en  cinco  guerrillas,  que  bajo  el  mando  de  este  jefe, 
debían  atacar  por  el  flanco  derecho.  Permaneció  el  general 
eon  un  pequeño  cuerpo  de  reserva  en  un  lugar  propio  para 
obs^rar  la  acción,  y  determinar  lo  conveniente. 

Cumpliéronse  extrictamente  sus  órdenes  y  se  rompió  el 
fuego  con  tal  actividad,  que  Matamoros  no  pudo  por  un  mo- 
mento observar  el  éxito  de  su  plan,  pues  el  humo  cubrió 
completamente  el  lugar  del  combate.  En  cuanto  comenzó  & 
desaparecer  el  humo,  advirtióse  que  el  convoy  marchaba  rá- 
pidamente hacia  la  vanguardia,  y  que  el  enemigo  cargaba  to- 
do el  grueso  de  sus  fuerzas  en  la  retaguardia,  dispuso  ep  ton- 
cas el  general  que  la  mayor  parte  de  su  reserva  y  la  mas  in- 
mediata guerrilla  auxiliaran  á  la  cabalería.  Observado  esto 
por  el  enemigo,  formó  inmediatamente  un  cuadro  reforzado 
á  tres  de  fendo,  y  sosteniéndole  en  sus  flancos  por  la  caballe- 
ría, marchaba  en  la  dirección  del  convoy  continuando  acti- 
vamente sus  fuegos.  Violenta  y  precisa  había  sido  la  evolu- 
ción del  enemigo,  pero  no  con  menos  violencia  y  precisión 
fueron  ejecutadas  las  órdenes  de  Matamoros:  mandó  tocar 
reunión  á  sus  cuatro  guerrillas  de  infantería,  y  dividiéndolas 
en  dos  partes,  ordenó  que  la  primera,  con  un  canon,  atacase 
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la  vangaardía,  la  segunda  el  flanco  dereoho;  dividió  igual- 
mente la  caballería  de  la  retaguardia  en  otras  dos  partes, 
una  de  las  cuales  conservaría  su  posición,  y  la  otra  atacaría 
por  el  flanco  izquierdo.  El  enemigo,  aunque  completamente 
envuelto,  avanzó  ordenado  j  sereno,  sin  cesar  su  tiroteo,  el 
espacio  de  dos  leguas.  Escuchábase  apenas  el  repetido  to- 
que de  los  tambores  en  el  centro  del  cuadro,  entre  el  es- 
truendo de  la  fusilería,  los  gritos  de  los  combatientes  y  uno 
que  otro  tiro  de  canon.  Envolvía  el  humo  aquella  terrible 
escena,  y  cuando  los  tiradores  tomaban  un  momento  de  ine- 
vitable descanso,  veíase  á  los  valientes  mulatos  de  Izncar 
llegar  arrastrándose  hasta  el  cuadro  formado  por  el  rc^- 
miento  de  Asturias,  por  ese  regimiento  que  había  cefiídosé 
los  laureles  del  triunfo  en  Bailen;  erguíanse  súbitamente  loa 
soldados  del  regimiento  insurgeiite  del  Carmen,  y  con  sus 
brazos  hercúleos  arrancaban  á  los  españoles  del  cuadro. 
Gombate  á  muerte:  esclavos  é  hijos  de  esclavos  contra  los 
opresores.  Veíase  también  á  los  dragones  de  San  Pedro 
unirse  estrechamente  por  medio  de  la  rdata  y  atacar  el  cua- 
dro haciendo  en  él  muchos  estragos.  Impaciente  Matamoros 
por  decidir  la  batalla,  mandó  abocar  en  la  retaguardia  de  su 
caballería,  que  atacaba  la  retaguardia  enemiga,  dos  cañones 
á  metralla,  ordenó  que  su  caballería  se  retirase  abriendo  da- 
ros. No  creyó  el  enemigo  que  esta  retirada  fuese  fingida, 
así  es,  que  juzgando  s^ura  su  victoria,  cargó  precipitada- 
mente, en  este  momento  hicieron  fuego  los  cañones;  y  los  ene- 
migos que  no  murieron,  pusiéronse  en  desordenada  fuga,  en- 
volviendo en  ella  y  dytrozando  el  cuadro.  Escuchóse  enton- 
ces la  voz  del  general  que  mandaba  tocar  á  degüello;  y  toda 
la  caballería  insurgente  cargó  con  precisión  é  úitrepidez^ 
llegando  la  bandera  negra  con  la  cruz  roja  hasta  el  centro 
de  los  enemigos.  A  la  mayor  parte  de  estos,  que  no  pudie- 
ron fugarse,  no  quedó  otro  recurso  que  rendirse  gritando: 
¡Viva  la  América!   ¡Viva  nuestro  general! 

''La  batalla,  dice  el  general  Matamoros,  fué  dada  á  campo 
raso,  para  desimpresionar  al  conde  de  Castro  Terrrao,  de 
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qne  las  armas  americanas  se  sostienen  no  solo  en  los  cerros 
y  emboscadas,  sino  también  en  las  llanuras  y.  á  campo  des- 
cubierto. (1) 

Perdieron  los  españoles  su  afamado  batallón  de  Asturias, 
dejando  doscientos  quince  muertos,  y  en  poder  de  Matamo- 
ros trescientos  sesenta  y  ocho  prisioneros,  entre  los  que  se 
contaban  el  teniente  coronel  de  Asturias  D.  Juan  Cándano, 
jefe  del  convoy,  el  mismo  que  bftbia  sitiado  al  Sr.  Bravo  en 
Oosoomatepec;  diez  y  siete  oficiales,  quinientos  veintiún  fusi- 
les, catorce  pares  de  pistolas  y  muchas  cargas  de  tabaco, 
pues  á  Puebla  no  entró  ni  la  tercera  parte  del  convoy. 

Para  confirmar  lo  anterior,  diremos  que  el  aviso  que  des- 
de Tepeaca'remitid  el  teniente  coronel  D.  José  Manuel  Mar- 
tínez al  conde  de  Castro  Terreno,  general  en  jefe  del  ejérci- 
to del  Sur,  decia  así:  ''Cargas  perdidas  setenta  y  cinco,  tro- 
pa quinientos." 

Calleja  temió  que  los  insurgentes  atacasen  á  Puebla  y*aun 
á  México;  para  evitarlo  tomó  activamente  todas  las  provi- 
dencias que  juzgó  necesarias,  mandando  alguna  fuerza  á  Cas- 
tro Terreno.  En  un  oficio  llamaba  á  la  acción  del  Palmar, 
''sia  ejemplo  en  toda  la  insurrección." 

Martínez  fué  juzgado  en  consejo  de  guerra  y  condenado  á 
inhabilitación  para  todt)  servicio  militar,  hasta  que  diera 
muestras  de  aprovechamiento.  Hasta  el  pobre  conde  de 
Gastro  Terreno,  que  realmente  de  nada  tenia  la  culpa,  fué 
cubierto  del  ridículo  que  los  españoles  no  encontraban  en 
quien  colocar,  y  que  á  todos  ellos  tocaba. 

Todos  los  que  se  hablan  rendido  al  terminar  la  batalla, 
fueron  perdonados;  y  aunque  casi  en  su  totalidad  eran  espa- 
ñoles, sirvieron  en«las  filas  de  Matamoros  con  fidelidad  á  Iel 
causa  que  hablan  abrazado. 

Tan  solo  Cándano  y  otro  oficial  fueron  fusilados  en  San 
Andrés  Chalchicomula;  pero  consta  que  Matamoros  hizo 


(1)    Loo.  cit. 
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cnanto  pndo  para  evitar  está  ejeoncion,  pnes  mandó  que  aé 
aconsejase  á  Cándano  qne  pidiero  indnlto,  á  lo  que  este  je- 
jo se  resistid. 

Distinguiéronse  por  su  valor  en  este  hecho  de  armas  loa 
coroneles  Arroyo  é  Inclán,  el  mayor  Pozos,  que  salió  herido, 
los  capitanes  Vicente  Herrera,  José  María  Pezera  y  Maña- 
no Molina,  los  tenientes  Antonio  Lara  y  Mariano  Serrano,  y 
el  asistente  de  Matamoros  Ignacio  Echeverría. 

Tal  fué  la  acción  de  Quetcholac,  Agua  de  Quichula  6  San 
Agustín  del  Palmar,  la  cual  tuvo  consecuencias  trascenden- 
tales para  la  causa  de  la  independencia,  pues  todo  el  mundo 
comprendió  de  lo  que  eran  capaces  los  mexicanos;  por  lo 
que  varios  historiadores  la  comparan  con  Ik  batalla  de  Sara- 
toga,  que  dio  prestigio  á  las  fuerzas  y  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia de  los  ISstados-Unidos. 

No  habia  luchado  Matamoros  en  terrenos  que  le  fueran 
favorables:  eran  sus  contrarios  soldados  españoles  perfecta- 
mente disciplinados,  bajo  las  órdenes  de  jefes  inrtruidos  y 
valientes  que  cumplieron  con  su  deber.  En  el  curso  de  la 
acción  y  conforme  el  enemigo  cambiaba  de  plan,  cambiaba 
á  su  vez  Matamoros,  conservando  en  aquellos  momentos  su- 
premos la  serenidad  cuando  esta  era  precisa»  escogiendo  el 
momento  para  decidir  con  su  estrategia  la  batalla,  y  dando 
un  noble  ejemplo  á  los  opresores  con  su  moralidad,  después 
del  triunfo. 
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TH. 


No  ha  faltado  quien  censure  á  Matamoros  el  no  haber 
marchado  después  de  su  victoria  sobre  Pnebla  6  cuando  me- 
nos sobre  Izúoar;  pero  los  que  esta  opinión  han  emitido,  han 
pasado  por^alto  las  instrucciones  que  Morelos  mandó  indu- 
dablemente á  su  segundo,  relaÜTamente  á  la  expedición  de 
Yalladolid,  que  proyectaba  con  macha  anterioridad. 

£1 18  de  Octubre  firmó  Matamoros  el*  parte  de  la  acción 
del  Palmar,  y  el  dia  8  de  Noviembre  comenzaron  á  moverse 
las  faerzas  de  Morelos,  saliendo  de  Chilpanzingo  y  pasando 
por  ZampangOj  cañada  del  Zopilote,  rio  de  Mexcala,  Santa 
Teresa  y  Tepecuacuilco:  en  este  lugar  se  incorporó  Matamo- 
ros con  dos  mil  hombres.  De  Tepecuacuilco  siguió  el  ejér- 
cito hasta  llegar  á  las  puertas  de  Yalladolid,  el  dia  23  de  Di- 
ciembre. 

No  es  de  este  lugar  describir  la  acción  de  la  garita  del  Za- 
pote, en  la  cual  no  se  encontró  el  general  Matamoros,  pues 
aunque  faé  enviado  en  auxilio  de  Ghdeana  y  Bravo,  wse  le  ex- 
pidieron las  órdenes  demasiado  tarde  para  que  pudiera  ha- 
ber llegado  al  lugar  del  combate. 

En  la  acción  del  24  de  Diciembre  en  que  fué  derrotado  el 
ejército  de  Morelos,  cupo  al  Sr.  Matamoros  la  suerte  de  re- 
sistir á  la  tropa  de  Iturbide  y  hacer  muchos^estragos  en  ella, 
hasta  el  grado  de  que  los  insurgentes  habrían  obtenido  la 
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victoria,  si  las  sombras  de  la  noche  no  loa  hubieran  heoho 
desconocerse  y  matarse  entre  si. 

Morelos  señald  como  panto  de  reunión  la  hacienda  de  Fu- 
marán, que  no  podia  estar  peor  situada,  pues  á  tiro  de  fusil 
la  dominaba  una  loma;  si  á  esto  agregamos  lo  desmotalizada 
que  estaba  la  fuerza,  comprenderemos  fácilmente  cual  habia 
de  ser  el  final  resultado  de  esta  orden.  Matamoros,  D.  Ba- 
mon  Bayon  y  el  intendente  Sesma,  manifestaron  al  general 
en  jefe  que  era  imposiblf  defenderse  en  aquel  punto.  La 
contestación  de  Morelos  fué  mandar  que  se  levantasen  trin- 
cheras. 

Quedáronse  allí  Matamoros  y  Bayon.  Morelos  marchó 
para  la  hacienda  de  Santa  Lucía,  situada  seis  leguas  mas 
adelante. 

Quiso  Bayon  persuadir  á  Matamoros  de  que  debian  reti- 
rarse, manifest<51e  que  era  en  vano  pretender  que  la  cerca 
sirviese  de  parapeto;  pues  siendo  esta  de  piedra  lisa  de  rio,  al 
recibir  las  balas  de  canon,  multiplicaría  la  metralla.  En  todo 
esto  convino  Matamoros,  pero  encogiéndose  de  hombros  di- 
jo que  no  le  tocaba  mas  que  obedecer.  Permaneció,,  pues, 
en  la  hacienda  y  Bayon  se  situó  ai  otro  lado  del  rio  con 
quinientos  hombres. 

Penosa  era  la  situación  de  estos  dos  jefes  que  se  sacrifica- 
ban por  obedecer.  Ni  auxiliarse  podían,  porque  estaban  se- 
parados, por  el  río,  y  el  puente  era  muy  estrecho. 

El  dia  5  de  Enero  de  1814  atacaron  Llano  y  Orrantia,  y 
fácilmente  obtuvieron  el  tríunfo.  Bayon  se  retiró  del  puesto 
que  ocupaba.  Matamoros  rechazó  dos  veces  á  Orrantia,  pero 
con  esto  hizo  mas  de  lo  que  podia  exigirse,  al  fin  fué  denun- 
ciado por  uno  de  sus  oficiales,  y  hecho  prisionero  en  una  cho- 
za pequeña  donde  se  encontraba. 

Cuando  se  acomete  la  difícil»tarea  de  narrar  la  vida  y  he^ 
chos  de  un  hombre  noble  y  sublime  como  Matamoros;  cuan- 
do por  un  corto  tiempo  es  preciso  identificarse  con  los  hom- 
bres  de  nuestra  Vpeya.  viviendo  esa  vida  de  los  grandes, 
llena  de  sacrificios  pero  atravesada  por  los  rayos  de  la  eter- 

246 


lUBIANO  IUTáMOBOS. 


na  gloria;  onando  después  de  haber  visto  en  nuestros  saeños 
desfilar  loa  riotoriosos  batallones  en  donde  militaron  nues- 
tros abuelos;  nos  es  preciso  ver  que  todo  desaparece;  nos  es 
preciso  llegar  adonde  los  españoles  asesinaban  á  nuestros 
santos  caudillos:  |oh!  entonces  quisiéramos  que  no  hubiese 
una  pluma  en  nuestras  manos;  quisiéramos  enmudecer! 

Bíatamoros  fué  puesto  á  la  expectación  pública  en  la  pla- 
za de  Pátzcuaro/ 7  tratado  de  la  peor  manera  que  pueda  ima- 
ginarse, en  todo  el  camino  hasta  llegar  á  Yailadolid. 

En  la  plaza  principal  de  esta  ciudad,  hoy  Morelia,  la  ma- 
náis del  3  de  Febrero  de  1814,  fué  fusilado  el  teniente  ge- 
neral D.  Mariano  Matamoros. 

Moreloa  ofreció  doscientos  prisioneros  españoles  de  Astu- 
rias en  cange  de  su  segundo;  pero  no  era  posible  que  A  vi-^ 
rey  perdonase  á  un  jefe  que  hábia  vencido  á  sus  mejores  mi- 
litares, y  habia  perdonado  en  medio  del  furor  de  la  batalla  y 
de  la  embriaguez  del  triunfo. 

El  congreso  constituyente  declaró  á  Mariano  Matamoros 
benemérito  de  la  patria,  y  mandó  que  su  nombre  fuese  ins- 
crito en  el  salón  de  sesiones. 

En  el  lugar  donde  fué  fusilado  se  lee  una  inscripción  con* 
memorativa,  que  mandó  grabar  la  junta  patriótica  de  More- 
lia,  el  año  de  1860. 


vin. 


Con  la  muerte  de  Matamoros  no  concluía  la  misión  de  los 
españoles,  era  preciso  que  su  memoria  fuese  infamada.  Vea- 
mos lo  que  dice  D.  Lúeas  Alaman  respecto  de  la  retracta- 
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don  del  vencedor  del  Palmar.  "Mnoho  se  ha  dudado  de  la 
autenticidad  de  estos  documentos,  de  que  no  he  podido  cer- 
ciorarme; mas  parece  cierto  que  si  no  fueron  escritos  por  ei 
mismo  Matamoros,  fueron  si  firmados  por  él,  lo  que  no  es 
de  extrañar  teniendo  á  la  vista  la  muerte  j  ocupándose  de 
sus  disposiciones  cristianas  para  la  eternidad.*'  Y  en  ana  no- 
ta añade:  "Llano,  en  el  oficio  de  3  de  Febrero,  dia  de  la  eje- 
cución, con  que  remitió  al  virey  el  manifiesto  de  Matamoros 
publicado  en  la  Chcda  de  12  del  mismo  mes,  número  526, 
con  todo  lo  demás  relativo,  dice  que  lo  manda  original,  lo 
que  no  habría  hecho  si  fuese  supuesto:  sin  embargo,  habién- 
dolo buscado  en  el  archivo  general,  no  se  ha  encontrado.  Por 
el  estilo  pedante  de  este  documento,  parece  cosa  que  escri- 
bió álgun  otro  7  lo  firmó  Matamoros,  porque  no  escribe  así 
quien  va  á  morir  dentro  de  media  hora.   (1) 

El  citado  escritor,  que  tratándose  de  Matamoros  da  com- 
pleto crédito  á  las  gacetas  del  gobierno  vireinal,  confiesa, 
tratándose  de  Mina,*  que  los  citados  periódicos  no  merecen 
fé.  Hé  aquí  lo  que  dice  en  el  capítulo  6?  página  547:  *'Los 
partes  insertas  en  las  gacetas  del  gobierno,  son  de  corta  uti- 
lidad, pues  solo  se  trataba  de  disimular  en  ellos  los  reveses 
sufridos  por  las  tropas  reales." 

No  pudiendo  sostener  qne  Matamoros  escribiera  la  retrac- 
tación, se  ve  precisado  á  decir  í^q  parece  cierio  que  lajirmó, 
puesto  que  Llano  asienta  que  la  remite  original,  lo  cual  no 
baria  si  el  documento  fuese  supuesto.  Pero  una  vez  que  Lla- 
no era  infalible,  se  busca  en  el  archivo  el  famoso  original  7 
no  se  encuentra;  hay  mas,  nunca  se  encontrará,  por  la  sen* 
cilla  razón  de  que  jamás  ha  existido. 

¿No  hubiera  sido  mas  digno  confesar  de  una  vez,  que  nues- 
tro heroico  caudillo  sostuvo  hasta  el  momento  de  su  muerte, 
las  nobles  ideas  por  las  que  se  había  sacrificado? 

Matamoros  es  y  será  siempre  uno  de  los  mas  hermosos  ti- 


(1)    Historia  de  México,  Tom.  4%  osp.  1?  pág.  15. 
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pos  de  nneatralndepeüdencia:  de  grandes  disposiciones  co- 
mo general,  bastábale  un  golpe  de  vista  para  comprender 
cual  era  la  orden  conveniente;  expedía  esta  drden,  y  si  en 
ese  momento  hacia  el  enemigo  cien  nuevas  evoluciones,  su 
alma,  qu^  inspirábase  mejor  en  medio  de  las  batallas,  le  da- 
ba el  medio  para  nulificar  esas  evoluciones;  á  la  hora  que 
concluye  la  sangre  fria  del  estratégico,  sabia  tener  todo  el 
valor  necesario  para  atacar  un  parapeto  á  la  bayoneta,  como 
en  Oaxaca;  sabia  tener  todo  el  arrebato  y  el  impulso  que  re- 
quiere una  carga  de  caballería,  como  en  el  Palmar;  hábil 
administrador  y  hombre  de  orden,  logró  aprovechai^se  de  los 
instintos  patrióticos  de  los  hijos  de  Izúcar  para  organizar  la 
mejor  división  que  hubo  entre  todas  las  independientes,  re- 
firiéndonos á  la  moralidad  y  disciplina,  así  como  al  vestuario 
y  armamento;  esclavo  de  su  consigna,  sacrificó  su  vida  por 
cumplir  las  órdenes  de  su  jefe;  mártir,  por  último,  de  la  in- 
dependencia de  su  patria,  puros  y  sublimes  son  sus  instan* 
tes  postreros,  y  la  calumnia  no  puede  mancharlos. 


Maiotel  bb  Qlaouibxl. 
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Y  hoj,  ¿dónde  el  Jefe  está?   ¿Dónde  está  el  «ibio 
£1  eampron  denodado, 

Que  allá  en  nuettraa  frontera*  colocado, 
£1  solo  al  extraqjA-o  detenia, 

Y  un  ejéreito  entero  nos  valla? 


Joié  Marta  Liwimsa. 


I. 


lENTBAS  mas  se  registra  la  historia,  <5  se  atraen 
á  la  mente  los  saoesos  "contemporáneos,  mas  se 
convence  nno  de  lo  falsa,  peligrosa  y  trágica  que  es  la  car- 
rera de  CFOS  seres  que  se  llaman  hombres  públicos,  que  apa- 
recen en  todas  laa  revoluciones,  en  todas  las  batallas,  en  to- 
dos los  acontecimientos,  j  que  al  fin  mueren j  mueren 

sin  gloria,  sin  ilusión,  sin  tranquilidad,  qué  sé  yo. . . .  hasta 
sin  esas  palabras  religiosas  que  la  piedad  cristiana  arroja 
sobre  el  lecho  de  un  moribundo,  por  mas  infeliz  que  sea. 

El  hacer  una  anatomía  de  los  sufrimientos  morales  de  un 
hombre  publico,  deberá  ser  un  objetó  demasiado  vasto  para 
Mr.  Balzac,  ese  anatomista  del  alma,  que  sin  fastidiar,  ocupa 
medio  tomo  con  su  terrible  historia  de  Luis  Lambert. 
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En  efecto,  un  hombre  público  que  brilla,  que  se  apaga, 
qne  vuelve  á  relncir,  que  vence,  que  lo  derrotan,  qne  tan 
pronto  está  oircnndado  del  aura  del  pueblo,  como  de  los  dic- 
terios de  una  facción,  que  ríe  en  público,  que  llora  en  secre- 
to, que  estudia  toda  la  vida  para  ignorarlo  todo,  que  recorre 
las  mil  órbitas  de  una  sociedad,  que  se  roza  en  su  paso  con 
los  cobardes,  con  los  valientes,  con  los  usureros,  con  los  adu- 
ladores, con  los  avaros,  con  los  aspirantes,  y  que  al  fin  no 
tiene  mas  que  una  tierra  fría  donde  reposar;  es  un  objeto 
grande,  muy  grande  para  la  investigación  de  un  filósofo. 

Estas  ideas  poco  mas  6  menos  me  ocurrieron,  cuando  pa- 
rado junto  á  una  tapia  derruida,  que  llaman  cementerio  en 
Padilla,  vi  una  losa  sin  inscrípcion,  sin  adorno,  una  losa  gro- 
sera, arrancada  solamente  del  cerro,  que  pesaba  sobre  dos 
cadáveres.  Iturbide  que  fué  fusilado,  y  Terán  que  se  sui- 
cidó.  ¡Qué  grandes  y  hermosos  nombresl*  ¡¡¡Itübbidb  y  Tb* 

BANÜI 

¡Oómo  deseaba  yo  en  aquel  momento  haber  conocido  y 
tratado  íntimamente  á  aquellos  hombres,  saber  las  particu- 
laridades de  su  vida  prívada,  y  los  grandes  acontecimientos 
de  su  carrera  pública!  ¡Oh!  deda  yo,  si  tuviera  datos,  si  hu- 
biera participado  de  sus  expediciones  y  peligros,  yo  escríbi- 
ria  su  biografía,  pero  no  como  esas  biografías  descamadas, 
insulsas  y  frías  que  vemos  qu  los  diarios;  sino  minuciosa,  lle- 
na de  esas  interesantes  pequeneces  que  forman  un  todo  gran- 
dioso, que  jamás  olvidan  los  hombres  de  Europa,  cuando  ha- 
blan de  sus  capitanes,  de  sus  sabios  y  de  sus  artistas. 

Pero  dos  verdades  desconsoladoras  vinieron  á  mi  mente,  á 
saber:  Que  esos  hombres  á  quienes  hemos  visto  y  tratado, 
á  quienes  hemos  observado,  por  decirlo  así,  en  sus  ruines 
pasiones  y  en  sus  ruines  defectos  humanos,  no  pueden  tener 
jamás  el  atractivo  y  el  entusiasmo  que  nos  causa  un  Federi- 
co, un  Pedro  el  Grapde;  un  Napoleón. — ^Estos  son  coloses 
que  se  ven  aun  mas  grandes  de  este  lado  del  Océano— La 
otra  verdad  es,  la  de  que  muerto  un  hombre  en  México,  que* 
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dan  tan  pocas  trazas  de  su  carrera,  qne  casi  es  imposible  ca- 
racterizarlo de  nna  manera  verídica  6  imparoial. 

Sea  como  faere,  yo  oreo  que  cuando  un  hombre  hace  co- 
sas que  por  mas  sencillas  y  fáciles  que  parezcan,  no  ejecu- 
tan los  demás,  ese  hombre  es  singular,  ese  hombre  merece 
UQ  recuerdo,  una  página  en  la  historia,  6  un  distintivo  que  lo 
saque  de  esa  confusión  social,  en  que  deben  quedar  sumer. 
gidos  los  que  no  han  tenido  energia  para  distinguirse  en  las 
armas,  en  las  ciencias,  en  las  bellas  letras;  y  que  su  espíritu 
y  BU  cerebro  son  medianos  para  hacer  mal,  y  nulos  para  ha- 
cer bien. 

Ergo,  como  el  general  cuyo  cuerpo  reposaba  sobre  el  cuer- 
po del  emperador,  en  la  lejana  sepultura  de  Padilla,  tuvo 
muchas  páginas  brillantes  en  el  libro  de  su  vida,  es  preciso 
que  bien  6  mal  le  consagre  unos  mal  forjados  renglones. 


n. 


La  noche  que  el  cura  Hidalgo  se  pronunció  en  Dolores 
por  la  independencia,  examinó  seriamente  su  conciencia,  y 
halló  que  no  era  ni  general,  ni  coronel,  ni  aun  simple  solda- 
do; sino  únicamente  un  anciano  cargado  de  achaques,  y  cuyo 
saber  se  limitaba  á  las  pacíficas  ocupaciones  de  la  agricultu- 
ra y  de  las  artes,  fista  reflexión  lo  llenó  de  un  profundo  des- 
consuelo; pero  á  poco,  echó  de  ver  á  los* doce  serenos  que 
lo  acompañaron  en  su  atrevido  pronunciamiento,  y  con  una 
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calma  glacial,  dijo:  "La  suerte  está  echada,  7  pagaré  con  mi 
cabeza;  pero  he  arrojado  ana  semilla  que  jamás  arrancará 
la  España.*'  Desde  este  momento,  como  el  viejo  hablaba 
con  el  espíritu  y  la  certeza  de  un  profeta,  se  llenó  de  eatu- 
siasmo,  j  mandó  repicar  las  campanas  de  su  curato. 

El  vaticinio  se  cumplió. — Cajó  la  cabeza  del  cura  y  caye- 
ron otras  muchas;  pero  parecía  que  de  cada  tumba  nacia  un 
héroe,  que  de  cada  corazón  helado  por  la  muerte,  brotaba 
otro  corazón  lleno  de  ardor  y  de  entusiasmo  por  la  causa  de 
la  libertad.  Así  es  que,  aunque  plagado  el  país  de  uno  á 
otro  extremo  de  bandidos  déspotas  y  de  bandidos  liberales, 
é  inundado  de  la  sangre  de  mexicanos  y  españole»,  se  veian 
aparecer  y  lucir  cada  vez  mas  claros  algunos  genios  que  me- 
recerán la  veneración,  no  solo  de  sus  paisanos,  uno  aun  de 
BUS  mismos  enemigos. 

Todas  las  cosas  del  mundo  comienzan  por  un  orden  re- 
gular. La  encina  no  nace  ya  robusta  y  corpulenta,  como 
tampoco  las  facultades  del  hombre  se  desarrollan  totalmen- 
te en  su  principio;  así  es  que  debemos  comenzar  por  obser- 
var á  un  teniente  coronel  de  artillería  bien  apersonado,  ins- 
truido en  la  ciencia  de  su  arma,  y  alegre  y  risueño  con  la  ín- 
tima convicción  de  que  defendía  una  causa  que  habia  de 
triunfar.  Este  jefe  estaba  por  el  año  de  1811  en  el  rumbo  de 
Oaxaca,  unido  á  las  fuerzas  independientes  que  habia  por 
aquel  país;  y  como  es  de  suponerse,  las  escaramuzas  se  ha- 
bían sucedido  unas  á  otras;  pero  sin  que  se  percibiese  una 
ventaja  conocida,  hasta  que  Alvarez,  que  mandaba  entonces 
la  provincia  de  Oaxaca,  con  mucha  artillería,  pertrechos  y 
víveres,  puso  sitio  al  pueblo  de  Silacayoapan.  ün  dia  dijo 
Sesma,  que  mandaba  las  fuerzas  independientes,  al  teniente 
coronel  de  que  nos  ocupamos: 

— ¿Sabe  vd.  compañero,  que  vamos  á  ser  destrozados  por 
los  espi>ñolos? 

— Bien  que  lo  sé,  porque  tienen  mucha  artilleríar 

— ¿Y  DO  discurre  vd.  un  medio  de  librarnos? 

— Solo  uno. 
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— ¿Cnál  es? 

— Quitarles  la  artillería. 

Sesma  meneó  la  cabeza  y  volvió  la  espalda  diciendo  entre 
dientes:  "Baena  adivinanza  la  del  teniente  coronel." 

La  noche  siguiente,  con  mucho  silencio  salió  el  teniente 
coronel  con  unos  cuantos  hombres  decididos,  se  dirigió  al 
lugar  donde  los  enemigos  tenian  su  artillería  al  cuidado  de 
un  capitán  llamado  Pérez;  y  cayendo  de  improviso,  comenza- 
ron él  y  su  gtfiíte  d  repartir  sendas  cuchilladas  y  porrazos.á 
diestra  y  siniestra.  A  poco  salió  la  luníf,  y  el  teniente  coronel 
vio  que  no  habia  ya  ningún  enemigo  á  quien  ofender,  pero 
sí  muchos  cañones  que  llevarse,  lo  que  en  efecto  realizó. 

Como  los  enemigos  se  vieron  privados  de  la  única  arma 
útil  para  el  ataque  de  plazas,  levantaron  humildemente  su 
campo  y  dejaron  á  los  sitiados  en  paz. 

Sesma  dio  un  n-brazo  al  teniente  coronel,  y  el  congreso  de 
Apatzingan  le  envió  un  escudo  de  honor. 

Este  hecho  anunciaba  que  el  teniente  coronel  entonces,  se- 
ria después  el  Excmo.  Sr.  general  D.  Manuel'  de  Mier  y  Te- 
nin. 

En  el  instante  en  que  se  da  el  grito  de  rebelión,  aunque 
tenga  por  causa  la  mas  santa  y  justa  del  mundo,  los  vínculos 
que  ligan  al  hombre  con  la  ley  quedan  disueltos.  Hé  aquí 
por  qué  se  necesita  revolucionar  con  las  conveniencias  so- 
ciales y  no  con  el  entusiasmo  de  los  hombres;  con  los  inte- 
reses, y  no  con  el  patriotismo;*  con  las  pasiones,  y  no  con  la 
virtud.  El  que  dude  de  esto,  tómese  la  pena  de  recordar 
épocas,  y  no  muy  remotas,  y  se  convencerá  que  es  cierto  lo 
dicho.  Sigúese  también  que  los  vínculos  de  la  obediencia  ro- 
tos, el  caudillo  tiene  que  lidiar  no  solo  con 'sus  natos  y  natu- 
rales enemigos,  sino  con  la  ambición  de  sus  adictos. 

Sucedia  esto  con  frecuencia  en  tiempo  de  la  insurrección, 
en  que^se  veian  unidos  al  parecer  &  los  caudillos  mexicanos 
para  luchar  por  una  misma  causa,  pero  devorados  en  lo  in- 
terior del  pensamiento  de  sobreponerse  á  los  demás,  y  aon 
muchas  veces  querían  abrogarse  el  derecho  de  mandar  de^ 
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póticamente  sobre  loa  otros  jefes.  Uno  de  estos  era  fiosains, 
hombre  arrebatado,  colérico  j  hasta  saogninarío,  eegon  se 
deduce  de  la  historia  de  sus  hechos. 

Terán  militaba  á  las  órdenes  de  Bosains  en  la  provincia 
de  Oaxaca,  y  aunque  puede  decirse  que  no  estaba  en  todo 
acorde  con  sus  ideas,  lo  seguia  en  sus  expediciones;  y  llegó 
el  caso  de  que  arrastrado  por  su  espíritu  de  obediencia^  ó 
por  otras  causas  que  es  difícil  areriguar,  se  viese  obligado  á 
trabar,  el  27  de  Julio,  una  acción  en  las  barrates  de  Jama- 
pa  con  un  guerrillero  Uamado  Luna.  La  lucha  fuésangrien- 
tá,  y  los  mexicanos  desentendiéndose  de  su  objeto»  se  mata- 
ron unos  &  otros  delante  de  su  común  enenugo.  Por  desgra- 
cia, esto  se  ha  repetido  con  frecuencia  de  entonces  acá. 

Terán  no  era  de  esos  hombres  comunes  que  obran  sin 
pensar,  y  que  después  que  obraron  no  reflexionan;  así  es 
que,  consideró  naturalmente  que  habia  sido  en  este  lance  un 
instrumento  de  los  caprichos  de  un  hombre^  y  no  un  cam- 
peón de  su  patria.  Después  de  hecha  ceta  reflexión,  Terán 
ni  amaba  ni  obedecía  de  corazón  á  Bosains,  aunque  lo  si* 
guió  por  de  pronto  á  una  expedición  por  el  rumbo  de  Hua- 
mantla,  en  que  se  trataba  también .  de  batir  á  Osomo,  otro 
cabecilla  insurgente,  que  habia  negado  la  obediencia  á  Bo- 
sains. 

Llegó,  pues,  una  ocasión  en  que  por  uno  de  esos  cambios 
infinitos  de  la  guerra,  se  abocase  Terán  con  el  mismo  guer- 
rillero Luna  á  quien  habia  batido,  y  llevara  á  cabo  el  pro- 
yecto que  habia  concebido. 

— ^Bastante  desgracia  fué,  amigo  Luna,  que  nos  hubiéra- 
mos batido  en  las  barrancas  de  Jamapa,  le  dijo  Terán  con 
una  voz  compungida. 

— Eso  mismo  pensé  yo  cuando  me  fuaron  á  atacar;  pero 
vd.  vé  que  la  defensa  es  natural.  ^ 

— ¿Y  oree  vd.  todavía  que  yo  tuve  la  cnlpa  de  que  llegara- ' 
mos  á  ese  extremo? 

— Yo 

— ^Yamos,  amigo  Luna,  le  interrumpió  Terán,  dándole  af  ec- 
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taosamente  una  palmada  en  el  hombro,  70  he  sido  amigo  de 
vd.;  y  ademas,  reflexionará  que  una  vez  que  he  tomado  las 
armas  contra  el  gobierno  español,  no  las  habia  de  convertir 
contra  mis  hermanos. 

— El  Sr.  Bosains,  contestó  Luna,  me  ha  asegurado  que  vd. 
tuTO  la  culpa  de  todo,  7  luego  como  vd.  mandó  la  acción 
y . . . .        « 

— ¿Bosains? exclamó  Terán  mordiéndose  los  labios. 

— Sí  señor. 

— ^Francamente,  quiero  que  me  diga  vd.,  continuó  Terán, 
si  d  hombre  que  promueve  y  fomenta  la  discordia,  y  hace 
que  se  asesinen  hermanos  con  hermanos,  es  verdaderamente 
patriota. 

— Creo  que  no,  respondió  Luna. 

— ^Bien,  ¿7  vd.  estaría  á  las  órdenes  de  un  hombre  seme- 
jante? 

—No. 

— ^Pues  sepa  vd.  que  Bosains  es  el  que  ordenó  batiera  Á 
vd.  hasta  no  dejarie  un  hombre. 

— ¡Bosains! ....  exclamó  Luna. 

— El  mismo,  dijo  Terán,  7  por  mi  paiie  estc^  resuelto  & 
separarme  de  su  obediencia. 

— ¿Es  posible? ....  Pero 

— Si  vd.  no  me  quiere  a7udar  en  esta  empresa,  la  acome- 
teré 70  solo;  7  si  no  puydo,  me  marcharé  d  mi  casa. 

Dhna  se  mordía  las  uñas,  sin  responder  una  sílaba. 

— ¿Conque  no  responde  vd..  Luna?  Acuérdese  que  el  po- 
bre Idartinez  murió  atravesado  de  balas,  por  oponerse  á  la 
autoridad  de  Bosains. 

— ^Eso  mismo  pensaba  70, 7  por  lo  cual  no  me  parece  acer- 
tado el  plan  de  vd. 

— ¿T  cree  vd.,  le  interrumpió  Terán,  que  S07  un  niño  que 
me  dejaré  matar  impunemente?  Cuando  70  le  digo  á  vd.  es- 
to, es  porque  cuento  con  la  tropa,  porque  podemos  sorpren- 
derlo de  una  manera  segura,  7  en  una  palabra,  porque  la 
empresa  no  tendrá  riesgo. 
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— ^En  ese  caso .... 

— ^Cuento  con  vd.,  ¿no  es  verdad? 

Luna  presentó  la  mano,  qne  Terán  la  estrechó,  y  ambos 
quedaron  citados  para  la  noche. 

La  mañana  siguiente,  que  era  20  de  Agosto,  estaba  Bo- 
sains  en  su  cama  con  una  gran  montera  de  dormir,  y  juran- 
do como  un  cabo,  por  no  sá  qué  falta  de  su  asistente. 

— ¡Voto  á  Dios!  le  decia,  que  te  he  de  machucar  la  cabe- 
za, pedazo  de  animal.  ¿Por  qué  no  has  hecho  lo  que  to  or- 
dené? 

El  pobre  soldado  que  estaba  delante  de  su  jefe  temblando 
de  miedo,  apenas  tartamudeó  unas  cuantas  palabras.  Bo- 
sains  continuó: 

— ¡Voto  á  brios!  Todos  vdes.  son  una  manada  de  anima- 
les que  no  andan  sino  &  palos.  Te  prometo  qi^e  te  he  de  sa- 
car mas  de  cuatro  gotas  de  sangre.  ¡Yoto  &  briosl  que  eSta 
gentualla  ha  dado  en  perderme  el  respeto;  pero  ya  se  vé,  lo 
mismo  eres  tu  que  ese  otro  menguado  de  Oaorno,  muy  ufa- 
no con  sus  hechos,  y  es  mas  bestia  que  un  cabo  de  escua- 
dra. ¡Eh!  márchate,  |voto  á  brios!  ó  te  rompo  la  nuca  con..... 
Diciendo  esto,  se  agachaba  á  tomar  algún  trasto  con  que  eje- 
cutar lo  que  decia;  pero  el  soldado  mas  que  de  prisa  dio  la 
vuelta,  abrió  la  mampara,  y  se  presentaron  &  ese  tiempo  Lu- 
na y  Terán. 

— ¡Yoto  á  briosl  continuó  Bosains»  que  me  ha  dado  un 
buen  desayuno  este  bribón  asistente. — ¿Qué  se  ofrece,  que 
tan  de  mañana  tengo  á  vdes.  por  mi  casa? 

— Hay  asuntos,  le  contestó  Terán,  que  no  ofrecen  demora. 

— ¿Veamos  cuáles? 

— Ciertos  hombres  de  genio  violento  y  arrebatado,  sirven 
mas  para  perjudicar  á  la  cansa  de  la  patria  que  para  defen- 
derla. 

— Y  ¿dónde  están  esos  hombres?  interrumpió  Bosains, 
frunciendo  el  ceño. 
— ^No  están  muy  lejos,  continuó  Terán  con  mucha  calma, 
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y  por  fortuna  podemos  deshacernos  de  ellos.  ¿Le  parece  á 
vd.? 

— Sí,  sí,  me  parece .... 

— ^Para  no  andar  con  mas  rodeos,  vd.  es  ano  de  esos  hom- 
bres, 7  por  tanto  venimos  &  prenderlo. 

Bosains  se  incorporó  á  tomar  el  sable,  que  crejó  estaba 
en  la  cabecera;  pero  Luna  sacó  un  par  de  pistolas  y  se  las 
puso  al  pecho,  con  lo  que  Bosains  se  quedó  en  la  posición 
en  que  estaba  y  dijo: 

— Mal  hice  en  no  romperle  el  alma  &  ese  picaro  asistente 
que  no  puso  la-espada  y  las  pistohis  á  mi  cabecera. 

En  efecto,  el  sable  no  estaba  en  el  lugar  acostumbrado, 
ni  habia  otra  arma  por  allí  cerca. 

— ^Es  inútil  la  resistencia,  prosiguió  Terán,  porque  toda  la 
tropa  está  de  acuerdo,  y  no  le  queda  &  vd.  mas  arbitrio  que 
resignarse  con  su  suerte;  con  que  háganos  vd.  favor  de  ves- 
tirse, ó  de  lo  contrario  lo  liaremos  á  vd.  con  todo  y  colchón, 
y  como  un  fardo  inútil,  lo  dejaremos  olvidado  en  el  calabozo. 

Bosains  se  puso  encendido,  se  mordió  los  puños  y  dejo: 

— ^Muy  bien,  Sr.  Terán.  No  creia  yo  que  vd.  era  un  trai- 
dor. 

— ^Hay  muchas  creencias  que  salen  erradas:  yo  creía  que 
vd.  era  un  buen  patriota,  y  cuando  me  desengañé  de  lo  con- 
trario, he  venido  á  quitar  á  vd.  de  enmedio,  para  que  no  per- 
judique al  país. 

— ^Sí,  sí,  fusilarlo  es  lo  mejor,  dijo  Luna,  con  una  voz 
ronca. 

A  estas  palabras,  Bosains  dejó  caer  de  las  manos  los  pan- 
talones que  hf^ia  tomado,  y  se  puso  pálido  como  la  muerte. 

— ^Bu^o  á  vd.  que  se  vista,  interrumpió  Terán  con  mas 
dulzura,  mirando  el  fatal  efecto  que  habían  hecho  las  pala- 
bras de  Luna.  En  cuanto  á  la  suerte  de  vd.,  el  traidor  Te- 
rán se  encargará  de  dulcificarla:  tranquilícese  vd. 

Con  esto  se  recuperó  un  poco,  y  acabado  que  hubo  de  ves- 
tirse, salieron  los  tres  de  la  recámara. 

D.  Pablo  Mendivil,  hablando  de  Bosains,  dice:  '^Fué  en- 
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tregado  á  Lona,  conducido  despaes  al  depaiiamaDto  Osor- 
no,  jal  fin  pnesió  en  calidad  de  arrestado  á  diapoocion  del 
congreso.  Logró  fugarse,  obturo  el  indnlto  por  medio  del  ae- 
cretario  del  arzobispado  de  México,  j  qaedó  parificado  ba- 
ciendo  los  ejerdoioB  esjoritnales  qoe  se  le  impoaiercHi  en  pe- 
nitencia.*' 

£1  becbo  de  quitar  la  artillería  á  loe  sitaadoree  de  SSaoa- 
joapan  faé  el  de  un  soldado  valiente;  j  el  qne  acabamos  de 
referir  anunciaba,  qne  el  soldado  rennia  el  valor,  la  astada, 
el  talento,  tres  cualidades  que  constituyen  á  nú  modo  de  ver 
un  gran  militar. 

En  efecto,  este  acontecimiento,  llevado  á  su  fin  con  toda 
felicidad,  proporcionó  á  Terán  el  quedar  sin  rival  en  el  man- 
do militar,  aunque  no  exento  de  algunos  temores»  respecto  á 
que  Bosains  era  uno  de  los  favoritos  de  llórelos»  de'ese  gran- 
de bombre  de  la  libertad  mexicana. 


m. 


Ko  babian  pasado  dos  meses  del  suceso  que  va  referido, 
cuando  una  mañana  muj  temprano,  salió  Terán  de  su  babl- 
tacion  con  el  rostro  encendido,  los  puños  cerrados,  j  gritan- 
do frenético:  Que  toquen  generala;  que  loquen  boiasíUa;  que  Uh 

quen  €tíamtllea;¡á  las  armas!  corramos Los^  soldados  de 

guardia  crejeron  que  su  jefe  se  babia  vuelto  loco,  y  no  sa- 
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bian  que  hacer,  hasta  que  el  cabo  enadrándose  á  an  frente  y 
con  la  mano  en  el  ossco,  le  dijo: 

— ¿Qaé  ordena  mi  coronel. 

Esta  interpelación  sacó  de  su  éstads  á  Terdn;  sa  rostro 
volvió  á  sa  color  habitual;  sus  puños  crispados  tomaron  poco 
&  poco  su  elasticidad,  y  recobrando  su  sangre  fría,  sonrió 
Qon  los  soldados,  7  le  dijo  al  cabo: 

— Tenemos  que  marchar  hoy  jnismo,  y  cuento  con  mis 
buenos  y  valientes  soldados. 

— ¡Viva  nuestro  coronel!  ¡viva  la  patria!  interrumpieron  los 

soldadosl 

El'  coronel  continuó: 

— Cabo,  vaya  vd.  en  persona  á  decirle  al  mayor  que  venga 
al  momento. 

El  cabo  corrió  á  ejecutar  la  orden,  y  el  coronel  arreglan- 
do su  vestido,  echó  una  mirada  de  satisfacción  á  su  reduci- 
da tropa,  y  se  retiró. 

El  mayor  no  se  hizo  aguardar. 

— Buenos  días,  mayor.  El  mayor  se  indinó.  Tenemos  que 
marchar  en  este  momento  á  Teotitlan.  Alvares  tiene  sitiado 
en  este  momento  á  mi  hermano,  y  es  preciso  auxiliar  á  ese 
joven  que  puede  hacer  alguna  locura,  * 

— Est^  bien,  mi  coronel. 

— Que  se  dé  el  primer  toque  de  marcha. 

— ¿A.  qué  horas  se  da  el  segundo? 

— ^A  las  once.  « 

— ¿T  el  tercero? 

— Cuando  yo  lo  mande. 

— ^Mny  bien.  ¿Tiene  vd.  otra  cosa  que  ordenar? 

— ^Muoha  actividad  y  mucho  sigilo,  mi  valiente  mayor. 

— Con  permiso  de  vd.,  mi  coronel. 

El  lacónico  y  valiente  mayor  se  retiró. 

Al  dia  siguiente,  la  pequeña  tropa,  que  apenas  se  compon- 
dría de  doscientos  hombres,  iba  en  marcha  por  unos  sende- 
ros pendientes  y  escabrosos,  por  donde  costaría  trabajo  pa- 
sar aun  á  los  mismos  leopardos  y  lobos.   Los  soldados,  esta- 
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ban  casi  agonizando  oon  la  fatiga;  y  faertes  y  ácostambrados 
Á  las  penas,  como  eran,  se  les  escapaban  las  lágrimas  por  el 
dolor  que  les  causaban  los  guijarros  y  malezas  que  herían 
sus  pies  descalzos.  El  coronel  iba  á  caballo  y  sumergido  en 
una  profunda  meditación.  De  repente  did  orden  de  hacer  al- 
to á  la  tropa,  y  bajándose  del  caballo  se  quit<5  las  botas,  y 
descalzo  comenz(5  á  marchar  al  frente  de  sus  valientes.  En 
esta  vez  los  soldados  lloraron  de  ternura  y  de  entusiasmo. 

— Adelante,  adelante,  mis  bravos  muchachos,  exclamó  lle- 
no de  decisión;  cuando  se  trata  de  sufrir  por  la  patria,  el  sol- 
dado y  el  coronel  son  iguales. 

Los  soldados  reanimados,  gritaron:  ¡Viva  el  coronel!  ¡viva 
la  nación!  y  siguieron  caminando  por  las  rocas  y  precipicios 
con  la  agilidad  de  unos  gamos. 

¡Qué  sublime  seria  ver  este  puñado  de  hombres! 

Aunque  perdieron  en  la  marcha  mucha  parte  de  sus  fuer- 
zas corporales,  con  el  ejemplo  de  su  jefe  aumentaron  las 
fuerzas  de  su  espíritu,  y  en  este  estado  acamparon  oon  mu- 
cho silencio  una  noche  cerca  de  las  avanzadas  del  enemigo. 

Él  coronel  did  orden  que  todos  sé  mantuvieran  con  las  ar- 
mas listas,  en  espera  de  la  señal  de  ataque,  y  tomando  él  un 
^ar  de  pistolas  que  se  colocó  en  el  cinto,  se  puso  en  camino 
para  el  campo  enemigo,  ya  arrastrándose  por  los  matorrales 
como  una  serpiente,  ya  deslizándose  como  una  fantasma  por 
por  los  barrancos  y  desigualdades  del  terreno.  Llegó  en  ef  eo- 
to  á  la  avanzada,  y  encontró  á  los  soldados  durmiendo,  oon 
la  tranquilidad  de  unos  canónigos. 

— ^Bien,  dijo  él:  estos  soldados  son  ezelentes  para  mi  plan. 

Continuó  su  camino,  hasta  que  se  colocó  en  una  eminen- 
cia, donde  con  la  claridad  de  la  noche  pudo  ver  solo  á  unos 
cuantos  centinelas  inmóviles  como  unas  estatuas;  aplicó  el 
oido  y  ni  un  rumor  humano  se  escuchaba;  simplemente  el 
graznido  de  las  aves  nocturnas  turbaba  el  silencio  del  cam- 
po. Satisfecho  con  su  observación,  se  deslizó  por  nú  arro- 
yo, y  describiendo  un  medio  círculo,  para  no  pasar  por  en 
medio.de  la  avanzada,  vino  á  juntarse  con  sus  soldados.  Li- 
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mediatamente  ordenó  la  marcha  en  hileras,  j  con  un  silen- 
cio increíble,  y  hasta  conteniendo  la  respiración,  llegaron 
al  sitio  donde  estaba  la  avanzada.  Antes  de  qne  pndieran 
dar  el  grito  de  alarma,  se  vieron  rodeados  de  los  enemig'ts, 
j  el  subteniente  Ezeta  que  mandaba  el  piquete,  se  vio  asido 
del  cuello  por  una  mano  robusta,  que  le  hubiera  &  poco  es- 
fuerzo podido  apagar  para  siempre  la  respiración. 

— Oficial,  ¿quiere  vd.  conservar  la  vida? 

— ^Per<}on,  gracia,  gracia,  prorrumpid  el  oficial  despavo- 
rido. 

— Silencio  es  lo  que  quiero,  le  interrumpió  Terán.  Si  vd. 
está  quieto  con  su  tropa,  le  prometq  concederle  la  vida,  y 
aun  lo  prometo  que  vuelve  &  roncar  como  un  ganapán,  &  pe* 
sar  de  que  es  contra  ordenanza. 

— ^Todo  lo  que  vd.  quiera  haré. 

— Bien.  O  ibo,  dirigiéndose  á  un  soldado  robusto,  quédate 
junto  al  señor  oficial,  y  si  acaso  se  mueve  un  soldado  6  él 
chista  palabra,  lo  clavas  con  la  bayoneta. 

Teián  siguió  en  silencio  su  marcha,  y  luego  que  estuvo  en 
la  pequeña  loma,  mandó  hacer  fuego  sobre  el  campo. 

La  luz  de  los  fogonazos  alumbró  una  porción  de  bultos  in- 
formes. Dada  la  primera  descarga  avanzó  con  sable  en  ma- 
no, y  sus  soldados  tras  él  con  bayoneta  calada. -La  confusión 
y  griterí'k  fué  horrenda;  pero  quince  minutos  después  mandó 
tocar  reunión,  porque  los  seiscientos  enemigos  hablan  aban- 
donado el  campo  á  toda  prisa.  La  fortaleza  de  Teotitlán,  que 
estaba  á  punto  de  rendirse,  quedó  salvada,  y  los  dos  Tera- 
nes  se  dieron  un  doble  abrazo,  porque  el  amor  fraternnt  y  el 
amor  patrio  eran  vínculos  que  los  hacian  amarse  doblemente. 

En  estos  tiempos  azarosos,  de  agitación  y  de  guerra,  los 
acontecimientos  se  sucedían  unos  á  otros,  de  manera  que  pa- 
ra el  mes  de  Noviembre  ya  nuestro  coronel,  que  se  hallaba 
en  Tehuacan,  tenia  noticia  de  la  próxima  llegada  del  congre- 
so, que  convocó  en  Ghilpancingo  el  Sr.  Morelos,  y  pensó  se- 
riamente que  esta  reunión,  perjudicial  en  aquellas  circuns- 
tancias, iba  á  darle  bastante  molestia,  y  á  interrumpir  el  li- 
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bre  7  violento  curso  de  sas  operaciones  inilitares.  En  ef eoto, 
el  16  del  referido  Noviembre  tuvo  que  salir  á  recibir  al  con- 
greso; 7  como  nuestro  coronel  era  de  maneras  finas  7  am- 
bles, no  mostró  ninguna  prevención  hostil  contra  los  ambu- 
lantes diputados,  pero  si  determinó,  para  ma7or  seguridad 
de  tan  honorables  miembros,  el  trasladarlos  á  una  hacienda 
llamada  San  Francisco. 

En  cuanto  &  los  gobernantes,  mandaban  donde  quiera  que 
sé  hallasen,  7a  fuese  en  la  ciudad  ó  en  la  aldea«  en  el  bosque 
ó  en  el  llano,  7  cuidaban  á  pesar  de  su  instabilidad  de  ejer- 
cer su  poder  en  todas  7  cada  una  de  las  oportunidades  que 
se  ofrecían,  á  la  manera  que  el  digno  prevoste  Tristan  L*Her- 
mite,  armado  con  su  garrucha  7  escalera,  administraba  eu 
todos  los  lugares  la  justicia  en  nombre  de  su  augusto  amo  e^ 
Sr.  Luis  XI. 

Bien  que  el  congreso  no  ejerciera  actos  de  crueldad  7  des- 
potismo, sí  daba  multitud  de  decretos  inoportunos  qué  em* 
barazaban  las  operaciones  militares,  7  que  á  creer  lo  que  nos 
dice  un  historiador  de  conocido  talento,  causaron  la  ruina  de 
Morelos. 

Estas  7  otras  mas  consideraciones  vinieron  á  la  msente  del 
coronel,  7  pensó  decididamente  en  hacer  con  la  respetable 
asamblea  lo  oúsmo  que  habia  hecho  con  nuestro  buen  cono- 
cido Bosains.  Esta  idea  vino  á  ratificarse  en  su  cabeza,  cuan- 
do el  superintendente  de  hacienda,  bien  conocido  ho7  entre 
nosotros  por  sus  modales  bruscos  7  groseros,  trató  de  exi- 
girle cuentas,  7  como  se  presumirá,  no  de  la  manera  maa 
atenta. 

— ¡Ba7o  del  cielil  dijo  Terán.  Es  la  cosa  mas  admirable 
del  mundo  que  estos  señores  vengan  desde  el  otro  exteemo 
de  México  á  pedirme  cuentas.  Les  daré  cuentas  de  las  balas 
que  han  silbado  cerca  de  mi  cabeza;  de  las  lanzas  que  he 
visto  cerca  de  mi  pecho;  de  las  hambres  horribles  que  he  su- 
frido en  las  montanas;  de  los  soles  ardientes  que  han  tosta- 
do mi  rostro;  de  los  latidos  que  por  la  suerte  de  los  buenos 
patriotas  ha  dado  este  corazón  leal,  incapaz  de  mancillarse 
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oon  la  Til  codioio. — ^BCayor,  mayor,  oontinuó  con  maoha  agi* 
tacion,  68  menester  á  toda  oosta  deshacernos  de  esta  reunión 
de  loóos  que  se  llama  congreso,  ¿Le  cabe  á  vd*  en  el  juicio 
que  mis  paisanos,  que  me  han  visto  exponeí  mil  veces  mi  ca- 
beza, me  traten  de  ladrón?  {Vive  el  cielo,  mayor,  que  podría, 
á  poco  que  quisiera,  tener  sus  cabezas  delante  de  mi  venta^ 
nal ....  Y  lo  haré,  sí  señor 

El  mayor  se  estremeció,  y  el  coronel  habiéndolo  advertí* 
do,  prosiguió: 

— Tiene  vd.  razón,  mayor:  su  silencio  me  da  á  entender 
que  no  es  vd.  de  mi  dictamen.  (7n  momento  de  cólera  me  ha 
hecho  prorrumpir  en  mil  necedades.  Si  yo  he  de  vivir  en  la 
historia  de  mi  país,  no  quiero  tener  una  mancha  de  sangre 
que  oscurezca  mis  pequeños  sacrificios.  Por  otra  parte,  esos 
hombres  exponen  también  su  cabeza  por  la  patria,  y  no  de* 
de  ser  un  mexicano  el  que  la  separe  de  su  cuello. 

El  mayor  se  recobró  un  poco. 

— Seríí  conveniente  quitarlos  de  enmedio,  es  decir,  disol* 
verlos  de  una  manera  pacífica,  ponerlos  presos,  por  ejem- 
plo, unos  dias,  y  después  dejarlos  en  libertad  de  que  se  mar- 
chen &  sus  casas ¿Los  muchachos  están  listos? 

— ^La  tropa,  respondió  el  mayor,  está  á  las  órdenes  del  co- 
ronel que  la  ha  conducido  tantas  veces  á  la  victoria. 

— Siendo  así,  mayor,  daré  á  vd.  mañana  mis  instruccio- 
nes; por  ahora  necesito  descansar  un  poco,  y  meditar  el  plan 
que  debemos  seguir. 

La  mañana  siguiente  convocó  una  junta,  y  resultó  de  ella 
la  disolución  del  coi^eso,  y  el  nombramiento  de  un  directo- 
rio ej^utivo,  compuesto  de  los  Sres  D.  Antonio  Cumplido, 
D.  Ignacio  Alas  y  D.  Manuel  de  Mier  y  Terán. 

Los  miembros  del  congreso  fueron  arrestados;  pero  á  los 
tres  dias  comenzaron  á  salir  en  libertad.  Fué  así  como  sin 
crímenes  ni  traiciones  s^vió  elevado  Terán,  en  poco  tiempo, 
desde- la  esfera  de  subalterno  despreciado  por  su  jefe,  al  ran- 
go de  magnate  del  gobierno  provisional  de  la  Bepública. 

Kuestro  respetable  historiador  y  anticuario  D.  Garlos  Bus- 
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tamante,  al  hablar  de  este  acontecitaiento,  no  paede  menos 
de  indignarse  contra  Terán,  y  de  considerar  este  acto  como 
un  borrón  que  empaña  su  gloriosa  carrera  militar;  pero  en 
esta  vez,  seame  lícito  separarme,  en  uso  de  mi  libre  albe- 
drío,  de  su  opinión,  y  acogerme  á  la  de  otro  historiador  mas 
atrevido  y  mas  enérgico  para  pintar  á  las  cosas  y  á  los  hom- 
bres. D.  Lorenzo  Zavala,  hablando  de  este  acontecimiento 
se  expresa  isí:  "D.  Manuel  Teríín  se  encontró  embarazado 
''con  muchos  mandones,  después  de  haber  conseguido  líber- 
''tarse  de  uno,  con  el  indulto  de  Bosains«  Yió  que  una  junta 
"de  clérigos  y  abogados,  que  se  llamaban  diputados  de  la 
"nación  mexicana,  pero  que  en  realidad  no  eran  mas  que 
"unos  usurpadores  de  este  título  honorífico,  nombrados  los 
''mas  por  sí  mismos,  sin  siquiera  la?  cualidades  de  valor  y 
"conocimientos,  que  hacen  tolerable  la  usurpación,  venian  & 
"poner  obstíículos  á  sus  empresas  militares,  y  á  causar  en  la 
"provincia  de  Oaxaca  los  males  que  ya  habian  hecho  en  la 
"de  México  y  Valladolid." 

Que  Teriín  tenia  ideas  liberales  no  cabe  duda,  puesto  que 
sus  acciones  lo  comprueban;  pero  conocía  que  en  las  circuns- 
tancias que  guardaba  la  insurrección  del  país,  no  convenia 
aún  el  establecimiento  de  .un  gobierno  democrático,  bueno 
solo  para  cuando  los  países  están  en  tranquilidad,  y  los  bom* 
bres  con  el  juicio  y  las  virtudes  necesarias  para  ocuparse 
con  pacífica  detención  de  los  intereses  domésticos  del  pue- 
blo; así  es  que  pensd  después  de  la  disolución  del  congreso, 
en  establecer  otra  nueva  forma  de  gobierno,  que  si  bien  reu- 
niera la  opinión  de  los  independientes,  no  tuviera  el  poder 
de  embarazar  las  operaciones  de  una  guerra,  en  que  er&  ne- 
cesario oponer  una  actividad  igual  &  la  de  los  enemigos.  Sus 
ideas,  buenas  ó  malas,  no  tuvieron  acogida,  pues  los  jefes  á 
quien  las  comunicó  las  repelieron,  y  sus  dos  colegas  se  sepa- 
raron del  puesto,  dirigiéndose  al  interior,  con  grandes  ries- 
gos y  peligros  personales. 

Este  golpe  no  desanimó  á  Terán:  reflexionó  que  para  ser 
algo  en  el  mundo  se  necesita  pasar  por  una  serie  de  peligros 
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y  por  una  cadena  de  sinsabores  y  contradicciones;  7  una  vez 
puesto  en  este  camino  áspero  que  conduce  á  la  inmortali- 
dad, acepto  gustoso  la  muerte  que  podian  darle  los  enemi- 
gos, j  la  ingratitud  con  que  preveía  le  pagarían  sus  conciu- 
dadanos. Con  el  mismo  entusiasmo  y  ardor  con  que  comen- 
zó sus  campanas,  sali(5  á  otra  nueva  por  el  rumbo  de  Tepeji 
de  la  Seda.  Sabiendo  que  la  plaza  de  Acatlan,  donde  man- 
daba el  conde  de  la  Cadena,  se  bailaba  sitiada  por  las  fuer- 
zas de  Querrero,  se  aproximó  y  sostuvo  con  un  canon  y  al- 
guna infantería,  cuatrodias,  un  faego  vivísimo  basta  que  su- 
po que  Samaniego  se  encaminaba  á  atacar  &  Tepeji.  Yoló, 
pues,  en  auxilio  de  su  bermano  que  se  bailaba  allí;  pero  los 
enemigos  se  hablan  retirado  á  la  hacienda  del  Eosario,  doü- 
de  marchó  á  atacarlos,  lo  que  en  efecto  ejecutó  con  un  valor 
y  denuedo  incomparables.  La  jornada  dio  por  resultado  la 
total  dispersión  de  las  tropas  españolas,  mandadas  por  un 
jefe  llamado  Barradas.  Esta  escena  se  habia  de  repetir  ca- 
torce años  después  en  las  riberas  del  Panuco. 

Terán,  después  de  esta  feliz  expedición,  regresó  á  Tebua-, 

can;  y  desde  allí  dirigía  continuamente  guerrillas  que  inter- 
ceptasen los  convoyes  enemigos,  y  hostilizasen  las  fuerzas 
realistas;  pero  ya  se  ha  dicho  que  Terán  no  era  de  esos  hom- 
bres sanguinarios  y  bárbaros  que  mezclan  sus  hazañas  con 
crímenes,  y  que  el  furor  del  partido  ciega  su  vista  y  embota 
la  sensibilidad  de  su  corazón.  Estaba  íntimamente  convenci- 
do de  la  justicia  de  la  causa  porque  peleaba;  pero  esto  no  le 
liacia  olvidar  el  derecho  que  tienen  los  hombres  de  reclamar 
de  sus  enemigos,  la  observancia  de  las  leyes  divinas  y  huma- 
nas que  señalan  los  derechos  de  la  humanidad  eii  general. 
Esto  en  tiempos  pacíficos  y  entre  sociedades  adelantadas  en 
la  civilización,  nada  tiene  de  singular;  pero  sí-  lo  era  en  la 
época  de  la  insurrección  de  México,  en  que  todos  los  jefes 
españoles  como  los  caudillos  mexicanos,  se  dejaban  guiar 
nfiuchas  veces  por  un  espíritu  infernal,  que  los  arrastraba  á 
cometer  crueldades  y  asesinatos,  propios  mas  bien  de  los  re- 
motos tiempos  de  Calígula  y  Nerón  que  de  una  sociedad  del 
siglo  XIX. 
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Oonooido  y#el  carácter  de  Terán,  debe  creerse  qtte  cnal*» 
quier  violencia  militar  lo  incomodaba  demasiado;  y  una  de 
ellas  faé  la  de  la  noticia  que  tuvo  del  desenfreno  6  iniqaida* 
des  del  capitán  Fiallo  en  el  pacífico  pneblo  de  Tepejillo* 
Mandólo  arrestar  inmediatamente  y  formarle  cansa  como 
era  debido.  Fiallo  se  mostró  sumiso  y  resignado;  pero  apro» 
Techándose  de  los  quejosos  y  ^esoontentoSi  que  nunca  fál* 
tan,  formó  una  conspiración  dentro  del  mismo  calabozo,  quo 
tenia  por  objeto  asesinar  á  Terán  y  sus  adictos;  mas  como 
teremos,  sus  proyectos  se  frustraron. 

una  mañana  entró  Terán  al  calabozo  de  Fiallo,  con  el  de^ 
signio  de  tener  una  conferencia  con  ¿1,  y  encontrar  acaso  al* 
gun  medio  de  que  la  causa  no  se  pusiera  en  un  mal  estado. 
Fiallo  era  valiente,  y  Terán  estaba  inclinado  á  salvarlo. 

— ^Me  acaban  de  decir,  capitán,  que  vd.  solicitaba  verme, 
y  como  justamente  salí  con  esa  intención,  el  asistente  de  vd. 
me  encontró  en  la  mitad  del  camino. 

—Quería  hablar  á  V.  E»,  respondió  el  capitán,  levantan* 
dose  de  una  tarima  donde  estaba  sentado,  de  los  asuntos  re* 
lativos  á  mi  causa,  porque  espero  que  oyéndome  vd.  se  con- 
vencerá de  que  muchos  de  los  crímenes  que  se  me  imputan 
son  falsos. 

— Mucho  me  alegro  de  ello,  le  contestó  Terán,  y  desearía 
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oon  toda  mi  alma  que  saliese  vd.  purificado,  porque  me  ha 
merecido  el  concepto  de  valiente,  j  los  ezesos  que  se  le  im- 
putan son  propios  de  un  cobarde. 
•  El  capitán  se  puso  encendido  y  respondió: 

-^Eu  cuanto  al  valor  que  tengo,  tal  vez  pronto  lo  acredi- 
tará á  V.  E. 

Terán  no  entendió  el  sentido  de  estas  palabras,  y  le  res- 
pondió: 

— Sí|  hará  td.  muy  bien:  si  sale  libre,  debe  lavar  con  he- 
chos gloriosos  la  tacha  que*  echó  vd.  &  su  carrera. 

A  ese  tiempo  Terán  observó*  en  la  pared  la  sombra  de  un 
brazo  armado  con  un  puñal,  y  volviendo  la  cara,  se  encontró 
con  que  un  soldado  cruzado  de  brazos  estaba  detras  de  él. 

—¡Hola!  y  ¿qué  haces  tu  aquí?  ¿Cómo  te  has  introducido 
sin  ser  sentido?  ¿Qué  hace  este  soldado  aquí,  señor  capitán? 

El  capitán  cayó  pálido  y  óasi  sin  sentido  en  la  tarima.  Te- 
rán comprendió  al  momento  que  había  algún  enigma  en  es. 
to,  y  volviendo  (fen  mucha  cólera  &  interpelar  al  soldado,  lo 
tomó  del  brazo. 

—Por  Dios  que  si  no  me  dices  por  qué  estabas  detras  de 
mí,  y  á  qué  has  venido,  te  mando  dar  cuatro  balazos  en  el 
Rctol  « 

El  soldado,  trémulo»  cayó  de  rodillas  exclamando: 

—  ¡Perdón!  [perdonl  * 

-^Yamos,  levántate^  y  como  digas  la  verdad,  serás  perdo- 
nado. •  « 

-^Señor,  yo  venia  á . . . .  matar  á  vd.I  Y  al  decir  esto  tiró 
por  9I  suelo  el  puñal  que  tenia  oculto. 

-^¡Ola!  continuó  Terán,  con  calma  y  levantando  el  puñal 
del  suelo,  ¿con  que  este  es  el  valor  que  queria  vd.  darme  á 
conocer,  señor  capitán? 

El  capitán,  pálido,  oon  los  ojos  desencajados  y  la  boca  en- 
tre abierta,  murmura  unas  palabras  ininteligibles. 

Terán  entonces  dijo  con  indiguacion  al  soldado: 

^--Olvida  para  siempre  que  te  has  encontrado  frente  á  tu 
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jefe  con  un  puñal  en  la  mano;  j  márobate,  que  no  quiero  sa- 
ber tu  nombre,  porque  en  un  acto  de  debilidad  podría  ven- 
garme. 

El  soldado  salid  temblando. 

— ^En  cuanto  á  vd.,  señor  capitán,  la  ley  k)  castigará  con 
el  suplicio  destinado  á  los  cobardes  asesinos. 

El  capitán  fué  fusilado  á  pocos  diaa. 

Después  de  este  acontecimiento,  Terán  tuvo  multitud  de 
lances  de  guerra;  pero  ja  la  fortuna  se  habia  cansado  de 
protegerlo:  sufrió  una  derrota,  y  experimentó  crueles  pade- 
cimientos en  la  expedición  que  intentó  á  Gbatzacoalcos. 

Después  de  reñidas  y  desastrosas  acciones,  capituló  en  21 
de  Enero  de  1817,  con  Bracho;  y  éste  entró  en  posesión  de 
Tehuacan  y  Cerro  Colorado,  que  eran  los  puntos  mas  fuer- 
tes de  los  insurgentes.  Terán,  despreciando  con  la  dignidad 
de  un  héroe,  las  ofertas  que  por  parte  del  gobierno  español 
se  le  hicieron  para  colocarlo  á  él  y  á  sus  hermanos,  se  tetiró 
á  Puebla,  donde  vivió  {tlgun  tiempo  en  la  oscuridad  y  en  la 
pobreza,  convencido  de  que  son  humo  esas  ambiciones  j 
sueños  que  los  hombres  apellidan  gloría;  pero  nunca  arre- 
pentido de  haber  luchado  con  tanta  constancia,  valor  y  hon- 
radez por  la  causa  de  México* 
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Como  este  artículo  es  solamente  un  recuerdo  de  uno  de 
los  militares  mas  valientes,  sabios  y  honrados  que  ha  produ- 
cido México,  se  me  permitirá  trasportarme  hasta  la  segunda 
época  de  su  vida,  que  comienza  el  ano  de  1827,  en  que  nom- 
brado  comandante  general  de  Provincias  Internas,  salid  de 
la  capital  de  la  Bepublica  &  llenar  la  misión  impuesta  á  su 
talento,  ya  que  habia  cumplido  la  que  Dios  le  señaló  á  su 
valor,  en  la  lueha  de  la  libertad  de  la  porción  mas  hermosa 
del  mundo  de  Colon.  « 

El  general  Terán,  porque  ya  en  topees  era  general  de  bri- 
gado,  partió,  pues,  con  el  placer  de  que  dejaba  tras  sí  esa 
multitud  de  partidos,  ese  palacio  de  México,  donde  como  en 
una  caldera  hierven  los  odios  y  las  pasiones  políticas,  y  que 
iba  á  sustituir  á  las  imágenes  sangrientas  y  horrorosas  de  la 
guerra,  las  dulces  contemplaciones  de  los  astros  del  cielo,  y 
de  los  prodigios  de  la  tierra.  No  se  equivocó:  las  Provincias 
Internas  no  hablan  experimentado  muchos  vaivenes  en  tiem- 
po de  la  guerra  de  independencia,  así  es  que,  en  el  año 
de  1827  todavía  se  encontraban  con  esa  rústica  moralidad, 
con  ese  cander  primitivo  de  las  colonias,  con  esa  paz  inte- 
rior, con  esa  calma,  y  tranquilidad  que  tanto  simpatizaban 
con  un  honlbre  que  buscaba  ya  sus  ilusiones  en  la  ciencia, 
y  que  cansado  de  combatir  &  tantos  enemigos,  de  destruir 
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tantas  intrigas  y  de  lidiar  con  todo  género  de  caprichos  y  de 
pasiones,  solo  queriii  la  sincera  aftiistad  de  los  libros  y  el  si- 
lencio de  las  aldeas. 

Matamoros  entonces  no  se  hallaba  como  hoy,  con  un  pri- 
moroso edificio  en  la  plaza,  (1)  con  una  calle  elegante,  (2)  y 
con  una  multitud  de  mejoras  y  reformas;  pero  en  cambio,  el 
comercio  era  mas  activo,  la  usura  no  se  conocia,  y  las  mu- 
chachas bellas,  frescas,  lozanas,  que  pueblan  las  orillas  del 
Bio-BravQ,  bailaban  candorosas,  risueñas,  alegres,  casi  to- 
das las  noches,  en  la  puerta  de  sus  felices  jacales,  al  son  de 
una  tambora  y  un  violin.  Esto  era  precisamente  lo  que  que- 
ría el  general  Terán,  una  población  nueva,  sencilla,  pacífi- 
ca, á  quien  crear,  proteger  y  engrandv^cer.  Las  tierras  fron- 
terizas del  Norte,  tienen  siempre  encima  la  horrible  plaga 
de  los  salvajes;  así  es  que  la  felicidad  y  la  calma  de  aquellas 
vastas  soledades,  venia  de  vez  en  cuando  á  ser  turbada  por 
el  silbido  de  un  pito,  por  los  ladridos  de  los  perros,  ó  por  la 
fuga  de  la  caballada,  todo  lo  cual  era  seguro  anuncio  de  la 
aproximidad  de  aquellos  hombres  del  desierto,  que  eterna- 
mente se  vengan  de  los  ultrajes  que  reciben,  y  del  menos- 
precio con  que  nosotros,  hombres  de  frac  y  levita,  los  mira- 
mos. Pero  el  general  Terán  procuró  en  el  acto  reorganizar 
las  compañías  presidíales,  animar  á  los  vecinos  y  poner  cuan- 
tos medios  estaban  &  su  alcance  para  restablecer  la  confian- 
za y  asegurar  la  existencia  de  las  familias,  apartadas  en  los 
bosques  y  desiertos  de  la  frontera.  Esto  era  obiar  como  un 
padre,  y  no  como  un  comandante  militar. 

Por  lo  demás,  tné  una  era  de  felicidad  que  recuerdan  con 
ternura  los  habitantes  de  Matamoros.  La  tropa  que  tenia  & 
sus  órdenes  el  general  Terán,  no  era  altanera  y  viciosa;  no 
se  mezclaba  jamás  en  los  asuntos  y  querellas  del  pueblo,  no 
robaba  ni  el  oró,  ni  la  castidad  en  las  mujeres,  y  cumplía  del 
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1)  La  casa  de  la  Sra.  ÜT  Juana  Garza  de  P^rea. 

2)  La  1  amada  del  Comercio. 
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todo  con  el  objeto  de  su  iostituoion.  No  es  exageraciou  lo 
qae  T07  &  decir,  porque  hay  todavía  muchos  testigos  que  pu- 
dieran desmentirme.  En  Matamoros  y  en  las  villas  so  dor- 
mía con  las  puertas  abiertas,  y  ni  un  solo  pañuelo  se  perdia. 
En  cuanto  &  Tejas,  ¡oh!  Tejas  era  la  adoración  del  general 
Terán.  Aquellas  vastas  y  verdes  llanuras,  aquellos  bosques 
de  nogal  y  roble,  aquellos  rios,  anchos,  magestuosos,  d  la  vez 
que  risueños,  eran  su  encanto  y  embeleso.  No  hubo  rio  que 
no  sondeara,  bosque  que  no  reconociera^  floresta  ni  playa 
que  no  hubiera  visitado.  Lo  acompañaba  en  sus  expedicio- 
nes el  coronel*  Noriega,  que  era  su  secretario,  y  los  indivi- 
duos que  componían  la  comisión  de  limites,  que  eran  D.  Cons- 
tantino Tárnava,  teniente  coronel  de  ingenieros  y  exeleute 
matemático;  D.  Rafael  Chowell,  hermano  de  ese  héroe  jo- 
ven que  fué  mandado  decapitar  en  Granaditas,  y  D.  Luis 
Berlandier,  conservador  del  museo  de  Ginebra,  y  que  por 
amor  al  general  Terán  y  á  esos  fértiles  campos  de  Tejas,  re- 
nunció BU  carrera  y  sus  derechos  de  ciudadano  suizo,  por  to- 
mar los  de  ciudadano  mexicano. 

Quien  hubiera  visto  á  esa  reunión  de  hombres  civilizados, 
vagando  por  los  desiertos  y  entre  las  tribus  bárbaras,  les  ha- 
bría tenido  compasión.  Pero  no;  estos  hombres  con  sus  te- 
lescopios, con  sus  teodolitos,  con  sus  sestantes,  con  sus  li- 
bros y  cálculos,  eran  felices,  y  muy  felices,  descubriendo 
nuevas  familias  á  las  plantas,  nuevas  clases  á  los  peces;  y 
encontrando  en  la  hora  de  la  salida  del  sol,  en  el  medio  c^a, 
qn  la  tarde,  en  la  noche,  nuevos  atractivos  y  nuevas  ilusio- 
nes en  la  naturaleza  y  en  1 01^  cielos. 

Todas  las  veces  que  yo  he  platicado  con  estos  señores,  los 
he  visto  casi  llorar  con  el  recuerdo  del  general  Terán  y  de 
esas  academias  literarias  y  científicas  en  medio  de  los  bos- 
ques y  desiertos  de  Tejas;  y  en  las  diferentes  posiciones  que 
hoy  guardan  en  la  sociedad,  he  conocido  que  cambiarían 
gustosos  su  tiempo  presente  por  el  pasado,  y  volverían  á  er- 
rar por  esas  vastas  y  hermosas  soledades.  En  efecto,  llegar 
á  un  país  virgen,  ser  el  primero  que  comprende  y  que  ve  los 
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encantos  de  una  naturaleza  hermosa  é  ignorada,  plantar  los 
cimientos  de  una  choza,  sembrar  los  peqneuos  arbolitos  al 
derredor,  criar,  educar,  por  decirlo  así,  á  la  tierra  salvaje, 
es  una  clase  de  ocupación  tierna,  interesante,  y  que  no  se 
puede  comprender  mas  que  por  aquellos  que  ejecutan  estas 
empresas. 

Y  no  se  diga  que  el  general  Terán  yagd  sin  utilidad  ni  ob- 
jeto por  las  Provincias  Internas.  Cadtí  paso  que  daba,  era 
una  observación.  Levantó  planos,  formó  itinerarios,  marcó 
exactamente  el  curso  de  los  rios,  sondeó  las  barras  y  bahías, 
indagó  las  costumbres  y  usos  de  las  numerosas  tribus  bárba- 
ras que  viven  en  Tejas;  fundó  poblaciones,  dictó  ciertas  re- 
glas para  el  manejo  de  los  colonos  que  existían;  concilio  los 
intereses  de  éstos  con  los  de  los  mexicanos,  y  proveyó  cuan- 
to era  posible  en  un  país  nuevo,  &  las  necesidades  y  seguí  i- 
dad  de  los  que  lo  habitaban.  El  general  Terán  fué  en  la  ex- 
tensión de  la  palabra,  un  sabio  como  Arago,  y  un  político 
como  Guillermo  Penn.  No  me  atrevo  á  decidir  cuál  sea  la 
época  mas  gloriosa  del  general  Terán,  si  la  de  sus  trabajos 
militares  en  Oaxaca,  ó  la  de  sus  trabajos  científicos  en  Tejas. 

En  Setiembre  de  1829,  luego  que  supo  el  desembarco  de 
los  españoles  en  Cabo-Bojo,  voló  á  su  encuentro,  sin  qxie 
tuviese  aun  orden  para  ello,  pues  comprendió  que  un  solda- 
do no  necesita  de  órdenes,  cuando  el  enemigo  exterior  inva- 
de el  suelo  de  su  patria. 

Sien  que  como  es  generalmente  sabido,  la  fuerza  del  ge- 
nio y  el  valor  de  la  fortuna  dio  al  general  Santa-Anna  ú 
completo  triunfo,  Terán  tuvo  mucha  parte  en  tan  honrosa  y 
completa  victoria.  Sus  medidas  prudentes  y  enérgicas,  su 
oportuna  situación  en  el  paso  de  Doña  Cecilia,  su  denuedo 
y  sangre  fría,  contribuyeron  á  dar  á  conocer  al  enemigo,  que 
por  mas  desorganizado  y  dividido  que  estuviera  el  país.  La- 
bia soldados  valientes,  aleccionados  ya  en  la  guerra,  y  jefes 
que  con  entusiasmo  estaban  decididos  á  recoger  los  verdea 
laureles  de  una  victoria,  «ó  á  exhalar  por  su  patria  el  postrer 
aliento  en  las  solitarias  playas  del  Golfo.  Fué  sin  duda  Dios 
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qne  se  apiadó  de  la  suerte  de  Méxioo,  el  que  preparó  se  reu- 
niesen en  Tampico  dos  generales  que  con  opuestos  elemen- 
tos 7  disposiciones  para  la  guerra,  afianzaran  para  siempre 
la  independencia  de  la  Bepública. 

•    En  cuanto  al  general  Terán,  grabó  en  esta  jornada  el  pe- 
núltimo j  mas  glorioso  capítulo  de  su  vida.    Su  espada  no 
habia  de  desenvainarse  ya,  sino  para  herir  su  propio  cora-, 
zon. 

« 

Después  de  firmada  la .  capitulación  y  tranquilizada  per- 
fectamente aquella  parte  del  país,  regresó  á  Matamoros,  y 
siguió,  según  entiendo,  en  sus  expediciones  á  Tejas  y  en  sus 
iudagacicties  y  progresos  científicos.  Juzgo  que  los  dos  años 
que  trascurrieron  desde  la  acción  de  Tampico  basta  su  re- 
greso á  Padilla,  fué  feliz,  si  es  posible  que  el  hombre  sea  fe- 
liz luchando  con  esta  mísera  y  Caprichosa  naturaleza  huma- 
na. Si  juzgamos  aparentemente,  un  hombre  que  lidió  como 
un  valiente  por  la  libertad  de  su  patria,  que  mantuvo  cons- 
tantemente su  dignidad  y  energía,  que  se  conservó  limpio  y 
puro  en  medio  de  la  corrupción  política,  que  siguió  &  la  in- 
dependencia, y  que  habia  empleado  el  último  tercio  de  su 
carrera  en  las  sabrosas  ocupaciones  de  la  ciencia,  parece  que 
debía  encontrar  grandes  motivos  de  satisfacción  y  de  tran- 
quili3ad.  Pero  no  era  así,  como  veremos. 

A  fines  del  año  de  1831,  se  hallaba  por  las  haciendas  de 
los  Sres.  Quinteros,  en  Tamaulipas,  y  entretenia  una  corres- 
pondencia con  algunas  de  las  personas  mas  notables  de  Mé- 
xico. Un  trozo  de  una  carta  que  dirigió  al  Dr.  D.  José  Ma- 
ría Luis  Mora,  da  á  conocer  sus  ideas.  (1) 

"Yo  no  soy  político,  ni  me  gusta  esa  carrera,  que  no  trae 
"sino  cuidados  y  enemistades:  mi  profesión  es  la  de  soldado, 
"y  mis  gustos  son  por  las  ciencias  que  proporcionan  una  vi- 
"da  pacífica,  instructiva  y  agradable.  El  tiempo  que  ha  tras- 


(1)     yéa8e  la  pliglna  LXI  dol  tomo  primero  de  laa  obras  aueltas  de 
osé  María  Luis  Mora. 

275 


HOMBRES  ILüBTBES  M21I0AN0B. 


"onrrido  desde  el  ano  de  1828,  que  me  separé  defiDÜiramen- 
"¿e  del  torbellino  político,  ha  aido  para  mi  el  mas  útil  y  agrá- 
''dable,  porque  be  aprendido  mucho  y  porque  nadie  puede 
"quejarse  de  mí:  mis  enemigos  han  olvidado  sus  pretendidos 
''agravios,  y  mis  amigos  me  han  conservado  su  estimación...." 
Es  imposible  dejarse  de  estremecer  al  copiar  estas  líneas 
y  reproducir  estos  pensamientos.  ¿Cómo  un  hombre  que  te- 
nia tan  intima  conciencia  de  su  honrado  manejo  político,  se 
suicidó  en  un  desierto,  sin  querer  escuchar  en  sus  últimos 
momentos  ni  la  voz  de  sus  amigos,  ni  las  oraciones  consola- 
doras de  la  religión?  Esto  no  prueba  mas  sino  lo  incompren- 
sible que  es  la  naturaleza  del  hombre;  y  que  ya  setf  político, 
ya  literato,  ya  científico,  debe  dejar  en  su  corazón  ciertas 
dosis  de  ese  bálsamo  consola'ior  de  la  religión  cristiana,  que 
lo  sostiene  y  alivia  de  los  dolores  que  causa  en  su  alma  la 
maldad  é  inconsecuencia  del  mundo. 


VI. 


Ya  que  es  preciso  llegar  al  fin  de  mi  artículo,  lo  haré  an- 
tes que  la  paciencia  abandone  á  los  lectores.  Si  fuera  una  no- 
vela, sin  duda  alguna  no  m<)taria  &  mi  héroe;  pero  como 
escribo  con  la  historia  en  la  mano,  y  delante  de  testigos,  fuer- 
za es  ajustarme  á  la  verdad. 

Amaneció  en  Padilla  el  día  2  de  Julio  de  1832,  diáfano, 
radiante,  hermoso.    El  cielo  estaba  azul;  los  árboles  verdes, 
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lo8  pájaros  bulliciosos,  alegres  en  demasia,  el  rio  orístalino, 
las  flores  amarillas,  haoieudo  brillar,  en  su  cáliz  las  gotas  de 
rocío,  las  cañas  balanceándose  suavemente  al  impulso  de  una 
brisa  fresca.  Todo  respiraba  vida,  todo  daba  evidentes  seña- 
les de  que  el  aliento  de  Dios  habia  llegado  á  la  naturaleza. 
Solo  dos  cosas  formaban  contraste  con  esta  escena;  y  eran, 
el  pueblo  de  Padilla,  solitario  y  apático,  con  sus  casuchas 
destruidas  y  sus  cenicientos  paredones  de  adobe,  y  el  alma 
del  general  Terán,  agobiada  con  el  fastidio,  y  devorada  por 
una  idea  fatal,  diabólica. 

Salió  de  la  casa  en  donde  estaba  alojado,  que  era  la  misma 
donde  habia  pasado  Iturbide  sus  últimos  instantes,  y  se  di- 
rigid á  las  orillas  del  rio.  Allí  vio  aquella  calma  dé  la  natu- 
raleza, aquella  dulce  melancolía  de  la  soledad;  y  agitado  con 
su  funesta  idea,  se  quedó  inmóbil  como  una  estatua.  A  po- 
co salió  de  su  meditación  y  exclamó: 

— Soy  un  hombre  desgraciado,  y  los  desgraciados  no  de- 
ben vivir  sobre  la  tierra!  Sonrió  amargamente,  y  se  alejó  d 
pasos  lentos  de  las  frescas  orillas  del  rio. 

¿Por  qué  era  el  general  desgraciado?  Quién  sabe.  Por  la 
misma  razón  que  es  desgraciado  el  magnate  sentado  en  una 
silla  de  terciopelo  y  oro,  recibiendo  los  inciensos  y  las  lison- 
jas de  los  cortesanos;  el  rico  lleno  de  lujo  y  de  esplendor,  y 
el  joven  que  gasta  su  vida  entre  el  vino  y  las  orgías.  Eu 
cuanto  al  general  Terán,  podremos  ver  algunas  de  las  causas 
que  lo  tenían  disgustado. 

Al  retirarse  del  rio,  se  encontró  con  su  secretario  el  coro- 
nel Noriega,  y  con  un  semblante  risueño  lo  saludó. 

-Juzgué,  mi  general,  que  pudiera  vd.  haber  venido  por 
aquí,  y  me  dirigí  &  encontrarlo. 

— En  efecto,  la  mañana  está  hermosa,  y  las  orillas  del  río 
bastante  frescas.  ¿Ha  ocurrido  algo  de  nuevo? 

— Nada,  absolutamente. 

— ^Bien,  iremos  á  almorzar,  aunque  no  tengo  mucho  ape- 
tito. 
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Los  dos  se  cUrigíerou  &  la  casa,  j  el  general  almorzó  con 
tranquilidad. 

Guardó  un  rato  de  silencio,  y  á  poco  dijo  en  tono  melan- 
cólico: 

— Estamos  muy  mal:  el  horizonte  político  se  oscurece  ca- 
da vez  mas,  y  el  resultado  ya  á  ser  la  pérdida  de  Tejas;  de 
Tejas,  coronel,  donde  tanto  hemos,  trabajado,  donde  nuestra 
cabeza  se  ha  encanecido  recorriendo  sus  bosques  y  sus  fio- 
restas.  ¡Oh!  Daria  yo  mi  vida  entera  porque  en  México  co- 
nocieran  cuan  hermosa  y  fértil  es  esta  tierra.  Pero  nadie  se 
acordará  de  ello,  porque  con  verdad,  los  hombres  por  allá 
tienen  bastante  en  que  entretenerse  con  sus  intrigas  y  su  am- 
bición. 

— Pero  vd..  señor  general,  contestó  el  secretario,  tendrá 
probablemente  la  mayoría  de  sufragios  para  la  presidencia, 
y  entonces  podrá  remediar  los  males  que  se  temen. 

— Es  una  locura,  replicó  el  general:  ¿cree  vd.  por  ventura 
que  en  ese  palacio,  se  puede  pensar  con  la  libertad  que  lo 
hemos  hecho  en  nuestros  (lesiertos?    ¿Cree  vd.  que  esa  tur- 
ba de  hombres  que  cerca  al  gobierno,  deja  penetrar  un  rayo 
de  verdad^al  salón  del  presidente?    ¿Cree  vd.  que  la  honra- 
dez y  la  buena  intención,  son  bastantes  para  acallar  ese  tor- 
rente de  ambición  y  aspirantismo?    ¿Juzga  vd.  que  la  mode- 
ración y  lenidad,  señan  bastantes  para  destruir  el  odio  de 
los -partidos  y  formar  de  esos  bandos  que  se  chocan  y  se  ase- 
sinan, una  nación  de  afectuosos  hermanos  y  de  sinceros  re- 
publicanos?   Créame  vd.,  coronel:  he  pasiido  por  bastantes 
alternativas  en  el  curso  dé  mi  vida  militar  y  política,  y  he 
adquirido  una  sola  ciencia  cierta  é  infalible,  y  es,  la  de  que 
un  hombre  que  gobierna  una  nación  sin  educación  y  sin  vir- 
tudes, no  puede  descender  del  puesto  mas  que  con  el  opro- 
bio y  el  desprecio  de  sus  couciudad^^nos.    Si  cumple  eiacta- 
meute  con  la  ley,  lo  llaman  tirano;  si  adopta  el  partido  de  la 
lenidad,  lo  tachan  de  imbécil.  Cada  partido  quiere  su  triun- 
fo exclusivo:  cada  hombre  sus  conveniencias  é  intereses,  y  el 
que  gobierna  no  puede  saciar  tantas  ambiciones.  En  cuanto 
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&  esa9  pobres  gentes,  que  los  modernos  publioistas  lian  bau- 
tizado con  el  nombre  de  masas,  sufren  con  paciencia  cuantas 
estorsiones  les  infiere  desde  el  primer  magistrado  hasta  el 
grotesco  alcabalero;  pero  esas  masa^  arrojan  maldiciones  so- 
bre el  que  manda,  y  esas  maldiciones,  como  un  veneno,  cor- 
roen el  corazón  y  llenan  de  hiél  todos  los  instantes  de  la  vi- 
da... .  Este  es  un  presidente;  esta  suerte  se  me  esperaría  á 
mí,  7  vería,  sin4>oderlo  remediar,  perderse  á  Tejas,  &  Tejas 
que  me  ha  costado  tantos  desvelos  y  tantas  fatigas .... 

Hubo  un  momento  de  silencio  en  el  que  ni  las  moscas  se 
atrevieron  &  volar. 

— En  cuanto  á  estos  libros  y  á  estos  instrumentos, 

continuó,  desviando  con  desden  unos  mapas  que  estaban  so- 
bre la  mesa,  digo  &  vd.,  con  mi  corazón,  que  no  solo  nada 
valen,  sino  que  qrian  en  el  alma  una  ambición  y  un  orgullo, 
comparable  solo  al  de  Lucifer.    Cinco  años  me  ha  visto  vd. 

estudiar  dia  y  noche y  hoy nada  sé,  nada,  porque 

el  hombre  es  muy  miserable  y  muy  pequeño;  y demos 

punto  á  estas  reflexiones,  que  me  ponen  casi  fuera  de  jui- 
cio   Arreglemos  estos  papeles,  porque  esta  mesa  está 

llena  de  estorbos,  y  ademas,  nada  se  pierde  con  que  todo  es- 
té en  su  lugar,  porque  no  sabemos  la  suerte  que  correremos 
en  la  revolución:  no  lo  dude  vd.,  la  revolución  está  al  esta- 
llar, y  Tejas  se  pierde.  Al  concluir  esta  frase,  suspiró  pro- 
fundamente, y  ambos  se  pusieron  á  arreglar  los  papeles, 
mapas  y  libros  que  habia  esparcidos  por  la  mesa. 

Por  la  tarde  el  general  Terán  salid  á  dar  un  paseo,  no 
quiso  ir  á  la  orilla  del  rio,  y  a^,  después  de  vagar  un  rato, 
vino  á  encontrarse  involuntariamente  delante  del  sepulcro 
de  Iturbide.  Se  parif,  y  como  una  estatua  estuvo  clavado  con 
los  ojos  fijos  en  la  piedra  que  cubría  el  cadáver  del  caudillo 
de  la  independencia.  Al  fin  prorumpió  en  mil  exclamación 
nes:    {La  inmortalidad!    ¡Diosl    ¡El  alma!   ¿Qué  quiere  decir 

todo  esto? Pero,  bien,  todo  lo  creo;  ¿mas  por  qué  el 

hombre  no  ha  de  tener  derechp  de  salir  de  su  miseria  y  de 
sus  dolores?   ¿Por  qué  ha  de  estar  encadenado  eternamente 
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000  una  existencia  llena*  de  fastidio?  Y  este  espirita  que  me 
anima,  qne  mneye  mis  miembros,  que  llena  mi  cerebro  de 
ideas,  ¿dónde  irá? ....  Yerémos:  el  espíritu  está  incómodo, 
ál  me  manda  que  lo  liberte  y  es  menester  hacerlo.  De  re- 
pente se  contuvo  horrorizado,  los  cabellos  se  erizaron  en  sa 
cabeza,  un  horrible  calosfrío  se  apoderó  de  su  cuerpo,  j  un 
vértigo  fatal  le  acometió,  de  suerte,  que  la  pequeña  iglesia 
que  tenia  delante,  le  pareció  que  precia  oomQ  una  fantasma; 
que  el  mezquite  que  estaba  cerca,  giraba  en  su  derredor,  y 
que  un  espectro  lívido,  ensangrentado,  crugiendo  sus  hue- 
sos, le  decia  con  una  voz  espantosa: 

"Sé  aquí  d  fin  de  loa  grandezas  humanas  y  el  término  de  la 
ambición!'' 

Cuando  Terán  entró  en  su  casa,  estaba  pálido  y  ali{unas 
gotas  de  sudor  helado  caian  por  su  frente. 

El  coronel  N  )ríega  le  dijo: 

— Señor  general,  parece  que  está  vd.  enfermo. 

— Es  poca  cosa,  amigo  mió.  Un  ligero  desvanecimiento 
me  acometió,  pero  va  calmándose.  El  asistente  le  trajo  un 
vaso  de  agua  y  bebió  unos  tragos. 

Cerca  de  las  nueve  se  acostaron  todos.  A  la  media  hora 
un  lijero  quejido  es  escuchó;  el  coronel  Noriega  dijo  desde 
el  catre  en  que  estaba  acostado: 

— ¿Sigue  vd.  enfermo,  señor? 

— ^No  es  nada,  me  siento  buend.  Sin  duda  estaría  soñan- 
do. El  general  se  habia  metido  entre  las  costillas  media  pul- 
gada de  un  estoque;  pero  temiendo  comprometer  á  los  que 
dormían  en  su  cuarto,  desistió  por  entonces  de  su  idea. 

A  la  mañana  siguiente  salió  á  las  siete,  muy  en  silencio, 
dio  una  vuelta  por  la  plaza,  y  encontrando  en  la  puerta  del 
cuartel  á  un  cabo  de  la  compañía  presidial  de  Aguaverde,  le 
dijo: 

— Si  tu  general  muriera,  ¿qué  harían  vdes? 

— ^Otro  reemplazaría  á  Y.  E.,  le  contestó  el  cabo  con  una 
rústica  sencillez.  « 

Esta  respuesta  lo  confirmó  en  su  propósito,  y  dando  alga- 
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Das  vueltas  y  reimeltas  para  no  ser  visto,  se  dirigió  detras  de 
una  pared  arruinada  que  estaba  frente  á  la  iglesia;  allí  apo- 
yó el  puño  de  su  espada  cpntra  una  piedra  y  la  punta  con- 
tra el  ooroj^on.  Hizo  un  esfuerzo,  sus  ojos  se  cubrieron  de 
una.  nube  sangrienta,  vaciló  un  momento,  exbaló  el  último  y 
doloroso  quejido,  implorando  sin  duda  la  misericordia  Di- 
vina, y  cayó  sin  vida  traspasado  de  parte  á  parte  con  la  es- 
pada. 

Por  la  noche,  cuando  la  única  y  triste  campana  de  Padi- 
lla daba  el  toque  de  ílnimas,  un  cadáver  lívido,  cubierto  con 
un  lienzo  blanco,  estaba  tendido  en  medio  de  cuatro  velas  en 
el  salón  en  donde  el  congreso  de  Tamaulipas,  decretó  la  muer- 
te de  Iturbide. 

Era  el  valiente  patriota,  el  hábil  político,  el  profundo  ma- 
temático, el  Excmo.  Sr.  general  de  división  del  ejército  me- 
xicano, D.  Manuel  de  Mier  y  Terán. 


MAin7i!.L  Payno. 


291 


;?• 


MINA. 


fR 


ER  ili. 


I. 


TTf  ALOB,  andacia,  juventud,  sentimieiitoa  nobles  y  gene- 
rosos, 7'un  profundo  amor  &  la  libertad,  tales  fueron 
las  virtudes  y  cualidades  que  inmortalizaron  &  Mina. 

Ghierrillero  en  su  patria  cuando  la  invasión  francesa;  ada- 
lid de  las  ideas  liberales  en  la  Península  á  la  vuelta  del  rey; 
desterrado  ilustre  en  Inglaterra,  vino  &  Amérioa  á  combatir 
por  la  libertad  de  los  pueblos,  cuando  vio  que  en  España 
unsC  muralla  insuperable  de  preocupaciones,  artimañas  polí- 
ticas á  intrigas,  se  oponian  al  constitucionalismo  proclama- 
do en  Cádiz. 

Mina,  al  poner  su  espada  y  su  talento  al  servicio  de  la 
causa  americana,  óió  el  ejemplo  mas  palpable  de  consecuen- 
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cia  por  sos  ideas  políticas  para  el,  como  para  todo  hombre 
verdaderamente  ilustrado,  la  libertad,  como  el  sol,  debía 
alambrar  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  la  igoaldad  de  de* 
rechos  políticos  era  un  dogma  para  todos  los  hombres. 

Defendió  la  autonomía  de  su  patria,  defendió  su  libertad 
política,  j  terminó  su  brillante  carrera,  combatiendo,  no  á 
los  españoles  de  América,  sino  á  los  soldados  de  Fernando 
Vil,  que  aquende  del  Océano»  lo  mismo  que  en  la  Penínsu- 
la, hablan  rasgado  con  la  punta  de  sus  sangrientas  espadas, 
los  derechos  del  hombre  y  el  pacto  de  los  pueblos;  y  antes 
(jua  español  esclavo,  prefirió  ser  americano  y  libre. 

Mina  pertenecía  á  aquella  escuela  humanamente  liberal,  á 
que  pertenecían  los  apóstoles  de  la  libertad  modenSk  que  ex- 
clamaban en  el  seno  de  la  (rran  Convención  francesa:  Sal' 
vense  (o8  pñncipios  y  perezcan  loa  colonias.  Es  decir,  seamos 
libres  sin  hipocresía;  pero  para  ser  libres,  no  nos  apoyemos 
en  la  esclavitud,  no  desmintamos  con  nuestros  hechos  núes- 
tras  leyes. 
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Mina  era  originario  de  Navarra,  y  nació  en  Diciembre  de 
1789;  7  sus  padres,  honrados  agricultores,  tenian  los  medios 
suficientes  para  formarle  un  buen  porvenir.  Guiado  por  estos 
deseos,  ío  enviaron  &  estudiar  en  un  colegio  seminario  la  car- 
rera del  foro;  pero  no  pudo  concluir  ésta,  porque,  cuando  la 
invasión  francesa,  Mina,  como  todos  los  buenos  españoles, 
se  lanzd  á  defender  el  suelo  de  la  patria. 

Las  hazañas  de  Mina  en  aquella  guerra  en  que  nacian  los 
principios  liberales  &  la  luz  de  las  bombas  francesas  en  Cá- 
diz, lo  hicieron  uno  de  los  mas  célebres  guerrilleros  de  su 
tiempo,  por  su  valor,  su  audacia,  su  constante  y  tenaz  traba- 
jo y  su  rectitud  política  y  patriótica.  Mina  cayó  prisionero 
y  herido;  y  á  la  vuelta  de  Fernando  YU  á  España,  regresó 
también  &  Madrid,  donde  concertó  una  conspiración  en  con- 
tra del  rey  que  habia  encadenado  la  libertad  española  en  el 
famoso  decreto  de  4  de  Mayo. 

La  tiranía  de  Fernando;  la  reacción  absolutista  que  \ino 
con  él  &  España;  la  persecución  de  todos  los  patriotas  y  cons- 
titucionalistas;  la  muerte  de  su  ilustre  tio  Espoz  y  Mina;  y  de 
tantos  otros  héroes  que  hablan  sacrificado  su  bienestar  y  su 
fortuna  por  un  rey  ingrato,  fueron  el  constante  tormento  de 

Mina  en  el  destierro,  cuando  se  Tió  obligado  á  huir  por  su 
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amor  á  la  libertad,  primero  á  la  enemiga  Francia  y  después 
&  la  indiferente  Inglaterra. 

En  su  destierro  fné  donde  pensó  en  venir  á  combatir  por 
la  libertad  de  América. 


m. 


En  los  dias  en  que  Mina  se  encontraba  en  Londres,  las 
provincias  de  América  se  habian  sublevado  proclamando  su 
emancipación  política.  El  partiio  liberal  en  las  cdrtea  de 
Cádiz  habia  procurad'j  halagar  &  los  insurrectos,  y  los  dipu- 
tados americanos  en  ollas,  habian  formado  parte  de  este 
partido  reformador.  De  modo  que  los  hombres  avanssados  de 
España,  sea  por  la  inspiración  de  sus  principios  6  por  sus 
lazos  de  unión  con  los  diputados  de  América,  tenian  profun- 
das simpatías  por  los  criollos  de  Ultramar. 

Mina  al  llegar  á  Inglaterra  se  encontró  en  ella  con  nn 
hombre  verdaderamente  exepcional,  con  el  Dr.  D.  Serrando 
Teresa  de  Mier,  hijo  de  las  provincias  internas  de  México* 

Mier,  despreocupado  y  audaz,  habia  negado  el  milagro  de 
la  aparición  de  la  virgen  de  Gaadalupe,  y  habia  sufrido  in- 
numerables persecuciones:  trasportado  á  España  en  calidad 
de  preso,  habia  logrado  fugarse*,  y  en  su  azarosa  vida  llegó 
á  ser  cónsul  español  en  Lisboa,  cerca  de  la  república  fran- 
cesa antes  del  Concordato  de  Napoleón,  y  amigo  intimo  de 
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Itnrrigaraj,  quien  lo  hizo  escribir  con  un  nombre  supuesto 
una  historia  de  les  Bevoluciones  de  NuevaSspáüa. 

Sus  ideas  liberales  por  una  parte,  las  conversaciones  de 
Mier,  la  opiuion  del  comercio  inglés  sobre  las  provincias  es- 
pañolas en  América,  el  (5dio  á  la  familia  reinante  en  España 
7  su  ingreso  i,  la  masonería  escosesa,  influyeron  indudable- 
mente en  el  ánimo  de  Mina,  quien  se  resolvid  á  pasar  á  Amé- 
rica para  combatir  por  la  libertad. 

Con  tal  propósito  pasó  á  los  Estados-Unidos  acompañado 
del  Dr.  Mier»  y  formó  una  expedición  compuesta  de  oficiales 
ingleses,  americanos  y  mexicanos  emigrados,  no  sin  sufrir 
grandes  contratiempos,  con  el  ánimo  de  desembarcar  en  la 
costa  de  Barlovento  en  la  provincia  de  Veracruz;  pero  las 
circunstancias  le  obligaron  á  desembarcar  en  Soto  la  Mari- 
na, después  de  haber  pernoctado  en  algunos  puntos  de  la 
costa  del  Norte,  el  15  de  Abril  de  1817. 

La  expedición  se  componía  de  menos  de  quinientos  hom- 
bres organizados  en  una  división  llamada:  Ejército  auxiliador 
de  la  República  Mexicana^  distribuida  en  varias  embarcacio- 
nes pequeñas,  de  las  cuales  una  llevaba  el  nombre  de  Con- 
greso fnexicano. 

En  los  momentos  de  desembarcar  Mina,  la  situación  de 
los  insurgentes  en  México  era  demasiado  crítica:  Hidalgo  y 
loa  primeros  caudillos  de  la  independencia  hablan  desapare- 
cido, Morelos  habia  subido  al  patíbulo;  y  solo  unas  cuantas 
partidas  capitaneadas  por  D.  Guadalupe  Victoria,  el  padre 
Torres,  Liceaga  y  Guerrero,  merodeaban  en  Veracruz,  el 
Bajío  y  el  Sur. 

ITn  año  antes,  aquella  expedición  hubiera  decidido  el  éxi- 
to de  la  lucluu 
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IV. 


Mina,  con  aquella  división,  y  on  poeoa  meses,  recorrió  des« 
de  Soto  la  Marina  hasta  Yalle  del  Maíz,  de  Valle  del  Maíz  á 
San  Luis  Potosí,  subió  luego  al  Norte  basta  Peotillos,  bajd 
luego  á  Pinos,  recorrió  el  Jaral,  Sombrero,  San  Felipe,  Los 
Bemedios,  Xaujilla,  Puruándiro,  Santiago,  San  Miguel  el 
Grande  y  Qnanajuato,  batiendo  á  las  columnas  españolas  en 
los  territorios  de  Tamaulipas,  Zacatecas,  Micboacan,  Jalia* 
co,  Veracruz  y  Quanajuato, 

Campaña  sin  ^n^  en  América. 

William  Davis  Bobertson,  eu  sus  memorias  traducidas  por 
D.  José  de  Mora  ó  impresas  en  Londres  en  1824,  narró  to- 
das las  peripecias  de  esta  I'  tda  do  la  libertad. 
'  En  su  corta  carrera  eu  México,  Mina  tuvo  que  luchar  con 
el  infortunio,  pues  sus  buques  cayeron  en  poder  de  los  espa- 
ñoles, apenas  habia  desembarcado;  y  mas  tarde  fuó  hecho 
prisionero  el  Dr.  Mier  y  conducido  á  ülúa,  y  destruida  la 
imprenta  de  la  expedición^  y  también  encontró  un  obstáculo 
en  la  envidia  de  algunos  cuantos  insurgentes,  como  el  padre 
Torres. 

Después  de  la  toma  de  Valle  del  Maíz,  ganó  &  campo  raso 
la  batalla  de  Peotillos,  asaltó  y  tomó  á  Pinos,  y  llegó  á  la 
fortaleza  del  SombrerOi  mandada  por  D.  Pedro 'MorenOi  eu« 
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yos  restos  están  depositados  janto  con  los  de  Mina  en  la  ca- 
tedral de  México.  Mina  y  Moreno  simpatizaron  desde  el  pri- 
mer momento. 

Siguid  á  esto  la  acción  de  San  Juan  de  los  Llanos  y  la  to- 
ma del  Jaral,  la  expedición  frustrada  contra  León,  y  el  sitio 
del  Sombrero,  que  habla  sido  la  base  de  las  operaciones. 

Evacoado  este  fuerte,  Mina  se  dirigió  al  de  Los  Bemedios, 
tomando  á  viva  fuerza  á  San  Luis  de  la  Paz. 

Mientras  Mina  auxiliaba  á  los  insurgentes  sitiados  en  Los 
Bemedios  ó  San  Gregorio,  quiso  atacar  &  Guanajuato  con 
mil  cuatrocientos  hombres  mandados  en  parte  por  el  célebre 
Encarnación  Ortiz;  pero  frustrado  este  ataque,  se  '  4ró  al 
rancho  del  Yenadito,  donde  fué  hecho  prisionero. 

Hé  aquí  como  refiere  Bobertson  la  captura,  prisión  y 
muerte  de  Mina: 

"Si  el  acaso  no  hubiera  llevado  &  Orrantia  aquella  tarde  á 
Silao,  de  ningún  uso  hubieran  podido  ser  los  avisos  del^- 
dre,  porque  el  general  pensaba  salir  á  la  mañana  siguiente 
de  Yenadito.  Parece  que  se  reunid  un  concurso  de  funestas 
circunstancias  para  dar  origen  á  la  catástrofe  que  vamos  á 
referir.  Orrantia,  informado  de  tan  importante  suceso,  y  á 
pesar  del  cansancio  de  sus  tropas,  las  puso  inmediatamente 
en  movimiento.  Se  colocd  en  una  posición  favorable  Á  sus 
designios,  dispuso  su  gente  en  emboscada  cerca  del  rancho, 
y  se  prepard  á  atacar  la  partida  de  Mina  inmediatamente 
que  la  luz  de  la  aurora  le  permitiese  distinguir  los  objetos. 

"En  la  madrugada  del  27,  la  caballería  de  Orrantia  salid 
de  la  emboscada,  y  se  adelantd  á  galope  tendido  al  campa- 
mento de  la  partida.  Didse  la  alarma,  los  soldados  de  caba- 
llería viéndose  lejos  de  los  caballos  que  estaban  pastando,  se 
unieron  con  la  infantería  cuyo  primer  impulsó  fué  ponerse 
en  fuga.  Si  se  hubieran  juntado  siquiera  treinta  hombres  en 
aquella  ocasión,  tal  era  la  situación  del  terreno,  no  les 
hubiera  sido  imposible  rechazar  toda  la  fuerza  de  Orrantia, 
d  á  lo  menos,  hacerle  algún  daño  y  proporcionarse  una  re- 
tirada segura.  Pero  oficiales  y  soldados  no  pensaron  en  otra 
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cosa  que  en  escapar;  corriendo  en  el  mayor  desorden  á  las 
cimas  de  los  montes,  y  de  allí  huyeron  por  los  barrancos. 
Mina,  á  quien  habia  despertado  el  rumor  de  sus  tropas,  bajó 
precipitadamente  y  salió  de  la  misma  casa  y  en  el  mismo 
traje  en  que  babia  pasado  la  noche:  esto  es,  sin  uniforme, 
sombrero  ni  espada.  Despreciando  su  riesgo  personal,  solo 
pensó  en  reunir  sus  soldados;  pero  sus  esfuerzos  fueron  tan 
inútiles,  que  muy  en  breve  se  vio  solo.  Yió  que  el  enemigo 
perseguía  y  cortaba  á  sus  compañeros  fugitivos,  y  pensó, 
aunque  tarde,  en  ponerse  en  salvo:  mas  ya  los  realistas  esta- 
ban encima.  En  el  acto  de  gritar  á  los  suyos  que  hiciesen 
alto  y  se  formasen,  fué  cogido  por  un  dragón;  y  no  teniendo 
consigo  arma  de  ninguna  especie,  toda  resistencia  era  com- 
pletamente inútil. 

''Si  Mina,  al  salir  de  la  casa,  solo  hubiera  pensado  en  esca- 
par, lo  hubiera  podido  hacer,  como  todos  los  otros  lo  hicie- 
ron; mas  nunca  fué  tal  su  idea.  Su  criado  favorito,  que  er» 
un  joven  de  color  de  la  Nueva-Orleans,  después  que  el  ge- 
neral dejó  la  casa,  ensilló  el  mejor  caballo  y  salió  en  busca 
de  su  amo  con  la  espada  y  las  pistolas;  mas  no  pudo  dar 
con  él. 

"El  dragón  que  se  apoderó  de  Mina,  no  sabia  quien  era, 
hasta  que  él  mismo  se  descubrió.  Entonces  fué  atado  y  con- 
ducido á  presencia  de  Orrantia,  el  cual,  del  modo  mas  arro- 
gante, lo  reconvino  por  haber  hecho  armas  contra  su  sobe- 
rano, le  pr^untó  los  motivos  que  habia  tenido  para  seme- 
jante traición,  y  le  prodigó  insultos  y  ultrages.  Mina, 
que  nunca,  ni  aun  en  las  ocasiones  mas  críticas  habia  perdi- 
do la  presencia  de  espíritu  ni  la  firmeza  que  lo  caracteriza- 
ban, replicó  á  este  interrogatorio  con  tanto  sarcasmo  y  con 
expresiones  tan  fuertes  de  desprecio  é  indignación,  que  Or- 
rantia se  levantó  y  le  dio  de  golpes  con  el  sable  de  llano. 
Mina  sufrió  esta  injuria,  inmóvil  como  una  estatua,  y  con 
aquella  elevación  que  da  el  conocimiento  de  la  propia  digni- 
dad, y  lanzando  á  su  enemigo.una  mirada  en  que  se  pintaba 
toda  la  fuerza  de  su  alma,  le  dijo:    "Siento  haber  caido  pri- 
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"aionero;  pero  este  infortunio  me  es  macho  mas  amargo  por 
''estar  en  manos  de  un  hombre  que  no  respeta  el  nombra  es- 
''panol  ni  el  carácter  del  soldado."  Todos  los  que  estaban 
presentes  á  esta  escena,  admiraron  la  respuesta  de  Mina,  y 
aun  el  mismo  Orrantia  pareció  humillado  y  confuso.  . 

''La  prisión  de  Mina  fué  considerada  por  el  gobierno  espa- 
ñol como  suceso  de  tanta  importancia,  que  el  virey  D.  Juan 
Buiz  de  Apodaoa,  reoibitS  en  galardón,  el  titulo  de  conde  del 
Yenadito.  A  Linan  y  Orrantia  se  dieron  decoraciones  mili- 
tares, y  el  dragón  fué  nombrado  cabo,  concediéndosele  ade- 
mas una  pensión. 


"Cinco  oficiales  de  la  división  de  Mina  y  algunos  pocos  sol- 
dados  fueron  los  que  tan  solo  pudieron  escapar  del  Yenadi- 
to. D.  José  María  Liceaga  pudo  huir  á  caballo.  Las  tropas 
criollas  se  pusieron  en  fuga  tan  temprano,  que  tuvieron  tiem- 
po de  ocultarse  entre  las  peñas.  Cuatro  hombres  de  la  divi- 
mon  murieron  &  manos  de  los  realistas.  D.  Pedro  Moreno», 
que  dirigió  su  fuga  al  barranco,  fué  cogido  y  pasado  por 
las  armas.  La  misma  suerte  tuvieron  catorce  hombres  de  la 
partida,  cogidos  al  mismo  tiempo  que  D.  Mariano  Herrera. 
El  destino  de  este  exelente  amigo  del  general  Mina,  merece 
que  le  consagremos  una  breve  digresión 

"D.  Mariano  fué  conducido  á  Irapuato  y  puesto  en  la  car- 
oeL  Su  cariñosa  hermana  lo  acompañó  en  este  encierro,  y 
no  cesó  de  emplear  todos  los  recursos  que  estaban  á  su  al- 
cance para  salvarle  la  vida.  Arrodillóse  &  los  pies  de  los  je- 
fes de  los  realistas  y  consiguió  por  fin  lo  que  deseaba;  mas 
fué  en  el  momento  critico  en  que  D.  Mariano,  condenado  á 
muerte,  estaba  ya  en  el  sitio  en  que  iba  á  ser  ejecutada  la 
sentencia.  Arrancado  tan  inesperadamente  del  borde  del  se- 
pulcro, turbósele  la  razón,  y  acabó  de  perderla  de  un  todo 
^1  la  estrecha  prisión  á  que  después  fué  conducido.  Su  úni- 
ca y  constante  ocupación  era  jugar  con  la  barba  que  le 
habla  crecido  extraordinariamente.  No  conocía  á  nadie,  ni 
aun  á  su  propia  hermana;  y  las  pocas  palabras  que  pronun- 
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ciaba»  aanqne  ÍDcoherentes,  se  referían  á  la  desgraciada 
suerte  de  sa  amigo  Mina 

''YolTamos  á  la  triste  historia  de  los  áltimos  días  del  gene- 
ral Mina.  Orrantia^  después  de  la  vergonzosa  escena  que  he- 
mos referido,  trató  de  averiguar  la  fuerza  que  tenían  los  pa* 
tríotas  en  aquellas  cercanías.  Mina  satisfizo  su  curiosidad, 
con  lo  que  temiendo  que  los  patriotas  aventurasen  un  golpe 
desesperado  para  salvar  á  su  jefe,  determinó  retirarse  á  Si- 
lao  con  su  prisionero,  dándole  malísimo  trato.  Mina  lo  su- 
frid con  su  acostumbrada  magnanimidad.  Solo  pensaba  en 
la  suerte  de  sus  compañeros,  y  durante  la  marcha  no  cesó 
de  animarlos. 

''Al  llegar  á  Silao,  se  le  pusieron  cadenas:  de  allí  pasó  á 
Irapuato;  y  por  últimOi  al  cuartel  general  de  Lañan,  enfren- 
te del  punto  de  Tepeaca,  en  el  fuerte  de  Los  Remedios,  don- 
de se  encargó  su  custodia  al  regimiento  de  Navarra.  Enton- 
ces fué  tratado  como  merece  serlo  todo  hombre  de  valor  en 
semejantes  circunstancias.  Se  le  prestaron  todas  las  aten- 
clones  que  dicta  la  humanidad,  y  su  situación  fué,  á  lo  me- 
nos, soportable. 

"Parece  que  entre  los  papeles  que  cayeron  á  la  sazón  en 
manos  de  los  realistas,  habia  algunos  escritos  en  cifra.  Era 
de  grande  importancia  el  esplicar  esta,  porque  en  ella  po- 
drían encontrarse  los  nombres  de  los  confidentes  que  los  pa- 
triotas tenían  en  los  pueblos  ocupados  por  las  tropas  reales. 
Por  fortuna,  Mina  había  teuído  la  costumbre  de  copiar  de 
su  letra  todos  esos  avisos,  y  romper  el  original.  Sufrió  lar- 
gos interrogatorios  sobre  este  asunto,  y  todas  sus  respuestas 
respiraban  fidelidad  á  la  causa  que  servía.  De  este  modo 
lució  nuevamente  la  nobleza  de  su  carácter.  El  autor  ha  ha- 
blado con  algunos  oficíales  realistas  que  se  hallaron  presen- 
tes á  estas  conversaciones,  y  le  han  asegurado  que  la  conduc- 
ta de  Mina  ezitó  la  admiración  de  todo  el  ejército,  cuyos  in- 
dividuos, por  la  mayor  parte,  estaban  mas  dispuestos  á  darle 
libertad,  que  á  sacrificarlo. 

^Cuando  llegó  á  México  el  espreso  con  la  noticia  de  la  prí- 
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sion  de  Mina,  el  virey  despachó  correos  &  todos  los  puntos 
del  reino.  En  todas  las  ciudades  ocupadas  por  los  realistas 
se  cant<5  el  Te  Deum^  j  se  hicieron  salvas,  iluminaciones  y 
regocijos.  Los  partidarios  del  gobierno  real  miraban  aquel 
suceso  como  el  término  de  la  revolución.  Estas  demostra- 
ciones de  parte  del  gobierno  y  de  los  que  le  eran  adictos, 
bacian  el  elogio  de  Mina. 

"En  la  ciudad  de  México,  se  manifestó  un  deseo  general  de 
ver  á  Mina;  y  si  hubiera  llegado  allí,  algunos  esfuerzos  se 
hubieran  hecho  por  salvarle  la  vida;  pero  el  virey  tuvo  mie« 
do  de  las  consecaencias;  y  creyendo  que  el  preso  podría  te- 
ner ocasiones  de  fugarse,  despachó  una  orden  á  Liñan  para 
que  inmediatamente  le  mandase  quitar  la  vida. 

*'Mina  recibió  la  intimación  de  su  sentencia  sin  visible  alte- 
ración. Continuó  resistiendo  &  todas  las  proposiciones  que 
se  le  hicieron,  para  arrancarle  los  dat  )S  y  noticias  que  tanto 
interés  tenia  el  gobierno  en  saber,  y  declaró  que  sentia  mu- 
cho no  haber  desembarcado  un  año  antes,  época  en  que  sus 
servicios  hubieran  sido  mas  útiles  que  entonces  á  la  causa 
patriótica. 

'*EI  dia  11  de  Noviembre  (si  no  nos  engaña  la  memoria)  fué 
conducido  por  una  escolta  de  cazadores  del  regimiento  de 
Zaragoza,  al  sitio  de  la  ejecución.  En  esta  última  escena  de 
su  vida  el  héroe  de  Navarra  no  desmintió  su  noble  y  magná- 
nimo carácter.  Marchó  con  paso  firme,  y  dijo  á  los  soldados 
qne  debian  dispari&rle:  No  me  hagáis  sufrir.  El  oficial  dio  la 
señal;  la  tropa  hizo  fuego,  y  cayó  exánime  el  hombre  que  pa- 
recía nacido  para  bien  de  la  humanidad." 
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Tal  fué  la  suerte  que  oupo  á  aquel  jdven  y  audaz  héroe. 

De  privilegiada  inteligencia,  de  espíritu  elevado  y  noble, 
de  generosos  sentimientos;  su  audacia  era  igual  á  su  previ- 
sión; sus  principios  revolucionarios  &  la  rectitud  de  sus  pen- 
samientos; su  carácter  apasionado  y  fogoso,  á  su  amor  á  la 
justicia  y  á  la  libertad. 

''Mina,  dice  un  historiador,  al  sacar  la  espada  en  defensa 
de  la  independencia  de  México,  abrazaba  una  causa  fundada 
en  los  mismos  principios  que  lo  babian  movido  á  emprender 
la  revolución  de  Navarra.  Si  hubiera  querido  gozar  del  fa- 
vor de  la  corte,  el  poder  ydos  empleos  estaban  á  su  disposi- 
ción; pero  se  lo  estorbaban  su  carácter  y  sus  principios. 
Creia  como  muchos  filósofos  ilustres  y  como  los  mas  sabios 
españoles,  que  los  tesoros  del  Nuevo-Mundo  hablan  ejercido 
un  funesto  influjo  en  la  prosperidad  y  en  la  gloria  de  Espa- 
ña; por  consiguiente,  no  se  le  puede  acusar  de  haber  obrado 
contra  su  país.  Tampoco  era  de  su  obligación  prestar  obe- 
diencia &  Fernando,  á  quien  miraba  como  un  enemigo  publi- 
co. No  se  unid  con  los  enemigos  de  su  patria  como  Coriola- 
no,  ni  se  vendió  á  una  corte  extranjera  como  Eugenio.  Frus- 
trada su  esperanza  de  restablecer  la  libertad  en  España, 
consagró  su  brazo  &  la  defensa  de  la  libertad  en  Américall" 

Como  soldado,  Mina  poseía  dotes  admirables  reveladas  en 
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la  campaña  de  Navarra,  y  en  sa  corta,  pero  esplendida  s^ 
ríe  de  triunfos  en  México.  Como  hombre,  amaba  tanto  los 
principios  de  justicia  y  caridad,  que  estando  ya  prisionero  y 
cercano  su  fin,  el  último  dia  de  su  vida,  llamó  á  un  joven  ofi- 
cial de  la  guardia  que  lo  custodiaba  y  lo  inició  en  los  secre- 
tos de  la  masonería  escosesa,  para  hacer  con  alo  un  último 
servicio  d  México^  según  sus  propias  palabras.  Este  oficial 
llegó  mas  tarde  á  ocupar  notables  puestos  en  México  inde- 
pendiente, y  es  boy  un  octogenario  sobre  cuyas  venerables 
canas  se  posa  la  aureola  del  respeto  público. 

El  carácter  político  del  joven  Mina,  está  expresado  en  es- 
tas palabras  pronunciadas  en  una  solemne  ocasión,  cuando 
se  le  proponía  armar  buques  de  corso  para  arruinar  al  co- 
mercio español  en  América:  ''¿Creis  que  Javier  Mina,  viene 
á  despojar  á  sus  compatriotas?  No!  Yo  hago  la  guerra  á  los 
tiranos,  no  á  los  hombres;  yo  combato  contra  los  gobiernos 
despóticos,  no  contra  los  españoles." 

Mina  en  su  corta  carrera,  pues  bajó  á  la  tumba  á  los  vein- 
tiocho años,  supo  sacrificar  sus  preocupaciones  en  aras  de 
su  razón;  supo  disputar  inmortales  laureles  á  la  victoria;  ha- 
cer morder  el  polvo  á  las  huestes  vencedoras  de  Napoleón  I 
y  á  los  tiranos  de  Nueva-España;  arrostrar  con  nobleza  el 
infortunio;  hacer  brillante  su  aureola  de  desterrado;  comba- 
tir por  la  libertad  del  género  humano,  y  conquistar  la  grati- 
tud de  un  pueblo  libre.    . 

Nq  en  vano,  nuestra  patria,  lo  ha  colocado  en  el  altar  des- 
tinado á  sus  libertadores,  y  le  ha  erigido  un  público  testimo- 
nio de  gratitud  nacional. 

.  OusTAVO  Baz. 
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Copiado  del  cuadro  que  existe  en  la  jalena  del  Palacio  NacionaL 


EL 


L I  ram  «MI 


I. 


UY  satisfactorio  es  para  mí,  escribir  el  artículo 
destinado  á  trasmitir  á  la  posteridad  los  principa* 
les  hechos  de  uno  de  los  hombres  mas  notables  de  la  Bepú« 
blica.  La  naturaleza  de  este  escrito  me  impedirá  sin  duda  en-> 
trar  en  mil  pormenores;  pero  á  lo  menos  mi  trabajo  será  la 
la  base  sobre  que  pueda  levantarse  la  historia  del  héroe  dd 
Sur,  cuando  las  pasiones  y  los  intereses  de  partido,  hoy  ya 
bastante  debilitados,  hayan  desaparecido  completamente,  ce** 
diendo  su  puesto  á  la  justicia  y  á  la  verdad.  Como  este  artí- 
culo no  es  el  panegírico,  sino  la  biografía  del  general  Guer- 
rero, hablaré  de  lo  bueno  que  hizo  sin  afectacioui  y  referiré 
lo  malo  con  franqueza. 

29? 
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n. 


Según  su  propia  coDÍesion  en  la  cansa  qne  se  le  formó  en 
1831,  tenia  cuarenta  y  ocho  años  en  esa  fecha  (1);  de  donde 
se  infiere  que  nació  en  1783.  Su  patria  fué  el  pueblo  de  Tixtla 
(hoy  ciudad  GhierrerO)  capital  del  departamento  que  lleva  su 
nombre):  su  familia  oscura,  perteneciente  (2)  á  la  clase  in* 
dígena  y  dedicada  al  campo.  £1  Sr.  Guerrero  parece  haber 
vivido  ejerciendo  la  arriería,  sin  adquirir  por  consiguiente 
ninguna  educación.  Tal  vez  ni  aun  leer  sabría  antes  de  la 
revolución;  pues  que  eran  muy  raros  los  hombres  de  su  cla- 
se que  lograban,  especialmente  en  las  costas,  los  beneficios 
de  la  instrucción.  Estos  defectos,  que  no  pueden  echarse  en 
cara  al  hombre  sino  á  la  época,  fueron  realmente  una  des- 
gracia para  la  Bepúblioa,  que  sin  ellos,  tal  vez  habria  admi- 
rado en  Guerrero  no  solo  al  patriota  leal  y  al  soldado  atre- 
vido, sino  al  magistrado  esperto  y  al  político  inteligente.    IT 


[1]  Según  ana  biografía  publicada  en  1845,  naci¿  el  dia  10  de 
Ago8to  de  1782. 

[2]  Esta  biografía  escrita  por  el  Sr.  Lio.  D.  José  M.  Lafragna,  es- 
tá tomada  del  Diccionario  Uoiverrial  de  Historia  y  Geografía.  Fué  es* 
crita  y  publicada  en  1854  y  por  lo  mismo  do  se  extrañe  que  se  llame 
departamento  &  los  Estados,  ni  otras  palabras  y  frases  que  se  aoostum^ 
brabao  eo  la  época  en  que  se  escribid. 
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esta  opÍDÍoQ  es  tanto  mas  probable,  ouanto  qae  la  naturaleza 
había  dotado  al  general  Guerrero  de  una  comprensión  fácil 
7  de  un  carácter  accesible  y  suave.  Estas  dotes,  cultivadas 
por  la  buena  educación,  habrían  sido  fecundadas  por  el  es^ 
tudio;  7  desarrolladas  plenamente  por  la  experiencia,  ha« 
brian  sido  otras  tantas  garantías  para  la  sociedad  que,  como 
en  el  corazón,  habria  descansado  tranquila  en  la  cabeza  de 
un  hombre  digno  de  la  estimación  publica.  Sin  embargo,  el 
trato  con  gentes  de  talento  é  instrucción  suplió  en  pj^te  esa 
desgracia;  de  man\9ra  que,  si  bien  (ruerrero  no  podia  llamar- 
se un  hombre  ilustrado,  tampoco  merecía  los  epítetos  de  bár- 
baro 7  de  imbécil,  con  que  la  saña  de  los  partidos  quiso  de* 
nigrarle  en  otros  tiempos.  ¡Cuántos  hombres  mas  ignoran- 
tes 7  mas  torpes  que  Guerrero  han  merecido,  si  no  elogios, 
disimulo  al  menos,  en  gracia,  no  7a  de  servicios  eminentes^ 
sino  de  deferencias  culpables! 

La  misma  falta  de  datos  que  ha7  para  conocer  los  prime- 
ros años  del  general  Guerrero,  ha7  para  juzgar  de  los  prin- 
cipios do  su  carrera;  porque  un  hombre  que  no  cuidó  de  for- 
mar su  hoja  de  servicios,  7  que  al  morir  dejó  cerrado  aun  el 
despacho  de  general  de  división,  menos  podia  haberse  ocu- 
pado en  pormenores  de  su  vida.  Según  todas  las  probabili- 
dades, Guerrero  comenzó  su  carrera  militar  á  las  inmediatas 
órdenes  de  Galeana,  en  la  división  que  Morelos  organizó  en 
el  Sur  en  ñnes  de  1810  por  orden  de  Hidalgo.  Fúndase  esta 
opinión,  en  que  en  Diciembre  de  1811  7a  Guerrero  figuró  co- 
mo capitán  en  Izúcar,  7  no  como  un  oficial  de  poca  impor- 
tancia, puesto  que  al  marchar  Morelos  para  Tasco,  le  dejó 
encargado  del  mando  de  aquella  plaza.  Es  por  tanto  casi  se- 
guro, que  Guerrero  se  unió  á  la  causa  de  la  independencia 
en  Octubre  ó  en  Noviembre  de  1810,  7  durante  el  año  1811 
militó  á  las  órdenes  de  Morelos  en  el  regimiento  que  mandá- 
is ba  D.  Hermenegildo  Galeana. 

Mas  la  primera  vez  que  suena  su  nombre  de  una  manera 
notable,  según  los  Sres.  Bustamante  7  Alaman,  es  en  la  re- 
ferida acción  de  Izúcar,  donde  en  23  de  Febrero  de  1812 
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derrotó  al  brigadier  UaDO,  7  sostuvo  7  extendió  por  aquellos 
rumbos  la  causa  de  la  independencia.  (1)  Siguió  después  en 
las  campanas  sucesivas  del  Sr.  Morelos;  7  en  1814  comenzó 
7a  íi  2gurar  entre  los  jefes  de  la  revolución.    D.  Lúeas  Ala- 
mr  IX  guarda  parcial  silencio  sobre  la  dicLosa  campaña  que 
sostuvo  Guerrero  en  todo  el  Sur  de  Puebla,  limitándose  á 
una  ú  otra  acción,  que  por  notable  no  pudo  dejar  de  referir. 
D.  Garlos  María  Bustamante,  aunque  bien  poco  amigo  del 
general  Guerrero,  es  mas  justo;  7  como  se  puede  ver  en  la 
Carta  5*  del  tomo  4?  del  Cuadro  Histórico,  presenta  esa  cam- 
paña como  mu7  larga  7  difícil.    En  efecto:  después  del  de- 
sastre de  Puruarán;  cuando  el  congreso  comenzaba  á  vagar 
de  uno  en  otro  punto;  cuando  la  estrella  de  Morelos  comen- 
zaba 7a  á  eclipsarse;  cuando  la  división  entre  los  jefes  de  se- 
gundo orden  era  seguro  presagio  de  la  ruina  de  la  cansa,  el 
Sr.  Guerrero  pasaba  de  la  clase  de  oficial  subalterno,  aun- 
que ameritado,  á  la  de  general,  7  abria  la  tercera  época  de 
la  terrible  lucha  de  la  independencia;  esto  es,  la  del  descon- 
cierto entre  los  patriotas,  provenido  no  solo  de  las  desgra- 
cias de  la  guerra,  sino  también  de  la  influencia  que  los  cam- 
bios políticos  acaecidos  en  Europa,  ejercían  en  el  Nuevo- 
Mundo.    Las  desavenencias  7  los  disgustos  que  ellas  produ- 
cían, eran  parte  mu7  eficaz  para  que  se  enfriase  el  entusias- 
mo de  los  insurgentes  7  se  robusteciese  la  resistencia  del  go* 
bierno  español.  En  estas  circunstancias  fué  cuando  Guerre- 
ro salió  de  Coaliua7utla  para  Co7UGa,  llevando  de  Morelos 
el  mismo  encargo  que  éste  recibió  antes  de  Hidalgo,  esto  es, 
el  de  derramar  la  revolución  por  todo  el  Sur.  Por  Setiembre 
de  1814,  después  de  atravesar  con  un  asistente  una  línea  de 
ochenta  leguas  ocupada  por  destacamentos  enemigos,  encon- 
tró fortificado  á  D.  Bamon  Sesma  en  el  cerro  de  Tzilaca7oa- 


[1]  Cuadro  Histdrico,  tom.  2?,  pdr.  48  y  siguientes.  Bustamante 
dice  haberle  referido  Guerrero^  que  durante  este  sitio  cayó  una  grana- 
da en  8u  misma  pieza,  y  que  reventó  debajo  del  catre  en  que  estaba 
acostado. 
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pam.  La  aparición  de  Guerrero  fué  tan  grata  á  los  soldados 
como  desagradable  á  Sesma,  quien  con  el  objeto  de  alejar 
de  su  lado  á  un  rival  temible,  le  dio  orden  para  que  fuese  & 
unirse  con  Bosains,  &  quien  desde  luego  avisó,  llevándose 
cincuenta  hombres  desarmados.  Guerrero  marchó;  y  atra* 
vesando  la  línea  enemiga  de  Acatlan,  se  dirigia  á  su  destino; 
pero  sospechando  de  Sesma,  sé  propuso  examinar  las  comuni- 
caciones que  llevaba.  Al  llegar  al  rio  de  Jacacbi  encontró  á 
D.  Francisco  Leal,  que  era  el  comisionado  que  Sesma  habla 
mandado  &  Bosains:  en  su  compañía  leyó  las  cartas  de  Ses- 
ma, y  ambos  encontraron  la  prueba  de  la  perfidia;  pues  de 
Guerrero  se  decía  que  no  se  le  diese  mando  alguno  y  que  se 
le  vigilase  mucho;  y  de  Leal,  que  era  realista  y  adicto  á 
Guerrero,  circunstancias  incompatibles. 

En  consecuencia  de  tal  descubrimiento  y  de  la  noticia  de 
que  Sesma  iba  á  perseguirle,  contramarchó  al  cerro  de  Pa- 
palona: allí  permaneció  ocho  dias  sin  mas  armamento  que 
dos  escopetas  y  un  fusil  sin  llave.  Al  cabo  de  ese  tiempo 
apareció  una  sección  enemiga  de  setecientos  hombres  al 
mando  de  José  de  la  Pena,  con  la  cual  era  imposible  luchar. 
Sin  embargo.  Guerrero  librando  su  suerte  á  la  temeridad 
misma  de  su  acción,  armó  de  garrotes  &  sus  soldados,  pasó 
el  rio  á  nado  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche,  y  arro- 
jándose audazmente  sobre  el  campo  enemigo,  mató  á  los 
que  pudo,  dispersó  á  otros;  y  al  amanecer  se  encontró  con 
cuatrocientos  prisioneros,  otros  tantos  fusiles  y  no  pooD  par- 
que, abriendo  con  tan  felices  auspicios  la  campaña  y  dando 
parte  á  Bosains,  á*  quien  pidió  auxilios,  sin  recibir  mas  que 
esperanzas  por  respuesta  y  la  orden  de  que  se  le  reuniese, 
que  por  supuesto  se  guardó  Guerrero  de  cumplir,  seguro, 
como  ya  lo  estaba,  de  la  mala  prevención  de  Bosains. 

Luego  que  llegó  &  Jocomatlan,  se  retiró  á  una  altura  cer- 
cana al  pueblo;  mas  en  los  momentos  en  que  los  soldados 
habian  bajatdo  á  proverse  de  víveres,  apareció  una  fuerza 
enemiga  de  trescientos  hombres,  al  mando  de  D.  Félix  La 
Madrid,  y  logró  sorprender  al  pueblo  y  d  la  tropa.   Guerre- 
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«  ro  solo  con  el  centinela  y  el  tambor,  se  arrojó  á  defender  á 
los  suyos,  y  esta  acción  atrevida  le  atrajo  á  muchas  gentes 
de  la  plaza,  con  cuyo  auxilie  logró  rechazar  á  La  Madrid  j 
le  obligó  &  retirarse,  haciéndole  varios  muertos  y  quitándole 
un  canon. 

Con  los  recursos  que  le  proporcionaron  estas  acciones  j 
la  evacuación  de  Piaxtla  y  Tecosautitlan,  comenzó  á  formar 
una  división:  ocupó  el  cerro  del  Chiquihuite,  donde  fué  de 
nuevo  atacado  por  La  Madrid  con  mas  de  mil  hombres,  y  i 
quien  nuevamente  derrotó.  Entonces  tomaron  parte  en  la 
revolución  los  naturales  de  las  mixtecas,  y  el  general  dispa- 
so recorrer  todo  el  Sur,  como  lo  verificó.  En  Xonacatlan 
supo  que  el  enem-go  se  acercaba  á  las  órdenes  de  D.  Joa- 
quín Combé.  A  las  Ires  de  la  mañana  abandonó  el  pueblo  j 
se  retiró  d  Alcosauca,  con  cuyo  párroco  tuvo  grave  di^sto; 
pues  manteniendo  inteligencias  con  los  españoles,  aparentó 
ó  quiso  aparentar  adhesión  d  Guerrero.  Este,  fingiendo  que 
por  temor  se  retiraba,  aguardó  la  noche  en  un  cerro,  y  á  las 
once  contramarchó  con  tal  rapidez,  que  sorprendió  al  ene- 
migo y  le  derrotó  completamente,  fusilando  á  algunos,  entre 
ellos  á  Combé,  d  quien  ofreció  la  vida  si  adoptaba  la  causa 
nacional. 

Marchó  en  seguida  hacia  Ometepec,  hizo  una  buena  forti- 
ficación en  Tlamajalcingo,  fundió  varias  piezas  de  artillería, 
arregló  una  maestranza,  fabricó  pólvora,  etc.,  y  engrosó  su 
división  con  nuevos  reclutas,  d  quienes  hizo  dar  toda  la  po- 
sible instrucción.  Mandó  después  una  expedición  d  Omete- 
pec d  las  órdenes  del  coronel  Juan  del  Carmen,  que  derrotó 
la  primera  partida  que  encontró,  recorriendo  en  seguida  to- 
do el  rumbo  con  el  objeto  de  aumentar  las  fuerzas,  como  lo 
consiguió  con  muchos  individuos,  siendo  el  mas  notable  D. 
José  Germán  de  Arroyes,  que  se  pasó  con  una  cpmpañía  de 
realistas. 

Durante  la  expedición  del  coronel  Carmen,  Guerrero  bi20 
construir  vestuarios,  y  uniformó  y  equipó  su  división  lo  me- 
jor posible:  despachó  segunda  vez  d  Cdrmeñ  d  expedicionar 
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por  el  país,  y  á  sa  regreso  le  hizo  reconocer  por  sn  segundo;' 
7  dejándole  en  Tlamajalcingo,  marchó  con  una  sección  de 
infantería  y  una  partida  de  caballería  hdcia  Xonacatlan, 
donde  supo  que  marchaban  sobre  él  La  Madrid,  de  Izúcar,  j 
Armijo,  de  Ghilapa.  En  efecto:  el  primero  se  dirigió  rápida- 
mente y  atacó  á  Guerrero  con  furor  hasta  llegar  á  la  bayo- 
neta; pero  después  de  alguna  lucha,  en  que  el  general  mexi- 
cano manifestó  la  mayor  serenidad  y  la  mas  completa  firme* 
isa,  La  Madrid  fué  rechazado  con  bastante  pérdida  y  dejan- 
do no  pocos  prisioneros  y  armas.  Guerrero  levantó  en  aquel 
lugar  una  fortaleza,  donde  dice  el  Sr.  Bustamante,  que  se 
repitieron  otras  acciones  gloriosas. 

Después  de  esta  acción,  se  dirigió  al  cerro  del  Alumbre^ 
inmediato  á  Tlapa,  lo  atrincheró;  y  sabiendo  que  D.  Saturni- 
no Samaniego  conducía  un  convoy  de  Oaxaca  para  Izúcar, 
se  apoderó  de  los  principales  puntos  de  la  Cañada  del  Na- 
ranjo, salió  muy  de  madrugada  de  Acatlan;  y  antes  de  ama- 
necer sorprendió  á  Samaniego  y  tomó  el  convoy.  Derrotado 
completamente  Samaniego,  se  dirigió  á  Izúcar,  donde  La 
Madrid,  también  derrotado,  reunía  nuevas  fuerzas.  Ambos 
jefes  marcharon  en  seguida  contra  Guerrero,  quien  les  es- 
peró en  Chinantla,  cerca  de  Piaxtla.  Le  atacaron  desde  que 
rompió  el  dia;  la  acción  duró  hasta  la  noche;  y  la  victoria 
quedó  por  Guerrero,  que  obligó  á  sus  contrarios  á  volverse 
á  Izúcar. 

Después  de  algunos  encuentros  pequeños,  determinó  ata- 
car á  Tlapa,  á  cuyo  efecto  mandó  al  coronel  Carmen  á  las 
inmediaciones  de  esa  villa.  El  20  de  Julio  de  1815  le  avisó 
Carmen  que  estaba  á  la  vista  del  enemigo.  Guerrero  mar- 
chó rápidamente  á  auxiliarle,  y  llegó  á  la  sazón  en  que  co- 
menzaba á  empeñarse  la  lucha.  Después  de  porfiada  resis- 
tencia la  victoria  fué  de  Guerrero,  cuyas  tropas  acabaron 
con  las  españolas,  escapando  uno  ú  otro  soldado.  En  segui- 
da se  dirigió  á  Tlapa,  y  ocultando  su  marcha  á  favor  de  la 
noche,  se  acercó  á  la  villa  sin  ser  sentido  y  rompió  el  fuego 
al  toque  de  diana,  formando  en  el  acto  una  línea  de  circun- 
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yalaoion  para  estrechar  el  sitio:  durante  reinte  dias  perma- 
Deoió  sin  dejar  mover  un  instante  &  los  realistas. 

Habiendo  interceptado  un  correo  de  Armijo,  supo  que  es- 
te jefe  debia  marchar  sobre  Tlapa,  ocupando  la  loma  nom- 
brada la  Caballería,  Ghierrero  en  el  acto  se  posesionó  de 
ella  á  la  vista  del  enemigo,  sosteniendo  algunas  escaramuzas. 
Mas  advirtiendo  que  Armijo  podia  dirigirse  á  Tlapa  por  el 
camino  de  la  Cruz,  se  colocó  con  cien  hombres  en  la  cima 
de  la  loma  que  forma  esto  camino.  Habiéndose  fortificado 
en  la  noche,  dejó  descausar  á  la  tropa:  Armijo  sorprendió  el 
campo  &  la  madrugada,  ocupó  las  trincheras  y  cargó  á  la  ba- 
yoneta, matando  desde  luego  á  algunos  soldados.  Guerrero 
se  acercó  á  dar  fuego  al  canon  y  se  encontró  con  la  infante- 
ría enemiga,  tan  cerca,  que  tin  soldado  le  prendió  el  sombre* 
ro  con  la  bayoneta,  ínterin  otros  le  disparaban  &  quema  ro- 
pa, hasta  el  extremo  de  lastimarle  el  labio  superior  con  el 
canon  de  un  fusil.  Logró  librarse  de  aquel  riesgo;  y  aunque 
envuelto  entre  los  enemigos,  llamó  Á  los  suyos,  mandándo- 
les que  hicieran  uso  del  arma  blanca.  Reanimáronse  á  su 
voz;  y  cargando  fuertemente  sobre  las  tropas  del  gobierno, 
á  pesar  de  la  tenaz  resistencia  que  éstas  opusieron,  las  der- 
rotaron completamente,  haciendo  huir  á  los  pocos  que  que- 
daron hasta  Olinalá.  El  parte  dado  por  Armijo  y  publicado 
en  la  Gaceta  de  9  Diciembre,  prueba  la  importancia  de  esta 
acción;  pues  en  medio  de  las  frases  oficiales,  según  las  cua- 
les nunca  perdían  los  defensores  del  rey,  se  conoce  el  gran- 
de apuro  en  que  se  vio  Armijo,  que  llamó  encarnizados  á 
aquellos  rebeldes,  y  afirma  que  se  batieron  con  denuedo  j 
bizarría,  obligándole  á  retirarse  hasta  el  pueblo  antes  ci- 
tado. 

Apenas  habia  terminado  esta  brillante  jomada,  recibió 
Ghierrero  orden  de  Morolos  para  que  reuniera  inmediata- 
mente las  fuerzas  y  se  dirigiera  á  Izúcar,  donde  debían  reu- 
nirse otras  divisiones  para  atacar  á  Puebla.  Muy  á  su  pesar, 
pues  tenia  seguro  el  triunfo  en  Tlapa,  como  lo  revela  el  mis- 
mo Armijo,  levantó  el  sitio  Guerrero;  y  reuniendo  sus  fuer-* 
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zas,  marcha  á  encontrar  á  Morolos,  cuya  prisión  supo  en  el 
camino,  encontrándose  por  consiguiente  á  la  cabeza  de  una 
gran  parte  de  lo  que  se  podia  llamar  ejército  nacional.  Cum- 
pliendo lealmente  sus  deberes  militares,  dej<$  escapar  un  lau- 
rel seguro;  y  ocupando  en  seguida  el  puesto  que  la  suerte  le 
designó,  di($  escolta  al  congreso  hasta  Tebuacan  con  una  fide- 
lidad 7  honradez,  que  arrancó  elogios  ala  pluma  del  Sr.  Bus- 
tamante. 

De  Tebuacan  marchó  para  el  caoqpo  de  Xonacatlan,  don- 
de recibió  la  noticia  de  la  disolución  del  congreso,  y  una  in- 
vitación del  general  Terán  para  que  reconociese  aquel  go- 
bierno revolucionario.   Guerrero  se  negó  abiertamente;  por- 
que 8U  conciencia  republicana  no  toleraba  la  idea  de  aque- 
lla violenta  usurpación.    Negóse  también  á  tomar  parte  con 
Terán  en  la  expedición  sobre  Oaxaca,  y  marchó  sobre  Aca- 
tlan,  que  estaba  á  las  órdenes  del  <'Coude  de  la  Cadena.  (D. 
Antonio  Floü,  que  ha  muerto  en  la  miseria  el  año  de  1863.) 
Terán  y  Sesma  se  presentaron  á  auxiliar  á  Guerrero:  la  ac- 
ción duró  cuatro  dias.    La  Madrid  se  dirigió  á  sostener  á 
Flon;  mas  Guerrero  le  rechazó  en  la  barranca  de  los  Naran- 
jos; y  al  volver  sobre  los  realistas,  se  encontró  con  nuevos 
enemigos  á  las  órdenes  de  Samaniego.    Terán  y  Sesma  se 
retiraron;  pero  Guerrero  se  mantuvo  en  el  puesto  y  logró 
hacer  algunos  prisioneros,  que  fueron  fusilados.    Desde  el 
primer  dia  so  apoderó  de  la  caballada:  con  sola  la  infantería 
asaltó  y  tomó  el  cementerio  y  la  iglesia,  dejando  á  los  rea- 
lista^  aislados  en  la  torre.    Flon  se  rindió  á  Guerrero,  quien 
le  abrazó  así  como  á  sus  oficiales,  dándoles  libertad  por  con- 
sideración á  Sesma.    Ademas:  consintió  en  que  vohiesen  á 
los  parapetos  para  disponer  la  entrega  de  las  armas;  perq 
luego  que  supieron  que  venia  el  auxilio  de  La  Madrid,  rom- 
pieron el  fue<ro  sobre  Guerrero,  que  estaba  al  frente,  solo  y 
montado  á  caballo:  viéronse  al  fin  obligados  á  huir. 

Después  de  eeta  acción,  en  diciembre  de  1815,  derrotó 
dos  veces  á  La  Madrid,  primero  á  las  orillas  del  rio  Xipu- 
Üa  y  después  en  Huamuxtitlan. 
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La  revolacioD  declinaba;  y  con  la  pérdida  de  Morelos,  el 
año  1816  fué  ya  de  casi  completo  desconcierto.  En  Noviem- 
bre sufrió  el  general  Guerrero  un  fuerte  descalabro  en  la 
Ganada  de  los  Naranjos,  donde  se  habia  fortificado  para  es- 
perar á  Samaniego,  que  conducia  un  convoy  paraAcaÜan. 
El  jefe  español  forzó  el  paso  é  hizo  huir  á  la  tropa  de  Guer- 
rero, quien  corrió  grave  riesgo  y  tuvo  muchos  muertos  y  he- 
ridos. 

El  16  del  mismo  mes  tuvo  otro  encuentro  con  Samani^o 
y  La  Madrid  en  el  cerro  de  Piaxtla;  y  aunque  no  de  grandes 
resultados,  fué  favorable  el  éxito  al  jefe  mexicano;  pues  los 
realistas  fueron  dispersados  y  obligados  á  volver  á  Izúcar. 

Foco  tiempo  después  derrotó  á  Zavala  y  Reguera  en  Azo- 
yú.  En  este  punto  fué  donde  recibió  una  carta  de  Sesma, 
que  le  participaba  el  indulto  de  Terán,  quien  escribia  á  Ses- 
ma, que  el  padre  de  Guerrero  llevaba  á  éste  el  indulto.  Con- 
vencido Apodaoa  de  que  los  medios  ordinarios  no  bastaban 
para  someter  á  Guerrero,  apeló  á  la  naturaleza,  y  compro- 
metió al  padre  del  general  mexicano,  á  que  interpusiese  sus 
respetos  y  su  amor  para  que  cediese  Guerrero,  á  quien  se 
hacian  grandes  promesas.  Patriota  verdadero,  aunque  hijo 
obediente,  Guerrero  resistió  á  las  suplicas  de  su  padre;  y 
viéndose  aislado,  pues  el  indulto  del  mismo  Sesma  hacia  ya 
muy  peligrosa  su  situación  por  aquellos  rumbos,  se  internó 
por  la  Mixteca/  disponiendo  que  Gtirmen  ocupara  á  Xona- 
catlan. 

En  Febrero  de  1817,  reunidas  varias  secciones  del  gobier- 
no, sitiaron  á  Xonacatlan;  y  después  de  una  resistencia  glo- 
riosa, lo  tomaron,  muriendo  entre  otros  muchos  insurgentes, 
el  atrevido  coronel  Juan  del  Carmen.  Los  pocos  que  esca- 
paron, se  dirigieron  en  busca  de  Guerrero,  que  tan  infeliz 
como  sus  compañeros,  se  vio  en  la  necesidad  de  retroceder. 
La  desgracia  de  Xonacatlan  amedrentó  á  muchos,  que  ó  de- 
sertaron ó  se  acogieron  al  indulto;  y  como  nunca  faltan  trai- 
dores, hubo  algunos,  que  separados  de  las  filas  de  Guerre- 
ro, se  constituyeron  espías  del  ejército  realista,  causando  así 
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terribles  males  al  jefe  mexicano,  tanto  por  el  conocimiento 
del  terreno,  como  por  el  del  sistema  que  acostumbraba  se- 
guir Guerrero  en  sus  operaciones  militares.  La  toma  de  Xo- 
naoatlan  puede,  pues,  considerarse  como  uno  de  los  últimos 
actos  de  la  primera  guerra  de  la  independencia;  y  desde  en- 
tonces debe  datarse  la  última  época  de  esa  lucha  terrible,  cu- 
ya gloria  es  esclusira  de  D.  Vicente  Guerrero. 


m. 


La  malograda  espedicion  del  general  Mina  ocupó  el  año 
1817;  pero  como  el  teatro  de  ese  importante  episodio  no  fué 
el  Sur,  Guerrero  no  pudo  recibir  ningún  auxilio  del  entusias- 
mo, que  aunque  por  poco  tiempo  produjo  en  los  mexicanos 
aquella  reacción  que  al  fin  terminó  en  Noviembre  del  año  re- 
ferido, dando  el  último  golpe  á  la  rerolucion.  La  muerte  de 
Morolos,  Matamoros  y  Mina;  la  prisión  de  Bravo  y  Bayon,  y 
el  indulto  de  Teran  y  otros  jefes,  habían  derramado  el  desa- 
liento y  el  pavor  en  toda  la  Nueva-España,  que  aunque  mas 
cercana  que  nunca  á  la  libertad,  gemia  mas  que  nunca  atada 
á  la  metrópoli,  ün  hombre  solo  quedó  en  pié  en  medio  de 
tantas  ruinas:  una  voz  sola  se  oyó  en  medio  de  aquel  silen- 
cio. D.  Vicente  Guerrero,  abandonado  de  la  fortuna  muchas 
veces,  traicionado  por  alguno  de  los  suyos,  sin  dinero,  sin  ar- 
mas, sin  elementos  de  ningún  género,  se  presenta  en  aquel 
periodo  de  desolación,  el  único  n&antenedor  de  la  santa  cau- 
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sa  de  la  independencia.    En  este  período  es  en  el  que  mas 
brillan  las  dotes  del  general  Guerrero;  su  valor,  so  pruden- 
cia, fin  actindad,  su  profunda  sagacidad,  su  consumada  prác- 
tica en  la  especie  de  guerra  que  tenia  qué  hacer;  y  sobre  to- 
do, su  heroica  constancia  y  su  inalterable  decisión,  tanto  por 
la  independencia  cuanto  por  el  sistema  republicano.    Solo, 
sin  rival  en  esta  época  de  luto.  Guerrero,  manteniendo  entre 
las  montañas  aquella  chispa  del  casi  apagado  incendio  cíe 
Dolores,  trabajaba  sin  tregua  al  poder  colonial,  cuyos  san- 
grientos himnos  de  victoria,  eran  frecuentemente  interrumpi- 
dos por  el  eco  amenazador  de  los  cañones  del  Sur.   Lindero 
de  dos  edades,  Guerrero  era  el  recuerdo  de  la  generación 
que  acababa  y  la  esperanza  de  la  que  iba  á  nacer.  ¿Qué  im- 
portaban ya  en  ese  momento  la  pobre  cuna  ni  la  ignorancia 
del  humilde  hijo  del  pueblo?  En  nombre  de  la  patria  y  con 
la  espada  en  la  mano,  aquel  soldado  oscuro  se  babia  elevado 
al  nivel  de  los  mas  famosos  capitanes;  porque  solo  el  valor 
señala  los  puestos  en  el  campo  de  batalla;  y  Guerrero  había 
ganado  uno  á  uno  todos  sus  títulos,  y  subido  una  por  una 
todas  las  gradas  de  la  escala  social. 

Después  del  desastre  de  Xonacatlan,  comenzó  de  nuevo 
como  en  1814,  á  formar  una  pequeña  sección,  que  poco  á  po- 
co fué  aumentando;  y  en  Junio  de  1817  se  dirigió  al  presi- 
dente de  la  junta  de  Xauxilla,  única  autoridad  que  existía 
desde  la  disolución  del  congreso.  Gomo  ese  documento  con- 
tiene una  narración  de  lo  que  habia  pasado  en  esa  época,  y 
es  ademas  harto  honorífico  para  el  general  Guerrero,  me  pa- 
rece conveniente  insertarlo.  Dice  así: 

"Exmo.  Sr. — El  dia  17  del  corriente  (Junio  de  1817)  arribó 
á  este  pueblo  con  la  mira  de  tener  una  entrevista  con  el  te- 
niente general  D.  Nicolás  Bravo,  deseoso  de  acordar  varios 
asuntos  de  importancia,  combinar  nuestras  operaciones  mi- 
litares, é  imponerme  del  estado  de  esas  provincias  que  abso- 
lutamete  se  ignora  por  aquellas.  La  falta  de  comunicación 
es  ocasionada  por  lo  mucho  que  los  enemigos  guarnecen  la 
linea  que  nos  divide;  pero  arrostrando  peligros,  me  resolví  y 
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logré  pasar  sin  mas  novedad  qne  haber  tenido  nna  escara- 
muza en  mi  tránsito^  en  qne  perdi  mi  equipaje^  obligado  de 
la  fuerza  que  me  cargó,  insuperable  á  la  mia. 

''No  podré  significar  á  "V.  E.  el  regocijo  que  en  medio  de 
mis  tribulaciones  tuve  cuando  fui  instruido  por  este  jefe,  de 
que  tenemos  ya  un  gobierno  establecido  bajo  el  sistema  re- 
publicano que  apetecemos,  y  de  cuya  dirección  necesitamos 
para  poner  término  á  los  males  que  nos  afligen.  Deseoso, 
pues,  de  tributar  lí  Y.  E.  mis  homenajes,  lo  hago  por  medio 
de  éste,  porque  no  me  es  posible  pasar  en  persona  hasta 
esos  puntos;  y  aunque  sucintamente,  haré  referencia  del  ac- 
tual estado  de  aquellas  provincias,  para  que  de  ello  forme 
alguna  idea. 

'^A  la  alta  consideración  de  Y.  E.  dejo  que  entienda  las 
convulsiones  que  hemos  tenido  en  medio  de  tan  larga  serie 
de  acontecimientos  funestos,  que  acarreó  el  esterminio  de 
nuestro  gobierno;  y  contrayéndome  solamente  á  las  desgra- 
cias que  han  padecido  nuestras  armas,  diré  que  desde  la 
Pascua  de  Navidad  del  año  pasado,  se  dedicaron  los  enemi^ 
gos  á  mi  persecución.  Al  principio  logré  destrozarles  dos 
partidas  que  me  acometieron  en  las  llanuras  de  Piaxtla,  don- 
de me  mantuve  algunos  dias.  Besistí  un  mes  y  veinte  dias 
que  me  atacaron  sin  intermisión;  y  después  de  que  precisado 
de  algunas  consideraciones,  me  retiré  á  la  fortaleza  de  Xo- 
nacatlan,  sin  perder  de  vista  á  mis  enemigos,  que  me  hostili- 
zaban con  empeiJo,  trataba  de  repararme  en  aquel  campo» 
cuando  los  Teranes  se  rindieron  entregando  las  armas  y  for- 
taleza de  Cerro  Colorado.  Siguió  su  ejemplo  Sesma,  entre- 
gando la  fortaleza  de  Tzilacayoapan,  donde  sacrificó  &  sus 
miras  las  armas  y  algunos  hombres  beneméritos. 

"Desembarazados  los  perversos  de  estas  fuerzas,  que  pro- 
tegidas eran  capaces  de  resistirlos  y  aun  arrojarlos  del  pais, 
reunieron  mucha  tropa  sobre  mí,  haciéndome  sufrir  una  per- 
secución muy  obstinada,  de  que  ellos  recibieron  también  al- 
gún perjuicio;  pero  reforzados  con  mas  de  dos  mil  hombres, 
nuiéodoseles  muchos  ^e  Oaxaca,  pusieron  á  mi  campo  un 
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asedio  tan  formal,  que  aunque  lo  resistí  por  mucho  tiempo, 
fué  preciso  ceder  á  la  fuerza,  abandonándoles  la  plaza,  tan- 
to por  la  escasez  de  víveres  y  agua,  como  por  falta  de  per- 
trecho, que  se  consumió,  viéndonos  á  lo  último  forzados  á 
hacer  cortadillos  de  cuanto  fierro  y  cobre  teníamos. 

''Emprendimos  una  retirada  en  orden;  pero  al  romper  la 
línea  de  circunvalación,  se  me  dispersó  alguna  tropa.  No 
obstante  esto,  me  dirigí  á  la  Sierra,  y  en  el  punto  Uamaiio 
de  Potladeje,  reunidos  mas  de  quinientos  hombres  con  sos 
armas,  pero  sin  pertrechos,  y  ademas,  perseguidos  por  otras 
partidas,  se  dividieron  en  trozos  por  diferentes  direcciones 
para  obrar  como  pudiesen. 

"En  tal  estado,  determiné  pasar  &  la  provincia  de  Vera- 
cruz  para  conferenciar  con  el  Sr.  Victoria,  solicitar  algún 
parque,  traer  mil  fusiles  (1)  que  tengo  comprados  allí,  y  acor- 
dar lo  conveniente  ¿  nuestras  operaciones.  Marché  con  vein- 
ticinco dragones;  pero  en  la  Cañada  de  Ixtapa,  me  atacaron 
los  españoles  y  me  hicieron  retroceder:  desde  allí  tomé  la 
dirección  para  este  rumbo. 

"Los  pueblos  y  tropa  de  mi  departamento  me  esperan  con 
ansia,  deseosos  de  saber  de  mi  suerte  y  el  estado  de  la  revo- 
lución; y  según  el  ascendiente  que  logro  sobre  aquellos  ha- 
bitantes, no  me  es  difícil  hacer  una  nueva  sublevación,  como 
la  efectué  después  de  la  jornada  de  Valladolid,  y  rehacerme 
de  mayores  fuerzas  de  las  que  tenia  á  mi  mando,  contando 
por  principio  con  mas  de  ochocientos  hombres  armados  7 
mil  fusiles  seguros.  Para  verificarla,  solo  espero  la  aproba- 
ción de  V.  E.;  y  si  fuere  de  su  superior  agrado,  un  despacho 
formal  que  me  autorice  suficientemente  para  obrar  con  de- 
sembarazo, y  confirmar  la  elección  que  generosamente  hicie- 
ron en  mi  persona  aquellos  fieles  patriotas  en  20  de  Marzo 
de  1816,  cuya  acta,  celebrada  con  toda  solemnidad,  no  traje 


[1]  Para  ^a  compra  de  este  armamento  faé  comi^^ioDado  D.  Mi- 
gael  Sesmn,  que  murió  ea  su  bella  edad,  de  vómito,  en  Boquilla  de 
Piedra,  en  1816. — ^Bustamante. 
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conmigo,  por  cnya  causa  no  la  remito  á  esa  superioridad.  Mi 
conducta  es  bien  conocida  en  la  revolución:  mis  servicios  po- 
sitivos los  ignoran  muy  pocos,  j  me  será  fácil  hacerlos  ver 
por  medio  de  la  hoja  de  ellos,  si  Y.  £.  la  juzgare  necesaria 
para  formar  alguna  idea  de  los  mismos.  Mi  solicitud  no  es 
movida  de  la  ambición  por  la  gloria  de  mandar,  sino  por 
unos  sentimientos  patrióticos  que  me  animan  á  continuar  mi 
carrera  hasta  sacrificarme  en  las  aras  de  la  patria;  pero  si 
esto  no  fuere  aoequible,  seré  conforme  con  su  resolución,  y 
de  cualquier  forma  debe  contar  Y.  E.  con  que  mi  persona 
y  tropa  estarán  á  su  disposición;  pues  no  he  aspirado  á  otra 
cosa  que  al  restablecimiento  del  drden  y  gobierno,  á  quien 
protesto  mi  ciega  obediencia,  y  en  todo  tiempo  daré  pruebas 
de  mi  subordinación.  Puedo  asegurar  á  Y.  E.  que  luego  que 
se  me  dio  noticia  de  la  creación  de  esta  corporación,  no  va- 
cilé ni  un  momento  en  ponerme  bajo  sus  órdenes  lleno  de 
alegria.  He  tenido  algunas  contestaciones  del  Sr.  plenipo- 
tenciario D.  José  Manuel  de  Herrera,  que  ha  desembarcado 
ya  con  algunos  oficiales  auxiliares,  y  que  en  unión  del  Sr. 
Yictoria,  obran  ya  sobre  Yeracruz;  pero  estas  contestacio- 
nes corrieron  la  suerte  de  mi  equipaje.  (1)  Dios  etc.,  Axu- 
chiilan,  Junio  20  de  1817. — ^Ezcmo.  señor. — Vicente  Guer* 
rero^ 

Unido  en  seguida  con  Bravo,  tuvo  que  hacer  distintas  cor- 
rerías para  defenderse  de  la  incesante  persecución  de  Armi- 
jo;  el  dolor  de  ver  caer  en  manos  de  los  españoles  á  Bravo 
y  á  Bayon  y  la  fortuna  de  escapar,  aunque  enteramente  «o!o. 
Pero  á  BU  mala  suerte  era  igual  la  fortaleza  de  su  alma.  Yol- 
vi<5  á  internarse  en  la  Sierra;  y  aunque  en  Enero  de  1818 


[1]  Puede  haber  en  esto  bu  equívoco.  Luego  que  llegó  el  Dr. 
Herrera,  ae  perdió  Boquilla  de  Piedra,  y  tuvo  que  marchar  á  Tehua- 
Cai»,  adonde  llegó  el  8  de  Diciembre.  Ni  trajo  ni»s  oficiales  auTÍHirea 
qu(^  un  polvorero  j  uo  portugués  lugeniero  llaoiodo  Cámara^  el  cual, 
dc-^l^'i'ts  de  entregado  Cerro  ColorHdo  y  Tehuacan  so  ocupó  en  fortifi- 
car e  >ta  ciudad  para  los  espaff oles.  Ed  recoupensa,  lo  mandaron  &  Es- 
paña bajo  partida.     Bustamante. 
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lleg(5  á  la  Costa  Grande  acompañado  de  cinco  hombres,  al 
mes  siguiente  logr(5  reunirse  con  Montesdeoca  y  otros  jefes, 
y  organizar  de  nuevo  algunas  fuerzas,  con  las  cuales  derrotó 
en  Cupándiro  el  4  de  Marzo  una  sección  que  mandaba  D. 
Ignacio  Ocampo. 

Tomado  el  6  de  este  mes  el  fuerte  de  Xauxilla»  fuá  procla- 
mado Guerrero  general  en  jefe  del  Sur;  y  con  este  carácter 
dictó  varias  disposiciones  y  volvió  á  organizar  sus  fuerzas. 
Pero  la  traición  de  algunos  le  cerró  el  paso  de  nuevo  y  estu- 
vo á  punto  de  perderle.  Los  que  habian  ofrecido  Á  Armijo 
cortar  la  retirada  &  Guerrero,  fueron  cogidos  y  fusilados,  po- 
ro Armijo  siguió  la  persecución,  en  términos  de  verse  obliga- 
gado  el  jefe  mexicano  &  andar  oculto  varios  dias,  careciendo 
hasta  de  alimento,  en  compañía  de  unos  cuantos  soldados, 
trepando  por  los  riscos,  atravesando  ríos  y  padeciendo  en  su- 
ma cuanto  puede  concebir  quien  conozca  esos  paises,  y  re- 
cuerde ó  haya  oido  contar  cuánto  era  el  furor  de  Armijo.  Sio 
embargo,  &  fuerza  de  trabajo  y  de  paciencia,  renaonúíndose 
unas  veces,  emboscándose  otras,  y  burlando  siempre  con  su 
prodigiosa  sagacidad  las  disposiciones  del  enemigo,  consiguió 
Guerrero  en  el  mes  de  Junio  presentarse  de  nuevo  ante  Ar- 
mijo de  una  manera  respetable  en  las  orillas  de  Zacatula. 
Tan  importante  se  consideró  esta  expedición,  que  por  ella 
se  concedió  por  el  gobierno  un  escudo.  Dedicóse  en  seguida 
Guerrero  en  Coahuayutla  á  fundir  cañones  con  las  campa- 
nas, elaborar  parque  y  organizar  una  maestranza,  poniéndo- 
se de  acuerdo  con  los  comandantes  de  Guanajuato  y  Michoa- 
can  para  seguir  la  campaña. 

Beducido  el  general  mexicano  á  la  costa  de  Ooahuaynila 
y  abandonado  por  Armijo,  quj3  se  ocupó  en  perseguir  á  otros 
jefes,  siguió  con  un  tesón  extraordinario  reorganizando  sus 
fuerzas,  con  tal  fortuna,  que  al  mes  contaba  ya  con  ocho- 
cientos hombres,  aunque  mal  armados.  Después  de  algunas 
escaramuzas,  Ghierrero  atacó  en  Tamo  á  Armijo  el  15  de  Se- 
tiembre de  1818  y  obtuvo  la  mas  completa  victoria,  pudien- 
dO|  con  el  armamento  que  tomó  al  enemigo,  surtir  su  divi- 
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8ÍOD,  faerte  ya  de  mil  ochocientos  nombres.  El  80  de  dicho 
mes  volvió  á  triunfar  en  Tzirándaro,  después  de  varios  en- 
cnentros;  y  con  las  armas  que  allí  tomó,  engrosó  su  pequeño 
ejército,  decidiéndose  en  el  acto  á  reconquistar  la  Tierraca- 
liente.  Pero  antes  de  emprender  esta  expedición,  reunió  el 
20  de  Octubre  á  los  vocales  de  la  junta  de  Xauxilla;  y  reins- 
talado así  el  gobierno,  dio  una  nueva  y  brillante  prueba  de 
an  noble  desinterés,  de  su  ardiente  patriotismo  y  de  la  pure- 
za y  rectitud  de  sus  intenciones.  Yo  no  sé  cómo  pueda  ne* 
garse  á  este  hombre  el  titulo  de  grande. 

Comenzó  sus  operaciones  miliUires  por  la  ton>a  de  Axu- 
chillan,  cuya  iglesia  estaba  tan  bien  atrincherada  y  defendi- 
da, qne.  costó  cuatro  dias  de  fuertes  ataques.  Batió  sucesiva- 
mente  al  enemigo  en  Coyuca,  Santa  Fé,  Tétela  del  Bio,  Cut- 
zamala,  Huetamo,  Tlalchapa  y  Cuaulotitlan,  donde'empeñó 
una  acción  muy  reñida;  consiguiendo  por  esta  serie  de  triun- 
fos hacerse  dueño  de  la  Tierracaliente,  y  proporcionarse  nue- 
vos recursos  para  continuar  la  guerra  con  mayores  probabi- 
lidades. 

Aumentadas  considerablemente  sus  fuerzas,  dio  una  sec- 
ción de  setecientos  hombres  á  Montesdeoca  para  que  obrara 
sobre  Acapulco,  otra  de  igual  número  á  Bedoya  para  que  se 
dirigiera  á  Yalladolid,  y  él  con  el  resto  marchó  á  Chilapa. 
La  fortuna  sonrió  de  nuevo  á  los  jefes  mexicanos;  de  mane- 
ra que  en  Enero  de  1819,  hablan  triunfado  en  veinte  encuen- 
tros. 

Por  esta  época  apareció  el  célebre  Pedro  Ascensio  Alqutsi^ 
ras,  guerrillero  que  auxilió  eficazmente  á  Guerrero,  y  cuyo 
extraordinario  valor  fué  reconocido  de  los  mismos  jefes  es- 
pañoles. 
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La  estrella  de  Gaerrero  signi<5  brillando  dorante  el  afio 
1819.  Eu  1820,  el  reatablecimiento  de  la  constítaoion  eapa^» 
ñola  produjo  en  México  nn  cambio  de  todo  punto  favorable 
á  la  cansa  de  la  independencia.  D.  Vicente  Gnerrero  no  era 
ya  un  jefe  oscuro,  sino  un  general  de  inmensa  nombradía: 
su  ejército  no  era  ya  una  turba  indisciplinada,  sino  ana  fuer- 
za respetable  por  su  numero  é  instrucción:  su  dominación  no 
se  limitaba  ya  á  los  cerros  y  las  barrancas,  sino  que  se  ex- 
tendia  &  todo  el  Sur.  En  suma:  Guerrero  era  el  digno  suce- 
sor de  Morolos,  adiestrado  por  la  experiencia,  probado  por 
la  adversidad,  y  Justamente  admirado  de  los  n^exioanoa  y  aun 
de  los  españoles  por  su  humanidad,  por  su  constancia  y  por 
la  nobleza  de  sus  acciones.  La  revolución  renacia  de  sos 
mismas  cenizas,  purificada  con  la  sangre  de  tantas  víctimas, 
y  robustecida  con  el  rápido  progreso  que  las  ideas  liberales 
hablan  hecho  en  la  Nueva-España. 

El  establecimiento  de  la  constitución  servia  de  nuevo  y  ro- 
busto apoyo;  porque  la  libertad  de  imprenta  sometiendo  á 
discusión  las  cosas  y  los  hombres,  presentaba  á  éstos  y  á 
aquellas,  á  muy  distinta  luz  de  la  que  hasta  entonces  faabia 
alumbrado  &  los  mexicanos.  El  sentimiento  en  &vor  de  la 
independencia  era  general;  y  aunque  no  conformes  todavía 
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en  los  medios,  uno  era  el  fin  &  que  se  dirigian  los  que  pen* 
saban  dentro  de  México  y  los  que  peleaban  en  el  Sur. 

Eu  tales  circunstancias,  fué  nombrado  comandante  gene* 
ral  de  este  rumbo  el  coronel  D.  Agustín  de  Iturbide,  que  tan 
funesto  había  sido  á  la  causa  de  la  revolución,  pero  que  es- 
taba destinado  por  la  Providencia  para  lavar  aquellas  man* 
chas  con  un  bautismo  de  gloria.  El  16  de  Noviembre  de  1820 
salid  Iturbide  de  México,  resuelto  ya  A  proclamar  la  inde- 
pendencia, si  bien  aparentando  el  mismo  empeño  que  Armi- 
jo  por  someter  á  Guerrero.  No  era  en  verdad  prudente  mos- 
trarse tibio  en  aquella  persecución;  y  por  lo  mismo,  Iturbi- 
de comenzó  la  campana,  pidiendo  sin  cesar  recursos  al  go- 
bierno, á  cuyos  ojos  eran  necesarios  para  triunfar  del  jefe 
mexicano,  pero  que  realmiénte  iban  á  servir  para  otra  mejor 
causa.  Hubo  algunos  encuentros  de  importancia  favorables 
á  Guerrero,  á  quien  al  fin  dirigió  Iturbide  una  carta  en  10 
de  Enero  de  1821,  en  la  cual  le  invitaba  &  conferenciar  con 
él,  enviando  persona  de  su  confianza  para  que  se  impusiese 
&  fondo  de  su  modo  de  pensar,  é  indicando  la  probabilidad 
de  que  los  diputados  que  habian  ido  á  España,  consiguieran 
la  venida  del  rey  ó  de  alguno  de  sus  hermanos,  con  lo  cual 
se  conseguiría  la  felicidad  del  pais.  Esta  carta,  profunda- 
mente estudiada,  abría  la  negociación,  destruyendo  uno  de 
los  obstáculos  que  separaban  á  los  partidos;  la  administra- 
ción colonial.  Mas  Guerrero,  que  entendía  poco  de  diploma- 
cia y  marchaba  rectamente  al  fin,  obligó  ¿  Iturbide  á  decla- 
rarse, dirígiéniole  la  siguiente  contestación: 

"Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide — Muy  señor  mió: — Hasta  es- 
ta fecha  llegó  á  mis  manos  la  atenta  carta  de  vd.,  de  10  del 
corríente;  y  como  en  ella  me  insinúa,  que  el  bien  de  la  pa- 
tria y  el  mió  le  han  estimulado  &  ponérmela,  manifestaré  los 
Beniimientos  que  me  animan  á  sostener  mi  partido.  Como 
por  la  referida  carta  descubro  en  yd.  algunas  ideas  de  libe- 
ralidad, voy  á  explicar  las  mias  con  franqueza,  ya  que  las 
circunstancias  van  proporcionando  la  ilustración  de  los  hom- 
bres, y  desterrando  aquellos  tiempos  de  terror  y  barbaris- 
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mo,  en  que  fueron  enyueltos  los  mejores  hijos  de  este  dea- 
graciado pueblo.  Comencemos  por  demostrar  sucintamente 
los  principios  de  la  revolución,  los  incidentes  que  hicieron 
mas  justa  la  guerra  y  obligaron  á  declarar  la  independencia. 
"Todo  el  mundo  sabe  que  los  americanos,  cansados  de 
promesas  ilusorias,  agraviados  hasta  el  extremo,  y  violenta- 
dos por  último  de  los  diferentes  gobiernos  de  España,  que 
levantados  entre  el  tumulto  uno  de  otro,  solo  pensaron  en 
mantenernos  sumergidos  en  la  mas  vergonzosa  esclavitud,  y 
privarnos  de  las  acciones  que  usaron  los  de  la  Península  pa- 
ra sistemar  su  gobierno,  durante  la  cautividad  del  rey,  levan- 
taron el  grito  de  libertad  bajo  el  nombre  de  Fernando  TU, 
para  sustraerse  solo  de  la  opresión  de  los  mandarines.  Se 
acercaron  nuestros  principales  ci^udillos  á  la  capital,  para 
reclamar  sus  derechos  ante  el  virey  \  enegas,  y  el  resultado 
fué  la  guerra.  Esta  nos  la  hicieron  formidable  desde  sus 
principios,  y  las  represalias  nos  precisaron  á  seguir  la  cruel- 
dad de  los  españoles.  Cuando  lleg<5  á  nuestra  noticia  la  reu- 
nión de  las  cortes  de  España,  creíamos  que  calmarían  unen- 
tras  desgracias  en  cuanto  se  nos  hiciera  justicia.  ¡Pero  que 
vanas  fueron  nuestras  esparanzas!  ¡Cuan  dolorosos  desen- 
gaños nos  hicieron  sentir  efectos  muy  contrarios  á  loa  que 
nos  prometiamosl  Pero  ¿cuándo,  y  en  qué  tiempo?  Cuando 
agonizaba  España,  cuando  oprimida  hasta  el  extremo  por  un 
enemigo  poderoso,  estaba  próxima  á  perderse  para  siempre; 
cuando  mas  necesitaba  de  nuestros  auxilios  para  su  regene- 
ración, entonces. entonces  descubren  todo  el  daño  y 

oprobio  con  que  siempre  alimentan  á  los  americanos;  enton- 
ces declaran  su  desmesurado  orgullo  y  tiranía;  entonces  re- 
prochan con  ultraje  las  humildes  y  justas  representaciones 
de  nuestros  diputados;  entonces  se  burlan  de  nosotros  y 
echan  el  resto  &  su  iniquidad:  no  se  nos  concede  la  igualdad 
de  representación,  ni  se  quiere  dejar  de  conocernos  con  la 
in&me  nota  de  colonos,  aun  después  de  haber  declarado  á  las 
Américas  parte  integral  de  la  monarquía.  Horroriza  una 
conducta  ojmo  esta,  tan  contraria  al  derecho  natural,  divino 
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y  de  gentes.    ¿Y  qué  remedio?    Ignal  debe  aef  &  tanto  mal. 
Perdimos  la  esperanza  del  ultimo  recurso  que  nos  quedaba, 
7  estrechados  entre  la  ignominia  y  la  muerte,  preferimos 
esta,  y  gritamos:  Independencia,  y  odio  eterno  á  aqudla  gente 
dura.    Lo  declaramos  en  nuestros  periódicos  á  la  faz  del 
mundo;  y  aunque  desgraciados  y  que  no  han  correspondido 
los  efectos  á  los  deseos,  nos  anima  una  noble  resignación,  y 
hemos  protestado  ante  las  aras  del  Dios  vivo  ofrecer  en  sa- 
crificio nuestra  existencia,  ó  triunfar  y  dar  vida  á  nuestros 
hermanos.  En  este  número  está  vd.  comprendido.  ¿Y  acaso 
ignora  algo  de  cuanto  llevo  expuesto?  ¿Cree  Vd.  que  los  que 
en  aquel  tiempo  en  que  se  trataba  de  su  libertad  y  decreta- 
ron nuestra  esclavitud,  nos  serán  benéficos  ahora  qu%  la  han 
conseguido,  y  están  desembarazados  de  la  guerra?    Pues  no 
hay  motivo  para  persuadirse  que  ellos  sean  tan  humanos. 
Multitud  de  recientes  pruebas  tiene  vd.  á  la  vista;*  y  aunque 
el  trascurso  de  los  tiempos  le  haya  hecho  olvidar  la  afrento- 
sa vida  de  nuestros  mayores,  no  podrá  ser  insensible  á  los 
acontecimientos  de  estos  últimos  dias.    Sabe  vd.  que  el  rey 
identifica  nuestra  causa  con  la  de  la  Península,  porque  los 
estragos  de  la  guerra,  en  ambos  hemisferios,  le  dieron  á  en- 
tender la  Juntad  general  del  pueblo;  pero  váase  como  es- 
tán recompensados  los  cai)diIlos  de  ésta,  y  la*  infamia  con 
que  se  pretende  reducir  á  los  de  aquella.   Dígase,  ¿qué  cau- 
sa puede  justificar  el  desprecio  con  que  se  miran  los  recla- 
mos de  los  americanos  sobre  innumerables  puntos  de  gobier- 
no, y  en  particular,  sobre  la  falta  de  representación  en  las 
cortes?    ¿Qué  beneficio  le  resulta  al  pueblo  cuando  para  ser 
ciudadano  se  requieren  tantas  circunstancias,  que  no  pue- 
den tener  la  mayor  parte  de  ios  americanos?  Por  último,  es 
muy  dilatada  esla  materia,  y  yo  podria  asentar  multitud  de 
hechos  que  no  dejarían  lugar  á  la  duda;  pero  no  quiero  ser 
tan  molesto,  porque  vd.  se  halla  bien  penetrado  de  estas  ver- 
dades, y  advertido  de  que  cuando  todas  las  naciones  del  uni- 
verso están  independientes  entre  sí,  gobernadas  por  los  hi- 
jos de  cada  una,  solo  la  América  depende  afrentosamente  de 
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España,  siendo  tan  digna  de  ocnpar  el  mejor  lugar  en  el  tea- 
tro  nniyersaL  La  dignidad  del  Lombre  es  muy  grande;  pero 
ni  ésta»  ni  caanto  pertenece  á  I09  americanos,  han  sabido 
respetar  los  españoles. '  ¿Y  cuál  es  el  honor  que  nos  qneda 
dejándonos  ultrajar  tan  escandalosamente?  Me  arerguenzo 
al  contemplar  sobre  este  punto,  j  declamaré  eternamente 
contra  mis  mayores  y  contemporáneos  que  sufren  tan  omi- 
noso yugo. 

"Hé  aquí  demostrado  brevemente  cuanto^  puede  justificftr 
nuestra  causa,  y  lo  que  llenará  de  oprobio  á  nuestros  opre- 
sores. Concluyamos  con  que  vd.  equirocadamente  ha  sido 
nuestro  enemigo,  y  que  no  ha  perdonado  medios  para  ase- 
gurar naestra  esclavitud;  pero  si  entra  en  conferencia  consi- 
go mismo,  conocerá  que  siendo  americano,  ha  obrado  mal; 
que  su  deber  le  exige  lo  contrario;  que  su  honor  le  encami- 
na á  empresas  mas  dignas  de  su  reputación  militar;  que  b 
patria  espera  de  vd.  mejor  acogida;  que  su  estado  le  ha  pues- 
to en  las  manos  fuerzas  capaces  de  salvarla,  y  que  si  nads 
de  esto  sucediere,  Dics  y  los  hombres  castij:i;arán  su  iudo- 
lencia.  Estos  á  quienes  vd.  reputa  por  enemigos,  están  dis- 
tantes de  serlo,  pue»i  que  se  sacrifican  gustosos  por  solicitar 
el  bien  de  vd.  mismo;  y  si  alguna  vez  manchan  sus  espadas 
en  la  sangra  de  sus  hermanos,  lipran  su  desgraciada  suerte, 
porque  se  han  constituido  sus  libertadores  y  no  sus  asesi- 
nos; mas  la  ignorancia  de  éstos,  la  culpa  de  nuestros  ante- 
pasados, y  la  mas  refinada  perfidia  de  los  hombres,  nos  has 
hecho  padecer  males  que  no  debiéramos,  si  en  nuestra  edu- 
cación varonil  nos  hubiesen  inspirado  el  carácter  nacional. 
yd.,y  todo  hombre  sensato,  lejos  de  irritarse*  con  mi  rústico 
discurso,  se  gloriarán  de  mi  resistencia;  y  sin  faltar  á  la  ra- 
cionalidad, á  la  sensibilidad  y  ¿  la  justicia,  no  podrán  redar- 
güir á  la  solidez  de  mis  argumentos,  supuesto  que  no  tie- 
nen otros  principios  que  la  salvación  de  la  patria,  por  quien 
vd.  se  manifiesta  interesado.  Si  esto  inflama  á  vd.,  ¿qué, 
pues,  hace  retardar  el  pronunciarse  por  la  mas  justa  de  h^ 
causas?  Sepa  vd.  distinguir,  y  no  confunda:  defienda  sus  ver- 
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daderos  derechos,  y  esto  le  labrará  la  oorooa  mas  grande: 
entienda  yd.»  que  yo  no  soy  el  que  quiero  diotar  leyes,  ni 
pretendo  ser  tirano  de  mis  semejantes:  decídase  vd.  por  los 
verdaderos  intereses  de  la  nación,  y  entonces  tendrá  la  sa- 
tisfaccion  de  rerme  militar  á  sus  órdenes,  y  conocerá  un 
hombre  desprendido  de  la  ambición  á  iuteres,  qae  solo  aspi- 
ra á  sustraerse  de  la  opresión,  y  no  á  elevarse  sobre  las  rui- 
nas de  sus  compatriotas. 

"Esta  es  mi  decisión,  y  para  ello  cuento  con  una  regular 
fuerza  disciplinada  y  valiente,  que  á  su  vista  huyen  despavo- 
ridos cuantos  tratan  de  sojuzgarla;  con  la  opinión  general  de 
los  pueblos  que  están  decididos  á  sacudir  el  yugo  ó  morir, 
y  con  el  testimonio  de  mi  propia  conciencia,  que  nada  teme 
cuando  por  delante  sé  le  presenta  la  justicia  en  su  favor. 

"Compare  vd.,  que  nada  me  seria  mas  degradante,  como 
el  confesarme  delincuente,  y  admitir  el  perdón  que  ofrece  el 
gobierno,  contra  quien  be  de  ser  contrario  hasta  el  último 
aliento  de  mi  vida;  mas  no  me  desdeñaré  de  ser  un  subal- 
terno de  vd.  en  los  términos  que  digo;  asegurándole  que  no 
soy  menos  generoso,  y  que  con  el  mayor  placer  entregaría 
en  sus  manos  el  bastón  con  que  la  nación  me  ha  condeco- 
rado. 

"Convencido,  pues,  de  tan  terribles  verdades,  ocúpese  vd. 
en  beneficio  del  país  donde  ha  nacido,  y  no  espere  el  resul- 
tado de  los  diputados  que  marcharon  á  la  Península;  por- 
que ni  ellos  han  de  alcanzar  la  gracia  que  pretende,  ni  no- 
sotros tenemos  necesidad  de  pedir  por  favor  lo  que  se  nos 
debe  de  justicia,  por  cuyo  medio  veremos  prosperar  este  fér- 
til suelo,  y  DOS  eximiremos  de  los  gravámenes  que  nos  causa 
el  enlace  con  España. 

"Si  en  ésta,  como  vd.  me  dice,  reinan  las  ideas  mas  Hbe- 
rales  que  conceden  á  los  hombres  todos  sus  derechos,  nada 
le  cuesta  en  ese  caso  el  dejarnos  á  nosotros  el  uso  libre  de 
todos  los  que  nos  pertenecen,  así  como  nos  lo  usurparon  el 
dilatado  tiempo  de  tres  siglos.  Si  generosamente  nos  dejan 
emancipar;  entonces  diremos  que  os  un  gobierno  benigno  y 
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liberal;  pero  si  como  espero,  sucede  lo  contrario,  tenemos 
valor  para  cousegnirlo  con  la  espada  en  la  mano. 

"Soy  de  sentir  que  lo  expuesto  es  bastante  para  que  td. 
conozca  mi  resolución  y  la  justicia  en  que  me  fundo,  sin  ne- 
cesidad de  mandar  sugeto,  á  discurrir  sobre  propuestas  nin** 
gunas,  porque  nuestra  única  divisii  es  liberiad^  independencia  ó 
muerte.  Si  este  sistema  fuese  aceptado  por  yd.,  confirmare-  ^ 
mos  nuestras  relaciones;  me  esplayaré  algo  mas,  combinare- 
mos planes,  y  protegeré  de  cuantos  modos  sea  posible  sus 
empresas;  pero  si  no  se  separa  del  constitucional  de  Espa- 
ña, no  volveré  &  recibir  contestación  suya,  ni  verá  mas  letra 
mia.  Le  anticipo  esta  noticia  para  que  no  insista  ni  me  not« 
después  de  impolítico,  porque  ni  me  ha  de  convencer  nunca 
á  que  abrace  el  partido* del  rey,  sea  el  que  fuere,  ni  me  ame- 
drentan los  millares  de  soldados,  con  quienes  estoy'acostum- 
brado  á  batirme.  Obre  vd.  como  le  parezca,  que  la  suerte 
decidirá,  y  me  será  mas  glorioso  morir  en  la  campaña,  que 
rendir  la  cerviz  al  tirano. 

'*Nada  es  mas  compatible  con  su  deber  que  el  salvar  la 
patria,  ni  tiene  otra  obligación  mas  forzosa.  No  es  vd.  de  in- 
ferior condición  que  Qairoga,  ni  me  persuado  i]ue  dejará  de 
imitarle  osando  emprender  como  él  mismo  aconseja.  Con- 
cluyo con  asegurarle,  que  la  nación  está  para  hacer  una  es- 
plodion  general,  que  pronto  se  experimentarán  sus  efectos;  y 
que  me  será  sensible  perezcan  en  ellos  los  hombres  que  co- 
mo vd.,  deben  ser  sus  mejores  brazos. 

''He  satisfecho  al  contenido  de  la  carta  de  vd.,  porque  así 
lo  ^xige  mi  crianza;  y  le  repito,  que  todo  lo  que  no  sea  con- 
cerniente á  la  total  independencia,  lo  demás  lo  disputaremos 
en  el  campo  de  batalla. 

"Si  alguna  feliz  mudanza  me  diere  el  gusto  que  deseo,  na- 
die me  competirá  la  preferencia  en  ser  su  mas  fiel  amigo  y 
servidor,  como  lo  protesta  su  atento  Q.  S.  M.  B. — Vioenlt 
Guerrero. — ^Biucon  de  Santo  Domingo,  á  20  de  Enero  de 
1821." 
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Itniflbide  contestó  &  Gnerrero  lo  siguiente  desde  Tepe^a- 
cuilco  el  dia  4  de  Febrero: 

''Estimado  amigo; — ^No  dudo  darle  &  vd.  este  título,  por- 
que la  firmeza  y  el  yalor  son  las  cualidades  primeras  que 
constituyen  el  carácter  del  hombre  de  bien,  y  me  lisonjeo  de 
darle  á  vd.  en  breve  un  abrazo  que  confirme  mi  expresión. 

"Este  deseo»  que  es  vehemente,  me  hace  sentir  que  no  ha- 
ya llegado  hasta  hoy  á  mis  manos  la  apreciabilísima  de  vd. 
de  20  del  próximo  pasado;  y  para  evitar  estas  morosidades 
como  necesarias  en  la  gran  distancia,  y  adelantar  el  bien  con 
la  rapidez  que  debe  ser,  envió  á  vd.  al  portador,  para  qae  le 
dé  por  mí  las  ideas  que  seria  muy  largo  de  explicar  con  la 
pluma;  y  en  este  lugar  solo  asegurará  á  vd.,  que  dirigiéndo- 
nos vd.  y  yo  á  un  mismo  fin,  nos  resta  únicamente  acordar 
por  un  plan  bien  sistemado,  los  medios  que  nos  deben  oon- 
ducir  indudablemente  y  por  ^1  camino  mas  corto.  Guando 
hablemos  vd.  y  yo,  se  asegurará  de  jmis  verdaderos  senti- 
mientos. 

'Tara  facilitar  nuestra  comunicadlon,  me  dirigiré  luego  á 
Chilpancingo,  donde  no  dudo  que  vd.  se  servirá  acercarse,  y 
que  mas  haremos  sin  duda  en  media  hora  de  conferencia, 
que  en  muchas  cartas. 

"Aunque  estoy  seguro  de  que  vd.  no  dudará  un  momento 
de  la  firmeza  de  mi  4)alabra,  porque  nunca  di  motivo  para 
ello,  pero  el  portador  de  ésta  D.  Antonio  Mier  y  Yillagomez, 
la  garantirá  á  satisfacción  de  vd.,  por  si  hubiese  quipn  inten- 
te infundirle  la  menor  desconfianza. 

"A  haber  recibido  antes  la  citada  de  vd.,  y  haber  estado 
en  comunicación,  se  habría  evitado  el  sensibilísimo  encuen- 
tro que  vd.  tuvo  con  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Anto- 
nio Berdejo,  el  27  de  Diciembre,  porque  la  pérdida  de  una 
j  otra  parte  1  >  ha  sido,  como  vd.  escribe  á  otro  intento  á  di- 
cho jefe,  pérdida  para  nuestro  país.  Dios  permita  que  haya 
sido  la  última. 

"Si  vd.  ha  recibido  otra  carta  que  con  fecha  de  16  le  diri- 
gí desde  Onnacanotepec,  acompañándole  otra  de  un  ameri- 
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cano  de  México,  cuyo  testimonio  no  debe  serle  sosp^cho- 
80,  (1)  no  debe  dudar  que  nioguno  en  la  Nuevar-EnpaSa  es 
mas  interesado  en  la  felicidad  ¿e  ella,  ni  la  desea  con  mas 
ardor,  que  su  muy  afecto  amigo  que  ansia  comprobar  con 
obras  esta  verdad,  y  S,  M,  B. — Agustín  de  Iturbide. — Sr.  D. 
Vicente  Guerrero." 

Consecuencia  de  estas  contestaciones  fué  la  entrevista  que 
ambos  jefes  tuvieron  en  el  pueblo  de  Acatempán,  donde 
Guerrero  cedid  el  mando  al  nuevo  general  del  ejército  inde- 
pendiente. D.  Lúeas  Alaman  niega  esta  entrevista,  sin  dar 
razón  alguna  de  su  negativa,  que  por  otra  parte  contradicen 
los  asertos  de  Zavala,  que  afirma  tener  los  pormenores  que 
refiere,  del  mismo  Guerrero;  los  de  Bustamante  y  dol  autor 
del  Bosqug'o  hisióiioo  impreso  en  1822,  y  la  opinión  común: 
parece,  pues,  seguro,  que  la  entrevista  se  verificó.  Yo  ade- 
mas, tengo  otro  dato.  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  me  la  con- 
firmó hace  once  años,  refiriéndose,  no  recuerdo  si  á  Iturbi- 
de ó  á  Guerrero. 

Mas  aun  suponiendo  i|ue  no  haya  tenido  lugar  la  material 
reunión  de  Iturbide  y  Guerrero,  lo  que  no  puede  dudarse  es 
el  hecho  verdaderamente  sublime  de  haber  entregado  el  man- 
do el  jefe  insurgente  al  coronel  de  Celaya.  Que  Guerrero  hu- 
biera entregado  el  mancío  &  uno  de  sus  antiguos  jefes,  á  un 
compañero  de  sus  glorias  6  de  sus  infortunios;  á  Bravo,  pri- 
sionero, á  Victoria,  prófugo,  á*Terán,  indultado,  habría  sido 
siempre  una  acción  noble  y  generosa,  porque  siempre  baja- 
ba del  puesto  á  que  tan  digna  y  justamente  habia  subido; 
pero  al  fin  aquellos  hombres  hablan,  con  mas  ó  menos  fortu- 
na, con  mas  ó  menos  acierto,  sostenido  la  misma  causa.  Pe- 
ro reconocer  por  jefe  al  mas  encarnizado  de  sus  enemigos, 
al  mas  robusto  apoyo  del  gobierno  español,  al  que  por  tantos 
años  habia  derramado  la  sangre  de  los  mexicanos;  y  recono* 
cerlesin  mas  garantía  que  su  palabra  de  honor,  fué,  preciso  es 


[1]     £1  Lie.  D.  CdrLa  María  Bustamante. 
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confesarlo,  una  aooion  eminentemente  heroica,  y  que  pocos 
ejemplos  tendrá  en  la  historia.  Aquella  generosa  abdicación, 
aquella  Toluntaria  obediencia,  prueban  L^  grandeza  de  alma 
de  Guerrero,  que  todo  lo  olvidaba,  orgullo,  resentimientos, 
honores,  gloria,  ambición,  poder,  todo,  ante  el  servicio  de  la 
patria.  Para  valorar  la  extensión  de  este  sacrificio,  es  indis- 
pensable recordar  aquella  lucha  de  once  años,  en  que  dia 
por  dia,  y  hora  por  hora,  habia  visto  Guerrero  d  Iturbide 
en  las  filas  de  los  opresores;  aquellas  escenas  terribles  en 
que  ambos  habian  sido  actores,  y  los  peligros  corridos,  y  la 
sangre  derramada  en  los  campos  y  én  los  patíbulos,  y  el  ham- 
bre, y  la  sed,  y . . . .  Solo  el  amor  d  la  patria,  y  un  temple  de 
alma  muy  particular,  pudieron  ser  fundamentos  de  tan  no- 
ble acción*  « 


V. 


|?o  cumple  d  mi  propósito  la  narración  de  los  sucesos 
ocurridos  durante  la  segunda  guerra  de  la^  independencia. 
Bástame  recordar,  que  Guerrero  no  solo  puso  d  disposición 
de  Iturbide  su  persona  y  su  ejército,  sino  su  nombre,  su  glo- 
ria y  su  influencia;  elementos  mas  fecundos  que  el  número 
de  los  soldados,  y  que  armaron  el  brazo  del  primer  jefe  con 
un  poder  irresistible.  Guerrero,  representando  toda  una  épo- 
ca de  sacrificios,  era  la  garantía  mas  completa  de  la  socie- 
dad mexicana,  que  no  podia  temer  un  engaño,  viendo  unido 
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al  nuevo  caudillo  con  un  hombre,  &  cnjos  pies  se  habían 
trellado,  sin  quebrantar  la  firmeza  de  su  corazón,  la  desgra- 
cia con  todos  sup  ho/rores,  7  la  seducción  con  todos  sus  ha- 
lagos. Guerrero,  proclamando  el  plan  de  Iguala,  era  la  pren- 
da segura  de  la  independencia;  porque  si  bien  Iturbide  po- 
nia  en  un  lado  de  la  balanza  su  nombre,  su  influjo,  su  valor, 
sus  combinaciones  políticas  7  las  nuevas  neceffldadea*de  la 
sociedad;  también  en  el  otro  estaban  todo  el  poder  español, 
todos  los  intereses  de  la  Península,  todas  las  preocupaciones, 
todos  los  hábitos  de  trescientos  años.  El  peso  podia  haberse 
equilibrado;  pero  Guerrero  puso  en  un  lado  su  espada,  7  el 
fiel  se  inclinó. 

Secundando  eficazmente  las  disposiciones  del  primer  jefe 
del  ejército  tríg^ranté,  el  gen eralr  Guerrero  prestó  el  mas  ro- 
busto apoyo  á  la  revolución  en  aquel  venturoso  período,  no 
solo  en  lo  material,  sino  también  en  lo  moral,  publicando  un 
manifiesto  en  defensa  de  Iturbide.  (1)  ¡Guerrero  defendien- 
do á  Iturbide!  Este  hecho  basta  para  calificar  á  un  hombre. 

Consumada  la  independencia,  Guerrero,  rodeado  de  la 
gloria  mas  pura,  quedó  de  general  en  el  ejército  mexicano; 
pero,  aunque  sensible^  es  preciso  decirlo,  la  nueva  sociedad 
se  manifestó  ingrata.  La  división  que  comenzó  á  germinar 
desde  luego,  hizo,  si  no  olvidar,  deslustrar  á  lo  monos  loa 
grandes  servicios  de  Guerrero;  y  el  hombre  á  quien  tanto  de- 
bía la  patria,  obtuvo  solo  la  capitanía  general  del  Sur,  esto 
es,  lo  que  hacia  tantos  años  disfrutaba.  Fué  nombrado  gran 
cruz  de  la  orden  de  Guadalupe. 

Corrió  el  tiempo:  se  proclama  el  imperio;  7  Guerrero,  aun- 
que republicano,, consintió  en  la  erección  del  trono,  porque 
el  monarca  era  Iturbide,  7  en  aquellas  circunstancias  pare- 
ció necesario  ese  medio  para  consolidar  la  independencia  ab* 
soluta.  Pero  vinieron  los  abusos  del  poder,  siguieron  los  dis- 
gustos, llegó  al  fin  el  ataque  &  la  representación  nacional,  7 


[IJ    Cotdro  histórioo,  ton.  6?  piíg.  47. 
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Guerrero  volvió  á  ser  el  hombre  de  la  libertad.  En  compa- 
ñía de  Bravo  salió  de  esta  capital  7  proclamó  el  glan  de  Ye- 
racmz.  teniendo  á  los  pocos  dias  un  encuentro  desgraciado 
con  las  tropas  imperiales.  El  23  de  Enero  de  1823  fueron 
atacados  Bravo  j  Ghierrero  en  Almolonga  por  Epitacio  Sán- 
chez: Guerrero  fué  gravemente  herido  al  principio  de  la  ac- 
ción; 7  la  imprudencia  de  un  oficial  que  circuló  esa  trist^  no- 
ticia, produjo  el  desaliento  7  el  desorden  en  las  tropas,  que 
fueron  derrotadas,  escapando  Bravo  7  ocultándose  Guerrero 
en  una  barranca.  De  esa  herida  padeció  constantemente  has- 
ta su  muerte:  Sánchez  murió  en  la  acción. 

Derrocado  el  imperio  7  triunfante  la  Aepública,  Guerre- 
ro recobró  el  ascendiente  antiguo,  sofocó  dos  conatos  de  re- 
volución en  Cuemavaca  7  Puebla,  7  fué  nombrado  general  de 
división  7  miembro  del  supremo  poder  ejecutivo^  qu^  gober- 
nó hasta  el  nombramiento  ^de  presideYíte,  que  reca7Ó  en  el 
Sr.  Victoria.  Compitió  con  Bravo  la  vice-presidenoia;  7  si 
no  fué  nombrado  para  ella,  fué  debido  al  deseo  que  dominó 
en  el  congreso  de  colocar  en  los  primeros  puestos  &  dos  hom- 
bres que  se  consideraban  como  representantes  de  los  parti- 
dos; Victoria  del  popular,  7  Bravo^  del  que  7a  se  denominaba 
escoces.  Por  último,  en  el  solemne  juicio  que  la  nación  hizo 
de  los  servicios  de  sus  grandes  hombres,  Guerrero  fué  de« 
clarado  benemérUo  de  la  patria,'  por  CU70  motivo  su  nombre, 
escrito  con  letras  de  oro,  honra  el  salón  de  sesiones  de  la 
cámara  de  diputados. 

Hasta  aquí  la  carrera  del  general  Guerrero  fué  brillante 
7  pura:  defensor  celoso  del  pueblo,  nunca  transigió:  soldado 
valiente,  regó  muchas  veces  con  su  sangre  el  campo  de  bata- 
lla: patriota  leal,  hizo  por  la  independencia  sacrificios  de  to- 
do género^,  7  sus  acciones,  examinadas  por  la  mas  decidida  im- 
parcialidad, solo  ofrecen  motivosMe  estimación,  de  gratitud, 
de  respeto,  de^idmiracion,  Mas  &  esa  época  gloriosa  siguió 
la  de  los  errores  7  de  las  desgracias,  que  terminó  por  la  san- 
grienta catástrofe  de  Cuilapa.  Villanos  los  partidos,  en  su 
ciego  eocono  han  querido  presentar  á  Guerrero  como  un 

325 


HOMBBBS  ILUSTRES  MSXIOANOB. 


monstruo:  le  han  negado  toda  virtud  social,  todo  sentimien- 
to generoso;  y  llevando  hasta  ei  absurdo  su  injusticia,  haa 
pretendido  oscurecer  los  hechos  de  la  primera  guerra  de  la 
independencia,  ya  omitiendo  su  narración,  ya  rebajando  su 
precio;  y  pasando  como  sobre  ascuas,  han  tocado  muy  so- 
mera y  desdeñosamente  el  período  en  que  Guerrero  quedó 
solo  defendiendo  la  libertad  de  la  patria,  y  el  sublime  mo- 
mento en  que  con  una  abnegación  digna  de  los  tiempos  he- 
roicos, se  despojó  del  poder  para  entregarlo  al  héroe  da 
Iguala.  Más  justa  la  posteridad,  sabrá  distinguir  las  épocas, 
y  dando  á  la  primera  todo  el  valor  que  indisputablemente  le 
corresponde,  fallará  con  franqueza  sobpe  la  segunda,  toman- 
do en  cuenta  los  antecedentes  del  hombre  y  las  circunstan- 
cias que,  tal  vez  sin  su  voluntad,  presentaron  como  jefe  d^ 
facción  a\  que  no  habia  tenido  mas  partido  que  el  de  la  pa- 
tria. . 

Para  destruir  el  imperio  se  fundieron,  como  de  ordinario 
sucede  en  todas  las  revoluciones,  dos  partidos  políticos;  los 
republicanos  y  los  borbouistas.  Estos  no  odiaban  la  monar- 
quía sino  la  persona  del  monarca:  aquellos  aborrecían  el  tro- 
no aunque  no  al  general  {túrbido.  Estos  elementos,  mas 
opuestos  entre  sí  que  lo  que  mezclados  aparecían  serlo  del 
emperador,  se  disolvieron,  como  era  natural,  luego  que  de- 
sapareció el  obstáculo;  y  no  habia  salido  acaso  del  territorio 

• 

el  libertador,  cuando  ya  sus  enemigos  estaban  totalmente 
desconcertados.  Los  escoceses,  mas  inteligentes,  y  por  lo 
mismo  mas  cautos,  aparentaron  ceder;  y  abandonando  al  pa- 
recer  su  idea  primera  de  llevar  á  cabo  el  plan  de  Iguala,  ad- 
mitieron la  Bepública,  repugnando  desde  luego  el  sistema 
federal.  Los  republicanos  sostuvieron  éste,  apoyados  por  el 
partido  personal  de  Iturbide,  y  lograron  triunfar  en  los  pri- 
meros años.  Así  fué  que  def  1824  á  1827  todo  presagiaba  fe- 
licidad y  bienestar;  pero  la  lucha  de  intereses  íúinaba  sorda- 
mente los  principios  y  desnaturalizaba  las  opiniones,  para 
convertirlas  en  ecos  de  sentimientos  poco  patrióticos.  El 
partido  escocés,  organizado  masónicamente  desde  antes  de 
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la  índependenoia,  tenia  &  sa  frente  al  general  Bravo:  el  po- 
pular llamaba  su  jefe  &  Victoria  j  se  organizó  bajo  el  rito 
yorkino  á  fin  de  contraponer  sns  pretensiones  &  las  de  sa  ri- 
val. De  varios  modos  se  dieron  &  conocer  esasinfoustas  ban- 
derías, siendo  las  principales  las  elecciones  y  la  conspiración 
de  A.renas.  Esta  puso  en  manos  de  losyorkinos  una  arma 
verdaderamente  terrible,  la  cuestión  de  españoles;  y  Guer- 
rero, que  á  esté  solo  nombre  sentia  los  dolorosos  recuerdos 
de  tantos  anos  de  guerra  y  de  desgracia,  tomó  con  ardor  la 
defensa  de  ese  partido,  cuyo  jefe  llegó  á  ser,  tanto  en  lo  ma- 
sónico como  en  lo  politico. 

Fiicil  es  conocer  cuiín  poco  trabajo  costaría  fascinar  &  un 
hombre  coma  Guerrero,  desvaneciéndole  con  el  incienso  de 
la  opinión  pública,  rodeándole  con  el  fastuoso  aparato  de 
las  sociedades  secretas  y  despertando  sin  cesar  en  su  cora- 
zón la  memoria  de  sus  antiguos  servicios,  tan  injustamente 
desdeñados  por  la  facción  contraria.  Así  dné  que,  cuando 
Bravo  se  arrojó  &  la  revolución  en  Enero  de  1828,  el  gobier- 
no le  opuso  desde  luego  &  Guerrero,  quien  en  Tulancingo, 
si  bien  salvó  la  situación,  comprometió  altamente  su  nom- 
bre. Di  jóse  por  Bravo  y  sus  compañeros,  que  Guerrero,  pen- 
diente el  armisticio  que  habia  concedido,  atacó  los  parape- 
tos de  Bravo  y  logró  así  la  victoria.  Este  hecho,  si  es  cier- 
to, no  puede  defenderse:  yo  no  tengo  un  dato  positivo  para 
augurarlo;  pero  cuando  menos  hay  una  duda,  y  esa  duda 
basta  para  deslustrar  la  gloria  de  Guerrero,  que  en  lo  mili- 
tar cometió  una  falta  grave,  y  en  lo  moral  un  abuso  imper- 
donable. Quizá  el  tiempo  aclarará  este  hecho. 

El  triunfo  del  gobierno  robusteció  á  los  yorkinos  y  desa- 
lentó á  los  escoceses,  que,  viéndose  sin  caudillo,  se  decidie- 
ron para  presidente  por  el  Sr.  D.  Manuel  Gómez  Pedraza, 
que  ademas  contaba  con  el  apoyo  de>  Victoria  y  con  la  opi- 
nión de  una  parte  de  los  mismos  yorkinos,  y  de  los  hombres 
^ue  podían  llamarse  indiferentes.  Esta  cuestión  fué  el  ori- 
gen de  todos  las  males  que  aquejaron  á  la  Bepública  duran- 
te cuatro  años  y  causa  de  la  mayor  {>arte  de  los  que  después 
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hemos  sufrido;  porque  una  vez  perdido  .el  sendero  constitu- 
cional, todo  ha  sido  oenfusion  eu  los  principios,  disturbios 
entre  las  personas  7  desconcierto  en  la  administración  do 
los  negocios  públicos. 

Guerrero,  constituido  jefe  de  los  yorkinos,  recibid  el  im- 
pulso de  los  intereses  7  de  las  pasiones  del  partido;  7  poco 
diestro  en  el  terreno  resbaladizo  de  la  política,  di<5  mil  tro- 
piezos 7  prest<5  su  nombre  respetable  para  amparar  preten- 
siones exageradas.  Poco  &  poco  se  fueron  agriando  los  áni- 
mos; 7  cuando  llegó  Setiembre  de  1828,  el  resultado  de  la 
elección  encontró  dispuestos  7a  todos  los  elementos  necesa- 
rios para  un  rompimiento.  Si  Guerrero  hubiera  obtenido  la 
ma7oría  de  los  votos  de  las  legislaturas,  es  seguro  que  los 
escoceses  habrían  discurrido  modo  de  nulificarla  á  costa  de 
cualquier  sacrificio.  La  obtuvo  Pedraza,  7  los  7orkinos  se 
lanzaron  á  la  revolución,  proclamando  la  expulsión  de  los 
españoles  7  la  eschision  del  presidente  electo.  Es  innegable 
que  este  paso  fué  un  crimen;  porque  q  habia  vicios  en  la 
elección,  otros  eran  los  medios  de  conseguir  el  objeto.  Mas 
la  lógica  de  los  partidos  no  es  la  de  las  escuelas;  7  el  plan 
proclamado  en  Perote  por  el  general  Santa-Anna  7  secun- 
dado en  otras  partes,  después  de  muchas  alternativas  de 
triunfos  7  de  reveses,  tuvo  su  completo  desarrollo  en  la  Acor- 
dada de  México  en  el  mes  de  Diciembre. 

Guerrero,  sin  tomar  parte  en  la  revolución,  la  fomentatt» 
en  secreto,  ó  cuando  menos,  tolerando  que  se  hiciese  uso  de 
su  nombre,  la  apo7aba  con  toda  su  influencia.  Culpa  8U7a 
7  mu7  grave  fué  autorizar  de  esta  suerte  el  quebrantamien- 
to de  la  le7  fundamental;  pero  al  juzgarle  con  esa  severidad, 
es  preciso  también  tener  en  cuenta  su  inexperiencia  en  ica- 
tenas  políticas,  su  ciega  confianza  en  los  verdaderos  direc- 
tores del  partido  7orkino,  7  la  exaltación  &  que  naturalmen- 
te le  habian  arrastrado  las  adulaciones  de  los  unos  7  las  in- 
jurias de  los  otros.  Si  para  aquellos  era  uncios,  para  estos 
era  un  monstruo;  7  el  desgraciado,  que  no  era  mas  que  un 
hombre  sin  práctica  de  las  intrigas  palaciegas,  *vino  á  ser  el 
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instrumento  de  los  que  á  su  sombra  querían  elevarse  al  po« 
der.  Esto  no  es  nuevo  en  el  mundo;  y  mil  páginas  de  la  his- 
toria nos  revelan,  que  hombres  muy  superiores  &  Gaerrero 
en  capacidad  é  instrucción»  han  caido  de  igual  manera  y  ser* 
vido  contra  sus  intenciones,  á  los  planes  de  agentes  secunda- 
rios, sin  conocer  muchas  veces  el  fin  &  que  se  han  dirigido. 
Que  Guerrero  ambicionara  el  poder,  no  era  un  crimen; 
porque  ¿quién  de  sus  competidores  podia  decir  á  los  mexi- 
canos: ''Yo  arrojé  la  vaina  cuand9  empuñé  la  espada  en  de- 
fensa de  la  patria;  yo  nunca  pedí  gracia  al  rey;  yo  rehusé  la 
que  me  ofrecieron  sus  agentes;  yo  no  vi  jamás  á  éstos  sino 
•en  el  campo  de  batalla?**  Si  los  servicios  eminentes  dan  de- 
recho al  imperio  de  una  nación,  ¿quién  podia  presentar  me- 
jores títulos  que  Guerrero?  Kn  las  monarquías  funda  el  de- 
recho la  casualidad  del  nacimiento,  sin  consideración  al  ta- 

• 

lento  ni  á  la  virtud.  En  las  repúblicas  lo  dá  el  mérito^r  éste 
puede  consistir  en  los  grandes  servicios  ó  en  las  granoes  cua- 
lidades de  la  persona.  Bajo  el  segundo  aspecto,  Pedraza  era 
superior:  bajo  el  primera  desaparecía  completamente  ante 
su  rival.  Hé  aqui,  pues,  que  en  lo  intrínseco  de  la  cuestión, 
DO  solo  no  había  crimen,  sino  que  Guerrero  obraba  como 
han  obrado  todos  los  hombres.  Pero  después  de  Setiembre 
la  cuestión  cambió:  la  ley  habia  hablado;  y  aunque  Pedraza 
todavía  no  habia  sido  declarado  presidente,  era  indudable 
su  derecho;  y  cuando  menos  debió  esperar  la  reunión  del 
congreso  para  hacer  valer  los  Vicios  de  la  elección.  Bepito 
por  lo  mismo,  que  Guerrero  cometió  uu  gravísimo  error, 
cuando  no  un  crimen,  consintiendo  en  que  bajo  su  nombre 
se  violase  la  constitución,  si  bien  las  circunstancias  que  dejo 
indicadas  deben  atenuar  en  gran  manera  el  severo  fallo  de 
la  posteridad.  Muy  difícil  era  en  efecto,  que  un  hombre  en 
tales  circunstancias  escapara  del  contagio. 

Proclamada  la  revolución  en  la  capital  misma,  Guerrero, 
guiado  por  sus.  propios  sentimientos,  se  separó  de  S^éxico; 
pero  inducido  por  sus  interesados  consejeros,  que  necesita- 
ban la  presencia  del  caudillo  para  sostener  &  los  partidarios, 
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tnvo  la  debilidad  de  presentarse  en  Cliapnltepec  7  en  la 
Acordada;  7  aunque  volvió  &  separarse,  el  mal  estaba  ja  he- 
cho: habia  dado  un  paso  enteramente  falso:  habia  manchado 
su  nombre,  presentríndose  á  robustecer  con  su  presencia  la 
asonada  que  le  elevó  á  la  mal  conquistada  presidencia.  An- 
tes habia  cometido  otro  error,  no  renunciando  la  caniida ta- 
ra, como  algunos  le  aconsejaban;  pero  en  este  punto  lo  mas 
que  puede  decirse  es,  que  no  fué  el  héroe  de  1821;  mas  no 
puede  imputársele  por  ese  hecho  una  ftdta  grave.  (1) 


Ni  en  el  saqueo  del  Parlan,  ni  en  las  persecuciones  que  su 
guieron,  tuvo  parte  alguna,  siendo  de  esto  la  mejor  prueba, 
que^elSr.  Alaman  no  le  hsioe  la  menor  imputación,  antes 
bien,  dice  que  recomendó  con  eficacia  al  congreso  las  solici- 
tudes de  los  españoles.  Desempeñó  por  pocos  dias  el  minis- 
terio fíe  la  guerra,  y  marchó  &  Puebla  para  arreglar  allí  los 
negocios  y  dar  término  á  la  revolución  del  general  Santa- 
Anna. 

Beunido  el  congreso,  declaró  insubsistentes  los  votos  da- 
dos al  Sr.  Pedraza,  y  eligió  presidente  al  general  Guerrero  7 
vice-presidente  al  general  Bustamante.  *  Este  acto,  mas  re- 
volucionario que  el  plan  de  Perote,  rasgó  completamente  la 
constitución  y  dejó  abierto  un  amplio  camino  á  todas  revuel- 
tas futuras.  En  Abril  de  1829  tomó  posesión  Guerrero;  7 
aunque  su  gobierno  no  tuvo  todo  el  acierto  necesario,  fuerza 
es  convenir  en  que  los  males  fueron  muchp  menores  de  lo 
que  tal  vez  con  fundamento  se  esperaban.  Oomo  era  natura!, 
los  empleos  públicos  fueron  la  presa  de  los  7orkiaos,  que 
continuaron  abusando  del  nombre  ilustre  de  su  jefe  para  sa- 
üsfacertodas  sus  pretensiones. 


[1]  Estando  tomada  esta  biografía  del  Diccionarío  de  Historia  y 
de  Geografía  publicado  en  1853,  suprimimos  en  este  logar  cídoo  lÍDess 
que  se  refieren  á  otros  artículos  de  dichd  Diccionario,  sin  que  por  eso 
ulte  absolutamente  nada  de  la  biágraña  de  Ouerrtro. 
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La  ProYÍdencia,  qne  inuto  distiognió  á  Qnerrero  durante 
la  guerra  de  la  iudependeucia,  dispuso  que  ésta  se  consoli- 
dase en  el  cortisimo  período  de  su  administración.  Barradas 
con  una  fuerza  española  invadió  el  territorio  por  Tainpico; 
7  los  generales  Santa-Anna  j  Terán  tuvieron  la  gloría  de 
afirmar  en  las  orillas  del  Panuco  la  obra  comenzada  por  Hi- 
dalgo, sostenida  por  Morelos  y  Guerrero,  y  consumada  por 
Ilurbide. 

* 

Con  motivo  de  la  invasión  formó  Qnerrero  un  ejército  de 
reserva,  cuyo  mando  confió  al  vioe-presidente  D.  Anastasio 
Bnstamante.  Aquella  reunión  de  tropas,  donde  se  encontra- 
ban los  militares  afectos  d  Bravo,  y  donde  todos  temian  el 
efecto  de  las  reformas  que  ya  comenzaba  &  indicar  el  parti- 
do dominante,  con  la  imprudencia  que  en  todo  el  mundo  ca- 
racteriza &  los  que  se  llaman  progresistas,  fué  el  seno  de 
donde  surgió  una  nueva  revolución.  El  desconcierto  de  la 
hacienda  publica,  las  leyes  do  expulsión,  los  abusos  cometi- 
dos por  la  administración,  y  el  odio  que  en  lo  general  se  pro- 
fesaba al  ministro  de  los  Estados-Unidos,  Poinsett,  por  re- 
putársele autor  del  ríto  yorkino  y  parte  muy  eficaz  en  la  re- 
volución de  la  Acordada,  eran  motivos  sobradas  para  una 
revuelta.  Convínose,  en  efecto,  en  proclamar  la  separación 
de  Guerrero  y  de  aquellos  funcionarios  que  hubiesen  despe- 
recido la  confi<mza  pública,  adoptándose  como  frase  sacra- 
mental el  restablecimiento  de  la  constitución  y  de  las  leyes. 
Todas  las  revoluciones  tienen  su  palabra  mágica. 

Mas  lo  que  nunca  podrá  'dignamente  sostenerse,  es  la  de- 
fección del  geneyíl  Bustamante.  Menos  culpable  había  sido 
Bravo  el  ano  anterior;  porque  si  bien  como  segundo  jefe  del 
Estado,  debia  mas  que  otro  alguno  respetar  al  gobierno,  su 
pronunciaftiiento  de  Tulancingo  no  atacaba  á  los  poderes  y 
se  limitaba  á  medidas  de  un  orden  mas  secundario.  Pero  el 
plan  de  Jalapa  rompia  de  nuevo  la  constitución;  porque  si  la 
elección  de  Guerrero  habia  sido  ilegítima,  también  lo  habia 
sido  la  de  Bustamante  como  obra  de  un  mismo  acto.  Lo  na- 
tural, lo  legal  habria  sido  llamar  al  Sr.  Gómez  Pedraza,  que 
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era  el  legítimo  presidente,  6  ai  no,  proceder  á  nneya  elec- 
ción, entrando  al  poder  interinamente  las  personas  .señala- 
das en  la  ley  fundamental.  Pero  como  el  partido  escoces  enr 
el  alma  de  aqnel  movimiento,  y  como  ese  partido  solo  habia 
apoyado  la  candidatura  de  Pedraza  por  impedir  la  de  Guer* 
rero,  el  llamamiento  del  primero  no  p^dia  entrar  en  sus  mi- 
ras. El  Sr.  Bustamante,  partidario  de  Iturbidci  federalista 
después,  y  uno  de  los  principales  individuos  del  rito  de  york, 
habia  sido  elevado  al  poder  por  su  partido  como  una  prue- 
ba de  deferencia  dada  &  los  iturbidistas.  Era,  por  lo  mismo, 
Lechura  exclusiva  de  los  yorkinos;  y  si  bien  con  el  objeto  de 
evitar  mayores  males,  consintió  en  ponerse  al  frente  de  la 
revolución,  la  historia  no  puede  dejar  de  hacerle  el  mas  ter- 
rible cargo.  Si  la  administración  era  mala,  ¿por  qné  no  se 
dieron  pasos  para  que  Guerrero  reformara  su  política?  Si  la 
persona  del  presidente  era  el  obatiiculo,  ¿por  qué  el  Sr.  Bus- 
tamante no  se  abstuvo  de  tomar  parte,  esperando  que  de- 
puesto Guerrero,  la  ley  le  llamase  al  desempeño  del  poder 
ejecutivo?  Esto  habría  sido  mas  digno,  sin  que  ofreciera 
grandes  peligros;  porque  resuelta  por  el  ejército  la  deposi- 
ción de  Guerrero,  era  natural  consecuencia  el  llamamiento 
de  Bustamante.  El  hecho,  pues,  de  ponerse  al  frente  del 
ejército  de  reserva,  es  una  mancha  en  la  carrera  de  ese  ge- 
neral, que,  como  va  dicho,  pudo  llegar  al  fin  por  medios  ade- 
cuados. 
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VI. 


Aquí  comieDza  la  última  7  tristísima  época  de  la  vida  del 
general  Gnerroro.  Triunfante  la  revolución,  se  tropezó  des- 
de luego  con  un  obstáculo.  ¿Qué  se  hacia  con  Guerrero?  No 
se  podía  anular  su  elección,  porque  entonces  se  anulaba  la. 
de  Bustamante.  No  se  le  podia  acusar,  porque  de  las  faltas 
cometidas  no  era  él  el  responsable  sino  sus  ministros.  Para 
salir  de  td.  compromiso  se  inventó  un  medio  mas  rev51uc¡o« 
nario  que  la  revolución  misma.  El  Congreso  declaró:  que 
Guerrero  tenia  ifnp(>»ibUidad  para  gobernar  la  Bepiblica.  ¿Y 
en  qué  consistía,  de  qué  dependía  esa  imposibilidad?  ¿Habia 
perdido  Guerrero  el  juicio?  ¿Era  idiota  ó  sordo-mudo?  Si 
con  tal  declaración  se  quiso  dar  &  entender  que  era  ioepto, 
como  la  constitución  nada  prevenía  sobre  la  ciencia  ni  los 
estadios  del  presidentei  el  decreto  era  ilegal.  Pero  de  cual- 
quiera suerte,  ese  decreto  antiHSonjstitucional  fué  expedido 
por  el  mismo  congreso  que  un  ano  antes  habia  it)t9  la  lej 
fundamental  para  elegir  á  Guerrero;  do  manera  que  en  el 
espacio  de  un  año,  el  congreso  habia  dado  dos  leyes  contra 
la  cojistitucion,  esto  es,  habia  sido  revolucionario  dos  veces. 
¡Triste  consecuencia  del  primer  desacierto!  ¡Funesto  resul- 
tado de  las  revoluciones! 

Entre  tanto,  Guerrero,  habiéndose  separado  de  la  división 
con  que  salió  de  México,  se  dirigió  á  sus  antiguas  selvas  del 
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Sar,  7  allí  obligado  por  sns  partidarios,  impulsado  por  la 
persecución  y  arrastrado  por  los  justos  sentimientos  que  ta- 
maña injusticia  debia  entrañar  en  su  corazón,  se  lanzó  Á  una 
nueva  guerra  civil,  ¿  cujo  ensangrentado  término  se  encuen- 
tra un  cadalso.  Varios  fueron  los  sucesos  de  esa  lucha;  por- 
que sublevadas  las  costas,  el  gobierno  tenia  que  emprender 
batallas  en  que  perdía  mucho  y  ganaba  poco,  atendiendo  al 
carácter  de  las  campañas  en  esos  países.  El  jefe  destinado 
á  perseguir  á  Guerrero  fué  Armijo,  que  pereció  en  la  acción 
de  Tezca,  una  de  las  mas  sangrientas  de  esa  época.  La  jus- 
ticia me  dicta  aquí  un  severo  cargo  contra  el  general  Bravo. 
Este  caudillo  que  se  hallaba  desterrado  por  la  revuelta  de . 
Tulancingo,  fué  indultado  por  Guerrero  en  virtud  de  facul- 
tades extraordinarias  el  16  de  Setiembre  de  1829.  Yohió  á 
su  patria  y  aceptó  del  gobierno  el  triste  encargo  de  perse- 
guir &  Guerrero.  Es  sensible  tener  que  reprochar  esta  ac- 
ción &  un  hombre  como  Bravo;  pero  la  verdad  lo  exige.  La 
justicia  pide  también  un  homenaje  de  respeto  y  un  recuerdo 
de  alta  estimación  al  general  D.  Miguel  Barragan,  quien  ha- 
llándose en  el  mismo  caso  que  Bravo,  alzó  su  respftable  voz, 
dirigiendo  al  congresD  una  exposición  el  17  de  Noviembre 
de  1830,  en  que  proponía  la  formación  de  una  junta  de  go- 
bernadores, eclesiásticos  y  generales,  que  arreglase  la  situa- 
ción del  país.  El  congreso  contestó  que  el  negocio  no  era  de 
aquellas  sesiones:  el  gobierno,  que  á  su  tiempo  dirígiria  la 
correspondiente  iniciativa,  y  los  gobernadores  en  lo  general 
evadieron  la  cuestión.  Tal  vez  ese  proyecto  seria  una  utopia: 

tal  vez  habría  salvado  al  país. 
.   t 

La  guerra  se  prolongó  por  todo  el  año  de  1830.  En  Ene- 
ro de  1831  fué  convidado  Guerrero  á  comer  por  el  genovés 
Francisco  Picaluga,  que  mandaba  un  bergantín  sardo,  El  Co- 
lombo.  Mas  luego  que  estuvo  á  bordo,  Picaluga  le  prendió, 
y  dándose  á  la  vela,  se  dirigió  para  Huatulco,  entregó  á 
Guerrero  al  capitán  D.  Miguel  González,  éste  le  condujo  á 
Oaxaca,  donde  juzgado  en  consejo  de  guerra  ordinario,  fué 
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condenado  á  mnerte,  j  pasado  por  las  armas  en  la  villa  de 
de  Cuilapa  el  dia  14  de  f^ebrero  de  1831. 

Intencionalmente  he  referido  con  suma  rapidez  esta  hor- 
rible catástrofe;  porque  hay  narraciones  que  do  debep  dete- 
nerse en  pormenores  sino  ll^ar  cuanto  antes  al  termino.  ¿Ni 
qué  pintura»  por  patética  que 'se  la  suponga,  puede  nunca 
espresar  los  sentimientos  que  destrozad  &  todo  buen  mexica- 
no á  la  sola  enunciación  de  este  hecho. — ¡Guerrero  murió  fu- 
silado! Sin  embargo,  á  mi  deber  de  biógrafo  toca  referir  los 
antecedentes  de  este  suceso,  y  lo  faaré^  aunque  sea  sangran- 
do el  corazón,  porque  la  posteridad  tiene  derecho  de  saber- 
lo todo.  Lo  que  voy  á  escribir  está  tomado  de  la  causa  ins- 
truida en  Oaxaca;  del  proceso  formado  á  los  ministros  en 
1833;  de  la  defensa  del  Sr.  Alaman,  y  del  manifiesto  del  ge- 
neral Fació. 

Cerca  de  un  año  hacia  que  el  Sur  devoraba  las  fuerzas  del 
gobierno;  y  aunque  la  revolución  no  se  comunicaba  al  resto 
de  la  Bepública,  comenzaban  ya  á  asomar  síntomas  de  nue- 
TOS  trastornos  por  San  Luis  y  Puebla,  donde  sangrientas  eje- 
cuciones habiau  sofocado,  á  lo  menos  por  entonces,  los  ele- 
mentos de  discordia,  que  el  triunfo  de  Jalapa  habia  sembra- 
do. No  es  propio  de  este  artículo  examinar  esos  hechos,  ni 
decidir  la  justicia  con  que  fneron  al  patíbulo  D.  Francisco 
Victoria,  Bosains  y  otros:  él  mi  intento  basta  recordar  sola- 
mente esos  tristes  acontecimientos,  para  qye  se  pueda  cono- 
cer la  importancia  que  el  gobierno  dio  á  la  captura  y  supli- 
cio del  general  Guerrero;  porque  era  seguro  que  muerto  el 
caudillo,  el  partido  enmudecía  por  algún  tiempo.  ' 

Acciones  prósperas  y  adversas  para  las  Armas  de  la  ad- 
ministración, eran  casi  siempre  funestas  en  realidad,  puesto 
que  no  terminaban  la  revuelta,  que  segim  asegura  el  general 
Fació,  cada  dia  cobraba  mayores  fuerzas,  especialmente  des- 
pués de  la  ocupación  de  Acapulco.  Vióse,  pues,  precisado  el 
ministro  á  formar  un  cuerpo  respetable  de  tropas,  y  pensó 
entonces  en  asegurar  el  buen  éxito  por  la  parte  del  mar.  £1 
gobierno  solo  tenia  la  corbeta  Morelos,  y  lOs  pronunciados 
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dispoDÍan  del  Cdombo.  Picalnga,  "quejoso  de  las  tropelias 
"de  los  facciosos,  ó  por  uiiras  qne  nft  importaba  al  gobierno 
"examinar,  se  presentó  voluntariamente  á  poner  su  bnqne  & 
"las  órdenes  de  la  Bepablica,  con  tal  de  que  se  le  indemni- 
"zase  de  los  perjnioios  que  debía  sufrir:  éstos  y  el  precio  cíe 
"esos  servicios  se  estimaron  en  50,000  pesos."  Volvió  á  Ajoa- 
pnlco  después  de  celebrado*  este  contrato;  "y  la  primera  lo- 
''ticia  que  el  gobierno  tuvo  de  la  ejecución  de  la  oferta  de 
"Picaluga,  no  sorprendió  menos  á  los  ministros,  que  al  resto 
"de  la  nación." 

Hé  aquí  las  testuales  palabras  del  general  Fació,  (33)  cu- 
yo empeño  en  el  manifiesto  es  probar:  que  no  bubo  contrato 
para  la  entrega  de  Guerrero.  Si  hubiéramos  de  fallar  en  jui- 
cio, yo  reconocería  desde  luego  la  dificultad  de  comprobar 
el  contrato;  porque  es  indudable  que  nada  se  escribió,  y  qne 
negado  el  hecho  por  los  tnini^tros  y  por  Picaluga,  un  JQ(  z 
no  tendría  datos  tan  claros  como  la  luz  del  dia.  Pero  como 
no  estamos  en  un  tribunal,  sinp  ante  la  opinión,  los  datos 
que  ministra  la  causa  y  los  que  se  escaparon  á  los  mismos 
acusados,  bastan  para  poder  afirmar,  que  en  efecto  se  hizo 
por  la  administración  ese  infame  negocio. 

Desde  lu^o  se  debe  observar,  que  Fació  y  Picaluga  están 
discordes  en  un  punto  muy  sustancial.  F 1  ministro  de  la  guer- 
ra asegura,  que  Picaluga  se  presta  vclwiiariamente  á  poner  su 
buque  á  las  órdeq^s  del  gobierno;  y  el  genovés  en  su  decla- 
ración (pág.  94  y  95  del  proceso  de  1833)  nada  habla  del 
convenio  con  Fació.  Su  exposición  se  reduce  á  que  "habien- 
"do  subido  á  México  para  liquidar  sus  cuentas,  supo  que  en 
''Acapulco  habian  dispuestp  de  su  lancha:  que  con  esta  noticia 
'^regresó  para  Acaptilco,  donde  tuvo  nuevos  disgustos  á  causa 
"del  desembarque  de  efectos,  hasta  que  habiendo  dispuesto 
"Guerrero  que  se  embargase  el  buque  y  que  en  Sihuatanejo 
"se  desembarcasen  los  efectos,  viéndose  en  peligro  de  per- 
"der  sus  intereses  y  su  honor  si  obedecia  aquellas  órdenes; 
''y  habiendo  embarcado  en  sn  bergantín  &  Primo  Tapia  y 
"Zavala  y  recibido  después  al  Sr.  general  GnerreiV,  qne  fué 
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**para  danie  Ja  despedida  al  que  dedara^  Pioalnga,  por  las  razo- 
^^nes  expuestas^  di^pmoenaqad  acto  hacerse  &  la  vela,  y  arraa^ 
*Hrar  á  todoa  loe  que  se  hallab<m  á  bordo^  y  dirigirse  para  uno 
"de  estos  puertos,  que  se  eucoDtrase  libre  de  la  dominación 
"de  este  señor  general;  y  habiendo  tomado  la  dirección  de 
"este  puerto,  al  día  fondeó  en  él,  no  espei'ando  que  hubiera 
"tropas  del  gobierno;  fué  sorprendido  por  el  capitán  D.  Mi* 
"gud  González,  á  quien  inmediatamente  le  manifestó  y  pre- 
"sentó  á  los  individuos  para  que  dispusiese  de  ellos,  que- 
"dando  á  disposición  del  supremo  gobierno  su  persona  y  bu* 
"que,  para  no  faltar  á  su  gobierno  y  á  su  deber." 

Picaluga,  pues,  no  reconoció  la  existencia  de  un  contrato 
anterior,  y  atribuyó  su  acción  al  temor  de  perder  sus  intere- 
ses y  su  honor.  .¿T  por  qué  ese  silencio  acerca  del  convenio? 
Si  éste  hubiera  sido  lícito,  si  nada  hubiera  tenido  de  repro* 
bado,  ¿qué  inconveniente  podía  tener  el  capitán  genovés  en 
declararlo?  Que  Picaluga,  disgustado  con  Guerrero  por  los 
males  que,  según  dice,  le  causaba  la  ocupación  de  su  buque 
por  los  pronunciados,  hubiera  tratado  con  el  gobierno,  para 
que  poniendo  el  Gdombo  á  disposición  de  éste,  se  le  resaroie* 
sen  los  perjuicios,  nada  tenia  de  criminal;  porque  Picaluga 
no  t#DÍa  nada  que  ver  con  la  causa  de  la  revolución;  porque 
era  un  hombre  que  buscaba  su  interés;  porque  era  justo  que 
procurase  libertift'se  de  los  disgustos  y  perjuicios  que  se  le 
seguían  permaneciendo  en  Aoapulco;  porque,  en  fin,  si  algo 
se  perjudicaba  por  el  hecho  de  separarse,  debia  pretender 
una  retribución.  ¿Oómo,  pues,  si  todo  esto  era  cierto,  guardó 
tan  sospechoso  silencio  sobre  un  contrato  honesto  en  sí  mis- 
mo, y  que  por  otra  parte  era  benéfico  al  gobierno,  y  por  lo 
mismo  debia  ser  muy  grato  en  su  ejecución  &  los  que  le  in- 
terrogaban? La  existencia  del  contrato  está  confesada  por 
Fació:  luego  si  el  genovés  la  negó,  hay  vehementes  sospe- 
chas de  que  fuera  &  causa  de  la  naturaleza  de  lo  convenido. 

Por  otra  parte:  Picaluga  dice,  que  no  esperaba  que  hubie- 
se en  Huatulco  tropas  del  gobierno  y  que  fué  sorprendido  por 
González,  lo  cual  es  absolutamente  falso.  González  en  su  de- 
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claracion  (pág.  17)  ante  la  sección  del  gran  jurado  afirma: 
"qne  Pioaioga  le  hizo  presente  que  &  mas  de  cumplirle  al 
^'gobierno  la  entrega  del  buque,  traia  consigo  á  la  persona 
"del  general  D.  Vicente  Guerrero  como  cabecilla  de  la  rcTO- 
^'lucion."  Luego  no  solo  podia,  sino  que  debia  esperar  encon- 
trar en  el  puerto  alguna  fuerza  que  recibiese  y  custodiase  el 
buque.  Ademas:  D.  Manuel  Zavala  {p&g.  112)  asegura,  que 
Picaluga  le  obeció  ponerlo  en  algún  puetio  en  que  hubiera  tr(h 
pos  dd  gobierno.  Luego  sabia  que  le  esperaban:  si  pues,  lo 
ocultó,  fué  porque  quiso  dar  á  su  acción  todo  el  carácter  de 
impremeditación,  que  era  necesario  &  fin  de  que  no  aparecie- 
se como  el  resultado  de  un  acuerdo  anterior. 

Otra  prueba  de  esta  verdad  nos  da  el  mismo  Picaluga 
cuando  dice:  que  el  general  Guerrero  fue  al  Cdomho  á  dar 
la  despedida  al  capitán;  lo  cual  es  falso.  Guerrero  (pág.  102), 
D.  Miguel  de  la  Cruz  (104),  D.  Manuel  Primo  Tapia  (109)  y 
D.  Manuel  Zavala  (112),  unánimemente  declaran:  que  Pica- 
luga  invitó  al  general  Guerrero  á  tomar  la  sopa:  que  después 
de  comer,  se  dio  á  la  vela  el  buque,  y  que  al  llegar  á  la  bo- 
cana, cuando  el  general  quiso  desembarcar,  Picaluga  con  su 
tripulación  le  arrestó.  Malo,  malísimo  habria  sido  el  beclio 
tal  como  lo  pinta  Picaluga;  pero  fue  peor  mil  veces  coifto  lo 
refieren  los  testigos,  así  porque  la  invitación  para  tomar  la 
sopa  revelaba  un  plan  arreglado  de  antemano,  como  porque 
fué  una  infame  villanía  convidar  á  un  hombre  inerme  para 
entregarle  á  la  muerte.  Se  ve,  pues,  que  Picaluga  tuvo  for- 
mal empeño  en  que  su  acción  apareciese  como  no  premedita, 
da,  tanto  por  el  hecho  de  la  prisión,  como  por  lo  relativo  á 
la  supuesta  ignorancia  de  las  fuerzas  que  había  en  el  puer- 
to, como  en  fin,  por  la  sospechosa  omisión  de  toda  referen- 
cia al  convenio. 

Ahora  bien:  siendo  indudable  que  Gx)nzalez  estaba  en  Hna- 
tulco  por  orden  del  gobierno,  y  que  Guerrero  fué  convidado 
á  ir  al  Cclonibo,  ¿no  hay  todas  las  presunciones  uecesaiias 
para  creer  que  la  prisión  de  este  desgraciado  caudillo,  fué 
un  hecho  de  todo  punto  premeditado?  ¿Cómo  pudo  sorpren- 
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der  la  noticia  á  los  ministroa,  cuando  no  solo  se  habían  dado 
las  órdenes  para  proceder  contra  los  que  fuesen  en  el  buque, 
sino  qxxS  auo  se  hablan  combinado  señas  para  reconocerlo? 
Veamos  uno  á  uno  los  datos  que  sobre  este  pilhto  nos  pro- 
porciona el  proceso. 

En  18  de  Diciembre  de  1830»  dirigió  Fació  (pág.  20)  un 
oficio  á  González,  en 'que  le  previene:   "Que  el  objeto  princi' 
*^pal  de  su  destino  en  Huatnlco,  deberá  ser  impedir  la  intro- 
"duccion  de  emisarios  del  disidente  Guerrero;  y  como  D. 
Francisco  Picaluga,  procedente  de  Acapuloo,  deberá  arribar 
&  esa  costa  y  poner  á  disposición  del  supremo  gobierno  su 
buque;  si  tal  cosa  sucediese,  deberá  inmediatamente  poner- 
''le  la  guarnición  correspondiente,  conservar  la  mayor  vigi* 
''lancia,  óbso'var  muy  de  cerca  loa  personas  que  vengan  en  di- 
''cho  buque,  no  sef^n  espías  encubiertos,  y  en  fin,  proceder 
"contra  Im  que-  coTuiuce  el  bergantín^  si  no  hubiese  buena  fé  en 
''ellos.  Ademas,  se  advierte  á  González:  que  para  evitar  unA 
''equivocación,  ha  convenido  Fació  con  Picaluga  en  las  señas 
''qtie  debe  hacer  el  comandante  militar,  y  las  que  se  le  debe 
"contestar."  Dichas  señas  coDstan  por  menor  en  el  proceso. 
Pues  bien:  ¿eran  necesarias  tan  minuciosas  precauciones 
para  la  simple  entrega  de  un  buque  mercante?    Si  el  conve- 
nio estaba  reducido  á  la  entrega  del  bergantín,  ¿cómo  podia 
temerse  que  viniesen  espías  6  gentes  sospechosas?    Se  dirá, 
que  no  debiendo  tener  fé  el  gobierno  en  Picaluga,  debia  pre- 
pararse para  el  caso  de  que  en  su  buque  llevase  tropas  de 
Guerrero.    Mas  debe  ad^rtirse  lo  primero,  que  ese  te^or 
existia  hacia  mucho  tiempo,  y  no  por  él  se  hablan  dictado 
aquellas  disposiciones:  lo  segundo,  que  no  teniendo  dinero 
los' pronunciados,  como  evidentemente  no  lo  tenian,  no  po- 
dían emprender  nada  serio  contra  Huatulco:  lo  tercero,  que 
no  contando  mas  que  con  aquel  buque,  no  podian  enviar  tro- 
pas, sino  cuando  mas  un  agente  que  fuese  á  revolucionar  en 
Oaxaca.  ¿Y  por  uh  emisario  se  dictaron  tantas  medidas,  cu- 
ja sola  narración  ^stá  demostrando,  que  la  arribada  del  (7o- 
lombo  era  un  acontecimiento  de  la  mayor  importancia?    La 
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gnariiicion  qne  se  debía  poner  en  el  bnqne,  la  Tigilancia  que 
se  reoomienda,  la  observación  muy  de  ceixxt  de  las  Dersonas 
qne  vinieran  y  la  orden  de  proceder  contra  ellas,  revelan  de 
ana  manera*bien  clara,  qne  el  gobierno  tenia  un  positívoin- 
teres,  no  en  el  baque,  sino  en  las  personas  que  oondacia 
La^o  la  comunicación  de  18  de  Diciembre,  es  un  dato  muy 
robusto  para  creer  en  el  convenio,  no  solo  de  la  entrega  áA 
baque,  sino  de  la  persona  del  general  Guerrero. 

Ademas:  el  mismo  González,  evacuando  la  cita  que  le  hi- 
zo D.,  Francisco  Ghircía  Conde,  dijo  en  la  pág.  19:  que  fué 
cierto  que  en  broma  babia  dicho  á  García  Conde,  que  pron- 
to tendría  marina;  y  que  estrechado  para  entrar  en  porme- 
nores, nunca  lo  hizo  respecto  al  sigilo  que  se  le  había  mandado 
guardar  en  este  asunlo.  ¿I  por  qué  tanto  sigilo  para  la  sim- 
ple entrega  de  un  buque?  ¿No  era  por  el  contrario,  muy  con- 
veniente que  el  comandante  general  de  OfeLxaca  tuviese  noti- 
6ia  de  un  negocio  tan  útil,  y  que  serviría  sin  duda  para  des- 
vanecer cualquier  temor  sobre  el  progreso  de  la  revoluoioL? 
¿Y  cómo  se  ñó  ese  secreto  al  capitán  (ronzalez  y  no  á  García 
Conde,  que  tanto  por  su  empleo  como  por  su  persona,  era 
mas  digno?  Hay,  pues,  razón  para  creer  que  el  secreto  no 
era  muy  sencillo,  y  que  algo  muy  grave  se  contenia  en  él. 

Hay  también  que  observar:  que  García  Conde  mandó  (pá- 
gina 74)  con  fecha  10  de  Enero,  que  González  procediese  á 
formar  sumaria  á  los  que  viniesen  en  el  buque;  lo  cual  dis- 
puso de  conformidad  con  la  orden  de  Fació  (73),  en  la  cual 
asegpra  el  ministro,  que  el  gobierub  teme  un  desembarco  y 
que  esas  noticias  las  ha  tenido  con  toda  reserva.  ¿Cómo  Fació 
en  su  defensa  no  cita  individualmente  á  las  personas  que  le 
dieron  las  noticias  del  desembarco?  ¿Era  probable  esto,  con- 
tando Guerrero  con  solo  un  buque  mercante?  ¿A  qué  se  po- 
día reducir  el  desembarco?  Ya  lo  he  dicho:  á  un  emisario. 
¿Y  por  éste,  tanta  reserva  y  tales  órdenes  ejecutivas  y  apre- 
miantes? Fuerza  es  convenir  en  que  lo  que  el  ministro  de  la 
guerra  esperaba  en  el  Gclombo,  era  algo  mas  que  un  agente 
de  Guerrero;  era  Gkierrero  en  persona. 
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Ghircía  Conde  previno  (75)  al  comisario  de  Oaxaca,  que 
pusiese  á  disposición  de  GK>nzalez,  dos  correos  j  los  fondos 
necesarios  jTara  que  tenga  d  referido  capitán  dinei^o  que  gastar 
en  un  caso  urgente.  Si  solo  habia  de  venir  el  buque,  poco  ha- 
bría que  gastar,  ninguna  \rgencia  de  hacerlo  ni  menos  ne- 
cesidad de  tener  prontos  ^n  Huatulco  dos  correos.  Ma^  es- 
toa  eran  necesarios  para  participar  TiolentamentCi  como  se 
hizo,  la  llegada  de  Guerrero;  el  caso  fué  muy  urgente,  j  hu- 
bo por  lo  mismo  necesidad  de  fondos.  Este  incidente,  si  bien 
á  primera  vista  insignificante,  es  demasiado  grave  si  se  exa- 
mina con  atención;  porque  es  un  eslabón  de  la  horrible  ca- 
dena de  datos  que  vamos  formando. 

Nótese  en  comprobación,  que  Gon*zalez,  tan  luego  como  lle- 
gó Guerrero,  avisó  al  gobierno  general  (178)  j  al  del  Estado 
(76),  á  quien  felicitó  por  tan  /diz  éxito,  llamando  mucho  la 
atención,  que  en  el  oficio  á  Fació  no  habla  una  palabra  del 
Golombo,  ni  de  Picaluga,  ni  de  los  50,000  pesos,  sino  que  sim- 
plemente dice,  que  sorprendió  á  Guerrero  y  sus  compañe- 
ros; lo  cual  es  contrario  á  su  declaración,  pág.  17,  de  que 
hablaré  después.  Es  prol^fible  que  el  punto  relativo  al  dine- 
ro lo  tratara  en  carta  particular;  pero  si  asi  fué,  crece  la  sos- 
pecha; porque  si  el  contrato  era  lícito,  no  habia  para  que 
ocultarlo.  La  circunstancia  de  dirigirse  un  oficial  subalterno 
al  gobierno  general,  es  también  muy  notable;  porque  prue- 
ba que  Gronzalez  estaba  enterado  de  todo  el  negocio;  lo  cual 
ae  confirma  con  el  dicho  del  general  Duran,  que  (21)  asegu- 
ró: "que  condujo  3,000  onzas  de  oro,  las  mismas  que  entre- 
'*gó  al  capitán  D.  Miguel  González,  que  custodiaba  la  persona 
^dd  8r.  general  D.  Vicente  Oueírero.*'^ 

Hay  otro  hecho  muy  digno  de  observarse.  D.  Francisco 
García  Conde  (79)  dirigió  un  oficio  con  fecha  23  de  Enero  A 
D.  Florencio  Yillareal,  comandante  de  la  Costa  Chica,  en 
que  le  dice:  "El  supremo  gobierno  me  ha  indicado  la  apro- 
^'ximacion  en  que  se  hallaba  el  faccioso  Guerrero  áe fugarse 
"de  Acapnlco;  y  creída  de  que  tal  vez  se  dirigiría  á  este  Es- 
"tado,  me  anticipó  órdenes  para  que  tome  medidas  de  precau- 
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'^cion.  (Sigue  hablando  de  varias  disposiciones  y  luego  dice)' 
"Hoy  tengo  aviso  de  qnelñ,  fuga  de  Guarrero  es  positiva  etc.'' 
Tenemos,  pues,  una  prueba  de  que  el  gobierno  sabia  que 
Guerrero  estaba  próximo  á  fugarse  de  Acapuleo;  de  que  así 
lo  dijo  al  comandante  de  Oaxaca  tfbtes  de  la  llegada  del  Co- 
hmbo,  pues  la  fecha  del  oficio  es. la  del  dia  en  que  (Jarcia 
Conde  supo  el  acontecimiento;  y  de  que  en  consecuencia  diiS 
órdenes.  Luego  estas  no  eran  generales  y  preventivas,  por 
si  acaso  vinieran  es{9!as,  sino  particulares  á  Guerrero  y  apli- 
cables al  caso  de  la  fuga.  Esta  palabra  es  horrible.  ¿Fuga 
llamaba  Fació  á  la  prisión  que  se  iba  á  hacer  de  una  mane- 
ra tan  villana?  ¿Es  posible,  en  el  sentido  mas  estricto  de  es- 
ta palabra,  concebir  la  édea  de  que  Guerrero  se  fugara  de 
un  puerto  donde  mandaba  como  jefe,  para  dirigirse  á  otro 
enemigo?  Antes  hemos  visto,  que  Fació  temía  un  desembar- 
co: después,  que  podían  venir  espías  y  gente  sospechosa,  y 
al  fin,  que  sabia  la  proximidad  de  la  fuga  y  que  estaba  creído 
de  que  Guerrero  se  dirigiria  &  Oaxaca.  ¿Quién  le  instiTiyó 
del  desembarco?  ¿Por  qué  temía  que  vinieran  espías?  ¿Có- 
mo supo  que  Guerrero  estaba  próximo  áfugarsef  Preguntas 
son  estas  á  que  difícilmente  podria  contestar  el  ministro  an- 
te un  tribunal:  menos  podrá  hacerlo  ante  la  opinión. 

Ademas:  Pioaluifa,  luego  que  desembarcó,  exigió  á  Gonzá- 
lez la  entrega  de  50,009  pesos,  amenazándole  (17)  con  que 
desde  luego  ni  entregaba  el  buque,  y  largana  en  la  costa  á  todos 
los  prisioneros.  González  le  dijo:  ''que  daría  parte  al  gobier- 
^'uo  y  que  por  ningún  caso  hiciese  los  atentados  que  anun- 
''ciaba'*  Y  sin  mas  seguridades,  el  genovés,  que  comenzó  co- 
brando con  tanta  exig^cia,  convino  en  entregar  prisioneros 
y  buque,  esperando  la  resolución  del  gobierno.  ¿Habría  sido 
posible  esta  deferencia  en  un  hombre  como  Picaluga,  si  no 
hubiera  tenido  otras  garantas?  ¿Cómo  tan  fácilmente  dos- 
can.só  en  la  palabra  de  un  capitán  desconocido?  Quizá  no  lo 
sería  del  todo  González;  quien  habiendo  salido  de  México  á 
mediados  de  Diciembre,  pudo  muy  bien  haber  sido  dado  á 
conocer  á  Picaluga. 
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Eq  la  segunda  declaración  de  Gk>Dzalez  (31)  hay  una  es- 
pecie que  DO  debe  omiiiri^é.  Habiéndosele  preguntado  de  qué 
medios  se  valió  para  que  Picaluga  accediese  al  desembarco 
del  Sr.  Guerrero,  coutestd:  que  de  ningunos;  que  el  primer 
dia  quedó  el  presg  en  el  buque,  y  que  al  siguiente  le  dijo  Pi- 
caluga, que  descansaba  en  la  hvj&nafé  del  gobierno^  j  que  pava 
que  no  se  siguiesen  perjuicios,  podría  González  recibirse  de 
los  presos.  Entonces  la  sección  le  preguntó,  qué  razones  tu- 
vo para  abandonar  á  Huatulo),  cuando  el  objeto  de  su  viaje 
era  recibir  y  custodiar  ál  buque?  A  tan  importante  interpe- 
lación contestó:  "que  á  su  entender,  siendo  esta  pregunta  un 
''cargo  que  se  le  hace,  la  satisfará  ante  el  tribunal  compe- 
"tente.'*  Esta  respuesta  evasiva  está  probando  claramente* 
que  la  pregunta  Labia  dado  en  el  blanco,  y  que  González  te- 
nia órdenes  reservadas  sobn»  el  particular,  puesto  que  esqui- 
vaba esta  cuestión  después  de  haber  entrado  en  pormenores 
sobre  otras.  • 

El  punto  relativo  d  los  perjuicios  que  se  debian  indemni- 
zar á  Picaluga,  es  también  muy  digno  de  atención.  El  capi- 
tán confiesa  que  su  permanencia  en  Acapulco  le  era  perju- 
dicial &  causa  de  las  vejaciones  que  sufria  de  parte  de  los 
pronunciados,  y  tanto,  quQ  á  esos  males  atribuye  su  crimen: 
luego  por 'separarse  de  aquel  punta  no  merecia  indemniza- 
ción, puesto  que  realmente  recibia  un  beneficio.  No  hubo 
por  consiguiente  indemnización,  sino  retribución.  Picaluga, 
al  poner  el  Colombo  &  disposición  del  i2;obierno,  prestaba  & 
éste  un  verdadero  servicio,  porque  &  un  mismo  tiempo  le  da- 
ba un  elemento  contra  la  revolución,  y  privaba  á  ésta  de  él; 
y  como  dice  Fació,  servia  para  arreglar  las  operaciones  por 
la  parte  del  mar.  Debia,  pues,  ser  retribuido;  pero  como  la 
suma  fué  tan  considerable,  el  valor  de  la  i^tribncion  es  tam- 
bién una  fuerte  sospecha,  que  apoya  la  existencia  de  otro 
contrato  ademas  del  relativo  á  la  entrega  del  buque.  Es  in- 
dudable que  si  éste  iba  &  servir,  para  el  trasporte  de  tropas 
ó  para  otros  usos  de  la  guerra,  el  gobierno  habia  de  pagar 
y  bien,  los  gastos:  luego  la  retribución  solo  debia  ser  por  la 
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fttfte»onl  dd  mu  lii  iii,  y  bi|o 
H%j  por  ki  BtflBO  h^gv  de  creer,  %iM  los  ¿O/nO  peeosama 
eljyy«¿>dem  eiiikia  Bes  ¡■|MHteBlp,  y  niperto  del  coil 
modero  eae  eK^defado  d  ^tmuwím;  porif^e  ea  Terdsd  qne  d 
Bcgocio.  eeltft  le  irfietie,  ere  de  mitímmo  iafteree  pen  le  ed- 
añmetredoii,  que  no  dqo  roma  el  keroe  gricgD  ee  eonie- 
BÍenAay  pero  injncto. 
Beeomíendo,  poei^  tcneMoe  fijedoe  loe  lieelioe  ngoientes: 

V  Hnboiin  eoBlfmlo  per»  enfcreger  el  boque,  eobreel 
cuál  goerde  eOeKdo  Pieeloge  en  eá  dndenifinn,  lo  que  no 
hebie  motíro  de  luieer  m  hubiere  sido  booeelo. 

V  Pieeloge  eperentó  no  eeperer  que  boUere  tropee  en 
Hnetolco,  á  fin  de  qoiter  el  beebo  el  cerieter  de  preraedi- 
tedo. 

3?  Pieeloge,  coo  eete  miemo  fin,  eapoeo  qne  Goerrero 
hebie  ido  el  Cohmbo  eepontáneeniMiie,  coendo  está  probedo 
qne  fo^  por  ezpreee  inritecion  del  cepitan. 

4*  González  fn¿  á  Hnamleo  coú  órdenee  del  gobíemOy 
y  con  noticia  de  qne  el  Colombo  debia  arriber  pronto. 

6*  'Eaaa  órdenee»  y  las  eenae  de  reconocimiento»  pmeban 
qne  el  mioietro  esperaba  nn  acontecimiento  mnobo  mas  im* 
portante  qne  la  mmple  entr^a  del  bnqne. 

6*  El  eecreto  qne  ee  exigió  á  González»  corrobora  ese 
concepto. 

7*  El  gobierno  dijo  á  García  Conde  qne  tenia  noticias  re« 
serradas  de  nn  desembarco  en  Huatnico,  y  Fació  ni  siquie- 
ra indica  cnáles  eran  esas  noticias. 

8?  Las  disposiciones  relativas  á  los  correos  j  al  dinero 
para  González,  demuestran  qne  se  esperaba  algo  grave. 

9®  El  gobierno  icdicó  al  comandante  de  Oaxaca  la  pro- 
ximidad de  la/«9^del^  general  Guerrero,  y  Iñ  creencia  en  que 
estaba  de  que  se  dirigia  á  dicho  Estado. 

10.  Picaluga,  que  exigió  desde  luego  los  60,000  pesos,  ce- 
dió &  una  simple  observación  de  González,  á  quien  Duran 
entregó  las  3,000  onzas,  j  de  cujas  manos  las  recibió  el  ge- 
no vés. 
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11.  Gdnsalez  esquiró  la  cnestioD  relativa  &  su  separación 
de  Haatnlco. 

> 

12.  La  snma  dada  Á  Picalnga  fué  esoesiva,  si  uo  hubo 
mas  contrato  qne  el  relativo  á  la  entrega  del  Gólonibo. 

Estos  datos,  que  son  mny  susceptibles  de  mayor  desarro- 
llo, forman  nnasárie  de  presunciones  suficientes  para  fundar 
Bn  cargo  terrible  contra  el  ministro  de  la  guerra.  Yeamos 
ahora  cómo  se  defiende  el  general  Fado. 

Comienza  (p((g.  34  del  manifiesto)  demostrando  la  conve- 
niencia de  apoderarse  del  Cólombo,  la  cuál  no  se  puede  ne- 
gar, porque  el  gobierno  estaba  en  el  caso  de  aumentar  sus 
elementos  y  de  disminuir  los  del  enemigo.  Afirma  en  segui- 
da, que  no  solo  sorprendió  Á  los  miuistros  la  ejecución  de  la 
oferta  de  Picaluga,  sino  que  no  esperaban  ni  ann  la  ¡legada  dd 
bergantín  á  Htuitvloo,  Cierto  es  que  no  podían  esperarla  para 
determinado  dia;  pero  no  lo  es  me»o8  que  debian  esperarla, 
atento  el  contrato  con  Picaluga.  Y  la  prueba  es,  que  en  18 
de  Diciembre  niandiS  Fació  á  González  á  Huatulco,  diciéndo- 
le  que  Picaluga  dtAerá  arribar  Á  esa  costa:  González  anunció 
á  Gtircia  Conde  que  pronto  tendrían  marina,  y  dijo  que  se 
le  exigió  el  mayor  sigilo  en  el  negocio.  Esta  respuesta  es 
por  lo  mismo  enteramente  nula. 

Alega  en  seguida  la  ninguna  obligación  que  el  gobierno 
tenia  de  responder  de  la  moralidad  de  la  acción  de  Picaluga; 
la  satisfacción  que  causó  la  noticia  y  otras  consideraciones 
de  esta  especie,  que  nada  prueban  contitt  los  hechos.  El  Sr. 
Fació  asienta  principios  tales,  que  á  ser  ciertos,  destruirian 
toda  juoral  en  el  mundo.  Asegura  que  se  apoderó  del  reo,  y 
abandonó  ^la  censura  publica  el  calificar  las  circunstancias 
de  la  aprehensión:  la  lectura  de  ese  párrafo  revela  una  com» 
pleta  satiafa<%ioa  por  el  hecho,  fuera  cua^fuera  el  modo. 

Presenta  después  una  observación  razonada,  que  por  lo 
mismo  debe  examinarse.  Fúndase  en  que  la  aprehensión  de 
Guerrero  no  pudo  ser  objeto  de  contrato  (39)  con  el  gobier- 
no, porque  era  inconcAMe.  Sus  razones  son  las  siguientes; 
que  Picaluga  no  eontaba  con  fuerza  para  hacerla;  que  Gner- 
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raro  era  suspicaz;  que  no  podía  fiarse  del  genoTé^  y  que  en 
fin,  no  se  hallaba  en  Acapnlco  en  la  época  ddl  contrato.    Ia 
primera  razón  se  desvanece  con  solo  considerar,  que  no  se 
trataba  de  una  aprebension  violenta  sino  pérfida:  la  seguoda 
y  tercera,  aunque  tengan  mas  fundamento,  quedan  desvir- 
tuadas con  la  confesión  del  mismo  Guerrero,  que  asegura 
(102)  haber  llevado  antigua  amistad  con  Picaluga:  por  con* 
siguiente,  aunque  fuese  muy  suspicaz,  pudo  confiar,  como  lo 
hizo,  en  un  hombre  que  como  amigo  le  convidaba  á  comer. 
En  apoyo  de  la  lUlima  razón,  alega  el  general  Fació  la  cir- 
cunstancia de  que  hallándose  Guerrero  en  Texca  á  media- 
dos de  Diciembre,  no  era  fácil  que  volviese  á  Acapuloo;  por- 
que si  triunfaba  de  Bravo,  se  dirigiría  sobre  la  capital,  y  si 
era  vencido,  se  internaría  en  la  costa  para  buscar  en  ella  un 
asilo.    En  el  primer  caso  me  parece  fundada  la  observación, 
mas  no  el  segundo.    Al  cpntrarío,  parece  muy  natural,  que 
Guerrero  dCTrotado  se  dirigiese  &  Acapnlco,  tanto  por  los 
recursos  con  que  allí  contaba,  como  porque  teniendo  á  su 
disposición  el  Cofambo,  y  fiando  en  la  amistad  del  capitán, 
podia  salir  de  la  República  en  caso  necesario.    Ademas:  co- 
mo el  compromiso  de  Ficaluga  no  tenia  ni  podia  tener  día 
cierto,  poco  importaba  que  en  Diciembre  no  estuviese  Guer- 
rero en  Acapnlco;  el  genovés  esperarla  la  oportunidad.  Se  vé 
también,  cuan  débil  es  la  última  razón:  por  consiguiente»  la 
dificultad  de  realizar  la  prisión,  no  puede  probar  que  no  se 
hubiera  celebrado  el  contrato. 

Mucho  se  extiende  después  el  ministro  en  rebatir  el  cargo 
que  le  hizo  la  sección,  sobre  no  haber  vuelto  &  hacer^caso 
del  buque  ni  do  Picaluga.  Y  aunque  es  cierto,fpomo  dice, 
que  unfv  vez  ahogada  la  guerra  con  la  prisión  del  caudillo, 
para  nada  hacia  ftflta  al  gobierno  el  buque,  ftmbien  lo  es 
que  la  revolución  dur(3  todavía  algún  tiempo,  y  que  el*buque 
podia  ser  útil  todavía.  Pero  en  efecto,  muerto  Guerrero,  el 
objeto  esencial  del  negocio  habia  terminado. 

Ocúpase  después  el  Sr.  Fació  en  defender  á  González  del 
abaydono  que  hizo  de  Huatulco  para  condecir  &  Guerrero  & 
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la  ciudad  de  Oaxaca.  Su  priucipal  razón  es,  que  uua  vez  pre« 
so  Guerrero,  uada  habia  que  hacer  ood  el  Golombo.  Así  es 
en  efecto;  pero  esa  triste  verdad  no  desvanece  la  d  >Rpecba 
de  que  González  obrará  en  virtud  de  órdenes  particulares. 
Ese  oficial  estaba  inmediatamente  sujeto  al  comandante  ge- 
neral: por  consiguiente,  su  deber  militar  era  instruir  á  Gar- 
cía Conde  de  lo  ocurrido,  y  esperar  las  órdenes  de  su  supe- 
rior. Bien  lejos  de  esto,  por  sí  y  ante  sí  dispone  marchar  el 
21:  después,  el  24,  avisa  que  na  diferido  su  marcha  para  el 
261  cual  si  fuese  un  general  en  jefe.  Y  esta  conducta  se  jus- 
tifica á  los  ojos  del  ministro  con  el  aturdimiento  que  debió 
causar  el  suceso;  j  aprueba  que  el  comandante  general  tio 
tomase  sJbre  sí  la  responsabüidad  de  disposición  tan  arriesgada, 
¿Que  era,  pues,  el  comandante  general?  Yo  no  soy  militar; 
pero  entiendo  que  el  jefe  superior  de  una  provincia  es  quien 
debe  disponer  en  casos  tales,  y  no  un  simple  capitán,  por  mas 
inteligente  que  se  le  suponga.  Por  lo  mismo,  aunque  nada 
hubiese  ya  que  ha(?er  en  Huatulco,  González  debió  esperar 
las  órdenes  de  García  Conde:  si,  pues,  no  lo  hizo,  y  antes 
bien  dispuso  lo  que  mejor  le  pareció,  hay  lugar  á  sospechar 
fundadamente  que  se  consideró  facultado  para  hacerlo.  Y 
esta  sospecha,  unida  al  sigilo  que  se  le  exigió  aun  con  el  co- 
mandante genera],  á  las  instrucciones  reservadas  que  se  le 
dieron,  &  la  correspondencia  directa  con  el  ministro,  y  á  la 
óomision  personal  para  la  entrega  del  dinero,  es  un  dato  bash 
tanto  robusto  para  fundar  la  parte  principal  que  tuvo  el  Sr. 
Fació. 

Hace  iambien  mérito  dicho  general  de  la  confusión  que 
reinó  en  los  primeros  momentos;  de  las  órdenes  diferentes 
y  aun  contradictorias,  de  la  vacilación  del  comandante  de 
Oaxaca  sobre  el  lugar  de  la  prisión,  de  la  ninguna  preven- 
ción* de  fuerzas  para  auxiliar  á  Huatulco,  y  de  la  falta  de 
combinación  entre  González  y  García  Conde.  Pero  esa  con- 
fusión, esas  órdenes  varías,  esa  vacilación,  eran  efectos  muy 
naturales  de  un  acontecimiento  de  tanta  magnitud:  por  con- 
siguiente, nada  prueban  contra  la  exisfencia  del  contrato; 
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porqne  ano  snpaesto  este,  el  gobierno  do  había  de  haber  co- 
metido  la  torpeza  de  poner  en  el  secreto  á  tantas  personas. 
Bastábale  con  nna,  7  esa  fné  González:  de  aqní  resaltó  ese 
aturdimiento  7  todo  lo  demás  que  pinta  el  Sr.  Fació,  sin  qne 
la  falta  de  combinación  de  qne  habla  pueda  ser  argumento, 
pues  él  mismo  dice:  (49)  ''que  hasta  la  sorpresa  de  Guerrero 
''hubo  un  período  qne  debió,  por  la  presencia  inesperada 
''del  jefe  de  los  sublcTados,  7  las  condiciones  de  su  entreg^i 
''ser  un  secreto  de  Estado.  ¿T  quién  si  no  González  era  el 
depositario  de  ese  secreto?  Luego  mu7  poco  importa  la  fkl- 
ta  de  combinación:  luego  González  obraba  en  Tirtud  de  órde- 
nes privadas. 

La  falta  de  tropas  que  auxiliasen,  lo  que  prueba  es  que  el 
temor  del  desembarco  no  existia.  En  la  pág.  73  del  proceso 
consta  el  oficio  en  que  Fació  dice,  que  las  noticias  dd  desefu- 
haroo  las  ha  tenido  el  gobierno  ^con  toda  reserva;  7  en  el  mani- 
fiesto (43)  se  olvida  de  tales  noticias,  7  fundándose  "m  la  ín- 
"dolé  de  las  guerras  dd  Sur^  infiere^  que  loft  enemigos  se  decí- 
"dirian  a,caso  á  desembarcar  por  la  parte  de  Haatulco."  So- 
bre todo,  si  había  temores  de  un  desembarco,  fué  btlta  im- 
perdonable en  un  ministro  de  la  guerra  no  haber  puesto  una 
fuerza  superior  en  ese  puerto,  que  entonces  tenia  un  valor 
que  no  sepodia  menospreciar.  ¿Y  era  bastante  para  defender 
á  Huatulco  de  una  invasión,^  una  partida  que  se  temió  no  lo 
fuese  para  custodiar  al  general  Guerrero?  £1  corto  número 
de  soldados  (60  hombres)  que  mandaba  González,  es  otra 
prueba  de  que  el  objeto  no  era  defender  el  puerto,  sino  otro 
mas  fácil  aunque  mucho  mas  importante. 

Se  encarga  asimismo^el  general  Fació  de  la  deferencia  de 
Picaluga  para  esperar  la  resolución  del  gobierno.  "Las  ame- 
"nazas  de  Picaluga  (49)  aturdieron  al  capitán  González:  las 
"reflexiones  del  capitán  González,  ganaron  á  Picaluga."  ¿Y 
cuáles  fueron  esas  reflexiones?  González  declaró  que  no  se 
valió  de  ningún  arbitrio  7  que  solo  dijo  al  genovés,  cuando 
le  amenazó,  "que  daría  parte  al  gobierno,  7  que  por  ningan 
"caso  hiciese  los  atentados  que  anunciaba.*'    No  consta  mas 
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en  el  proceso:  por  consiguiente,  todas  las  reflexiones  de  qne 
habla  el  Sr.  Fació,  serian  muy  convincentes;  pero  no  faeron- 
ellas  las  que  ganaron  á  Picaluga. 

Otro  alegato  de  Fació  consiste  en  la  ignorancia  en  que  to- 
dos los  jefes  estaban  de  semejantes  medidas;  como  si  un  ne- 
gocio de  esta  naturaleza  admitiera  la  menor  publicidad.  Pe- 
ro lo  mas  notable  es  que  pretende  defenderse  diciendo  (53): 
"que  ¿á  quien  hubiera  el  ministro  revelado  mejor  esa  tranr 
*^8accio7i,  que  al  hombre  &  quien  habia  confiado  la  salvación 
''de  la  Bef^áblica,  con  cuya  cooperación  debia  contar  y  de 
''cuya  concieTwia  le  era  forzoso  asegurarse?"  Ese  hombre  era 
el  general  Bravo;  y  esto  bastaba  para  conocer  el  motivo  por- 
que no  se  cont(S  con  él:  la  defensa  no  puede  ser  peor  en  este 
punto.  Bebate  luego  el  Sr.  Fació  la  especie  de  cargo  que  se 
le  hizo  por  el  eoceno  con  que  se  espresaban  de  Guerrero,  los 
agentes  del  gobierno.  El  hecho  es  indudable;  porque  en  las 
comunicaciones  de  los  jefes*  se  habla  de  aquel  antiguo  defen- 
sor de  la  independencia  cual  pudiera  hacerse  de  un  bandi- 
do, de  un  monstruo,  llegando  el  empeño  de  denigrarle  hasta 
el  extremo  ridículo  de  negarle  en  la  instrucción  del  j)roceso, 
no  solo  el  título  de  general,  que  si  se  quiere,  habia  perdido 
por  la  revolución,  sino  hasta  el  tratamiento  que  se  da  entre 
nosotros  á  todo  hombre  regular:  se  le  llamaba  el  reo,  el  fac- 
cioso Vicente  Guerrero.  Esto  es  cierto;  pero  también  lo  es 
que  t|l  falta  no  podia  ser  un  car^o:  probaba  el  encono, 
la  rabia  de  la  adnñnistracion  contra  Guerrero;  mas  no  podia 
fundar  la  complicidad  de  Fació  con  Picaluga.  Servía  sí,  y  de 
mucho,  para  demostrar  la  prevención  de  un  partido;  pero 
ante  la  justicia  no  se  podia  hacer  valer:  &  los  ojos  de  la  his- 
toria es  una  mancha  para  aquellos  hombres,  que  se  ceg^on 
hasta  ese  punto,  sin  advertir,  que  ellos  eran  los  que  se  de- 
gradaban queriendo  degradar  no  al  enemigo,  sino  á  la  vícti- 
ma. ^Tal  vez  los  mismos  que  así  trataron  al  Sr.  Guerrero, 
le.habian  incensado  en  los  dias  de  su  fortuna!  Esto  no  es 
nuevo  en  el  mundo:  es  uno  de  los  tristes  caracteres  de  las 
guerras  civiles. 

T.  IV.-ttS. 
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Aunque  mas  grave,  iampooo  me  parece  cargo  contra  Fa- 
ció el  que  se  quiere  deducir  de  una  frase  de  García  Conde. 
En  oficio  de  23  de  Enero  dijo  ese  jefe  (83)  al  ministro  de  la 

guerra "Entiendo  que  hay  necesidad  de  que  cuanto 

^'el  gobierno  acuerde,  sea  violento,  para  que  pueda  disponer 
''de  Guerrero  y  sus  compañeros,  quienes  deben  ser  enten-a" 
**do8  en  Huatulco  6  reembarcados  en .  el  mismo  buque  para 
^'otro  destino;  pues  sería  muy  espuesto  el  que  viniese  á  esta 
^ciudad  ó  &  otra  sin  una  necesidad  que  baga  exponer  el  éxi- 
^'to  del  negocio."  Quéjase  agriamente  el  Sr.  Facig«  y  en  mi 
concepto  con  razón,  de  que  la  sección  del  gran  jurado  en  su 
dictamen  (235)  al  hablar  de  esto,  terminase  el  período  en 
las  palabras  enterrados  en  HuaJtnloo;  porque  aunque  para  pro- 
bar'el  encono  de  la  administración,  poco  importaba  la  se- 
gunda parte,  debió  copiarse  integro  el  escrito  de  García  Con- 
de. El  ministro  no  se  contenta  con  esa  queja,  sino  que  atri- 
buyendo la  mas  completa  mala  té  á  la  sección,  supone  que 
pudo  falsificarse  una  letra  y  que  en  vez  de  decir  erderroÁios 
debia  decir  encerradoSt  añadiendo,  (55)  que  este  concepto 
era  el  iras  natural,  por  ser  d  que  mejor  cuadra  al  o&nienido  dd 
oficio.  Aquí  hay  dos  cosas  que  observar:  la  primera,  que  no 
es  cierto  que  la  palabra  encerradas  sea  la  que  mejor  cuadra 
al  contenido;  pues  en  todo  él  se  advierte  el  deseo  de  que 
Guerrero  no  permaneciese  en  Oaxaca,  y  porque  no  siendo 
Hnatulco  una  fortaleza,  mal  podia  el  preso  quedar  encerrado 
con  seguridad,  siendo  antea  bien  muy  probable,  en  ese^aso, 
que  sus  partidarios  hiciesen  un  esfuerzo,  tal  wz  con  bueu  éxi- 
to, para  libertarle.  No  pudo,  pues,  García  Conde  escribir  enr 
cerrados.  La  imputación  á  la  sección  carece  de  fundamento; 
pues  por  enconados  que  estuvieran  los  diputados  contra  Fa- 
ció, no  podian  atreverse  á  itna  falsificación  que  podia  acla- 
rarse con  tanta  mas  facilidad,  cuanto  que  vivia  el  autor  del 
escrito  (1).  Este  fué  dictado  por  el  odio  6  por  el  miedo:  silo 


[1]  La  prueba  coaduycnte  de  que  no  hubo  tal  falsifieacioo,  es  qne 
el  8r.  Alaman  en  sa  defensa,  pág.  18,  co;i¡a  la  frase  sia  comeo tario 
ninguno,  aunque  reprueba  que  la  sección  hubiera  trancado  el  período. 
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pñmerOy  el  Sr.  Garoia  Conde  se  manchiS  de  una  manera  in- 
deleble; sijo  segundo,  es  preciso  hacer  justicia  y  convenir  en 
que  en  aquellas  circunstancias,  era  muy  natural  el  temor  de 
cargar  con  tamaña  responsabilidad,  cuando  la  revolución  aun 
no  terminaba  y  no  era  improbable  una  lucha  con  los  pronun- 
ciados. Y  aunque  de  todos  modos  la  frase  haga  muy  poco 
favor  al  que  la  escribid,  no  pudo  presentarse  en  un  tribunal 
como  cargo:  la  historia  la  recoge  como  un  dato  mas  de  la  fu- 
nesta exaltación  de  aquellos  dias» 

He  aquí  la  defensa  del  general  Fació  respecto  del  contra- 
to celebrado  con  Picaluga.  Apasionada,  apenas  deja  lugar  á 
la  razón:  vaga,  examina  poco  los  hechos,  y  no  tomando  en 
cuenta  los  mas  sustanciales,  deja  en  pie  los  argumentos  que 
de  ellos  se  deducen  y  que  tanto  acriminan  al  (icusado;  quien, 
*como  si  este  terreno  no  le  bastase,  cambia  (57)  de  medio,  y 
¿ando  por  supuesto  eKhech»,  se  arroja  á  defender  no  solo 
su  conveniencia  sino  su  moralidad.  ''Porque  en  efecto,  ciu-  * 
''dadanos,  si  las  circunstancias  de  aquel  extraordinario  su- 
*'ce8o  fueran  menos  evidentes  y  arrojaran  motivos  de  al- 
''guna  sospecha  de  gravedad,  ¿qué  cargo  político  ni  lega\ 
^'podria  hacerse  al  ministerio,  cuando  de  ninguna  especie  se^ 
"pudieran  hacer  al  mismo  Picaluga?  Suponed  que  el  apre- 
''hensor  de  Guerrero  comparece  ante  vuestros  tribunales 
y  que  se  somete  &  las  leyes:  ¿de  qué,  pues,  se  le  acusaráf 
— ¡De  dolo!  ¿Y  dónde  están  las  leyes  que  protegen  &  nn 
^'rebelde? — ¡De  fraude!  ¿y  en  qué  se  apoya  la  inmunidad  de 
''los  enemigos  de  la  paz  pública?  ¡De  perfidia!  ¿y  qué  fuerza 
"obliga  á  guardar  una  fe  rota  ya  por  el  perjurio  de  una  fac- 
^'óion? — ¡De  inmoralidcxd!  y  qué  tribunal  decidirla  una  cues- 
"tion  en  que  las  leyes  son  mvdaSy  las  costumbres  sordas,  y  ciega 
"la  razonf  ¿Quién  de  vosotros  condenaría  á  un  hombre  que 
"solo  diria  para  defenderse — ^}'o  he  salvado  la  Bepública?-^ 
"Si  pues  no  podéis  condenar  al  que  libró  la  patria  de  la  guer- 
^'ra  civil,  sin  tener  una  obligación,  ¿cómo  reprobaríais  la  ejecu- 
"cíoTí  de  un  fld)er?  L03  ministros,  que  hubieran  podido  ser- 
^'vírse  de  una  estraicyema,  que  entonces  aprobasteis  y  contra 
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"la  moralidad  de  La  onal  nada  »e  dirá  qoe  no  sea  dednmacúm 
"2/  paradoja,  ¿ueoesit<irian  inventar  otra  respuestalt"  Sigue  el 
Sr.  Fació  queriendo  fundar  estos  principios  en  la  historia,  7 
afirma:  que  loa  escritores  profanos,  y  desde  Moisés- hasta  los 
Padres  del  cristianismo,  todo  el  mundo  ha  reconocido  como 
justos  y  laudables  los  ardides  (¿ardid  ñié  el  de  Pioaluga?)  de 
hi  guerra.  Asienta  después,  que  la  misma  perfidia  no  es  cri« 
men  en  una  rebelión  j^orjxcr^  de  los  gobiernos.  Se  gloria  de 
que  si  su  cabeza  hubiese  de  rodar  en  un  patíbulo,  su  nombre 
pasarla  de  la  sentencia  de  un  tribunal  injusto,  al  libro  hermo- 
so de  la  inmortalidad;  y  resumiendo  sus  razones,  concluye 
(60)  con  que  el  cargo  es  abstirdo;  porque  aun  en  el  caso  de  ha- 
berse probado  que  tal  convenio  tuvo  lugar ^  ni  hay  leyes  positivas 
que  lo  condenen,  ni  razones  sólidas  que  lo  repruében^  Se  necesi- 
ta haber  cometido  el  crimen,  para  saber  defenderlo  de  ese  * 

modo.  *        M  • 

'  De  todo  lo  dicho  resulta:  que  si  bien  es  cierto  que  no  hay 
una  constancia  auténtica  del  contrato,  porque  nada  se  escri- 
bió ni  era  posible  que  se  escribiese;  porque,  como  dice  el  Sr« 
Fació  (53):  ''nada  fué  ni  es  público:  nada  ha  descubierto  ni 
^descubre  el  secreto;**  y  porque  los  interesados  han  negado  el 
hecho,  también  lo  es,  que  tenemos  todos  los  indicios  vehe- 
mentes, todas  las  presunciones  legales  que  se  han  indicado, 
y  que  si  no  pueden  bastar  para  establecer  la  verdad  materna-' 
Hica,  si  son  suficientes  para  fundar  la  verdad  moral,  sin  poner 
en  la  balanza  la  opinión  pública  const<ante  y  uniformeique  aun- 
que puede  estraviarse  durante  algún  tiempo,  al'cabo  de  vein- 
tidós años  es  ya  por  si  sola  una  prueba.  Puede  por  lo  mismo 
/ifirmarse,  mieptras  no  se  demuestre  lo  contrario,  que  el  con^ 
trato  que  el  ministro  D.  José  Antonio  Fació  celebró  con  Pica- 
luga,  no  se  redujo  solamente  á  poner  el  Gólombo  á  disposición 
de!  gobierno,  sino  también  A  apoderarse  de  la  persona  del  ge^ 
neral  Ouerrero.  Yetmos  ahora  la  responsabilidad  que  x>or 
este  hecho  contrajeron  los  demás  individuos,  que  formaban  el 
gobierno. 

Como  el  general  Bustamante  nada  dijo  sobre  el  negocio 
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mientras  vítíó,  y  como  después  de  su  mnerte  nada  se  ha  es- 
crito acerca  de  él,  no  puede  por  hoy  alegarse  cosa  alguna 
para  desvanecer  el  cargo  que  le  resulta.  O  tuvo  noticia  del 
convenio  ó  no,  y  en  el  primer  caso,  6  lo  aprobó  ó  lo  toleró: 
no  puede  hallarse ^edio  entre  estos  estremos.  Si  supo  el 
convenio  y  lo  aprob(i;  su  falta  es  no  solo  igual,  sino  mayor 
que  la  de  Fació,  atendiendo  á  la  antigua  amistad  que  tenia 
con  Guerrero,  "quien  habia  apoyado,  según  dice  el  Sr.  Tor- 

nel  en  la  Beseña  histórica  que  comenzó  &  publicar,  pág. 

312,  la  idea  de  que  Bustamante  fuese  nombrado  vice-presi- 
''deñte,  se  empeñó  en  realizarla  y  estuvo  contento  del  feliz 
"resultado."  Si  lo  supo  y  lo  toleró,  el  cargo  es  casi  igual;  por- 
que siendo  el  jefe  del  gobierno,  pudo  muy  bien  haber  impe- 
dido la  ejecución  de  un  contrato  inicuo.  Si  no  tuvo  noticia  de 
él,  ¿cóm  >  después  ^  saberlo  conservó  á  su  lado  al  ministro 
que  asi  habia  abusado  de  su  conñanza  en  materia  tan  grave? 
Se  vé,  pues,  que  aun  adoptando  el  extremo  mas  favorable, 
siempre  pesa  ^obre  el  Sr.  Bastamante  una  terrible  respon- 
sabilidad. 

Aunque  menos  grave,  por  faltar  las  consideraciones  perso- 
nales, igual,  respectivamente  hablando,  es  el  cargo  que  debe 
hacerse  al  ministro  de  relaciones.  D.  Lúeas  Ajaman  era  el  je- 
fe del  gabinete,  era  el  alma  de  la  administración,  era  el  hom- 
bre que  téhia  en  sus  manos  los  hilos  de  los  negocios  en  aquel 
tiempo.  Atendidas  estas  circunstancias  y  la  capacidad  y  la 
influencia  del  Sr.  Alaman,  no  era  Ciertamente  probable  que 
el  negocio  se  hiciese  sin  su  Consentimiento;  en  cuyo  caso  su 
responsabilidad  es  tan  clara  como  la  del  general  Bustamante.  « 
Pudo  muy  bien  suceder  que  ignorase  el  convenio;  pero  es 
preciso  confesar  que  no  efa  esto  lo  natural. 

Bespecto  de  los  Sres.  D.  José  Jgnacio  Espinosa  y  D.  Ba- 
fael  Manjino,  el  cargo  es  menos  fuerte;  porque  aunque  un  ne- 
gocio tan  grave  debia  resolverse  por  todos  los  ministros,  hay 
mas  probabilidad  de  que  no  se  revelara  &  dichos  señores  la 
parte  secreta,  así  porque  sus  funciones  no  les  obligaban  & 
entender  en  el  negocio,  como  porque  su  influencia  personal 
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era  menor.  Yeamos  ahora  lo  que  los  tres  ininiafaros  han  ale- 
gado en  sn  defensa. 

El  Sr.  Alamín  en  la  que  pabiic<5  en  16  de  Majo  de  1834, 
pág.  12  y  siguientes,  examina  el  eargo  relativo  á  ^baber  teni- 
do conocimiento  del  modo  con  qne  fué  aprenendido  el  Sr.  Guer- 
rero;" 7  como  base  de  sa  alegato  inserta  la  declaración  dada 
por  el  Sr.  Espinosa  ante  la  seocion  del  gran  jarado,  que  cons- 
ta en  la  pág.  61  del  proceso.  ''Un  dia,  dice  el  Sr.  Espinosa, 
''manifestó  el  señor  ministro  9e  la  guerra  al  sefior  vice-pre- 
"sidente,  j  demás  ministros,  el  ofrecimiento  que  lehabia  he* 
"cho  Picalnga  de  poner  su  baqne  á  disposición  del  gobierno, 
"estrajéndolo  délos  del  servicio  de  Acapnico;  pero  que  ponía 
''por  condición  el  que  se  le  indemnizara,  (signe  espiicando 
"las  razones  por  qué  se  admitió  la  oferta  por  Fació,  y  couti- 
"náa).  Se  oyó  esta  relación  con  poco  apj^cio  respecto  de  Pi- 
"calnga,  principalmente  cuando  se  manifestó  que  este  ex- 
tranjero no  era  de  buena  fó,  que  habia  algunos  datos  de 
que  estaba  aquí  como  espía  de  los  de  Acapujco,  y  estaba 
"en  liquidación  de  cuentas  de  derechos.  Nada  se  dijo  en 
"contra  de  lo  tratado  ni  se  volvió  ya  á  tratar  de  la  espeoie. 
"Que  cuando  se  vio  realizada  su  palabra  con  la  entrega  dd  &«- 
"$t(6,  entonces  el  señor  ministro  de  guerra  pidió  dinero  para 
"cumplir  la  palabra  que  él  habia  empeñado;  y  estimándose 
"este  gasto  como  de  seguridad  pública,  dio  el  que  fiaUa  diez 
"y  seis  ó  diez  y  siete  mil  pesos  de  la  cantidad  que  le  está  asig- 
"nada  al  ministerio  de  justicia  para  invertirla  en  este  objeto." 
El  señor  exHsecr otario  de  hacienda,  continúa  el  Sr.  Alaman, 
confirmó  esta  exposición  (242  del  proceso)  en  la  discusión 
del  jurado,  espresando  en  su  declaración:  que  "á  los  diez  y 
"seis  ó  diez  y  siete  mil  pesos  de  que  habla  el  ex-ministro  de 
"justicia,  se  {^regaron  treíita  y  cuatro  mil  y  quinientos  pe-  * 
"sos  puestos  por  mí  (Alaman)  &  disposición  del  señor  ex-mi- 
"nistro  de  guerra,  quien  habiendo  exigido  este  dinero  en  oro, 
"moneda  que  no  hay  en  la  tesorería  general,  hizo  el  referido  se* 
"ñor  ex-ministro  de  hacienda  se  solicitasen  las  tres  mil  on- 
"zas  que  del  proceso  aparece  se  entregaron  al  general  Du- 
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"r^n  en  la  misma  secretaria  de  hacienda  Dará  conducir  á 
«•Oaxaca."  • 

Sft  seguida  se  encarga  el  Sr.  Alaman  de  todas  las  razones 
que  hacian  conveniente  para  el  gdbierno  la  separación  del 
Cólombo  del  servicio  de  los  pronunciados;  y  entra  luego  á  de- 
mostrar que  la  aprehensión  del  Sr.  Guerrero,  fué  una  cosa 
inopinada  j  pa|;a  la^ual  nada  habla  dispuesto  por  el  gobier- 
no. Sus  razones  son:  primera,  la  dificultad  de  que  tuviese  lugar 
el  contrato  en  Diciembre,  cuando  el  Sr.  Guerrero  estaba  Iú^ 
jos  de  Acapulco,  y  no  habia  probabilidad  de  que  volviese,  y  sí 
mas  bien  de  que  se  dirigiese  á  otros  puntos;  de  donde  dedu- 
ce, que  no  era  verosímil  que  el  gobierno  tomara  medidas 
que  no  podian  tener  efecto  sino  en  un  caso  remoto:  segunda, 
la  confusión  de  los  jefes  militares  de  Oaxaca  y  aun  del  mis- 
mo gobierno  al  recibir  la  noticia,  lo  cual  se  comprueba  con 
la  variedad  de  las  órdenes  relativas  &  la  traslación  y  demás 
que  he  indicado  al  hablar  del  general  Fació:  tercera,  la  au- 
sencia de  las  tropas  de  Oaxaca,  que  fué  necesario  hacer  vol* 
ver  á  marchas  forzadas. 

Por  ultima,  al  cat^  especial  que  le  resulta  por  haber  da- 
do los  34,500  pesos,  dice:  que  siendo  gastos  secretos,  no  te- 
nii^bligacion  de  dítr  cuenta:  que  como  entonces  solo  el  mi- 
nisterio de  relaciones  tenia  esa  asignación,  frecuentemente 
proveía  á  los  otros  de  los  fondos  de  que  necesitaban,  por  4o 
cual  puso  á  disposición  del  de  guerra  esa  suma,  que  fué  man- 
dada pagar  por  la  secretaría  de  hacienda;  por  cuyo  moti- 
vo no  entró  en  la  de  relaciones,  sino  que  percibida  por  el 
oficial  mayor,  se  entregó  &  quien  dispuso  el  ministro  de  guer- 
ra: que  en  consecuencia,  como  ministro  ninguna  responsabi- 
lidad tiene,  pues  no  'se  exedió  de  la  suma  señalada  para 
gastos  secretos,  y  como  particular  tampoco,  porque  habien- 
do^do  absuelto  el  Sr.  Manjino,  seria  una  injusticia  que  no 
lo  fuese  el  Sr.  Alaman,  que  tuvo  tanta  parte  coíno  aquel  en 
acordar  la  orden  y  mucho  menor  en  su  ejecución. 

Se  vé  por  lo  espuesto,  que  la  defensa  del  Sr.  Alaman  res- 
pecto del  contrato,  se  funda  en  dos  razones.  La  primera,  las 
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decliiraciones^e  sos  compañeros:  esta,  en  realidad,  es  la 
simple  negativa,  no  del  hecho,  sino  de  la  complicidad;  por- 
qne  el  Sr.  Espinosa  no  afirma  qne  no  hnbo  contraio,*fiico 
que  solo  tuTO  noticia  del  Relativo  al  bnqne.  Por  consiguiente, 
quedan  en  pié  las  reflexiones  qne  he  hecho  sobre  la  proba- 
bilidad mny  fundada  de  que  el  Sr.  Alaman  debió  tener  cono- 
cimiento del  negocio.  La  segunda  se  re^oce^  sostener,  que 
no  pudo  haber  tal  contrato;  mas  como  este  punto  está  ja 
examinado,  me  parece  inútil  encargarme  de  él,  puesto  que 
el  Sr.  Alaman  no  agrega  ninguna  razón  distinta  de  las  ale- 
gadas por  el  Sr.  Fació.  Bepetiré^  sin  embargo,  que  aunque 
^en  la  fecha  del  contrato,  Guerrero  no  estaba  en  Acapuleo, 
no  era  tan  improbable  como  se  supone,  que  volviese  á  aquel 
puerto.  No  era  segura  su  vuelta  ni  tampoco  se  podia  creer 
muy  próxima;  pero  estas  circunstancias  no  hacen  inverosí- 
mil el  contrato,  y  antes  bien  sirven  eficazmente  para  ex- 
plicar la  sorpresa  del  gobierno;  de  manera  que  la  prin- 
cipal razón  del  Sr.  Alaman,  viene  á  explicar  con  mucha 
facilidad  esa  falta  de  combinación  y  esa  variedad  en  las  ór- 
denes. El  gobierno,  sabiendo  que  Guerrero  fio  estaba  en 
Acapuleo,  no  esperaba  que  su  prisión  fuese  tan  pronto; 
y  por  eso  se  sorprendió  y  por  eso  no  habia  dictado  iq^s 
las  órdenes  que  el  Sr.  Alaman  echa  de  menos,  á  pesar  de 
que  no  eran  tan  necesarias  como  se  supone.  Hablemos  con 
franqueza:  ¿qué  necesidad  habia  de  reunir  en  Huatulco  una 
división  cuando  solo  se  trataba  de  recibir  á  un  hombre  de- 
sarmado, para  cuyo  objeto  bastaba  la  tripulación  del  CoU>m- 
bo  y  sobraba  con  la  partida  de  González?  Fué  muy  posible 
que  los  partidarios  de  Guerrero  se  acercaran  &  libertarle; 
pero  para  esto  si  habia  tomado  sus  hedidas  el  gobierno; 
porque  González  debia  poner  en  el  buque  la  guarnición  cor- 
respondiente, que  compuesta  por  lo  menos  de  los  60  hornees 
que  mandaba,  ademas  de  la  tripulación,  era  mas  que  sufi- 
ciente para  asegurar  la  persona  del  preso  contra  cualquier 
ataque  de  sus  partidarios,  quienes  careciendo  de  marina, 
ningún  mal  podrían  hacer  al  buque.  Ademas:  si  el  gobierno 
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creia  {nconcébible  la  aprehensión  de  Guerrero,  porque  se  ba- 
ilaba lejos  de  Acapulco,  ¿cómo  sabia  que  estaba  próximo  á 
fugarse  y  creia  que  se  dirigiria  á  la  costa  de  Oaxaca?  Esta  esh 
pecie  de  la  fuga,  es  sin  duda  la  que  mas  claramente  revela 
los  planes  del  ministerio  de  la  guerra  y  destruje  todos  los 
argumentos  que  se  quieren  deducir  de  la  confusión,  de  la  va- 
riedad de  las  órdenes  y  de  la  falta  de  combinación.  La  sor- 
presa, como  he  dicho,  era  muy  natural,  tanto  por  la  magni- 
tud del  acontecimiento,  como  porque  no  se  esperaba  tan 
pronto. 

Ahora  bien:  como  con  las  razones  del  Sr.  Alaman  no  se 
desvanecen  las  que  hay  para  creer  en  la  existencia  del  con- 
trato, la  defensa  queda  reducida  á  este  solo  punto — el  minis- 
tro de  relaciones  no  tuvo  conocimiento  del  negocio;  sobre  lo 
cual,  como  he  dicho,  no  se  alega  mas  que.la  simple  negativa 
del  Sr.  Espinosa.  Subsisten,  por  lo  mismo,  las  probabilidar 
des  de  que  he  hecho  mérito,  y  que  si  no  se  consideran  bas- 
t  mtes  para  fundar  una  prueba  plena^  son,  sí,  parte  muy  efi- 
caz para  deslizar  una  sospecha  vehemente. 

Bespecto  á  la  entrega  del  dinero,  la  respuesta  del  Sr.  Ata- 
mán es  concluyente  ante  el  jurado;  pero  no  ante  la  opinión. 
Como  ministro  no  tenia  obligación  de  dar  cuenta  de  los  gas- 
tos secretos;  pero  si  tuvo  conocimiento  del  contrato,  lo  tuvo 
también  de  que  aquella  suma  era  el  precio  de  la  cabeza  del 
general  Guerrero:  por  consiguiente,  su  responsabilidad  es 
tan  probable  en  este  punto  como  en  el  otro. 

Con  relación  al  Sr.  Espinosa,  no  tenemos  que  examinar 
mas  que  su  citada  declaración,  que  solo  importa  la  negativa: 
quedan,  por  lo  mismo,  contra  dicho  señor,  las  sospechas  de 
que  antes  he  hablado.  Lo  mismo  debe  decirse  del  Sr.  Man- 
jiuo,  aunque  en  grado  mucho  menor.  Por  consiguiente,  la 
responsabilidad  del  gobiernot  en  este  funestísim  >  negocio, 
pesa  con  toda  su  fuerza  sobre  el  general  Fació;  es  bien  gra- 
ve la  del  general  Bustamante;  menos  grave  la  del  Sr.  Ala- 
man, y  mepos  que  ésta  la  de  los  Sres.  Espinosa  y  Manjino. 
Solo  en  el  caso  de  que  nunca  hubieran  tenido  conocimiento 
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del  oontrato,  quedarán  Ubres  del  cargo  de  tolerancia.  Yo  lo 
deseo,  por  el  honor  del  país;  porque  sea  como  faere,  esos  se* 
Sores  eran  mexicanos;  j  hoy  que  las  pasiones  hacen  logar  á 
la  razón;  hoy  que  el  curso  del  tiempo  ha  entibiado  cuando 
menos  ios  rencores  de  aquel  periodo,  todo  hombre  amante  de 
BU  patria  debe  desear  sinceramente,  que  limpiándose  la  me- 
moria de  esos  funcionarios  de  la  fea  nota  de  perfidiii,  se  de- 
muestre claramente,  que  en  tan  fatal  acontecimiento,  no  hu-  . 
bo  mas  criminal  que  Pioaluga. 

Examinando  el  punto  relativo  á  la  aprehensión  del  gene- 
ral Guerrero^  pasemos  al  de  su  juicio  y  ejecución* 

Nada  hay  que  decir  contra  los  procedimientos  judioialds; 
porque  si  bien  se  nota  en  ellos  mucha  festinación,  ésta  ea 
muy  disculpable  en  aquellas  circunstancias,  y  ademas,  no  fal- 
tó ninguna  de  las  fórmulas  que  requieren  las  leyes.  Así,  pues, 
Ú  Guerrero  hubiera  sido  simplemente  general  de  división, 
desaforado  <^onforme  &  la  ley  de  27  de  Setiembre  de  1823, 
habria  sido  bien  juzgado  por  un  consejo  de  guerra  ordina- 
rio. Pero  Guerrero  era  presidmite  de  la  Bepública;  y  este 
carácter  es  ocasión  cuando  menos  de  una  cuestión  sumamen- 
te grave.  ¿Disfrutaba  del  fuero  constitucional,  en  virtud  del 
cual  debia  ser  juzgado  por  la  corte  suprema,  previa  declara- 
ción de  alguna  do  las  cámaras?  Hé  aquí  un  punto  de  muy 
difícil  resolución:  examinémoslo,  legalmente.  Ningún  articu- 
lo de  la  constitución  daba  facultad  al  congreso  para  destituir 
al  presidente;  pues  aun  en  el  caso  de  traición  ú  otro  orinnen  de 
los  que  podían  ser  materia  de  juicio,  el  jefe  del  Estado  de- 
bia ser  acusado  ante  alguna  de  las  cámaras,  y  juzgado  por  la 
corte  según  los  artículos  38,  107,  108  y  137»  facultad  5* 
Fué  por  lo  mismo  de  todo  punto  anticonstitucional  la  ley  de 
4  de  Febrero  de  1830  que  dijo:  **El  ciudadano  general  Vieejiie 
"Guerrero  tiene  impasibilidad pmra  gobernar  la  RepuUica,^^  Co- 
mo en  otra  parte  dije,  no  pudiendo  anularse  la  elección  de 
Guerrero,  porque  entonces  también  se  anulaba  la  ele  Busta- 
mante,  el  congreso,  dominado  por  la  facción  venpedora,  dio 
un  decreto  verdaderamente  absurdo,  y  dejó  abierta  la  puerta 
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á  mil  difionltadea  7,  lo  que  es  peor,  á  males  como  el  que  con- 
fiideramos.  La  constitncioiiy  que  no  pudo  preveer  este  caso,  ha- 
bló solo  (97  7  99)  del  impedimento  temporal  7  de  la  tmposibili^ 
dadpetyetua.  Al  primero  corresponden  las  enfermedades  7  el 
caso  de  mandar  el  ejército:  á  la  soganda  la  muerte,  la  senten- 
cia condenatoria  7,  si  se  quiere,  la  demencia.  Ahora  bien:  ¿en 
cuál  de  estos  casos  se  hallaba  el  general  Guerrero?  Luego 
la  le7  referida,  aun  suponiéndola  conveniente  7  necesaria, 
creaba  un  caso  nuevo,  que  por  lo  mismo  requería  nuevas  es- 
plicaciones.  Si  se  hubiera  dicho  que  Querrero  estaba  impo^ 
aibilitado  'perpetuamerúe^  podia  tal  vee,  haciéndose  abstracción 
de  la  inconstituoionalidad,  7  forzando  el  art.  99,  compren- 
derse el  caso  en  lo  dispuesto  en  él;  pei*o  como  se  dijo  tierfe 
vmpoaibilidad  para  gobernar,  la  natural  inteligencia  debió  ser 
ésta — no  puede  desempeMr  I418  fnncicmes  de  p}'e8ident€¡  j  entre 
esto  7  la  formal  destitución  ha7  gran  .distancia.  En  el  segun- 
do caso  perdia  todos  los  fueros  7  prerogativas  de  presidente: 
en  el  primero  solo  quedaba  suspenso  del  ejercicio  del  poder. 
Asi  es  que  fuera  cual  fuera  la  mente  de  los  autores  del  de^ 
creto,*si  el  espíritu  de  éste  importaba  una  distitucion  abso- 
luta, su  leira  parecia  comprenderse  mas  bien  en  el  art.  97,  en 
CU70  caso  el  pre^identci  privado  del  gobierno,  oonsenraba 
los  fueros  7  prerogativas  del  empleo. 

Ahora  bien:  es  imposible  que  estas  gmves  consideraciones 
ha7an  dejado  de  presentarse  &  los  ministros  dd  1831;  porque 
cuando  menos  producían  una  verdadera  duda  de  le7,  tanto  mas 
importante,  cnanto  que  se  trataba  de  la  vida  de  un  hombre, 
que  fueran  las  que  fuesen  sus  actuales  circunstancias,  habia 
ocupado  los  primeros  prestos  de  la  nación,  7  estaba  solemne- 
mente registrados  entre  los  héroes.  ¿Por  que,  pues,  no  ocur- 
rió el  gobierno  al  congreso  en  busca  de  una  declaración,,  cu- 
70S  literales  términos  podia  diotar  él  mismo,  seguro,  como  lo 
estaba,  de  la  completa  deferencia  de  la  asamblea?  De  esta  ma- 
nera se  habría  legalizado  hasta  cierto  punto  el  procedimien- 
to, 7  el  ministerio,  sin  comprometer  su  política,  se  habria  li- 
bertalo   de  la  responsabilidad  que  por  este  hecho  pesa  so- 

359 


HOMBBXB  ILüSTBES  MXXIOANOB. 


bre  ¿1.  Pero  la  justicia  exige  que  esa  responsabilidad  se  gra- 
dúe: en  mi  conoepto,  la  de  los  Sres.  Alaman  y  Espinosa,  es 
mayor  qne  la  de  sus  oompafieros,  asi  por  la  mayor  capacidad 
é  instruccioD  de  dichos  señores,  como  porqae  las  {unciones 
que  desempeñaban,  les  imponían  el  deber  de  diiígir  la  po- 
lítica por  el  sendera  constitucional. 

Encargándose  el  general  Fació  desde  la  pí(g.  60  hasta  la 
88  de  su  manifiesto,  de  esta  parte  de  la  acusación,  entre  un 
diluvio  de  dicterios  contra  el  general  Guerrero,  alega  las  ra- 
zones siguientes:  Primera,  que  el  ministerio  no  ejerció  nin- 
guna influencia  en  los  procedimientos  judiciales,  siendo  fal- 
so que  el  Sr.  Fació  hubiera  remitido  con  el  general  Gaona  los 
cargos  que  debian  hacerse  al  acusado.  La  primera  parte  de  es- 
ta razón,  aunque  legalmente  no  pueda  probarse,  es  cierta, 
atendida  la  situación;  porque  era  imposible  que  un  hombre 
tan  enconado  contra  Guerrero,  dejara  de  influir  estraoficial- 
mente,  y,  si  se  quiere,  con  su  solo  ejemplo  eu  el  ánimo  de  los 
agentes  secundarios.  Esto  era  consecuencia  natural  del  esta- 
do de  las  cosas:  pero  ese  cargo  ni  puede  hacerse  eu  juicio,  ni 
ante  la  opinión  carece  de  disculpa,  siempre  que  se  guarda- 
sen, como  se  guardaron,  los  trámites  legales.  Una  vez  preso 
Guerrero,  las  consecuencias  eran  del  todo  necesarias. 

Eu  cuanto  al  punto  de  los  cargos,  en  mi  concepto  no  está 
probado  que  los  llevara  Gaonn;  porque  en  el  oficio  de  9  do 
Febrero  (186  del  procedo)  consta  que  se  pidió  la  posta  en 
México,  y  la  confesión  de  Guerrero  fué  el  8.  Pero  esto  no 
prueba  que  no  fuesen  remitidos  antes  por  el  ministro.  Im 
documentos  rdativos  &  Guerrero,  (id.)  que  llevó  Gaona,  llega- 
ron á  Oaxaca  el  14  en  la  noche;  peii»  Bamirez  y  Sesma  uo 
dice  cuáles  fueron,  quedando  por  lo  mismo  la  duda  de  si  fue- 
roncos  cargos  ú  otros.  La  sospecha  fundada  que  hay  para 
creer  que  la  lista  fué  remitida  á  tiempo,  consiste  en  que 
los  cargos  que  ella  contiene,  son  los  mismos  que  se  hicieron 
al  acusado  (143  y  184)  con  todas  las  ampliaciones  que  el  fis- 
cal creyó  necesarias.  Lo  que  Fació  mandó,  no  pudo  ser  mas 
qne  un  resumen;  pero  comparado  con  la  confesión,  se  ve  qne 
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el  apunte  fué  la  matriz;  pues  qne  se  encuentran  liasta  laa 
mismas  palabras  y  en  la  misma  construcción.  De  manera 
que  cnanto  el  ministro  dice  sobre  falsificación  de  ^n  enca- 
bezamiento, es  inútil  y  aun  ridiculo.  ¿Qué  importa  que  él 
escribiera  cargos  que  debfti  hacerse  acerca  de  ó  áD.  Vicen- 
te Guerrero?  Si  ellos  son  los  que  se  hicieron  al  pié  de  la  le- 
tra, no  es  calumniosa  la  imputación,  ni  puede  por  lo  mismo 
asegurar  Fació  que  no  tuvo  parte  alguna  en  la  formación 
del  proceso. 

Sobre  este  punto  hay  otro  hecho  grave.  En  oñcio  de  27 
de  Enero  avisó  el  ministro  al  comandante  de  Oaxaca,  que 
Duran  iba  á  hacerse  cargo  del  prisionero  Guerrero  y  demos  qve 
le  acompañaban  (182);  y  según  el  certificado  del  Sr.  D.  José 
Fx^rnando  Bamirez,  secretario  de  la  sección,  en  la  minuta  de 
ese  oficio,  rubricada  y  esctita  por  Fació,  "antes  de  la  fecha 
"se  halla  un  párrafo  testado  con  un  disfraz  desusado  en  esa 
Velase  de  borradores,  y  que  no  se  encuentra  en  otros  de  la 
"misma  clase  insertos  en  el  espediente:  que  al  estudio  parti- 
''cular  con  que  sé  hizo,  concurre  la  circunstancia  de  ser  otra 
'*la  tinta  de  la  testación;  y  que  después  de  un  prolijo  ex&r 
"men,  se  ha  venido  á  descubrir  inequívocamente,  que  el  pár^ 
"rafo  testado  dice  lo  siguiente:  Las  comunicaciones  para  la 
"operación  consabida  las  he  hecho  al  espresado  coro7ieV'  ¿Cuá- 
les eran  esas  comunicaciones?  ¿Cuál  la  operación  consa- 
bida? Secreto  es  este,  que  probablemente  está  encerrado 
en  la  tumba  de  Fapio  y  de  Duran.  El  ministro  niega  el  he- 
cho y  dice,  que  todo  era  obra  de  la  maU  fé  de  la  sección. 
A  este  respecto,  repetiré  lo  que  ya  he  dicho:  no  es  probable 
tal  conducta  en  los  individuos  de  la  sección,  ni  menos  en  el 
secretario,  que  fueran  las  que  fueran  sus  opiniones  políticas, 
era  y  es  un  |gtrado  de  instrucción  y  probidad,  incapaz  por 
lo  mismo  de  semejante  villanía. 

De  lo  dicho  resulta  que  á  pesar  de  todas  la?  observacio- 
nes del  Sr.  Fació,  8Íem|jre  hay  fundados  motivos  para  creer, 
que  influyó  eficazmente  en  la  instrucción  del  proceso.  En 
cuanto  al  lenguaje  que  dicho  señor  usa  en  todo  el  manifies- 
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to,  pero  especialmente  en  esta  parte,  puedo  asegurarse,  que 
el  periddíoo  mas  eaemigQ  de  Guerrero,  j  que  mas  abasase  de 
la  libertaA  de  imprenta,  apenas  igualaría  en  encono  á  ese  do- 
cumento, tanto  mas  perjudicial,  cuanto  que  habiendo  sido  im- 
preso en  París,  no  es  improbable  que  sirva  alguna  vez  para 
que  algún  escritor  extranjero,  juzgando  ligeramente,  como  por 
lo  común  se  juzga  de-Máxico,  presente  este  negocio  bajo  un 
aspecto  diverso  del  que  tiene,  j  niegue  al  general  Guerrero, 
no  solo  los  talentos  é  instrucción  de  que  en  verdad  carecia, 
sino  (oda  virtud,  toda  decencia,  desnudándole,  pues  que  así 
lo  hace  Fació,  hasta  del  mas  pequefio  servicio,  á  la  causa  de 
la  independencia,  j  atribuyendo  (70)  á  ''aquel  hétve  decanta- 
**do  de  la  injusticia  y  d  desorden,  la  intención  de  acabar  con 
^'cuantos  blancos  pueblan  el  vasto  terrítorio  mexicano,  apo- 
*'derarse  de  sus  riquezas  y  declararse . . . . "  No  sé  qué  se 
quiso  decir  con  esta  reticencia. 

La  segunda  razón  que  alega  el  ministro  de  guerra,  es  que 
solo  cumplió  su  deber,  mandando  enjuiciar  á  Guerrero.  Es- 
to es  cierto.  Si  Guerrero  hubiera  sido  preso  en  una  batalla, 
el  gobierno  no  tenia  responsabilidad  legal  por  haberle  juz- 
gado, ni  aun  por  haberle  ejecutado;  porque  ese  gobierno, 
aunque  fuera  solo  de  hecho,  podia  castigar  según  las  leyes  á 
los  que  perturbaran  el  orden.  Pero  la  cuestión  no  es  si  se  hi- 
zo bien  ó  mal  en  juzgar  á  Guerrero,  sino  si  debió  juzgarle  el 
consejo  de  guerra  ordinario.  El  Sr.  Fació  sobre  esto  pasa  li- 
geramente (85)  y  dice:  que  "era  necesario  aceptar  las  oonsecuefí' 
cias  de  un  gobierno  estaUecido;''  y  que  supuesta  la  declaracioa 
del  congreso  sobre  la  incapacidad  ^orol,  el  año  fijado  por  la 
constitución  no  podia  ser  un  estorbo.  Agrega,  en  fin,  que  el 
gobierno  no  podia  entorpecer  la  marcha  de  la  administración 
de  justicia;  y  que  siendo  tan  admirables  las  disposiciones  de 
la  constitución  sobre  esto,  que  no  dejan  arbitrio  al  ej'ecutívo 
para  mezclarse  en  cosa  alguna,  el  gobierno  no  pudo  hacer 
nada.  Que  si  Guerrero  hubiera  hecho  un  recurso,  se  habría 
pasado  al  congreso;  pero  que  puesto  que  no  lo  hizo,  ni  otro 
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algoDo  en  sq  nombre,  el  cargo  no  se  debe  hacer  á  los  niinis- 
troSy  sino  &  loa  amigos  del  reo,  á  tofia  la  nación. 

Se  vé  por  lo  espnesto,  que  nada  absolutamente  responde  el 
Sr.  Fació  sobre  ese  punto,  7  qi^  dando  por  supuesta  la  falta 
del  fuero,  ecba  la  culpa  al  reo  7  á  la  nación  de  un  acto  de 
gravísima  omisión,  que  resolviendo  de  hecho  una  duda  de 
lej,  condujo  al  patíbulo  &  un  hombre.  Era  deber  del  gobier- 
no pedir  la  aclaración  de  esa  duda;  porque  era  su  deber  ha- 
cer observar  cumpUdamente  la  constitución.  Es  por  tanto  r^ 
ponsablé  el  Sr.  Fació. « 

El  Sr.  Alaman  (22  á  26  de  la  defensa)  niega  haber  tenido 
participio  en  la  instrucción  del  proceso,  7  así  es  probable 
que  ha7a  sido,  pues  sus  funciones  le  alejaban  de  esa  inter- 
vención directa.  Bespecto  de  la  jurisdicción,  da  también  por 
resuelta  la  cuestión  del  fuero  en  virtud  del  <|^creto,  7  en  es- 
te concepto  dice,  que  como  los  crímenes  de  que  se  acusaba 
á  Guerrero,  eran  posteriores  &  la  le7,  no  podía  comprender- 
se el  caso  en  la  constitución.  En  efecto:  si  el  general  Guer- 
rero habia  perdido  todas  las  prerogativas  de  presidente,  es 
inconcuso,  que  conforme  al  art.  99,  no  podia  ser  juzgado  por 
la  corte;  pero  esa  era  la  cuestión;  esa  era  cuando  menos  la 
duda  que  debía  resolverse.  El  Sr.  Alaman  tacha  de  contra- 
dictoria la  conducta  de  la  sección,  que  reconocía  como  pre- 
sidente al  general  Guerrero,  después  del  plan  dé  Zavaleta,  7 
pregunta:  ¿que  era  el  Sr.  Gómez  Pedraza?  Yo  también  pre- 
guntaré: si  Guerrero  era  nulo,  ¿qué  era  el  Sr.  Bustamante? 
Y  si  no  lo  era,  ¿qué  nombre  legal  puede  darse  al  decreto  de 
4  de  Febrero?  Estas  son  las  consecuencias,  6  mejor  dicho, 
las  inconsecuencias  de  las-revoluciones. 

« 

Como  se,vé,  el  Sr.  Alaman  tampoco  se  encarga  del  punto 
sustancial;  7  después,  contraj'éudose  á  su  propio  caso  dice: 
que  nunca  podia  ser  responsable,  por  no  ser  el  negocio  pro- 
pio de  su  ministerio.  Ante  el  jurado  bastaría  esta  respuesta, 
pero  no  ante  la  opinión;  porque  el  gefe  del  gabinete,  el  hom- 
bre que  dirigía  la  política,  es  responsable  en  la  historia,  de 
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los  actos  que  no  impide,  aun  cuando  en  un  tribunal  deba  ser 
absnelto. 

El  Sr.  Espinosa  nada  habla  sobro  este  particular  en  su  de- 
claración: pesa  por  lo  mismo  sobre  él  el  cargo  de  omisión,  y 
con  tanta  mayor  fuerza,  cuanto  que  siendo  letrado  de  buena 
nota,  era  quien  mejor  podía  y  debia  sostener  la  cuestión,  6 
cuando  menos  apoyar  la  duda  para  obtener  la  debida  acla- 
ración. 

Los  Sres.  Bnstamante  y  Manjino  tienen  ciertamente  el  ul- 
tiiSb  lugar  en  este  cargo. 

Ilesulta,  pues,  que  no  hubo  verdadera  responsabilidad  mas 
6  menos  grave  en  cuanto  á  la  formación  del  proceso;  y  que 
aunque  la  falta  haya  sido  de  omisión,  en  materia  tan  grave, 
i}o  es  posible  disculpar  al  gabinete  en  la  historia,  si  bien  al- 
gunos die  sus  miembros  pudieran  libertarse  del  oai^o  en  un 
juicio.  t 

Queda  por  examinar  el  último  punto  de  este  fatal  negocio 
— la  muerte  del  general  Guerrero.  Puestas  la  prisión  en  de- 
bida forma  y  la  legal  instrucción  del  proceso,  la  sentencia 
de  muerte  era  la  necesaria  consecuencia  de  aquel  estado  de 
cosas;  porque  la  ley  da27  de  Setiembre  imponia  esa  peim 
á  los  revolucionarios  y  no  puede  negarse  que  Guerrero  era 
el  caudillo  de  la  revolución  del  Sur.  Mas  preso  GueiTero  de 
la  manera  que  lo  fué,  y  juzgado  por  un  tribunal  incompe- 
tente, ó  cuando  menos  de  dudosa  jurisdicción,  la  sentencia 
fué  un  hecho  revolucionario,  que  imprimió  una  nota  oficial 
de  borrar  en  los  anales  de  la  Bepública.  Veamos  la  respon- 
sabilidad que  pesa  sobre  la  administración. 

El  Sr.  Alaman,  en  su  defensa  (27),  al  encargarse  de  esta 
parte  de  la  acusación,  rechaza  el  cargo  fundado  en  la  caria 
que  el  Sr.  Bustamante  escribid  al  general  Santa- Anna,  y  que 
el  Sr.  M ejía  aseguró  haber  traido  á  la  seiíora  viuda  del  ge- 
neral Guerrero.  En  efecto:  no  habiendo  presentado  tal  car- 
ta en  la  causa,  ni  recibídose  declaración  sobre  su  contenido 
á  los  Sres.  Bustamante  y  Santa-Anna,  ni  aun  á  la  señora  de 
Guerrero,  la  prueba  queda  reducida  al  dicho  del  general  Me- 
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j!a,  qae  por  imparcial  y  justificado  que  se  le  sapoDga,  no 
puede  iiaoer  fé.  Vor  consiguiente,  la  votación  de  tres  minis- 
tros contra  uno,  que  se  deoia  era  la  causa  alegada  por  el  vi- 
ce-presidente,  no  está  debidamente  comprobada,  ni  debid 
figurar  entre  los  cargos,  sino  cuando  mas  como  una  simple 
presunción.  Si  tal  carta  faer&  cierta,  seria  un  dato  impor- 
tantísimo. 

Explica  también  el  Sr.  AJaman  lo  que  son  las  juntas  de  mi- 
nistros, 7  de  su  explicación  deduce:  que  no  teniendo  obliga- 
ción el  presidente  de  conformarse  con  la  opinión  del  gabinete, 
el  único  responsable  es  el  que  autoriza  la  orden,  pues  los  vo. 
tos  de  los  demás  son  meras  opiniones.  Esto  es  cierto;  pero 
también  lo  es  que  en  negocio  tan  gra^  como  el  que  nos  ocu- 
pa, si  por  una  votación  semejante  se  hubiera  decidido  la 
suerte  del  general  Guerrero,  las  opiniones  que  le  hubieran  si- 
do contrarias,  habrían  fundado  un  terrible  cargo  contra  sus 
autores  en  el  jurado,  y  lo  fundarán  siempre  ante  la  posteri- 
dad. 

• 

El  Sr.  Alaman  asegura  (28)  que  "tan  lejos  de  ser  cierta  la 
votación,  el  vice-presidente  le  hizo  llamar  temprano  una  ma- 
ñana, no  para  consultarle  sobre  la  iniciativa  para  la  salida 
de  la  República  del  general  Ouerrero,  pues  la  tenia  ya  re- 
"suelta  y  formado  el  borrador,  sino  únicamente  para  que  cor- 
''rígiese  en  ésta  alguna  falta  de  estilo.'*  Este  párrafo  revela 
una  disposición  tomada  por  el  Sr.  Bustamante:  ¿por  qué, 
pues,  no  se  llevó  á  cabo?  El  Sr.  Alaman  (29)  dice:  que  en- 
tiende  que  lo  que  decidió  al  vice-presidente  á  etupender  el  cur. 
so  de  la  iniciativa,  fué  la  aquiescencia  genei^ál;  porque  ni  las 
cámaras,  ni  las  legislaturas,  esoepto  una  ó  dos,  ni  las  corpo- 
raciones, ni  los  ciudadanos  promovieron  nada  para  libertar 
á  Guerrero;  de  donde  infiere,  que  si  hubo  responsabilidad, 
fué  de  todos,  especialmente  de  los  amigos  del  general.  Pero 
el  Sr.  Alaman  se  olvida  de  la  decidicTa  mayoría  con  que  el 
gobierno  contaba  en  las  cámaras,  circunstancia  que  cerró  la 
boca  á  los  que  hubieran  querido  salvar  á  Guerrero;  porque 
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era  segnro  que  se  habría  hecho  solamente  lo  que  la  admis- 
traoion  hubiese  querido. 

El  Sr.  Fació  (86  del  manifiesto)  dice  lo  siguiente:  **£1  úni- 
co arbitrio  que  nos  quedaba,  era  el  de  pedir  el  indulto,  y  ese 
no  lo  olvidamos.  El  ministerio  se  resolvió  á  tomar  la  inicia* 
tiva:  yo  ¡afirmé  j  me  convine  á  presentarla.  Si  la  suspensión 
de  la  sentencia  de  Zereoero  habia  provocado  contestaciones 
severas  entre  los  miembros  de  la  administración,  la  proposi* 
cion  de  totnar  la  iniciativa  para  obtener  de  las  cámaras  el 
perdón  de  Gaerrero,  obtuvo  el  asentimienio  pronío  y  eobifilo- 

rio  de  todos Oreí  que  se  podia  ser  indulgente  sin  faltar 

á  las  leyes,  j  sin  comprometer  la  disciplina  militar  y  la  aohid 
dd  Edado,^'  La  iniciativa  no  se  presentó,  porque  el  gobierno 
debia  ser  intérprete  del  voto  nacional,  como  lo  fueron  las  oí' 
maraa  que  desechando  la»  proposición  del  Sr.  Blasco,  jx>}igue 
tendía  á  salvar  d  Guerrero,  habían  advertido  al  gobierno  de  la 
suerte  que  esperaba  su  intercesión.  (1)         ^ 

El  resultado  dé  la  proposición  del  Sr^  Blasco  no  es  una 
prueba;  porque  si  el  gobierno  hubiera  dirigido  la  iniciativa, 
los  amigos  de  Gaerrero,  aunque  fueran  pocos,  unidos  á  los 
amigos  personales  de  los  ministros  y  del  vioe-presidente,  hu- 
bieran formado  una  mayoría,  aun  suponiendo  que  el  minis- 


(1)  La  proposición  del  Sr.  Blasco  fué  la  i^iguieote:  ^^Las  sentencias 
proDUnciadas  y  las  que  se  pronuociareo  en  las  causas  sobre  delitos  po- 
líticos, cuyo  coDOcimiebto  corresponda  á  las  autoridades  de  la  federa* 
cíon,  se  suspenderán^  no  siendo  absolutorias,  basta  la  publicación  de  la 
amnístfa  que  decretare  el  congre^o  geoernl,  y  entonces  se  aplicarán  á 
los  dtlincuentes  las  gracias  que  la  ley  Us  concede/^  Presentada  el  4  de 
Febreto,  la  cámara  no  le  dispensó  la  segunda  lectura;  y  leída  seguida 
vez  en  la  sesión  del  úia  7,  la  desechó,  [fiztmcto  de  las  seaioDes  de  la 
cámara  de  representantes,  tem.  I,  páginas  169  y  177.]  Debe  advertir* 
se,  que  el  proyecto  de  amnistía  estaba  muy  adelantado  en  la  cámara, 
tanto  que,  aprobado  por  la  otra,  se  publicó  como  ley  el  dia  11  de  Mar- 
zo. Es  también  un  hecho  que  debe  registrar  la  hi^turia,  que  en  la  mis- 
ma stsion  del  dia  4  de  Febrero,  en  que  no  se  dispensó  la  segunda  lee* 
tura  á  la  proposición  del  Sr.  Blasco,  se  aprobó  por  47  votos  contra  2, 
ei  acuerdo  para  dar  al  general  Bravo  una  espada  de  honor  [pág.  170]« 
Estos  son  los  partidos! 
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terio  no  contase  con  ¿st%  como  incaeaticJhablemente  conta- 
ba. Para  juzgarlo  asi  no  hay  mas  que  recordar,  que  aquel 
congreso  era  hechura  esclusiva  de  la  administración,  como 
que  en  Enero  se  babia  renovado  la  cámara  de  diputados  y  la 
mitad  del  senado:  los  senadores  que  hablan  quedado  eran  en 
gran  parte  amigos  de  Guerrero,  como  nombrados  en  fin  de 
1828:  era  aquella  legislatura  la  primera,  electa  bajo  el  go- 
bierno que  produjo  el  plan  en*  Jalapa:  en  suma,  habia  todas 
las  probabilidades  de  un  buen  resultado.  Mas  aun  suponien- 
do que  nada  se  hubiera  conseguido,  el  gobierno  se  libraba  de 
la  responsabilidad,  y  daba  una  prueba  auténtica  de  energía 
y  de  generosidad. 

El  Sr.  Espinosa  (60  del  proceso)  dice:  "que  no  se  celebró 
'tal  junta  de  ministros,  ó  si  la  hubo,  no  asistió  el  que  contes- 
'ta,  y  por  consiguiente  no  pudo  sufragar  con  voto  alguno  ni 
'en  pro  ni  en  contra  del  Sr.  Guerrera" 

El  Sr.  Manjino  (57)  asegpra:  "que  no  concurrió  á  la  junta 
"que  se  menciona,  ni  cree  que  se  hubiese  verificado."  Agrega, 
•  que  habiendo  hablado  en  lapaHictdar  con  el  Sr.  Bustamante, 
éste  le  manifestó  la  intención  de  hacer  iniciativa  para  que 
Guerrero  saliera  de  la  Hepublioa,  y  el  declarante  no  solo 
convino  con  esta  idea,  sino  que  la  apoyó.  Lo  mismo  repitió 
ante  el  gran  jurado  (242)  presentando  una  carta  del  general 
Bustamante,  que  no  se  ha  insertado  en  el  acta,  pero  que  de- 
cia  ser  cierto  que  el  Sr.  Manjino  se  habia  interesado  en  fa- 
vor del  Sr.  Guerrero,  sobre  lo  cual  (246)  se  dieron  órdenes 
al  ministro  de  la  guerra.  • 

Hé  aquí  hta  constancias  oficiales  sobre  este  grave  punto; 
y  de  ellas  resulta  una  contradicción  manifiesta.  Los  Sres. 
Alaman,  Espinosa  y  Manjino,  niegan  la  junta  de  ministros:  el 
Sr.  Fació  dice  que  todos  convinieron  en  la  iniciativa:  ¿Hs  pro- 
bable que  esta  se  conviniera  aisladamente?  ¿Es  probuble  que 
en  un  negocio  de  tan  vital  importancia  no  hubiera  consejo, 
cuando  aunque  la  constitución  no  lo  exige,  la  costumbre  y  la 
prudencia  lo  tienen  establecido  para  los  asuntos  graves?  La 
responsabilidad  es  del  que  autoriza;  pero  si  no  como  voto, 
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como  opiQíoQ  sieoipre  se  oacucha  la  voz  de  los  demás  seere- 
tarios  del  despaeho.  Por  consigmente»  todas  las  probabilida- 
des estin  en  favor  de  la  celebración  de  la  jnnta*  ¿Qaá  pasó 
en  ella?  Segnn  el  Sr.  Faoío,  se  acordó  la  iniciaÜTa,  qoe  se- 
gnn  el  Br.  Alaman,  faé  resuelta  por  solo  el  vice-presidenie,  j 
cuyo  borrador  cprrígió  el  miqistro  de  relaciones.  Faerza  es 
convenir  en  que  tales  variedades  en  punto  tan  snstapeial,  de« 
jan  en  el  ámtao  nna  impresión  may  poco  favorable. 

El  hecho  loé  que  no  habo  tal  itiieiativa^  que  los  servicios 
prestados  á  la  causa  de  la  independencia,  pesaron  menos  en 
la  balanza  de  aquella  adnúnistragioni  que  las  ofensas  hechas 
á  un  partido;  que  la  sangre  del  general  Guerrero  se.  derra* 
mó  en  un  patíbulo,  j  que  el  gobierno  pudo  evitar  esta  catás- 
trofe 6  cuando  menos  arrojar  sobre  el  congreso  hi  inmensa 
responsabilidad  de  una  inhumana  negativa, 

Al  dibujar  este  sombrSo  cuadro,  he  copiado  con  exactitud 
las  constancias  respectivas,  he  desechado  las  imputaciones 
que  me  han  parecido  infundadas:  ne  examinado  con  lealtad 
las  defensas  j  presentado  sin  exageración  los  cargos.  Nin- 
gún sentimiento  de  malevolencia  me  anima  contra  los  actores 
de  este  deplorable  drama:  á  los  Sres«  Fació  j  Espinosa  no 
les  conoci;  álos-^es.  Bustamante  y  Manjino  apenas  les  ha- 
blé alguna  vez;  al  Sr.  Alaman  le  debí  consideración  perso- 
nal. No  he  visto  en  este  trabajo  mas  que  el  interés  histórico; 
inocentes  ó  culpables,  los  acusados  ya  no  existen:  los  hechos 
deben  esclarecerse  para  dar  á  cada  uno  lo  que  en  justicia  le 
corresponda,  y  las  personas  compadecerse  sinceramente,  bien 
por  lo  que  sus  nonbres  hayan  padecido  tal  v«  sin  funda- 
mento, bien  por  lo  que  con  razón  deban  padecer. 

Beasumiendo,  pues,  todos  los  conceptos  anteriores,  oreo 
que  es  fundada  la  siguiente  calificación.  En  lo  relativo  al 
contrato  con  Picaluga,  el  principal  responsable  es  el  genera) 
Fació;  después  los  Bres.-  Bustamante  y  Alaman  con  las  dife* 
rtíDcias  que  he  iudicado;  luego  el  Sr.  Espinosa  y  al  fin  el  Sr. 
Manjino,  contra  quien  casi  no  resulla  cargo  gi-ave.  En  cuan- 
to &  la  material  instrucción  del  proceso,  es  responsable  elSr. 
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Faoia  en  k>  rdlátiTO  á  la  jiirifldicoioxk  Ib  son  los  Sres.  Alftwam 
y  Espinc^sa;  j  en  oaantó  á  la  mnerte  del  general  Guerrero, 
atendidas  las  contradicciones  qné  he  referido,  dificfl  será  dé^ 
cidir,  á  lo  menos  por  hoy,  quién  es  menos  responsable,  si  se 
esoeptna  al  Sr»  Manjina 

Pero  la  easnalidad  me  ha  proporcionado  ttn  dato,  qne  si 
no  es  bastante  para  decic&r,  puede  con  el  1íem|)6  conducir^ 
nos  á  la  eottpleta  aclaración  de  los  hechoa  Oaa(ro  ó  seis 
dias  despves  de  la  úmerte  del  Sr.  Alaman,  hablaba  yo  coa 
el  Sr.  gMMTid  D.  José  Ma#ia  Tomel  acerca  de  aquel  isiiceso^ 
que  como  era  nalaral,  evocó  un  liHste  y  penosb  recuerdo  del 
general  Gnerrero.  El  Sr.  Torbel  me  dijo  entonces  ks  ««- 
guientes  frases,  q<te  biqo  mi  palabra  de  honor  auguro  habefr 
guardado  Acimenté  eñ  la  mietnot'ia.  *^WL  Sr.  Alamah,  pocos 
''dias  antes  de  su  muerte  me  dijo:  8r.  Tomd^  yo  he  sido  vio 
*Hima  de  la  amistad  y  de  una  palabra  empeñada  de  guardar  bo 
*'crtfx>.  La  votación  en  d  negocio  dd  general  Ouen^erojkté  la  sv' 
"guiefde:  los  Sres.  Fació  y  Espinosa  por  la  mnerte;  d  Sr.  Man/' 
**jino  y  yo  por  d  dedierro  á  la  América  MeridioM:  deeidió  d 
**vioe-presidente  de  la  S^pátUoa.*^ 

Estos  mismos  conceptos  me  han  sido  veferidos  desfraes 
por  el  Sr.  D.  Antonio  María  N^era^  quien  lo  sapo  de  otra  dis^- 
tínta  persona  hace  mucho  tiempo;  y  habiendo  preguntado  at 
mismo  Sr.  Alaman,  éste  le  eoftesté,  ftte  era  derla  la  vóiadion 
«a  las  térmms  inOeadas;  pero  ^'k  ekcargdba  d  édoitto  ^teit*> 
iras  £  viviese, 

.  Bien  conoaoo,  que  legálmente  este  dato  es  m^y  débil,  por^^ 
que  se  funda  sc^  en  el  dicho  del  6r>  Alaman,  que  por  ser 
suyo,  no  puede  hacer  fé  en  juicio;  pero  he  creido  de  mi  de- 
ber referir  el  hecho,  tanto  porque  así  lo  exige  la  imparciali- 
dad, como  porque  ests  revelación  puede  conducirnos  á  la 
completa  aclaración  de  un  suceso  tan  importante.  Puesta  la 
verdad  del  dicho  del  Sr.  A'aman,  hubo  realmente  junta  de 
ministros,  y  en  ella  se  comprometieron  los  miembros  del  go- 
bierno á  guardar  secreto  sobre  aquella  sesión:  en  este  caso 
no  hubo  tampoco  tal  proyecto  de  iniciativa.   A  gravísimas 
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consideraciones  abre  la  puerta  este  nuevo  dato;  y  como  an- 
tes be  diobo,  lo  presento  sin  garantirlo,  y  guiado  únicamente 
del  deseo  de  reunir  materiales  para  la  averiguación  de  la 
verdad. 

Por  igual  motivo  debo  decir,  que  una  persona  que  me  ba 
asegurado  bailarse  bien  impuesta  de  este  negocio,  me  ba  di- 
cbo,  que  el  Sr.  Espinosa  no  solo.no  votó  la  muerte  del  gene- 
ral Ouerrero,  sino  que  opinó  porque  no  se  le  debía  juzgar 
conforme  á  la  ley  de  27  de  Setiembre.  A  las  contrariedades 
que  reinan  en  el  proceso  y  entre  las  defensas,  se  agregan  las 
que  resultan  de  estas  noticias,  cuyo  fundamento  me  absten- 
go de  calificar,  y  que  como  llevo  dicbo,  sin  saUr  responsable 
de  su  exactitud,  presentQ  solo  al  criterio  de  los  mexicanos. 

Quizá  con  el  tiempo  se  adquirirán  nuevas  noticias,  que  ar- 
rojando mas  luz  sobre  aquella  época,  den  al  bistoriador  im- 
parcial los  elementos  necesarios  para  decidir  acertadamente 
y  colocar  á  los  bombres  que  entonces  figuraron,  en  el  lugar 
que  les  corresponda.  Los  contemporáneos  no  podemos  for- 
mar un  juicio  del  todo  exacto:  nuestro  deber  por  lo  mismo, 
es  reunir  datos  y  presentar  observaciones,  que  pesadas  des- 
pués por  otros,  podrán  resolver,  la  cuestión  sin  el  peligro  de 
ser  tacbados,  bien-  por  afectos  personales,  bien  por  preyen- 
ciones  de  partido.  ¡Ojalá,  como'  antes  manifesté,  que  de  la 
aclaración  plena  de  este  acon|pcimiento  resultara,  que  solo 
Ficaluga  fué  culpable!  El  vioe-presidente  y  sus'  ministros 
eran  mexicanos;  y  siempre  seria  un  positivo  bien  para  la  so- 
ciedad, que  apareciesen  sin  manobá  los  nombres  de  personas 
que  ocuparon  tan  altos  puestos  en  la  República. 
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Po€0  me  res^  que  decir.  El  general  Guerrero  se  defen- 
dió mal  en  la  causa;  pues  sus  declaraciones  se  redujeron  á 
escusarse  de  la  revolución  con  los  compromisos  en  que  le 
ponían  sus  partidarios,  y  con  la  persecución  que  le  amenaza- 
ba. Mejor  habria  hecho  en  sostener  con  energía  sus  dere- 
chos. También  se  le  atribuye  una  confesión  en  los  últimos 
momentos,  reducida  á  (feclarar  que  habia  una  gran  conspi- 
ración: el  capitán  Oonzalez  fué  quien  escribid  y  firmó  tal  do- 
cumento, que  según  dicen  el  mismo  Gbnzalez  y  el  confesor, 
Guerrero  se  negó  á  firmar. 

1^  La  sentencia  pronunciada  contra  el  general  Guerrero  fué 
la  siguiente: 

Sentencia. — Yistas  las  declaraciones  que  preceden  con  el 
oficio  librado  por  D.  Miguel  González  como  comandante  del 
punto  de  Huatulco,  en  orden  &  que  el  capitán  D.  José  Ma- 
ría Llanes  formase  al  faccioso  Vicente  Guerrero  la  corres- 
pondiente sumaria  en  averiguación  de  los  diversos  crímenes 
por  éste  cometidos,  y  en  especial  el  grave  gravísimo  de  lesa 
nadon;  visto  igualmente  lo  alegado  por  el  reo,  y  espuesto 
por  el  jefe  fiscal,  de  lo  que  se  hizo  relación  al  consejo  de 
guerra,  aunque  sin  asistencia  y  presencia  del  reo,  por  haber 
renunciado  este  beneficio,  y  pedido  al  consejo  se  le  escusa- 
se  de  hacerlo  por  no  tener  que  alegar  cosa  que  fuese  en  su 
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defensa;  todo  bien  examinado  con  la  ooncinsion  del  espresa- 
do jefe  fiscal,  y  alegado  por  el  defensor;  el  consejo  ha  con- 
denado 7  condena  al  referido  Vicente  Ghierrero  á  la  pena  de 
ser  pasado  p§r  las  armas,  conforme  á  lo  prevenido  en  la  ley 
de  27  de  Setiembre  de  1823,  y  los  artículos  26, 27, 42  y  45, 
y  66  del  tratado  8?  título  10  de  la  ordenanza  general  del  ejér- 
cito, y  á  la  ley  1%  títolo  7"*,  libro  12  de  la  Novísima  Becopi- 
lacion.  Oaxaca,  Febrero  10  de  1881. — Valentín  Canqlixo'. — 
Francfaoo  Ouiaamótegui  — José  Migud  Bringas, — Santiago  Tor* 
rea.—^oaé  María  Borja. — Oayetano  Masoareñaa^^-tTcaé  Tato. 
— Anionio  Bebdo. — Luía  de  ¡a  Barrera. — Zeferino  O.  Conde.- 
— Pedro  QuinJUMíia. 

La  ejecución  se  verificó  de  la  manera  que  signe: 
Ejecución  de  la  eentenda.  — SSn  el  pueblo  de^OuUapa  á  los  14 
días  del  presente  mes  de  Febrero  de  1831,  yo  el  infrascripto 
secretario  doy  té:  que  en  virtud  de  la  sentencia  de  ser  pasa- 
do por  las  armas,  dada  por  el  consejo  de  ofioialeSi  á  Vicen- 
te Guerrero,  y  aprobada  por  el  señor  comandante  general 
de  este  Estado  de  Oaxaca,  se  le  condujo  en  buena  custodia 
dicho  dia,  al  costado  del  curato  d^espreaado  pueblo,  y  en 
donde  se  hallaba  el  comandante  de  la  sección  que  cuidaba 
de  la  seguridad  del  reo,  ca{Htan  D.  José  Miguel  Oonzalez,  y 
juez  fiscal  que  ha  sido  en  esta  causa,  y  estaban  formadas  las 
tropas  para  la  ejecución  de  la  sentencia;  y  habiéndose  publi- 
cado el  bando  que  previene  la  ordenanza,  y  leida  la  senten- 
tencia  por  mi  al  reo,  puesto  de  rodillas  y  en  alta  vos,  se  pasó 
por  las  armas  á  dicho  Vicente  Grerrero,  y  luego  se  lo  lleva- 
ron á  enterrar  á  la  iglesia  del  curato  del  referido  pueblo, 
precediendo  antes  de  darle  sepultura,  la  misa  que  se  le  man- 
dó decir  á  su  alma;  y  para  que  conste  por  diligencia,  lo  fir- 
mó* dicho  señor  con  el  presernte  secretario. — OondeOe. — JtuMu 
Biooy. 

El  cadáver  del  general  Guerrero  permaneció  en  Guilapa 
hasta  1833  en  que  fué  conducido  á  Oaxaca.  En  16  de  No- 
viembre de  dicho  afio  espidió  el  congreso  general  el  decreto 
que  sigue:  '^1?  El  ciudadano-  Vicenta  Goarrero  mereció  has-  * 
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'^  sa  miitite  el  lititlo  de  heOtmérüo  de  lapairia^* — V  El  go- 
'IbiernOy  poni^dose  de  aoaerdo  oon  la8  autoridades  snpre- 
''mas  del  Estado  de  Oaacaoa,  Jxará  conducir  á  esta  eapital  el 
'<todo  ó  parte  de  los  restos  del  dndadano  Tioente  Guerrero, 
"j  que  se  doposifeeD  en  la  urna  que  guarda  las  éenissas  de  los 
'%>riiiolpal0S  héroes  de  la  ladepeodeDcia.** 

Este  deereto  no  se  cumplid  hasta  el  dia  2  de  Diciembre 
de  1842,  según  consta  del  sigilieiite  articulo  del  Caamcpóli- 
ta,  del  8,  iiám.  198. 

*'La  JaBiilia  de  este  desgranado  mexicano  ha  dispuesto 
colocar  sus  reatos  en  el  ceienterio  de  Santa  Paula,  y  como 
ellos  estaban  eo  Oaxaca  á  disposición  dd  supremo  gobierno, 
tuvo  precíiiofi  de  pedir  Ucencia  para  logvar  sus  deseos.  El 
Esmo.  Br.  presidente  D.  Antonio  Lopea  de  Santa-Anna,  j 
su  oodniatro  el  Ekao  Sr.  general  D.  José  María  Tornd,  se 
prestaron  muj  gustosos  á  la  solicitud,  y  recordaron  que  el 
supremo  gobierno,  se  halla  con  el  deber  de  tributar  á  los  res- 
tos  del  general  Guerrero  los  honores  Idnebres  que  le  han  si- 
do decretados.  ^ 

''Por  disposbion  de  S.  E.  el  general  Santa-Anna,  dio  (5r- 
den  el  señor  ministro  de  la  guerra  al  señor  gobernador  de 
Oaxaca,  para  que  un  oficial  de  confiansa  condujera  á  ésta 
los  huesos  de  la  TÍctima  de  Cuiiapa.  El  Sr.  Canalizo  recibió 
otra  para  que  avisava  sin  demora  luego  que  Hegaran  é  Pue» 
bla. 

''El  Sr.  León  se  condujo  con  suma  eficacia;  colocó  los  hue* 
sos  en  una  eaja  de  plomo;  ésta  dentro  de  otra  de  ho|a  de  lata, 
bien  soldada  por  tedas  partes;  esta  segunda  fué  encerrada  en 
otra  de  caoba,  muy  bien  labrada,  cerrada  con  dos  Haves  y 
cubierta  de  jerga:  todo  se  colocó  en  un  cajón  de  asadera  común , 
y  con  doble  arpilladura  se  entregó  al  comandante  de  escua* 
dron  D.  José  María  Silva,  quien  con  una  escolta  salió  de  Oa- 
xaca el  20  del  pasado.  Guando  llegó  á  Puebla,  el  Sr.  Canali- 
zo estaba  enfermo,  y  en  su  lugar  firmó  la  nota  de  aviso  su 
segundo.  Ccm  tal  noticia,  el  Exmo.  Sr.  presidente  sustituto, 
D.  Nicolás  Bravo,  dispuso  que  tan  luego  como  llegaran  á  es» 

3:3 


H0MBBB8  ILÜ8TBB8  MBZIOANOB. 


ta  oapital  loa  restos  del  Sr.  general  Ghierrero»  se  depositaran 
en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  á  disposición  del 
supremo  gobierno. 

"Los  Sres  D.  Mariano  Biva  Palacio,  D.  Mjmnel  Gbmez 
Pedraza  7  D.  Jaan  Bodrignez  Paebla,  salieron  ayer  tarde 
basta  el  Peñop  Yiejo,  á  recibir  las  cenizas  del  infortunado 
general.  El  Ezmo.  Sr.  ministro  de  la  guerra  salió  con  el  mis- 
mo fin  hasta  cosa  de  la  mitadde  la  calzada  del  Peñón  Viejo: 
reunidos  los  cuatro  en  un  mismo  coche»  continuaron  su  fúne- 
bre jornada,  7  llegaron  al  colegio  de  San  Gregorio  á  las  seis 
7  cuarto.  Los  catedráticos  7  alumnos  enlutados,  con  vela  en 
mano  7  formados  en  dos  alas,  condujeron  el  cajón  á  la  ante- 
sacristía,  en  donde  fué  abierto:  acto  continuo  la  cajarde  caoba 
fué  puesta  en  una  tumba  bien  adornada  que  estaba  en  la  igle- 
sia. Los  padres  capellanes  del  colegio  salieron  revestidos,  7 
los  alumnos  cantaron  el  oficio  de  difuntos.  Concluido  aquel 
acto  religioso,  la  caja  fué  conducida  á  una  pequeña  bóveda, 
en  donde  el  Exmo  Sr.  ministro  de  la  guerra  hizo  formal  en- 
trega de  ella  al  rector  del  célegio. 

"No  sabemos  hasta  donde  se  estenderá  aún  la  saña  7  en- 
cono de  los  enemigos  del  Sr.  Guerrero;  pero  sí  sabemos  que 
su  recomendable  familia,  usando  de  su  habitual  moderación, 
nada  dijo  á  los  numerosos  amigos  del  difunto,  cuando  llegaban 
los  restos.  Estamos  seguros  de  que  si  se  hubiera  dado  publi- 
cidad al  hecho,  el  concurso  de  la  garita  hubiera  sido  in- 
menso. 

"El  sepulcro  del  general  Guerrero  debe  ser  uno  de  esos 
monumentos  históricos  que  escitan  la  sensibilidad,^  que  re- 
cuerdan hechos  gloriosos,  7  que  avivan  el  patriotismo.  No 
dudamos  que  el  Exmo.  Sr.  general,  benemérito  dé  la  patria, 
D.  Nicolás  Bravo,  secundará  los  deseos  manifestados  por  el 
Sr.  Santa-Anna,  con  respecto  á  su  antiguo  companero  en  la 
causa  santa  de  nuestra  independencia.** 
.  Eli  8  de  Abril  de  1813  se  espidió  otro  decreto  mandando 
erigir  un  monumento  en  Santa  Paula  al  general  Yictoria. 
El  art.  3?  dice  así:  "Los  restos  del  Ezmo.  Sr.  general  de  di- 
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^'visión  D.  Yicente  Gnerrero  serán  también  colooados  en  otro 
^'monumento  en  el  mismo  cementerio. — 1?  Los  gastos  de  es- 
*'to8  monumentos  se  harán  por  onenta  de  la  hacienda  públi- 
''ca."  Hasta  hoy  no  se  ha  cumplido  aún  con  ese  decreto. 


Ym. 


Picaluga  después  de  su  crimen  se  ausentó  de  la  Bepúbli- 
ca:  nada  ha  llegado  á  mi  noticia  de  su  vida  desde  entonces. 
Se  ha  dicho  que  aun  vive  en  Esmirna.  En  Genova  se  pro- 
nunció contra  él  la  sentencia  siguiente: 

SENTENCIA. 

M  real  conato  superior  de  Almirantazgo^  residenie 
en  Genova  en  ¡a  oausadd  recdjiaoo. 

Contra  Francisco  Picaluga,  hijo  del  finado  Guillermo,  de 
edad  de  44  años,  natural  de  Boccadasse  j  domiciliado  aDí, 
comunidad  de  San  Francisco  en  el  Distrito  de  San  Martin 
de  Albaro  (Genova),  capitán  de  segunda  clase  de  Marina 
mercantil,  contumaz  pi-ocesado: 

Por  haberse  encargado j  hacia  elfindd  año  de  1830,  en  lacia* 
dad  de  México,  mediante  vna  recompensa  convenida,  de  entregar 
cd  poder  de  los  agentes  del  partido  que  dominaba  entonces  aUíf 
lapersoi^a  del  Presidente  que  fué  General  Guerrero,  que  se  lia* 
Haba  á  la  cabeza  de  los  suyos  en  AcapuJco,  puerto  dd  Mar  PacU 
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/kx^;  por  habepsfi  idoíbHtan  eu^Mble  deaignio  A  aqñdla  duShd, 
y  Mí  fingiendo  obedienoia  y  partíoiáar  amistad  pam  can  ti  r^* 
ndo  Oenend  Güerrerot  yrarynándose  de  esk  modo  su  confian-^ 
za,  de  habede  dUde  Enero  de  1881,  con  engaño^  yhaja  clpre^ 
tefto  de  un  banquete  amistoso^  atraido  á  bordo  dd  berganUn^  d 
Colombo,  mandado  por  ü^y  en  seguida,  después  dd  banquete» 
de  haberse  hecho  improvisamente  á  la  vdoj  y  apoderado  de  su 
persona,  y  de  haber  ¡legado  d  dia  20  dd  mismo  mes  alpuerto  de 
Santa  Gruz  {ó  Huattdoo),  de  haberh  entregado  prisionero  en  pO' 
der  de  sus  enemigos  que  allí  lo  esperaban,  j  le  hicieron  en  breve 
pasar  por  las  armas. 

Oida  la  relaoion  de  los  autos,  y  los  pedimentos  fiscales,  ba 
fallado  deberse  condenar  en  rebeldía,  como  condena  al  di- 
cho Francisco  Pioaluga  á  la  pena  capital,  á  la  indemnización, 
que  de  derecho  corresponde  á  los  herederos  del  general  Ouer-' 
rero,  y  á  las  costas  del  proceso,  declarándolo  expuesto  á  la 
argolla,  como  enemigo  de  la  patria  y  del  Estado,  y  de  babát 
inoarrido  en  todas  las  penas  y  castigos  impuestos  por  las  le- 
yes reales  coninra  los  bandidos  de  primer  drden,  entre  los 
cuales  manda  «e  le  inscriba. 

MaQda  que  se  imprima,  publique  y  fije  «n  los  lugares  y 
modos  acostumbrados  y  presóritos  por  la  ley. 

t^énova,  28  de  Julio  de  1836.  Por  el  dicho  Exmo.  conse- 
jo superior  de  AlmirantazgOi  Brea^  secretario. 


Vft 
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IX. 


La  justicia  exige  la  relación  de  un  hecho  importante.  Cuan- 
do en  1833  el  Sr.  Alaman,  perseguido  y  casi  jprosoritoi  an« 
daba  oculto,  la  Sra  D?  Guadalupe  Hernández,  viuda  del  ge* 
neral  Guerrero,  le  escribió  una  carta  ofreciéndole  un  asilo  en 
su  casa.  Esta  noble  acción,  que  me  ha  referido  un  ^migo  ín- 
timo del  Sr.  Alaman,  no  necesita  de  comentarios.  Lo  que  es 
▼erdader amenté  grande  j  heroico,  se  basta  asi  mismo* 


X. 


Después  de  la  muerte  del  Sr.  Guerrero,  sü  hija  B!  Dolo- 
tes  se  unió  en  matrimonio  con  el  Sr.  D. -Mariano  Biva  PiiIa- 
oio»  Modelo  de  todas  las  virtudes  domésticasi  esa  apreciable 
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señora,  ha  fallecido  el  17  de  Febrero  del  prtsente  año,  de- 
jando varios  hijos,  que  si  herederan  sus  virtudes,  bajo  la 
dirección  de  su  honrado  padre,  serán  ciudadanos  útiles  7 
dignos  descendientes  áfi  un  hombre,  que  tan  brillante  lugar 
ocupa  en  los  fastos  de  la  Bepública, 


XI. 


Boldado  valiente  hasta  1817;  general  distinguido  hasta 
1821;  héroe  al  hacerse  la  independencia;  mal  político;  débil 
para  resistir  al  embate  de  las  facciones;  clemente  y  generoso; 
ignorante  de  los  usos  del  mundo;  dotado  de  una  inteligencia 
clara  aunque  sin  ningún  cultivo;  buen  padre  de  familia  7  pa- 
triota realmente  acrisolado,  tal  fué  él  benemérito  geiwroil  D. 
Vke:!^  Querrevih  Su  nombre  oscuro  al  principio,  enaltecido 
después  con  entusiasmo  7  vilipendido  con  frenesí,  será  pro* 
nunciado  por  la  posteridad  con  la  gratitud  que  se  debe  á  sos 
eminentes  servicios,  con  el  respeto  que  infunde  su  heráíca 
constancia,  con  la  compasión  que  inspira  su  inmenso  infor* 
tuniot 

3.  M.  Lafbaoua. 


878 


AGUSTÍN  ITUBBIDE 

Copiado  del  cuadro  que  ensleenla  jalena  delFalainoliaGiona! 


I^^B^MaM^MMMt 


t^^Jt^mS^im 


I. 


»/ 


BA  á  sonar  la  hora  de  la  independencm  del  pndblo  me* 
V-^  xicano» 

ün  observador  superficial  del  estado  que  guardaba  la 
Nueva-EspaSa  á  fiSes  del  auo  de  1820,  habria  notado,  que 
el  gobierno  de  los  Vireyes  volvia  á  tomar  su  antigua  es^ 
tabilidad,  tan  hondamente  perturbada  por  los  acontecimien* 
tos  de  1810:  los  l^abitantes  habian  vuelto  á  entregarse  á 
sus  ocupaciones  habituales,  tornando  á  levantarse  el  eo-^ 
mercio,  la  agricultura  y  la  minUria  de  la  postración  en  que 
yaciera^:  los  empleados,  los  propietarios  y  los  eclesiásti* 
eos  creian  poder  gozar  pacificamente  de  sus  rentas:  las  de 
la  corona  se  iban  aproximando  á  los  productos  de  los  mejo- 
res dias,  y  se  procuraba  aliviar  en  un  tanto  la  situación  de 
los  pueblos,  disminuyendo  las  contribuciones  que  se  crearon 
para  el  sosten  de  las  tropas.  Parecía  haberse  extinguido  en 
los  espíritus  el  gran  pensamiento  de  la  independencia,  y  que 
el  pueblo  abyecto  aceptaba  resignado,  todavía  por  muchos 
siglos,  el  pesado  yugo  de  la  dominación  extranjera.    Apenas 
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un  puñado  de  valientes  &  las  órdenes  del  ilostre  general  D. 
Vicente  Querrero  defendía  con  honrosa  constancia  la  bnnde* 
ra  de  la  libertad,  en  un  panto  de  las  costas  del  Snr,  en  don- 
de sn  indomable  valoFi  nnido  á  las  dificultades  naturales  que 
oponiítn  un  clima  mortífero  y  un  terreno  montañoso,  habian 
impedido  que  las  tropas  españolas  obtuviesen  la  victoria. 

Tales  eran  los  caracteres  aparentes  de  aquella  situacioo, 
que  fácilmente  dejaban  descubrir  la  realidad.   El  espirita 
público  había  cambiado  en  pocos  años  de  una  manera  increí- 
ble, 6  iba  desapareciendo  en  los  mexicanoSi  ese  hábito  de 
pasiVa  sumisión  que  formaron  en  ellos  tres  siglos  de  un  Lá- 
bil sistema  opresor;  no  siendo  posible  mantenerlos  por  mas 
tiempo  en  esa  completa  ignorancia  -de  sus  derechos,  en  que 
hasta  entonces  habían  vivido.   Las  obras  de  Montesquieo, 
Filangieri,  Yatel,  Jovellanos  y  otros,  circulaban  y  eran  lei- 
das  con  avidez.    El  movimiento  liberal  que  en  la  misma  Es- 
paña haj;>ia  dado  por  fruto  la  conquista  de  los  principios 
consignados  en  la  constitución  de  1812,  encontró  ^eco  en  las 
colonias;  y  cuando  uno  de  ellos  era  el  reconocimiento  de  la 
soberanía  del  pueblo',  no  era  fácil  evitar  que  se  desarrolla* 
ran  sus  naturales  consecuenciaa 

En  ese  año  de  1820,  acababa  de  rebelarse  contra  el  rey 
el  ejército  español,  destinado  á  seguir  la  guerra  en  favor  de 
la  doininacion  colonial  en  la  América  del  Sur,  proclamando 
el  inmediato  restablecimiento  del  código  político  de  que  ha- 
blamos. Sucesivamente  fueron  reeibiéndose  en  México  las 
noticias  del  movimiento  inidiádo  por  el  coronel  Biego  y  de 
los  rápidos  progresos,  que  en  tan  poco  tiempo  obU^ron  al 
rey  á  jurar  la  constitución  española.  Entonces  fué  cuando  el 
TÍrey  Apodaca  juzgó  oportuno  ofrecer  á  Femando  Vil,  un 
asilo  en  la  Nueva-España. 

Estos  acontecimientos  causaron  grande  sensacicm  entre  loa 
mexicanos,  y  les  dejaron  entrever  la  facilidad  de  proclamar 
y  llevar  á  cabo  la  independencia. — Contaban  ya  para  facili- 
tar esta  empresa,  con  la  libertad  de  imprenta  y  con  la  crea- 
ción de  ayuntamientos  constitucionales.  El  tribunal  de  la  fé 
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habia  desaparecido.  La  población  europea  comprendia  cnán 
difícil  seria  contrarestar  este  impulso,  y  se  conformaba  con 
qae  se  llevase  á  cabo  la  obra,  siempre  que  no  se  empleasen 
para  ello,  los  medios  violentos  y  desorganizadores  de  1810, 
que  todavía  recordaba  con  horror,  halagándole  la  idea  de  que 
se  estableciese  en  la  Nueva-Espana  una  monarquía  regida 
por  alguno  dé  los  príncipes  de  la  familia  reinante  en  la  Pe- 
nínsula; lo  que  no  era  ciertamente  nuevo,  puesto  que  el  con- 
de dé  Aranda  lo  habia  propuesto  al  rey  Garlos  Hl,  cincuen- 
ta años  antes. 

El  clero  y  las  clases  privilegiadas  que  tan  grande  influen- 
cia ejercían  entonces,  que  veian  en  los  principios  revolución 
narios  de  1812,  una  amenaza  para  la  existencia  de  sus  ren- 
tas y  beneficios,  se  adherían  como  por  instinto  á  esta  idea. 
El  mismo  Fernando  esoribia  desde  Madrid  á  su  virey  Apo- 
daca  Á  fines  de  ese  año,  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  (1) 
'Tara  que  yo  pueda  lograr  la  grande  complacencia  de  ver- 
me libre  de  tales  peligros,  (Fernardo  temia  correr  en  su  pa- 
tria la- triste  suerte  de  Luis  XYI  y  de  su  familia)  déla  de  es- 
tar entre  mis  verdaderos  y  amantes  vasallos  los  americanos; 
y  de  la  de  poder  usar  libremente  de  la  autoridad  rAil  que 
Dios  tiene  depositada  en  mí,  os  encargo  que,  si  es  cierto  que 
vos  me  sois  tan  adicto,  como  se  me  ha  informado  por  perso- 
nas veraces,  pongáis  de  vuestra  parle  iodo  d  empeño  posible  y 
dictéis  las  mas  activas  y  eficaces  provideneias,  para  que  ese  reino 
quede  independiente  de  éste;  pero  como  para  legarlo  sea  nece- 
sario valerse  de  todas  las  inventivas  que  pueda  surgir  la  as- 
tucia, (porque  considero  yo  que  ahí  no  faltarán  liberales  que 
puedan  oponerse  á  estos  designios)  á  vuestro  cargo  queda 
el  hacerse  todo  con  la  perspicacia  y  sagacidad  de  que  es  sus- 
ceptible vuestro  talento;  y  al  efecto  pondréis  vuestras  miras 
en  un  sujeto  que  merezca  toda  vuestra  confianza  para  la  fe- 


[1]     Carta  de  Fernán  Jo  Vil  al  virey  Apodaca,  de  24  de  Diciembre 
de  1820.     ' 
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liz  oonaeoaoioQ  de  la  empresa,  qae  en  el  entretanto  yo  me- 
ditaré el  modo  de  escaparme  inoc^nito,  y  presentarme  cuan* 
do  convenga  en  esas  posesiones,  y  si  esto  no  pndiere  verifi- 
carlo, porque  se  me  opongan  obstáculos  insuperables,  os  da- 
ré aviso  para  que  vos  dispongáis  el  modo  d6  hacerlo:  cuidan- 
do sí,  como  os  lo  encariño  muy  particularmente,  de  que  todo 
se  ejecute  con  el  mayor  sigilo  y  bajo  de  un  sistema  que  pue- 
da lograrse  sin  derramamiento  de  sangre,  con  unión  de  vo- 
luntades, col!  aprobación  general  y  poniendo  por  base  de  la» 
causa,  la  religión  que  se  halla  en  esta  desgraciada  época  tau 
ultrajada,  y  me  daréis  de  todo  oportunos  avisos  para  mi  go- 
bierno, por  el  conducto  qne  os  diga  en  lo  yerbal  el  sujeto 
que  os  entregue  esta  carta.'* 

La  independencia,  pues,  venia  á  conciliar  los  diferentes 
intereses,  pues  &  la  vez  que  se  aseguraba  la  monarquía  y  se 
daban  garantías  á  los  españoles,  el  pueblo  recibía  una  forma 
de  gobierno  mas  análoga  á  sus  necesidades,  á  sus  costumbres 
y  á  sus  hábitos.  Esta  era  la  opinión  general,  y  desde  luego 
se  comprendía  que  los  adictos  al  antiguo  régimen  de  cosas 
se  costaban  en  pequefio  número,  y  solo  opondrian  al  movi- 
miento dd  emancipación  una  resistencia  floja. 

En  tales  circunstancias,  cuando  los  diversos  intereses  de 
un  pueblo  llegan  á  conciliarse,  puede  decirse  que  no  hay 
hombres  necesarios,  y  basta  uno  que  t^nga  ciertas  cualida- 
des eminentes,  para  que  acaudillando  una  empresa  que  pa- 
recía de  imposible  realización,  ía  lleve  á  cabo  con  gloría. 

No  siempre  se  necesita  un  genio  extraordinario,  y  basta  á 
veces  encontrar  un  hombre  activo,  enérgico  y  valiente,  que 
apoyado  en  el  ínteres  común,  aUane  fácilmente  los  obstácu- 
los que  se  oponen  á  su  carrera. 

La  sencilla  narración  histórica  en  que  vamos  á  entrar,  nos 
mostrará  el  verdadero  carácter  del  célebre  cuanto  desgracia- 
do mexicano  que  consumó  la  independencia  de  su  patria. 
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Agustín  de  Itnrbide  nació  en  la  antigua  oindad  de  Valla* 
(lolid,  hoy  Morelia,  el  dia  27  de  Setiembre  de  1783.  Fueron 
sus  padres  D.  Joaquín  de  Iturbide,  natural  de  Pamplona,  en 
el  reino  de  Navarra  y  D?  Josefa  de  Aramburu,  perdonas  am» 
bas  de  posición  distingtiida  aunque  de  mediana  fortuna,  ün 
incidente  particular,  que  la  familia  tenia  j^r  milagroso,  mar- 
có su  nacimiento,  y  vamos  á  referirlo,  porque  ludicalluy 
bien  cuál  era  el  estado  de  la  sociedad  en  la  época  de  que  ha* 
blamos  y  que  bajo  este  aspecto,  puede  asegurarse  que  no  ha 
variado  mucho  en  la  actualidad.  A  c  )nsecuencia  de  un  par- 
to muy  laborioso,  al  cuarto  dia,  cuando  ya  se  tenian  pocas  es- 
peranzas de  la  vida  de  la  madre  y  se  creia  perdido  el  feto, 
la  señora,  ^r  consejo  de  personas  piadoaas,  imploró  la  inter- 
cesión del  P.  Fr.  piego  Baselenque,  uno  de  los  fundadores 
de  la  provincia  de  Agustinos  de  Michoacan,  venerado  por 
santo,  y  cuyo  cadáver,  dice  Alaman,  (1)  se  conserva  incor- 
rupto en  el  presbiterio  de  la  iglesia  de  San  Agustín  de  Ya- 
Iladolid:  trájosele  ademas,  la  capa  que  el  padre  usaba,  que 
se  guarda  como  reliquia  en  el  mismo  convento,  y  entonces  dio 
á  luz  con  felicidad  un  niño,  al  que  por  estas  circunstancias 


{1)    Hístdria  de  MéuoO|  ^om.  Y  libro  I. 
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86  le  puso  por  Dombre  Agnstin.  Este  DÍno  era  propenso  á  lo 
maravillosoí  pues  segnn  contaba  su  familia,  teniendo  apenas 
once  meses,  se  habia  salvado  de  nn  incendio,  asiéndose  de 
uno  de  los  cordones  que  sostenian  su  cuna,  cnaiklo  ya  los 
otros  se  habian  qnemado. 

Agnstin  adquirióla  enseñanza  primaria  y  estudió  gramáti- 
ca latina  en  el  Seminario  Ooncüiar  de  sa  patria;  pero  bien 
sea  por  falta  de  inclinación  6  por  otros  motivos  qne  igno- 
ran sus  biógrafos,  hubo  de  abandonar  la  carrera  de  las  le- 
tras, dedicándose  á  administrar  una  hacienda  de  su  padre, 
entrando  al  mismo  tiempo  al  servicio  militar  como  alférez 
de  un  regimiento  provincial  de  Yalladolid,  que  mandaba  el 
conde  de  Gasa-Bul,  pues  parece  que  no  eran  entonces  del 
todo  incompatibles  ambas  ocupaciones.  En  1805,  es  decir,  á 
los  veintidós  años  de  edad,  contrajo  matrimonio  con  la  Sra. 
D*  Ana  María  Huarte,  de  una  familia  de  esa  ciudad,  tan  dis- 
tinguida como  la  suya.  Marchó  poco  después  con  su  regi- 
miento al  cantón  militar  que  habia  establecido  en  Jalapa  el 
virey  Iturrigaray.  Yd1^<^  ^  Yalladolid  y  ahí  contribuyó  á  so- 
focagima  conspiración  que  se  habia  tramado  en  favor  de  la 
independencia. 

Ouenta  el  mismo  Iturbido  (1)  que  Hidalgo  le  invitó  £  to» 
mar  parte  en  la  revolución^  ofreciéndole  si  tal  hacia,  el  em- 
pleo de  teniente  general.  ^'La  propuesta,  dice,  era  seductora 
para  un  joven  sin  experiencia  y  en  la  edad  de  ambicionar; 
la  desprecie,  sin  embargo,  porque  me  persuadí  de  que  los 
planes  del  cura  estaban  mal  concebidos;  ni  podían  producir 
mas  qne  desorden,  sangre  y  destrucción,  y  ain  que  el  objeto 
que  se  proponía  llegara  jamas  á  verificarse.  El  tiempo  de- 
mostró la  certeza  de  mis  predicciones.  Hidalgo  y  los  que  le 
sucedieron,  siguiendo  su  ejemplo,  desolaron  el  país;  destru- 
yeron las  fortunas;  radicaron  el  odio  entre  europeos  y  ame- 


(1)    Breve  diseño  orítico  de  la  emancipación  de  México. — Ltfndresb 
1824. 
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rioanos;  saorificaron  millarea  de  yiotimas;  obstruyeron  las 
faentes  de  la  riqneza;  desorganizaron  el  ejéroito:  aniquilaron 
la  industria;  hioieron  de  peor  oondioion  la  suerte  de  los  ame- 
ricanos, escitando  la  vigilancia  de  los  españoles,  á  vista  del 
peligro  que  les  amenazaba;  corrompieron  las  costumbres,  y 
lejos  de  conseti;uir  la  independenda,  aumentaron  los  obstá- 
culos que  á  ella  se  oponian.'* 

No  pudiendo  atraérselo  por  este  medio  al  partido,  de  la 
independencia,  refiere  el  mismo  Iturbide.que  el  cura  de  Do- 
lores le  propuso  permaneciese  neutral;  ofreciéndole  á  la  vez 
un  salvo  conducto  para  su  padre  y  familia,  así  como  no  tau- 
sarle  daño  en  sus  propiedades.  Estas  proposiciones  fueron 
desechadas  por  Iturbide.  "Siempre  consideré  criminal,  agre- 
ga, al  indolente  cobarde  que  en  tiempo  de  convulsiones  po- 
líticas, se  conserva  apático  espectador  de  los  males  que  afli- 
jón á  la  sociedad,  sin  tomar  en*  ellos  una  parte,  para  dismi- 
nuir al  menos  los  de  sus  coQciudadaoos:  salí,  pues,  á  campa- 
ña para  servir  á  los  mexicanos,  al  rey  de  España  y  á  los  es- 
pañolea*' 

Hemos  consignado  aquí  estos  conceptos  autográficoHhpor* 
que  ellos  sirven  para  explicar,  á  nuestro  juicio,  de  una  ma- 
nera poco  satisfactoria,  la  inconsecuencia  política,  que  con 
tanta  justicia  se  ha  reprochado  al  personaje  de  que  nos  ocu- 
pamos. Fundaremos  después  este  acertó,  para  no  interrum- 
pir la  narración  histórica. 

Iturbide  poseía  grandes  dotes  militares  y  muy  rara  vez  de- 
jó de  coronar  sus  esfuerzos  la  victoria.  Sus  planes  eran  bien 
combinados,  adecuados  los  medios  que  excogitaba  para  lle- 
varlos á  cabo  é  incansable  su  actividad.  Así  fué,  que  combatió 
ñempre  la  guerra  con  éxito.  Hizo  sus  primeras  armas  en  la 
memorable  batalla  del  Monte  de  las  Cruces,  distinguiéndose 
por  su  valor  y  por  su  pericia,  y  obteniendo  como  premio  ser 
nombrado  capitán  de  una  compañía  del  batallón  provincial 
de  Tula,  plisando  á  servir  en  el  Sur,  á  las  órdenes  del  co- 
mandante de  Tasco,  Qarcía  Bio.  Aquel  clima  malsano  alte- 
ró su  salud,  obligándole  á  volver  á  México,  cuya  circunstan- 
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cía  le  libró  de  fai^ber  peieoído  deapoos  oon  «i  jefe,  á  numoe 
4el  insigne  Morelos.  Pasó  después^ la  provinoia  de  Micfaoa^ 
ean,  sa  patria,  j  de  allí  á  la  de  GKianajiiato,  con  el  earieter 
de  segundo  del  comandante  general  Qaroia  Conde. 

Para  oonooor  bien  aa  ou?áoter  7  sns  aeciones,  es  preciso 
ocuparnos  de  algnnas  de  sus  campañas.  En  Junio  de  1812, 
estando  Qarcia  Gonde  en  Irapnato  custodiando  nn  ccmwy, 
dispuso  que  saliese  Iturbide  con  un  destacamento  á  perse- 
guir al  guerrillero  insurgente  Albino  García,  que  se  ^loon- 
traba  en  el  Valle  de  Santiago.  El  capitán  Iturbide  tomó  to- 
da clase  de  predaciones  para  que  Albino  no  teraese  suitícia 
de  su  .ap^xjinacicm,  7  sorprendieode  ese  awneadas,  logró 
llcfg«r  ni  pueblo  en  que  los  insurgentes  dormían  tranquila* 
mente.  Ja  matanza  faé  borrible,  pues  perecieron  á  maxios 
d0  los  reaUitoSi  ^aai  can  resistencia,  ciento  dncuent^  bc»i* 
bres,  siendp  aprehendidos  oftros  tantos  á  mas  de  los  princi^ 
pales  jefes  de  aquella  fuersoa;  cu7a  suerte  nos  la  indica  el 
4nÍ8mo  Iturbide  eq  el  parte  que  dio  á  García  Gonde  (1)  cuan- 
do dice:  ''El  dolor  de  la  muerte  dd  granadero  Aviles,  á  pe- 
sar de  que  fué  la  áuica  desgracia,  7  la  preeision  de  liacer 
morir  sin  suzUíqb  cristianos  á  tantos  miserables,  lo  que  solo 
puede  mwdarao  en  casos  igualmente  estrechos,  han  contris* 
tado  terriblemente  mi  espíritu,  sin  embargo  de  la  satisfac- 
ción dd  np  gdpe  t(^n  afortunado  por  la  utilidad  pública  7 
particularmente  por  la  del  Bajio.'* 

Los  defensorss  de  Iturbide  alegan  para  justífioarlo  de  es- 
ta crueldad,  que  tan  terrible  medida  era  absolutamente  in- 
dispensable, puesto  qu9  teniendo  dicho  jefe  que  toIy^  á  Ce- 
Ia7a,  Á  incorporarse  con  García  Gonde,  pasando  por  entre 
pertida«  de  insuigenAes,  no  tenia  tropa  anficíeote  para  <»s^ 
tediar  á  los  pasioneros. 

En  el  parte  que  dé  esta  aecíoa  áió  {feurbide,  son  notable^ 
también  las  siguientes  palabras  que  expresan  )as  conviceio* 


(1)    GsMts  extraordinaria  de  18  de  Junio  de  ees  aflo,  nám.  847. 
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Des  que  tenia  en  a<jaeUa  época:  *Tar#  hacer  algo  por  mi 
parte»  dice,  con  objeto  de  quitar  la  impresión  que  en  alga- 
noa  estápidoB  y  sin  ednoaoion  existe,  dé  qne  nuestra  guerra 
es  de  europeos  á  americanos  j  de  estos  i  los  otros,  digo:  que 
ea  esta  ocaáon  ha  dado  puntoaknente  la  casualidad,  de  que 
todos  cuántos  concurrieron  á  ella,  han  sido  americanos  sin 
excepción  de  persona^  y  tengo  en  ello  derta  complacencia, 
jparqnte  apreoiofiia  ver  lavada  por  loa  mistnaa  manos,  la  mancha 
negra  que  algwioa  echainm  á  eate  paü  español,  y  convencer  de 
^pxe  nuestra  fierra  es  de  hueños  d  máloSf  de  fides  áinsurgenies 
y  de  cristianos  d  Ubertínos,^^ 

3Ssta  hazaSa  la  premió  el  wey  dando  á  Itúrbide  el  grado 
de  teniente  coronel. 

Cuando  en  Octubre  del  mismo  año,  uú  grupo  de  insurgen- 
tes defendía  un  fuerte  construido  sobre  un  idote  en  la  La- 
guna de  Turíria,  al  que  liceaga  ba^ia  puesto  su  nombrcí 
Itúrbide  fué  encargado  de  tomarlo  á  viva  fuerza.  Sus  medi- 
das para  i^o  fueron  tan  acertadas,  que  no  solo  logró  pose- 
sionarse dé  este  punto,  sind  que  consiguió  no  se  escapase  uno 
solo  de  sus  defensores,  pued  los  que  ño  fueron  hechos  pri- 
moneros  y  fusilados,  perecieron  en  el  agua  á  que  se  arroja- 
ron, como  última  esperanza  de  salvación.  Itúrbide,  pedan- 
tesco como  era  en  todos  sus  partes,  exclama  en  el  qne  so  re- 
fiere á  este  suceso:  ''¡Miserables,  ellos  habrán  conocido  su 
error  en  aquel  lugar  terrible  en  que  no  podrán  remediarlo! 
(suponiéndolos  condenados  á  las  penas  del  infierno  como 
excomulgados)  ¡Quiza  su  triste  catástrofe  servirá  de  escar- 
miento á  los  que  están  aun  en  disposición  de  salvarse.'*    {!) 

El  jefe  itsuigente  D.  Bamon  Bayon  ocupaba  la  dindad  m 
Salvatierra  el  viernes  santo,  16  de  Abril  de  1813.  Itúrbide 
creyó, que  ^'el  mejor  medio  de  santificar  el  dia,  era  aprove- 
char la  oportunidad  que  el  enemigo  le  proporcionaba;'*  y 
efectivamente,  cargó  con  vigor  por  eí  puente  que  defendía  la 


[1]    Oaoeta  dé  7  de  Enero  de  1813,  núm.  342. 
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cindadi  haciéDdoIo»  al  mismo  tiempo  por  el  vado  que  está 
ceroa  de  San  Francisco,  el  destacamento  á  quien  confió  esta 
operación:  é\  mismo  se  poso  á  la  cabeza  de  la  columna  que 
debía  acometer  por  el  puente,  y  llegando  á  éste  sin  dar  lagar 
á  que  disparase  la  artUleria,  se  hi^>  dueño  de  ella  y  oonpó 
la  ciudad,  en  la  que  al  mismo  tiempo  entró  la  columna  que 
babia  forzado  el  vado.  Dice  Iturbide  en  el  pomposo  y  ridí- 
culo parte  que  dio  de  esta  acción,  baber  ascendido  la  pérdi- 
da de  los  insurgentes  á  trescientos  cincuenta  "miserables 
excomulgados  que  descendieron  á  los  profundos  abismos"  y 
Teinticinco  prisioneros  que  fueron  fusilados. 

El  empleo  de  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  Ce- 
laya  y  la  comandancia  general  de  la  provincia  de  Guanajua- 
to,  fueroiflas  recompensas  que  recibió  Iturbide  por  este  he- 
cho de  armas. 

Favorito  de  la  victoria  el  gran  Morelos,  marchaba  sobre 
Yalladolid  con  un  poderoso  ejército  al  terminar  el  año  de 
1813.  Escasas  fuerzas  realistas  defendian  la  ciudad,  y  ante 
el  peligro  inminente  que  corria  de  ser  tomada,  el  virey  en- 
vió en  su  socorro  las  divisiones  unidas  de  Llano  y  de  Itur- 
bide, que  formaban  lo  que  entonces  se  llamó  ejército  del 
Norte. 

Venciendo  la  resistencia  que  en  vano  opusieron  Bravo  y 
Gkkleana,  este  ejército  logró  penetrar  á  la  plaza,  ya  sitiada 
por  los  insurgentes.  Matamoros,  que  dirigía  las  operaciones 
militares,  formó  su  línea  de  batalla  frente  á  la  ciudad,  en  la 
llanura  que  media  entre  ésta  y  las  lomas  de  Santa  María. 
Llano,  general  en  jefe  realista,  dudando  si  aquel  movimien- 
to tenia  por  objeto  atacar  la  plaza  en  la  noche,  ó  hacer 
en  ésta  su  retirada,  dispuso  que  el  coronel  Iturbide  saliese 
¿  practicar  un  reconocimiento  con  ciento  setenta  infalites  del 
regimiento  de  la  Corona,  fijo  de  México  y  compañía  de  Ma- 
rina y  ciento  noventa  caballos  de  fieles  del  Potosí,  dragones 
de  San  Lui|i  y  San  Carlos,  y  lanceros  de  Orrantia.  Lo  hizo 
así,  se  adelantó  hacia  el  enemigo,  llevando  los  infantes  á  la 
grupa  de  los  caballos,  y  en  vez  de  hacer  un  reconocimiento, 
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empeñd  la  aooion,  rompiendo  fáoflmenle  la  débil  línea  de  la 
infantería  insurgente;  y  aunque  bajd  en  apoyj  de  ésta  un 
cuerpo  numeroso  de  oaballería,  emprendió  ataoar  á  Morolos 
en  su  mismo  campamento,  defendido  por  veintisiete  cañones, 
teniendo  que  trepar  por  una  subida  estrecha  y  diñoil,  domi- 
nada por  el  fuego  contrarío.  La  oscuridad  de  la  noche  que 
sobrevino,  aumentó  la  confusión  y  desorden  causados  por 
este  atrevido  ataque  en  el  campo  insurgente.  El  mismo  Mo- 
rolos estuvo  á  punto  de  ser  cogido.  El  desorden  crecia,  y  los 
insurgentes  sin  conocerse,  creyendo  que  los  realistas  estaban 
entre  ellos,  siguieron  haciéndola  fuego  unos  á  otros  durante 
la  noche,  mientras  que  Iturbide  volvió  á  la  ciudad  á  las  ocho, 
llevando. por  trofeo  de  su  victoria  cuatro  cañones  y  dos  ban- 
deras. En  vano  Matamoros,  Galeana  y  Bravo,  trataron  de 
contener  á  los  que  huian,  casi  todos  los  abandonaron,  no  pu- 
diendo  reunir  doscieijtos  hombres  de  tan  gran  multitud,  y  tu- 
vieron que  ceder  al  impulso  general,  perdiendo  su  artillería 
y  sus  municiones.  Gomo  de  costumbre,  los  realistas  mancha- 
ron su  victofía  con  numerosas  y  sangrientas  ejecuciones. 

Esta  acción  extraordinaria,  dice  un  histomdor,  mas  que 
á  función  de  guerra,  se  asemeja  á  las  ficciones  de  los  libros 
de  caballería,  en  que  un  paladín  embestía  y  desbarataba  á 
una  numerosa  hueste. 

Muy  pocos  días  después  de  estos  sucesos,  los  dispersos 
que  hablan  logrado  reunirse,  reforzados  por  las  tropas  de 
Bayon,  pudieron  presentar  batalla  en  Fumarán  á  las  tropas 
realistas.  El  éxito  fué  contrario  á  los  defensores  de  la  inde- 
pendencia; allí  cayó  prisioflero  el  ilustre  Matamoros  y  desa- 
parecieron los  restos  del  ejército  tantas  veces  victorioso  de 
Morelos.  El  genio  triunfador  de  este  caudillo,  declinaba  ya 
para  no  levantarse  nunca,  mientras  que  la  fama  de  Iturbide 
se  extendía  por  todas  partes.  El  célebre  obispo  Abad  y 
Queipo,  dando  noticia  al  virey  Oalleja  de  lo  ocurrido  en  el 
ataque  de  Yalladolid,  atribuía  como  era  justo,  todo  el  mé- 
rito á  Iturbide,  pero  le  decia  que  aquel  joven  estaba  lleno 
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de  ambioioa  y  no  seria  extraño  que  algao  día,  él  mismo  f  ae- 
se  el  que  llevase  á  oabo  la  independencia  de  sa  patria. 

Pagado  de  tan  buena  suerte,  dioe  Iturbide  en  sus  aiemo- 
rias  ya  citadas:  "Siempre  fui  feliz  en  la  guerra:  la  Tictoría 
fué  oompa&era  inseparable  de  las  tropas  que  mandé.  No  per* 
di  una>aecioD:  batf  á  cuantos  enemigos  se  me  pres^itaron  ó 
encontré,  muchas  veces  con  fuenms  inferiores,  en  proporción 
de  uno  á  diez  y  ocho  ó  veinte.  Mandé,  en  jefe,  sitios  de  pun- 
tos fortificados:  de  todos  desalojé  al  enemigo  y  destruí  aque- 
llos asilos  en  que  se  refugiaba  la  discordia.  No  tuve  otros 
contrarios  que  los  que  lo  e^  de  la  causa  que  defendía,  ni 
mas  rivales  que  los  que  en  lo  sucesivo  me  Atrajo  la  envidia 
por  mi  buena  suerte:  ¿á  quién  le  faltaron  cuando  le  ÜBongetf 
la  fortuna?!' 

Este  presuntuoso  lenguaje,  tiene  algode  exagerado.  Cuan- 


do en  1816,  Iturbide,  por  urden  de  Llano,  atacó  el  cerro  de 
Cóporo,  al  que  ambos  habian  puesto  sitio,  fué  rechazado  con 
fuertes  pérdidas  al  dar  el  asalto  y  tuvo  al  fin  que  retirarse. 
Es  verdad  que  Oóporo  era  un  punto  militar  cali  inaccesible 
y  bien  fortificado,  y  que  Iturbide  tuvo  que  obedecer  la  orden 
que  se  le  dio,  manifestando  al  emprender  el  ataque,  las  di- 
ficultades de  todo  género  que  hadan  imposible  la  victoria. 
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Itnrlñde  era  ortlel  j  sangnUiarío  por  carácter.  En  este  pe- 
riodo de  la  historia  de  la  independenoiai  que  es  sin  dada  el 
mas  emento,  en  medio  de  la  deeolaciotn  y  de  la  muerte  que 
reinaba  por  todas  partes,  se  hadan  singulares  muohos  rasgos 
del  gefe  de  que  nos  ooupamos.  No  seguiremos  paso  &  paso 
eos  huellas  de  sangré.  Citaremos  sí,  entre  muchos,  algunos 
de  sus  hechos,  notables  por  las  circunstancias  que  en  ellos 
concurrieron,  además  de  los  que  ya  llevamos  referidos.  En 
una  ocasicm,  interceptó  una  carta  ctirigida  á  un  jefe  insur- 
gente por  D.  Mariano  Noriega,  Tecino  distinguido  de  Gua- 
sajuato,  y  con  solo  ésto,  di<5  orden  desde  su  cuartel  general 
de  Irapuato  para  que  Noriega  fuese  inmediatamente  fusi- 
lado como  se  verificó,  sin  que  siquiera  se  le  dijese  el  motivo; 
cayo  er^en  llen<5  de  horror  á  los  habitantes  de  Ouanajua- 
to.  Otra  vez  fuá  hecho  prisionero  el  P.  Luna,  su  eondiscí- 
pulo  en  el  colegio»  y  que  habia  tomado  partido  por  la  insur- 
rección. Presentado  á  Iturbide,  este  le  recibid  como  quien 
recibe  á  un  antiguo  amigo,  le  mandó  dar  chocolate  y  luego 
le  hizo  fusilar.  Entre  las  innumerables  ejecuciones  que  dispn* 
so,  se  recuerda  todavía  con  dolor  en  Páztcuaro,  la  de  D.  Ber- 
nardo Abarca,  vecino  pacífiooy  distinguido,  quien  no  tenia  mas 
delito,  que  haber  admitido,  á  instancias  del  Dr.  Gos,  un  em« 
pleo  en  un  regimiento  de  dragones  que  intentó  levantar  allí 
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para  reqgnardo  de  la  población.  Por  último,  ni  el  aero  dé- 
bil ni  la  belleza  encontraron  gracia  en  aquel  corazón  de 
hiena.  En  el  parte  que  di<5  al  virey  desde  la  hacienda  de 
Yillela  en  17  de  Setiembre  de  1814,  (1)  después  de  referir 
la  multitud  de  personas  que  habian  sido  fusiladas  en  direr- 
sos  puntos  de  la  provincia,  agrega,  ''haberlo  sido  también 
María  Tomasa  Estoves,  comisionada  para  seducir  la  tropa,  j 
que  habria  sacado  mucho  fruto  por  su^  bella  figura,  á  no  ser 
fatn  acendrado  el  patriotismo  de  estos  soldados." 

Tenia  también  afán  insaciable  de  riqueza  y  para  satisfacer- 
lo, no  se  detuvo  ^n  medios  indignos.  Ejeroid  un  comercio 
abusivo  7  monopolista  á  la  sombra  del  alto  puesto  que  ocu- 
paba. 

Siendo  comandante  general  de  Guanajuato,  hacia  llevar 
cargamentos  de  azc^e  j  otros  artículos  de  comercio  de  las 
minas,  que  vendía  á  precios  ezhorbitantes,  pudiendo  retar- 
dar, según  le  con  venia,  la  llegada  de  los  convoyes  y  perjudi- 
cando así  en  provecho  propio  á  la  minería  y  al  comercio. 
Ejercía  el  monopolio,  teniendo  agentes  en  todas  las  pobla- 
ciones y  mandando  vender  á  vil  precio  los  acopios  de  gra- 
nos de  algunas  haciendas,  á  pretexto  de  evitar  que  se  hicie- 
sen dueños  de  ellos  los  insurgentes,  comprándolos  él  mismo 
por  tercera  mano,  para  revenderlos  por  cuadruplicada  can- 
tidad. Y  en  medio  de  todo  esto,  siempre  hacia  alarde  Itur- 
bide  de  un  gran  fervor  religioso  que  consistía  principalmen- 
te en  oír  misa  y  rezar  el  rosario,  muchas  veces  lo  último,  en 
voz  alta  y  á  deshoras  de  la  noche,  para  que  le  oyesen  sus 
soldados. 

Sus  abusos  en  materia  de  intereses  llegaron  á  tal  grado, 
que  algunas  casap  de  comercio  de  Querétaro  y  las  principales 
de  Guanajuato,  dirigieron  un  ocurso  al  virey,  pidiendo  fuese 
removido  del  empleo  de  comandante  general  de  esas  provin- 
cias. El  Virey  se  vio  obligado  á  suspenderlo  del  mando  y  á 


(1)    Oaoeta  de  1**  de  Odubre  dil  mismo  aSo. 
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prevenirle  se  presentaae^n  México,  á  responder  á  los  cargos 
que  se  le  haciau  (1816)  pidiendo  informe  en  21  de  Junio  á  las 
principales  corporaciones  y  personas  notables  de  dichas  loca- 
lidades, sobre  su  conducta  civil,  política,  militar  y  cristiana. 
Mas  como  allí  se  sabia  bien  que  el  mismo  virey  conceptua- 
ba á  Itnrbide  por  el  hombre  de  desempeño  en  las  grandes 
ocasiones,  y  se  tenia  seguridad  de  que  volvería  á  ejercer 
el  mando,  temerosos  todos  de  su  venganza,  los  unos  informa- 
ron falsamente  en  su  favor,  otros  omitieron  todo  lo  que  po- 
dría ofenderle,  algunos  lo  hicieron  con  ambigüedad  y  solo  el 
Dr.  Ijabarrieta,  cura  de  Ouanajuato,  no  obstante  ser  compa- 
triota y  antiguo  amigo  del  acusado,  pospuso  todas  estas  con- 
sideraciones al  debet  de  decir  la  verdad,  6  iastruyd  exacta- 
mente al  virey  de  lo  que  realmente  pasaba;  y  s^uieudo  la 
misma  distribución  de  puntos  que  el  virey  señalaba,  reco- 
mendó la  conducta  privada  de  Iturbide  en  su  juventud,  elo- 
gió sn  valor  y  decisión  en  la  campaña  y  refirió  sin  disfraz  to- 
dos los  excesos  que  habia  cometido  desde  que  se  le  M>mbró 
comandante  general  de  la  provincia  de  Guanajuato  y  des- 
pués del  ejército  del  Norte,  asegurando  que  con  tales  mane- 
jos habia  hecho  mas  insurgentes,  que  los  que  había  destrÜ- 
do  con  su  tropa,  y  que  no  habia  un  solo  hombre  en  la  pro- 
vincia que  no  lo  detestase,  excepto  sus  criaturas,  por  lo  que 
cuando  se  hizo  pública  su  remoción,  pensaron  en  hacer  una 
misa  de  gracias;  y  concluyendo  en  cuanto  á  su  conducta  cris- 
tiana, que  no  podía  haber  en  él  un  fondo  sólido  de  religión, 
que  era  incompatible  con  la  inhumanidad  y  excesos  que  ha- 
bia referido.  »        .  " 

''En  la  prosecución  de  la  causa,  dice  Alaman,  hubo  pun- 
tos tan  claros  que  no  pudieron  negarse,  tales  como  los  co- 
mercios y  tratos  ilícitos  de  que  Iturbide  era  acusado:  pero 
aun  en  estos,  el  auditor  de  guerra  Bataller,  tan  empeñado 
en  sostenerlo  como  el  virey,  opinó  que  no  perteneciendo 
aquel  jefe  á  las  tropas  de  linea,  sino  &  los  cuerpos  provincia- 
les, podía,  según  las  leyes,  ejerced  el  comercio;  como  sí  fue. 
ra  lo  mismo  ser  de  profesión  comerciante,  que  es  de  lo  que  ha- 
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biaban  los  reglamentos  de  aquéllos  toerpos  y  á  cnya  clase 
pertenecían  los  mas  desns  oficiales,  que' abasar  del  puesto 
estando  desempeñando  un  empleo  superior,  para  destniir 
nna  provincia  con  monopolios  que  las  leyes  condenan  en  to- 
dos los  casos.  Itnrbide  ha  pretendiddt-^ne  sos  aoüsado* 
res  no  encontraron  un  testigo  qae  depusiese  contra  ¿I,  án 
embargo  de  haber  renunciado  el  mandoi  para  que  no  ae 
creyese  que  el  conserfarlo,  era  obstáculo  á  la  libre  Beonela 
del  proceso:  que  dos  de  las  casas  que  firmaron  la  representa- 
ción para  que  se  le  removiese  de  la  comandancia,  abandona* 
ron  la  acusación;  que  los  ayuntamientos,  curas,  jefes  políti* 
eos  y  militares,  á  quienes  se  pidieron  informes,  hicieron  en 
ellos  su  apologlli;  y  qué  el  virey,  de  conformidad  con  el  dic- 
tamen del  auditor  y  dos  ministros  togados,  declaró  ser  la 
acusación  calumniosa,  lo  restituyó  á  los  mandos  que  obtenia 
y  dejó  á  salvo  su  derecho  contra  los  acusadores;  no  obstante 

lo  cual,  ni  quiso  volver  á  mandar  ni  usó  del  derecho  que  s6 

• 

le  resecó  contra  sus  enemigos  y  renunció  el  sueldo: — ^mas 
Labarrieta  aseguró  al  virey,--que  si  Iturbide  se  fuera  á  Es- 
paña y  se  pumeran  edictos  convocando  acusadores  y  quejas, 
no^abria  uno  que  no  lo  fuera,  exceptuando  sus  parciales;  y 
que  si  queria  saber  bien  aquellas  cosas,  no  las  preguntase  á 
los  tímidos  habitantes  del  Bajío,  sino  al  general  Oruz,  al 
•  obispo  de  Guadalajara,  de  quien  Labarrieta  tenia  una  carta 
en  que  se  explicaba  con  amargura  y  á  los  vecinos  y  cor^ 
porswiones  de  laa  provincias  limítrofes." 

Esta  causa,  que  como  pra  natural,  llamó  mucho  la  atención 
pública,  terminó  por  Ja  declaración  que  en  3  de  Setiembre 
hizo  el  virey,  de  conformidad  con  el  dictamen  del  auditor: 
"de  no  haber  mérito  para  la  comparecencia  del  Sr.  Iturbidei 
ni  haberlo  tampoco  para  su  detención,  en  cuyo  concepto  que- 
daba expedito  para  volver  á  encargarse  del  ejército  del 
Norte:  pero  que  si  sus  acusadores  se  presentasen  formal- 
mente, afianzando  de  calumnia,  se  daria  á  su  demanda  el  cor- 
so que  conforme  á  derecho  correspondiese. 
A  pesar  de  esta  declaración,  Iturbide  no  volvió  hacerse 
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cai:go  del  mando  de  que  había  sido  separado,  permanecien* 
do  retirado  en  México,  hasta  que  los  aconteoimientos  que 
vamos  á  referiTi  le  trajeron  de  nnevo  á  la  esoena  política  (1.) 


IV. 


fiemos  dado  ya  nna  idea  del  estado  que  guardaba  laNtte« 
Ta' España  á  fines  del  año  de  1820«*E1  ólero  mexicano,  pro* 
fandamente  alarmado  con  las  reformas  religiosas  decretadas 
por  las  cortes,  trataba  de  impedir  á  toda  costa  qne  se  publi- 
cara la  constitución  española,  y  no  encontraba  otro  medio 
mas  eficaz  para  conseguirlo,  que  proclamar  la  independen- 
eia.  En  esta  ¿poca,  el  Dn  Monteagudo,  persona  que  dia« 
frutaba  de  gran  consideración,  habia  logrado  reunir  en  el 
oratorio  de  S«  Felipe  Neri  de  México,  &  varios  individuos 
también  de  respetables  circunstancias,  y  juntos,  trabajaban 
por  realizar  el  plan  que  se  habían  propuesto  y  para  cuya 
ejecución  se  fijaron  desde  luego  en  D.  Agustín  de  Iturbide. 
Cuéntase*que  una  mujer  de  extraordinaria  hermosura,  cuyo 
elogio  oimos  todavía  en  boca  de  los  ancianos  y  que  había 


(1)  Not  hemoB  detenido  hn  este  período  de  la  vida  de  Iturbide,  por^» 
que  la  major  parte  de  buh  biógrafos,  han  omitido  hablar  de  él,  6  lo 
han  hecho  muy  ligeramente,  &  fin  de  qpe  pasara  desapercibido,  que- 
rieTido  á  todo  trance  engrandecer  &  su  héroe.  Nosotros  consideramos 
un  deber  presentar  al  hombre  tal  como  fué. 
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impresionado  oon  sus  encantos  al  joven  ooronel,  faé  la  qne 
puso  á  este  último  en  oontaoto  con  los  conspiradores  de 
la  Profesa. 

"^turbide  estaba  entonces  en  la  flor  de  su  edad,  su  presen- 
cia era  arrogante,  cuitad  y  agradables  sus  maneras,  fácil  é 
insinuante  su  palabra.  Su  carácter  imperioso  y  su  reputa- 
ción de  valiente  y  audaz,  babian  creado  al  rededor  de  él  esa 
aura  de  popularidad  y  de  prestigio  que  rodea  siempre  á  los 
favoritos  de  la  fortuna.  Hallábase  muy  mermado  su  cau- 
dal, á  consecuencia  de  las  disipaciones  en  que  gastaba  sa 
juventud,  cuando  las  circunstancias  políticas  vinieron  á  abrir 
un  ancho  campo  á  su  ambición  de  gloria,  de  honores  y  de 
riqueza. 

Ya  una  vez,  el  dia  del  ataque  de  Gdporo  (1815)  hablan- 
do con  el  general  Filisola,  que  entonces  era  capitán  de  gra- 
naderos, habia  lamentado  tan  inútil  derramamiento  de  san- 
gre, llamando  la  atención  sobre  la  &cilidad  con  que  se  logra- 
ría la  independencia,  si  llegaran  á  ponerse  de  acuerdo  con  los 
insurgentes  las  tropas  mexicanas  que  militaban  bajo  las  ban- 
deras reales;  pero  consideraba  que  era  preciso  exterminar 
á  los  primeros,  antes  que  pensar  en  poner  en  planta  ningún 
plan  regular. 

Obligado  el  virey  á  proclamar  la  constitución  española, 
la  revolución  rué  inevitable.  Así  lo  comprendió  Iturbide, 
pero  pensó  que  para  realizar  sus  designios,  necesitaba  ob- 
tener un  mando* militar  cualquiera.  El  virey  acariciaba  por 
su  parte  la  idea  de  pacificar  completamente  la  Nueva-Espa- 
Sa,  destruyendo  á  Guerrero  que  conservaba  en  las  monta- 
ñas del  Sur,  el  fuego  sagrado  de  la  independencia. 

Habiendo  renunciado  el  coronel  Armijo  la  comandancia  ge- 
neral de  ese  distrito,  Iturbide  tomósus  medidas  cerca  del  virey 
y  obtuvo  ser  nombrado  en  sustitución  de  .aquel  "coqpandante 
general  del  Sur  y  rumbo  de  Acapulco  con  las  mismas  faculta- 
dos que  habia  tenido  su  antecesor,"  (9  de  Noviembre  de  820.) 
Yaoon  esta  investidura,  su  mayor  empeño  fué  hacerse  de  tro- 
pas y  dinero  para  proclamar  el  plan  que  tenia  concebido. 
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AI  efecto,  escribió  al  virej,  balngííndolo  con  las  mas  lisonje- 
ras esperanzas,  j  haciendo  uso  de  expresiones  de  doble  sen- 
tido, con  lo  que  parecia  querer  burlarse  de  su  credulidad  j 
buena  fó/ ofreciéndole  que  muy  pronto  terminaría  la  campa- 
na, siempre  que  le  proporcionase  los  elementos  necesarios 
para  ello.  Apodaca  accedió  á  todo,  puso  bajo  sus  órdenes 
cerca  de  tres  mil  hombres,  entre  los  que  estaba  incluso  el 
batallón  de  Celaja  y  le  facilitó  los  recursos  pedidos. 

Quiso  Iturbide  ante  todo  destruir  las  tropas  del  general 
Guerrero,  y  formando  un  plan  de  ataque,  marchó* á  buscar- 
lo en  sus  posiciones;  pero  aquellos  bravos  hijos  de  las  mon- 
fías  derrotaron  á  sus  tropas  en  vanos  encuentros,  y  compren- 
diendo entonces  que  no  era  fácil  concluir  con  buen  éxito  esa 
campana  en  breve  tiempo,  lo  cual  podriá  aventurar  su  gran- 
de empreña,  resolvió  hact^a*  entrar  en  olla  al  caudillo  del  Sur, 
escribiéndole  el  10  dé  Enero  de  1821  una  carta  particular, 
en  la  que  fundándose  en  los  buenos  informes  que  tenia  de  su 
carácter  é  intenciones,  le  invitaba  para  terminar  la  guerra,  á 
ponerse  á  disposición  del  gobierno  con  toda  su  tropa,  ofre- 
ciendo dejarle  el  mando  de  ella  y  proporcionarle  medios 
de  subsistencia,  tratando  de  persuadirle,  que  habiendo  mar- 
chado los  diputados  elegidos  para  las  cortes,  éstos  obten- 
drian  que  se  atendiesen  las  quejas  de  los  americanos  y  que 
viniese  á  gobernar  alguno  de  los  hermanos  del  rey,  ya  que 
no  fuese  éste  mismon^y  en  caso  de  no  ser  así,  le  protestaba  y 
juraba  que  él  mismo  seria  el  primero  en  defender  con  la  es- 
pada, su  fortuna  y  cuanto  pudiese,  los  derechos  de  los  mexi- 
^  canos,  proponiéndole  para  ponerse  mas  fácilmente,  de  acuer- 
do en  negocio  de  tanta  importancia,  que  mandase  una  per- 
sona de  su  confífU|za  á  Ohilpancingo,  en  donde  en  breve 
e  4aria  Iturbide,  acujo  fin  len-emitia  un  pasaporte,  dándole 
Unlñs  las  seguridades  necesaria^).        * 

Guerrero,  que  como  es  sabido,  habia  rehusado  siempre 
el  indulto,  aun  desoyendo  la  voz  de  su  mismo  padre,  cuando 
80  lo  ofreciera  á  nombre  del  virey,  rechazó  semejantes  pro- 
puestas con  desprecio,  manifestando  que  estaba  resuelto  á 
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continuar  defendiendo  el  honor  nacional,  hasta  perecer  6 
triunfar:  cr!o  no  podia  dejarse  engañar  por  las  promesas 
lisoi'f^'  rM>  drt  liherUid  dadas  por  los  constitucionales  espaüo- 
Ks,  ,  •  '  (-ri  njaterLi  de  'independencia  eran  de  los  mismos 
sonlirnientos  que  los  realistas  mas  acérrimos;  que  la  consti- 
tución española  no  daba  garantías  á  los  americanos;  recor- 
daba la  exclusión  de  las  castas  hecha  en  la  constitución  de 
Oádiz,  la  disminución  de  los  representantes  americanos,  y 
por  último,  el  poco  caso  que  se  hacia  de  estas  leyes  libera- 
les por  los*  vireyes.  Concluía  exhortándole  á  tomar  el  parti- 
do nacional,  &  abandonar  una  bandera  que  deshonraba  & 
los  americanos,  y  le  invitaba  &  tomar  el  mando  de  los  ejér- 
citos nacionales,  de  que  el  mismo  Guerrero  estaba  entonces 
encardado. 

Z^.dii  carta,  que  estaba  escrita  en  tono  enérgico  y  contenia 
j  iLmos.is  observaciones,  laé  contestada  por  Iturbi de  diciendo 
tíQ  pr)ca8  líneas  lí  Gaerrero,  que  deseaba  entrar  con  ál  on  con- 
feroucias  acerca  dt*  los  medios  de  trabajar  de  acuerdo  para 
la  felicidad  del  rci)^  ;  esperando  que  quedarla  satisfecho  de 
sus  intenciones. 

La  primera  eui  revista  que  tuvo  lugar  entre  los  dos  caudi- 
llos, parece  que  so  verificó  en  un  pueblo  del  Estado  de  Mé- 
xico, aunque  sobre  esto  no  están  conformes  los  historiadores. 
Alaman  niega  que  se  llevase  &  cabo  tal  entrevista;  Zavala 
afirma  que  supo  los  pormenores  de  elltf,  por  habérselos  co- 
municado el  mismo  general  Guerrero.  Nosotros  no  tenemos 
motivo  para  dudar  de  esta  última  aserción  del  ilustre  autor 
del  "Ensayo  histórico  de  las  revoluciones  de  México." 

Hefíere  éste  que  anrbos  jefes  se  acercaron  el  uno  al  otro 
con  cierta  desconfianza,  evidentemente  muWundada  por  par- 
te de  Guerrero,  pues  conocido^  como  eran  los  antecedente» 
de  Iturbide,  se  extrañsflba  con  justicia  que  cambiase  de  opi- 
nión de  una  manera  leal  y  sincera.  Sin  embargo,  sanguina- 
rio y  cruel  como  era,  inspiró  al  fin  cierta  confianza  por  el 
principio  del  honor  militar  de  que  hacia  alarde  en  todas 
BUS  cosas. 
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rEl  diadela  entrevista,  las  tropas  contendientes  se  halla- 
ban á  tiro  de  canon  una  de  otra.  Iturbide  y  Guerrero  se 
adelantan,  se  encuentran  y  se  abrazan.  Iturbide  dice  el  pri- 
mero: "No  puedo  explicar  la  satisfacción  que  experioiento, 
a]  encontrarme  con  un  patriota  que  ha  sostenido  la  noble 
causa  de  la  independencia,  y  ha  sobrevivido  él  solo  &  tantos 
desastres,  manteniendo  vivo  el  fuego  sagrado  de  la  libertad. 
Hecibid  este  justo  homenage  á  vuestro  valor  y  á  vuestras 
virtudes.'*  Guerrero,  profundamente  conmovido,  contesto: 
**Yo,  señor,  felicito  &  mi  patria,  porque  recobra  en  este  dia 
un  hijo,  cuyo  valor  y  conocimientos  le  han  sido  tan  funestos.*' 
Ambos  jefes  estaban  como*  oprimidos  bajo  el  peso  de  tan 
grande  suceso:  ambos  derramaban  lágrimas  que  hacia  bro- 
tar un  sentimiento  grande  y  desconocido. 

Puestos  ya  de  acuerdo,  comunicáronse  sus  planes.  Iturbi- 
de manifestó  al  virey  que  la  revolución  estaba  concluida,  y 
los  disidentes  sometidos  á  %is  órdenes.  Y  al  mismo  tiempo 
que  se  ocvpaba  de  esto,  habia  despachado  emisarios  de  toda 

su  confianza,  para  atraer  al  plan  de  independencia  Á  muchos 
jefes  distinguidos  del  ejercito  español,  como  eran  Quintanar, 
Barragan  y  Parres  en  Michoacan;  Buatamante  y  Cortázar 
en  Guanajuato,  y  otros  en  diversos  puntos,  poniendo  espe- 
cial cuidado  en  ganarse  .al  general  Negrete,  que  aunque  es- 
pañol, era  de  ideas  liberales  y  habia  dojntlo  entrever  opinio- 
nes favorables  á  la  independencia. 

Iturbide  necesitaba  dinero  para  emprender  esta  nueva 
campaña  y  una  feliz  combiuacioii  de  circunstancias  vino  lí 
proporcionárselo.  Con  la  noticia  de  la  pacificación  del  Sur, 
salió  de  México  para  Acapulco  una  conducta  de  525.000  pe- 
sos de  que  se  apoderó  Iturbide  en  el  camino,  aunque  con 
promesa  solemne  de  pagarla  después,  asegurándose  por  al- 
gunos que  este  paso  fué  dado  de  acuerdo  con  los  principales 
dueños  del  dinero.  De  cualquier  modo  que  fuese,  medidas 
de  esta  naturaleza  no  son  justificables,  y  la  de  que  nos  ocu- 
pamos quedó  establecida  como  un  precedente  que  á  menu- 
do encuentra  repeticiones  en  nuestra  historia.  "Por  taita 
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medios,  dice  el  citado  Alaman,  empleados  coamacha  habí-» 
lidad,  pero  qne  el  honor  y  la  buena  lé  repmebaní  aunque 
los  antorizan  tantos  ejemplos,  en  las  recientes  revoluciones, 
así  en  Europa  como  en  América,  Iturbide  en  los  tres  meses 
que  habia  tenido  á  su  cargo  la  comandancia  general  del 
Sur,  abusando  de  la  confianza  del  virej,  burlándose  de  su 
credulidad,  y  empleando  contra  el  gobierno  las  tropas  y  los 
recursos  que  el  mismo  gobierno  habia  puesto  sin  detenerse 
á  su  disposición,  se  hallaba  al  frente  de  una  fuerza  conside- 
rable, contaba  para  sostenerla  con  mayores  fondos  que  los 
que  el  virey  podía  reunir  entonces,  habia  extendido  sas  re- 
laciones, enviando  comisionados  &  varios  jefes  principales  del 
ejército,  y  habia  prevenido  todos  los  elementos  necesarios 
para  ejecutar  el  grande  movimiento  que  intentaba,  siendo 
muy  de  notar,  que  habiendo  tantas  personas  desde  Tera- 
cruz  Á  Ghiadalajara  en  el  secreto  de  lo  que  se  iba  á  hacery 
el  virey  no  hubiese  tenido  indioio  alguno  de  ello,  y  estuñe* 
^e  enteramente  ignorante  de  una  conspiración  extendida 
por  todas  partes,  lo  que  sin  duda  procedia  de  que  la  opi- 
nión pública  estaba  preparada  y  de  que  los  decretos  de  laa 
cortes  sobre  reformas  religiosas,  habían  cambiado  en  fa- 
vor de  la  revolución,  que  era  generalmente  deseada,  los  mas 
poderosos  resortes  que  hasta  entonpes  habian  estado  conte- 
niéndola.   El  momento  de  la  explosión  era,  pues,  libado/' 
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El  plan  de  la  roTolaoion  había  sido  formado  con  admira- 
ble sagacidad  por  el  mismo  Iturbide,  annque  debe  creerse 
qne  tuvieron  también  participio  en  ¿1  las  personas  influentes 
que  le  ayudaban  en  la  empresa.  De  todos  modos,  este  docu- 
mento há  sido  considerado  como  una  obra  maestra  de  poli- 
tica,  sin  duda,  porque  conciliaba  todos  los  intereses  domi- 
nantes, dándoles  amplia  satisfacción,  uno  de  los  errores  del 
ilustre  Hidalgo,  Labia  sido  pretender  levantar  la  población 
indígena  contra  la  europea,  estableciendo  una  odiosa  distin- 
ción de  razas.  Iturbide,  por  el  contrario,  comprendiendo  que 
era  preciso  borrar  ese  antagonismo  y  atraerse  el  importante 
concurso  del  elemento  europeo,  proclamaba  la  "Union"  co- 
mo una  de  las  bases  cardinales  de  su  obra;  siendo  las  otras 
la  religión,  que  halagaba  las  creencias  católicas  de  los  habi- 
tantes, y  la  independencia,  que  traducía  la  aspiración  casi 
general  del  país.  H¿  %quí  por  qué  se  llamó  este  plan  de  las 
tres  garantías,  y  ejército  trigarante  á  la  fuerza  armada  que 
debia  sostenerlo. 

'  Se  fijaba  ademas  en  dicho  plan,  la  forma  de  gobierno  que 
deberla  establecerse,  y  era  una  monarquía  moderada  6  re- 
presentativa, *'con  arreglo  á  la  constitución  peculiar  y*  adap- 
table del  reino,"  llamándose  á  ocupar  el  trono  al  rey  de  Es- 
paña Fernando  YII,  y  en  caso  de  que  éste  no  se  presentase 
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personalmente  en  México  d  prestar  el  juramento  en  el  ter- 
fhincf  que  el  congreso  señalare,  se  ofrecería  la  corona  á  algu- 
no de  los  príncipes  sus  hermanos,  y  á  falta  áb  éstos,  al  indi- 
viduo  de  la  casa  reinante  que  designare  el  mismo  congreso 
mexicano.  Entretanto  sé  presentaba  el  monarca,  ejercería  el 
poder  una  junta  gubernativa,  que  también  tendría  por  mi- 
sión convocar  al  congreso,  encargado  de  dar  en  definitiva  la 
coüstitucion  del  imperio.  Por  áltimo,  se  conservaba  al  clero 
T  jíl/.jército  en  todos  sus  fueros  y  privilegios. 

El  24  de  Febrero  de  1821,  publicó  Iturbide  este  plan  en 
í  I  pueblo  de  Iguala  y  expidió  una  proclama  dirigida  á  todos 
los  habitantes  de  la  Nueva-España,  sin  distinción  de  origen 
ni  nacimiento.  "Las  naciones  que  se  llaman  grandes,  les  de- 
cía, (en  este  documentó)^  fueron  dominadas  por  otras;  y  basta 
que  sus  luces  no  les  permitieron  fijar  su  propia  opinión,  no 
80  emanciparon.  Las  Europeas,  que  llegaron  &  la  mayor  ilus- 
tración y  policía,  fueron  esclavas  de  la  Bomana;  y  aste  im- 
perio, el  mayor  que  reconoce  la  historia,  asemejó  'al  padre 
de  familias  que  en  su  ancianidad  mira  separarse  de  sn  casa 
á  los  hijos  y  á  los  nietos,  por  estar  ya  en  edad  de  formar 
otras  y  ñjarse  por  sí,  conservándole  todo  el  respeto,  venera- 
ción y  amor,  coníio  &  su  primitivo  origen.  Trescientos  anos 
hace  que  la  América  Septentrional  está  bajo  la  tutela  de  la 
nación  mas  católica  y  piadosa,  heroica  y  magnánima.  La  Es- 
paña la  educó  y  la  engrandeció,  formando  esas  ciudades  opu- 
lentas, esos  pueblos  hermosos,  esas  provincias  y  reinos  dila- 
tados, que  en  la  historia  del  universo  van  á  ocupar  un  lugar 
muy  distinguido.  Aumentadas  las  poblaciones  y  las  luces, 
conoddos  todos  los  ramos  de  la  natural  opulencia  del  suelo, 
su  riqueza  metálica,  las  ventajas  de  su  situación  tooográfi* 
ca,  los  daños  que  orígina  la  distancia  del  centro  de  su  uni- 
dad, y  que  ya  la  rama  os  igual  al  tronco;  la  opinión  pública 
y  la  general  de  todos  los  pueblos,  es  la  de  la  indepf^ndencia 
absoluta  de  la  España  y  de  toda  otra  nación.  Asi  piebsa  el 
europeo,  así  los  americanos  de  todo  origen.'' 

Encarecía  en  seguida  la  necesidad  que  hhh'm  do  la  unión, 
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puesto  que,  por  falta  de  ella,  había  sido  estéril  el  moTimien- 
i  o  iniciado  en  et  pueblo  de  Dolores  el  ano  de  1810,  y  que 
tantos  sacrificios  inútiles  habia  costado  al  país.  Anunciaba 
á  los  mexicanos,  que  al  frente  de  un  ejercito  valiente  y  re- 
suelto, iba  á  sostener  la  independencia  de  la  América  Sep- 
tentrional y  les  pedia  su  cooperación  á  £in  de  poder  realizar 
en  esta  vez  tan  heroica  empresa. 

Los  jefes  y  oficiales  de  las  tropas  que  estaban  á  sus  órde- 
nes, con  pocas  escepciones,  secundaron  gustosos  el  plan  y 
juraron  sostenerlo,  invitando  á  Iturbide  á  tomar  el  empleo 
de  teniente  general,  que  él  rehusó  con  modestia,  conviniendo 
al  fin,  por  nuevas  instancias  que  se  le  hicieron,  en  tomar  el 
titulo  de  primer  jefe  del  ejército.  Al  dia  siguiente,  reunido 
todo  éste,  prestó  solemne  juramento  de  observar  la  religión 
católica,  de  hacer  !a  independencia  del  imperio  y  de  obede- 
cer á  Fernando  YII,  siempre  que  éste  adoptiase  la  constitu- 
ción que  habia  de  formar  el  congreso  mexicano. 

Iturbide  dio  parte  al  virey  de  todo  lo  ocurrido,  y  comenzó 
á  difundir  sn  plan  con  profusión,  sirviendo  para  imprimirlo 
una  imprenta  que  se  habia  comprado  en  Puebla:  y  con  la  que 
también  comenzó  á  publicar  en  Iguala  el  Dr.  D.  José  Manuel 
Herrera,  un  periódico  titulado  el  Mexicano  IndependieTUe.  D. 
Miguel  Torres,  con  seiscientos  hombres,  secundó  el  movi- 
raiento  en  Saltepec;  Cuilti  hizo  otro  tanto  con  la  sección  de 
Zacualpam;  la  plaza  de  Acapulco,  ocupada  por  una  división 
del  regimiento  de  la  Corona,  tomó  partido  por  la  causa  de 
la  independencia:  el  teniente  coronel  Berdejo  se  pronunció 
en  Ghilpanzingo  jr  en  todas  partes  la  opinión,  comenzó  &  ma- 
nifestarse en  el  mismo  sentido. 

El  virey,  al  saber  lo  ocurrido,  trató  de  formar  un  ejército 
con  que  combatir,  en  su  cuna,  la  nueva  revolución;  reunió 
tropas  en  la  capital  y  adelantó  algunas  á  Cuernavaca,  circu- 
lando una  proclama  en  que  procuraba  neutralizar  el  efecto 
que  habia  de  producir  la  de  Iturbide.  Este  comprendió  que 
la  inacción  le  era  perjudicial,  y  dejando  al  general  Guerre- 
ro con  sus  tropas  en  el  Sur,  emprendió  marchar  al  Bajío. 
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En  su  tránsito,  recibió  las  noticias  mas  lisonjeras.  Filisola  y 
Oodallos,  con  todas  las  fuerzas  que  tenían  á  sus  órdenes,  ha- 
bian  proclamado  en  Zitácuaro  el  plan  de  Iguala:  D.  Lnis 
Cortázar  habia  hecho  otro  tanto  en  el  pueblo  de  los  Ameles, 
ocupando  en  seguida  á  Salvatierra  7  á  Cela  ja;  D.  Anastasio 
Bustamante,  secundando  el  mismo  plan,  ocupaba  ya  á  Gua- 
na] unto:  Barragan  y  Domínguez,  habían  encendido  la  flama 
de  la  revolución  en  la  provincia  de  Michoacan,  á  donde  pasó 
Iturbide  &  mediados  de  Abril  de  1821,  llevando  ya  mas  de 
seis  mil  hombres  útiles  para  la  campaña.  Con  mucha  habi- 
lidad, &  fin  de  adquirir  prestigio  y  popularidad,  hizo  A  los 
soldados  y  &  los  pueblos,  promesas  lisonjeras,  ofreciendo  á 
los  primeros  libertad  de  servicio  y  tierras  en  que  establecer- 
se; y  &  los  segundos,  rebaja  de  contribuciones,  reduciendo 
las  alcabalas  &  lo  que  hablan  sido  pocos  años  antes,  en  los 
tiempos  normales  del  gobierno  español,  y  aboliendo  los  im- 
puestos creados  para  sostener  los  cuerpos  voluntarios  de  rea- 
listfis. 

La  revolución  hacia  progresos  rápidamente  por  todas  par- 
tes. D.  José  Joaquín  Herrera,  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Auna  y  D.  Nicolás  Bravo,  que  se  habían  declarado  j^a  en  fa- 
vor de  la  independencia,  contaban  con  fuerzas  considerables 
eh  las  provincias  de  Oriente.  Entonces,  dice  el  Sr.  Pesado,  (1) 
comenzaron  propiamente  los  hechos  de  armas.  Las  divisio- 
nes do  Herrera  y  de  Bravo  se  situaron  en  Tepeaca,  cerca  de 
Puebla,  y  allí  fueron  vigorosamente  atacadas  por  una  di- 
visión española,  al  mando  de  D.  Francisco  Hévia,  uno  de 
los  jefes  realistas  de  mas  valor  y  pericia  militar.  Los  in- 
dependientes se  vieron  obligados  á  retirarse,  separándose 
las  dos  divisiones  que  se  habían  unido.  Bravo  tomó  el  rum- 
bo del  Norte,  dirigiéndose  por  la  hacienda  de  la  Binconada 
á  Zacatlan;  y  Herrera  regresó  á  Drizaba,  y  de  allí  pasó  á 


[IJ     DiceioDario  de  Hl>tor¡a  y  Geografía,  toaao  IV,  en  la  paUbra 
*atttrbide." 
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Córdova,  donde  Sé  vía  le  atacó  de  nuevo.   Murió  este  allí  y 
siendo  socorrida  la  plaza  por  Santa-Anna  que  vino  de  la 
costa  con  refuerzos,  se  retiró  &  Puebla  la  división  sitiadora. 
Santa-Anna  se  ^irigió  entonces  &  Jalapa,  y  Herrera  á  Pue- 
bla á  cuyas  inmediaciones  volvió  á  situarse  Bravo.  Las  tro- 
pas independientes  «crecian  en  fuerzas,  á  proporción  que 
disminuían  las  realistas.  Santa-Anna  se  posesionó  de  Jalapa 
y  el  Puente  del  Bey,  ocupándose  activamente  en  el  ataque 
de  Veraoruz,  cuya  plaza  asaltó  aunque  con  desgraciado  éxi- 
tOy  por  falta  de  oficiales  que  dirigieran  oportunamente  las 
maniobras  de  la  tropa.  Sin  embargo,  regresó  á  Orizaba,  dis- 
poniéndose para  repetir  el  ataque.  Entretanto  pasaba  esto 
en  las  provincias  de  Veracruz  y  Puebla,  Itnrbide  en  el  Bajío 
reunió  una  división  de  cerca  de  diez  mil  hombres  con  que 
marcha  sobre  Yalladolid,  su  patria,  y  tomó  la  ciudad  por 
capitulación.  En  los  mismos  días  se  declaró  por  el  plan  de 
Iguala,  la  guarnición  de  Guadalajara,  poniéndose  D.  José 
Celestino  Negrete  á  su  cabeza,  retirándose  solo  D.  Jpsé  de 
la  Cruz  á  Durango:  así  quedó  por  Iturbide  toda  la  Nueva 
Galicia  con  excepción  del  puerto  de  San  Blas.    Cruz,  en  su 
tránsito  por  Zacatecas,  llevó  la  guarnición  que  allí  habla, 
parte  de  la  cual  se  sublevó  á  la  mitad  del  camino,  y  regresó 
á  esa  ciudad,  proclanaando  allí  U  independencia.  Negrete 
propuso  la  reunión  de  una  junta  de  gobierno;  pero  Iturbide, 
con  iliejor  acuerdo,  desechó  la  idea  como  extemporánea  en 
aquellas  circunstancias,  en  que  tan  necesaria  era  la  unidad 
de  mando  y  de  acción.   Negrete,  dejando  á  D.  José  Antonio 
Andrade  encargado  del  gobierno  de  Guadalajara,  marchó 
sobre  Durango,  de  cuya  población  se  posesionó,  (en  Setiem- 
bre del  mi6mo  año)  después  de  una  refriega  én  que  él  mismo 
salió  herido.  Antes  de  esto,  luego  que  Iturbide  ocupó  á  Ya- 
lladolid, adelantó  sus  fuerzas  á  San  Juan  del  Bio,  población 
situada  entre  México  y  Querétaro,  á  fin  de  aislar  esta  ciu- 
dad, como  lo  verificó,  impidiendo  que  las  fuerzas  salidas  de 
México  en  su  socorro,  al  mando  deD.  Manuel  de  la  Concha, 
pasasen  de  Tula.  Tomó  por  capitulación  á  San  Juan  del  Bio 
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é  hizo  TeuHi  las  armas,  y.x  zl-\  le  iii:a diñaon  que  us- 
rl^ba  el  gexi^^l  'EcLÍTur:'.  .  .•>  fcerzas  que  de  Sea  Lcis 
Potoca  reuisLU  en  auxi^l  ^  I-r  (^eréuio  á  les  árdenee  de  ]<a 
jefe»  españoles  BracLo  t  San  Julián. 

(¿nerétaro  se  ríi;di<í  tembieDy  tomando  al  fin  pexte  por  h 
independencia  el  brigadier  Loaces,  qoe^Ia  def^idie.  £n  eé»U 
ciudad  publicó  Itntbide  nn  bando,  fijando  las  eontribBeioDes 
que  debían  pagarse  en  lo  socesiTo,  conforme  á  las  ofertas 
que  había  becbo  de  antemano.  Echaba  ea  cara  al  gobierno 
\ireÍDal  el  qne  hobiese  gravado  con  tantas  coniriba^nes  á 
la  Naeva-Espafia,  j  anadia:  ''Que  habiéndose  separado  jft 
de  tan  fanesta  dependencia  casi  todo  el  saelo,  á  que  aquel 
gobierno  estendia  su  administración,  era  ja  tiempo  de  que 
los  habitantes  comenzasen  á  experimentar  la  diferencia  qne 
híij  entre  el  estado  de  nn  pneblo  que  disfmta  de  sn  Hbertad 
y  el  de  aquel  que  está  enjeto  á  nn  jngo  extranjero."  !En  coo- 
secnencja,  quedaban  suprimidos  varios  impuestos  y  redaci- 
doH  r;tro8,  siendo  de  notar  que  se  sujetó  á  los  indios  al  pago 
(V'  !  s  que  quedaron  vigentes,  aboliéndose  las  escepcioues 
d'   <]ue  habían  disfrutado  hasta  aquel  tiempo. 

¡j^i  fuerzas  de  Iturbide  se  iban  aumentando  cada  dia  con 
'H'UiH  aguerridos,  tenian  á  sn  diHposicion  grandes  recnrsos,  y 
sobro,  todo,  contaban  con  la  opinión  pública.  Era  imposible 
detenerlas  en  su  camino  de  triunfo.  El  coronel  Fiiisola  fué 
atacado  cerca  de  Toluca  por  una  división  realista  que  fué 
recbnzada  con  valor,  sufriendo  muchas  pérdidjis  y  dejaoJo 
sn  firtillería  en  poder  de  los  independientes.  Las  provincms 
intm  ñas  de  Oriente,  con  las  tropas  guarnecían  el  Saltillo  y 
Mouterej,  proclamaron  el  plan  de  Iguala. 

Todo  esto  causaba  profundo  desaliento  en  las  escasas  filas 
del  ejército  realisia.  Liñan  en  el  Sur,  habia  dividido  eu  vi- 
rías  secciones  sus  tropas  para  acudir  á  los  puntos  amenaza- 
dos íl  ca'la  paso  por  los  independientes;  pero  las  marchas  y 
contramarchas,  las  enfermedades,  las  derrotas  y  la  deser- 
oion,  redujeron  considerablemente  su  número.  Eu  la  capital 
reinaba  la  confusión  mas  grande;  el  virey,  reuniendo  las  po- 

406 


AGUSTÍN  DE  ITÜRBIDE. 


cas  fuerzas  qne  lo  quedaban,  trató  de  fortificar  la  ciudad  y 
decretó  nuevos  alistunitíiitos  de  tropas.  Mas  los  regimieutos 
españoles  descontentos  y  divididos  entre  sí,  atribuían  al  ca- 
rácter poco  enérgico  y  &  los  desaciertos  de  Apodaca,  los 
avances  indefectibles  de  la  revolución.  Beunidos  entonces  los 
realistas  mas  influentes,  depusieron  al  virey,  nonabrando  en 
Bii  lugar  al  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Novella.  Ya  en 
circunstancias  muy  análogas,  se  habia  hecho  lo  mismo  con 
Iturrigaray,  y  era  el  último  golpe  que  recibía  una  autoridad 
tan  respetada  en  otro  tiempo.  El  jefe  de  los  amotinados  ex- 
pidió proclamas,  nombró  juntas  de  guerra  y  apresuró  sus 
obras  de  fortificación,  mientas  que  el  virey  depiiosto  se  reti- 
raba &  Veracruz  con  dirección  á  Espafia. 

"^^^Habia  llegado,  pues,  para  los  indej^ti, dientes,  la  oportuni- 
dad de  poner  sitio  á  la  capital,  moviendo  hacia  ella  todas  sus 
fuerzas.  Pero  antes  era  necesario  apoderarse  de  Puebla, 
asediada  ya  por  Bravo  y  Herrera.  Iturbide  se  presentó  ante 
la  ciudad  y  apresuró  su  capitulación,  entrando  triunfalmente 
en  ella  el  2  de  Agosto.  En  esos  mismos  dias,  la  plaza  de  Oa- 
xaca  fné  igxialmente  tomada.  Asi  las  cosas,  llegó  á  Yeracruz 
(cuya  plaza  sitiaba  ya  Santa-Anna)  el  general  D.  Juan  O'Do- 
nojú,  nombrado  virey  por  la  corte  de  España,  en  sustitu- 
ción del  conde  del  Yenadito.  La  situación  era  muy  difícil; 
O'Donoju  comprendió  que  no  le  era  posible  dominarla,  y 
por  hacer  algo,  expidió  una  proclama  en  que  anunciaba  que 
sus  opiniones  eran  liberales  y  sus  intenciones  rectas;  pedia 
que  Be  le  oyese:  aseguraba  que  las  cortes  de  JBspaña  se  ocu- 
paban en  trazar  un  plan  qué  elevase  á  México  al  alto  grado 
de  dignidad  de  que  era  susceptible;  concluyendo  con  que  si 
su  gobierno  no  satisfacia  las  necesidades  recíprocas  de  mexi- 
canos y  españoles,  dcjaria  el  mando  á  la  menor  señal  de  dis- 
gusto. Era  candor  pretender  que  los  independientes  triun- 
fantes escucharan  semejante  lenguaje,  que  dejaba  traslucir 
perfectamente  la  debilidad  y  la  impotencia.  O'Donojú,  que 
profesaba  ideas  liberales,  pensaba  que  las  cortes  de  España 
serian  capaces  de  conciliar  los  intereses  de  la  metrópoli  y 
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sns  ooloniasí  cosa  qne  no  era  fácil  y  mucho  menos  en  el  es- 
tado que  guardaba  el  pais.  Escribió  á  Iturbide  pidiéndole 
una  entrevista  ''para  hacerle  comunicaciones  de  smmo  inte- 
rés, pidiéndole  paso  seguro  para  la  capital"  ¿  fin  de  conci- 
liar desde  ella,  con  el  mismo  Iturbide,  las  medidas  necesa- 
rias para  evitar  toda  desgracia,  inquietud  7  hostilidades,  en- 
tretanto que  el  rey  7  las  cortes  aprobaban  el  tratado  que  ce- 
lebrasen 7  por  el  que  tanto  babia  anhelado  el  iuismo  Itur- 
bide. 

Aceptó  este  último  la  conferencia  que  se  le  proponía,  de- 
signando la  Villa  de  Córdoba,  para  que  allí  se  efeotuase. 
Marchó  en  el  acto  d  las  inmediaciones  de  México  con  objeto 
de  establecer  su  cuartel  general  7  sitiar  la  plaza.    Entonces 
fué  cuando  se  atrajo  á  sus  filas  al  general  marqués  de  Vi- 
vaneo,  realista  obstinado,  á  quien  puso  al  trente  de  una 
división,  porque  profesaba  la  máxima  de  que  era  conve- 
niente hacer  graade  oonfianasa  de  los  que  se  pasaban  á  sus 
banderas.    Tomadas  sus  medidas,  se  dirigió  á  Córdoba  en 
donde  lo  esperaba  0*Donojú.  Al  dia  siguiente  de  su  llegada 
(24  de  A'j;osto)  lograron  ponerse  ambos  de  acuerdo,  firman- 
do el  célebre  convenio  conocido  con  el  nombre  de  "Tratados 
de  Córdoba,"  en  el  que  se  reproducía  sustancialmente  el  plan 
de  Iguala,  aunque  con  modificaciones  importantes.    Una  de 
ellas,  consistía  en  que  si  el  re7  de  España  ó  los  miembros  de 
su  familia,  que  estaban  designados,  no  aceptaban  la  corona, 
el  congreso  mexicano  podria  hacer  una  libre  elección.   Por 
el  empeño  que  manifestó  Iturbide  en  este  punto,  7  mas  que 
todo,  por  su  conducta  posterior,*  puede  decirse  que  desde  es- 
te momento  entrevio  la  posibilidad  de  ceñirse  él  mismo  la 
diadema  imperial.    £u  este  documento,  que  contiene  otras 
diversas  disposiciones  complementarias,  se  fijó  con  precisión 
el  carácter  7  lan  atribuciones  de  la  junta  provisional  de  go- 
bierno*, la  que  ejercería  el  poder  legislativo  mientras  se  reu- 
nía el  congreso,  sirviendo  al  mismo  tiempo  de  cuerpo  con- 
sultivo al  gobierno;  7  á  fin  de  evitar  la  reunión  de  facultades 
en  un  solo  cuerpo,  la  misma  junta  nombrarla  una  regencia 
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compuesta  de  tre»  personas,  en  la  qne  se  depositaría  el  po- 
der ejecutivo.  Se  declard  ademas,  conforme  &  los  principios 
del  derecho  público,  qne  los  españoles  que  desearen  salir 
del  país  con  sus  caudales,  podian  hacerlo  libremente;  y  por 
ultimo,  se  comprometió  O'Donojú  &  emplear  su  autoridad, 
á  fin  de  que  la  ocupacioi»  de  la  capital  se  llerase  Á  cabo  sin 
derramamiento  de  sangre.  De  esta  manera,  creían  ambos 
contratantes  que  ''se  desataban  sin  romper,  los  vínculos  que 
UDÍan  á  los  dos  continentes." 

Tanto  el  último  de  los  vireyes,  como  el  primer  jefe  del 
ejército  de  las  tres  garantías,  quedaron  satisfechos  de  su 
obra.  El  uno  pensaba,  que  en  el  estado  que  guardaban  las 
cosas,  el  mejor  partido  posible  que  de  ellas  podia  sacarse, 
era  conservar  el  nuevo  imperio  para  la  casa  reinante  de  Es- 
paña; j  el  .otro,  aunque  no  ignoraba  que  O'Donojú  carecía 
de  poderes  para  celebrar  semejantes  convenios,  cuja  sub- 
sistencia dependía  de  la  aprobación  del  rey  y  de  las  cortes, 
allanaba  así  los  obstáculos  que  aun  pudiera  presentar  la  re« 
sistencia  armada,  abreviando  el  triunfo  de  la  revolución,  á  la 
vez  que  abria  ancho  campo  íí  sus  proyectos  ambiciosos.  Es- 
te reproche  se  hizo  al  primero,  y  en  cuanto  al  segundo,  se  le 
llamó  injustamente  traidor  á  la  causa  de  España,  cuando  en 
realidad  todo  su  afán  habia  sido  sacar  para  ella  el  mejor« 
partido  posible  en  aquellas  «ircunstancias. 

El  gobernador  de  Yeracruz,  Dávila,  se  negó  á  obedecer  el 
tratado,  y  desconociendo  la  autoridad  del  virey,  se  retiró  al 
castillo  de  San  Juan.de  Ulúa,  llevándose  los  pocos  soldados 
fieles  que  le  quedaban.  Kovella  dispuso  nuevos  alistamien- 
tos en  México,  y  se  proporcionó  recursos  por  medio  de  vio- 
lencias que  acabaron  de  enagenarle  las  voluntades.  La  ciu- 
dad estaba  en  grande  alarma,  mientras  que  las  tropas  indepen- 
dientes, avanzando  gradualmente,  la  circunvalaban.  Enton- 
ces comprendió  Novella  que  no  era  posible  sostenerse  con 
éxito,  y  perdida  toda  esperanza,  después  de  grandes  alterca- 
dos, se  decidió  al  tin  á  reconocer  la  autoridad  del  \¿rey,  quien 
en  el  acto  ordenó  á  las  tropas  españolas  desocupasen  la  ca- 
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piial.  Itarbide  mandó  al  general  Filisola  qne  con  ana  divi- 
sión tomara  poaesion  de  ella,  lo  que  tuvo  lugar  el  24  de  Se- 
tiembre. Entretanto^  permanecía  en  Tacubaya»  donde  nom* 
bró  la  junta  provisional  j  empezó  á  tomar  las  medidas  ne- 
cesarias para  la  organización  del  nuevo  gobierno,  disponien- 
do que  la  entrada  triunfal  del  ejéryto  de  las  tres  garantías 
se  verificase  el  27  de  dicho  mes. 

En  ese  dia  memorable,  la  ciudad  estaba  engalada  como 
para  una  gran  fiesta,  y  los  habitantes  se  entregaban  á  las 
manifestaciones  del  jubilo  mas  puro.  Puede  decirse  que  no 
habia  un  solo  corazón  que  no  latiese  al  impulso  de  patrióti* 
cas  esperanzas.  Iturbide  era  saludado  por  el  pueblo  con  el 
hermoso  dictado  de  libertador,  y  su  ejército,  compuesto  de 
diez  y  seis  mil  hombres,  que  con  la  organización  •militar 
que  tenia,  jamás  se  habia  visto  en  el  país,  recorrió  las  calles 
principalesxie  la  ciudad  en  medio  de  las  aclamaciones  mas  en- 
tusiastas. Tal  vez  no  ha  vuelto  á  verse  en  México,  una  ale- 
gría mas  intensa  y  mas  expontiínea.  El  libertador  anunció 
&  la  nación  entera,  que  se  habia  conquistado  el  gran  bien  de 
la  independencia,  con  estas  elocuentes  é  inolvidables  pala- 
bras: 

Mexicanos: 

'*Ya  estáis  en  caso  de  saluda^  á  Isi  patria  independiente 
como  os  anuncié  en  Iguala:  ya  recorrí  el  inmenso  espacio 
que  hay  desde  la  esclavitud  á  la  libertad,  y  toqué  los  diversos 
resortes  para  que  todo  americano  manifestase  su  opinión 
escondida,  porque  en  unos  se  disipó  el  temor  que  los  conte- 
nia, en  otros  se  moderó  la  malicia  de  sus  juicios,  y  en  todos 
se  consolidaron  las  ideas,  y  ya  me  veis  en  la  capital  del  im- 
perio mas  opulento,  (1)  sin  dejar  atrás  ni  arroyos  de  san- 


(1)  Esta  idea  ba  BÍdo  censurada  como  falsa,  entre  otros  por  el  Sr. 
Pesado.  Sin  embargo,  pudiera  admitirne  en  el  sentido  de  que  México 
es  A  paíü  mas  opuleuto  pur  sus  riquezas  naturales,  todavía  ioexplo- 
tadas. 
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gre,  ni  campos  talados,  ni  desgraciados  hijos  qu  )  IleDon  de 
inaldicioDes  al  asesino  de  su  padre:  por  el  contrario,  recor- 
ridas qnedán  las  principales  provincias  de  esto  reino,  y  to- 
das uniformadas  en  la  celebridad,  han  diiigido  al  ejército 
trigarante  vivas  espresivos  y  al  cielo  votos  de  gratitud;  estas 
demostraciones  daban  &  mi  alma  un  placer  inefable  y  com- 
pensaban con  demasía  los  afanes,  las  privaciones  y  la  des- 
nu  lez  de  los  soldados,  siempre  alegres,  constante»  y  valien- 
tes. Ya  sabéis  d  modo  de  ser  libres;  á  vosotros  toca  señalar  el 
de  ser  felices.  Se  instalarií  la  junta;  se  reunirán  las  cortes;  se 
sancionará  la  ley  que  debe  haceros  venturosos,  y  yo  os  ex- 
horto á  que  olvidéis  las  palabras  alarmante^  y  de  extermi- 
nio, y  solo  pronunciéis:  unión  y  amistad  íntima.  Contribuid 
con  vuestras  luces  y  ofreced  materiales  para  el  magníñco 
código,  pero  sin  la  sátira  mordaz,  ni  el  sarcasmo  mal  inten- 
^  clonado:  dóciles  á  la  potestad  del  que  manda,  completad  con 
el  soberano  congreso  la  obra  que  empecé,  y  dejadme  á  mí 
que  dando  un  paso  atrás,  observe  atento  el  cuadro  que  trazó 
la  Providencia  y  que  debe  retocar  la  sabiduría  americana,  y 
si  mis  trabajos,  tan  bebidos  á  la  patria,  los  suponéis  dignos 
do  recompensa,  concededme  solo  vuestra  sumisión  á  las  le- 
yes, dejad  que  vuelva  al  seno  de  mi  amada  familia,  y  de  tiem- 
po en  tiempo  haced  una  memoria  de  vuestro  amigo." 


Itürbide. 


411 


H0MBRB8  UiüSTBXS  HKXIOANOS. 


VI. 


En  el  período  qne  acabamos  de  reseñar,  brillo  en  todo 
Rii  esplendor  la  gloría  de  Agustín  de  Iturbide.  Pero  el  hom- 
bre qne  había  combinado  y  llevado  &  feliz  termino  con  mn-  . 
cho  tino  y  habilidad  una  revolncion,  no  tuvo  las  cualidades 
eminentes  que  se  necesitaban  para  constituir  al  país.  Bien 
es  verdad,  que  constituir  &  una  nación  como  México,  en  aque- 
llas circunstancias  y  con  aquellos  elementos,  era  una  empresa 
difícil  y  tal  vez  superior  &  las  fuerzas  humanns.  Sigamos 
nuestra  narración. 

Al  dia  siguiente  de  la  entrada  triunfal  del  ejército,  se  reu- 
nió  la  junta  gubernativa,  compuesta  de  los  individuos  nom- 
brados por  el.  mismo  Iturbide,  entre  los  cuales  se  contaba 
O'Donojú.  La  junta  prest(5  solemne  juramento  de  guardar 
el  plan  de  Iguala  f  los  tratados  de  Córdoba,  y  en  una  sesión 
especial,  que  se  verificó  esa  misma  noche,  se  extendió  y  fir- 
mó la  acta  de  independencia,  en  la  que  se  declaró  que  Mé- 
xico era  desde  ese  momento  nación  soberana  6  independien- 
te de  la  antigua  España,  con  quien  en  lo  sucesivo  no  man- 
tendría otra  unión  que  la  de  una  amistad  estrecha  en  los  tér- 
minos que  pre^ríbieren  los  tratados:  que  entablaría  relacio- 
nes amistosas  con  las  demás  potenciáis,  (ejecutando  respecto 
de  ellas  cuantos  actos  podían  y  estaban  en  posesión  de  eje- 
cutar las  otras  naciones  soberanas:  que  iba  á  constituirse 
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con  af  r^lo  &  las  bases  qne  en  el  plan  de  Iguala  y  tratados 
de  Córdoba,  babia  establecido  sabiamente  el  primer  jefe  del 
ejército  imperial  de  las  tres  garantías;  oonclayendo  con  la 
protesta  de  que  México  sostendría  á  toda  costa  esta  solem- 
ne declaración. 

Es  mny  probable  qne  el  primer  je|e  firmara  este  docu- 
mento sin  fijarse  en  su  contenido,  porque  no  cuadran  bien 
con  la  modestia  que  siempre  procuraba  afectar,  los  elogios 
desmedidos  que  allí  se  le  tributan,  llamándolo  ''genio  supe- 
rior á  toda  admiración  y  elogio.*'  Nos  parece  mas  natural 
esta  explicación,  que  suponer  se  olvidasen  en  un  acto  tan 
serio  las  mas  triviales  consideraciones  de  conveniencia  y 
de  decoro.  • 

Con  la  ocupación  de  la  capital,  cesó  la  resistencia  de  las 
fuerzas  espigólas  en  todo  el  territorio,  no  conservando  mas 
que  la  fortaleza  de  S.  Juan  de  Ulúa,  que  mantuvieron  algún 
tiempo  en  su  poder.  Yucatán,  Ghiapas  y  Guatemala,  se  de- 
clararon indepeiplientes  y  se  unieron  en  seguida  al  imperio 
mexicano,  siendo  necesario  respecto  de  la  última,  que  Itur- 
bide  enviase  allí  una  división  al  mando  del  general  Filisola, 
con  objeto  de  apoyar  las  simpatías  que  se  manifestaban  en 
favor  de  México. 

La  junta  gubernativa,  comenzó  %us  trabajos  nombrando 
la  regencia  que  debia  ejercer  el  poder  ejecutivo,  y  que  se 
compuso  del  mismo  Iturbide  como  presidente,  y  de  D.  Jnan 
0*DoQojú,  D.  Manuel  de  la  Barcena,  D.  José  Isidro  Yanez 
y  D.  Manuel  Yelazquez  de  León.  El  tratado  de  Córdoba 
disponía  que  se  formase  de  solo  tres  individuos,  pero  tanto 
Iturbide  como  0*Donojú,  declararon  haber  convenido  des- 
pués, que  fueran  cinco.  Creyó  la  junta  que  debia  n^anifes- 
tar  el  reconocimiento  de  la  nación  bácia  el  héroe  de  Iguala, 
y  al  efecto,  le  aclamó  generalííymo  de  mar  y*  tierra;  declaró 
que  el  empleo  de  presidente  de  la  regencia,  no  era  incom- 
patible con  el  mando  del  ejército  qne  debia  conservar;  le 
asignó  un  sueldo  anual  de  ciento  veinte  mil  pesos,  que  debia 
contarse  desde  la  promulgación  del  plau^de  Iguala  y  un  mi- 
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llon  de  peqoa  de  capital  propio  (que  nunca  llegó  á  ^¡^ibir) 
sobre  los  bienes  de  la  extinguida  Inquisición,  con  una  exten- 
sión de  terreno  de  veinte  legnks  cuadradas,  de  loa  baldics 
existentes  en  Tejas.  A  esto  se  agregó  el  tratamiento  de  alteza 
serenísima.  A  su  padre  se  le  dieron  también  el  sueldo  y  los 
honores  de  regente,  y  para  cuando  cesare  en  este  cargo^  los 
de  consejero  de  Estado.  Mas  no  creyéndose  el  generalísimo 
con  derecho  &  percibir  el  sueldo  de  tal,  en  los  meses  corridos 
de  Febrero  á  Setiembre,  renuncio  los  setenta  y  un  mil  pesos 
que  importaban,  para  atender  á  las  necesidades  del  ejército. 
Este  acto  de  desprendimiento  fué  hecho  saber  al  público,  ''á 
fin  de  que  conociese  mejor  el  acendrado  patriotismo  y  las 
sublimes  virtudes  de  su  libertador/' 

Por  aquellos  días,  una  violenta  pleuresía  llevó  á  la  tumba 
&  0*Donojá,  viniendo  á  ocupar  por  tal  motivo  ák  lu^ar  en  la 
regencia!  el  tristemente  célebre  y  veleidoso  obispo  de  Pue- 
bla, Pérez,  de  quien  se  asegura  fué  el  primero  que  al  ocu- 
par esa  ciudad  Iturbide,  le  aconsejó  se  cin^-a  la  corona  im- 
perial. La  junta  organizó  cuatro  ministerios  para  el  despacho 
de  los  negocios  y  distribuyó  el  mando  militar  en  cinco  capi- 
tanías generales;  creó  condecoraciones  para  la  milicia;  esta- 
bleció la  orden  imperial  de  Guadalupe,  y  dictó  otras  medidas 
administrativas.  Quiso  II  generalísimo  conservar  en  ana  em- 
pleos Á  muchos  españoles  influentes  y  entre  ellos  al  notable 
oidor  Bataller,  quien  se  negó  alegando  la  falta  de  seguridad 
en  que  quedaban  los  españoles.  Iturbide  contestó  que  res- 
pondía de  ella  con  su  cabeza ....  ¿La  cabeza  de  vd.?,  tepuso 
Bataller,  ¡triste  segurida  U  Es  la  primera  que  será  cortada 
en  este  país. 

ExÍHtian  personas  en  la  junta,  que  bien  sea  por  un  ciego, 
pero  sincero  entusiasmo  por  la  libertad,  ó  bien  por  el  deseo 
'  natural  de  oponerse  á  la  usurpación  del  poder,  que  podía 
traer  por.  consecuencia  el  mas  grande  despotismo;  no  ^dian 
consentir  en  que  se  atribuyese  á  Iturbide  toda  la  gloria  y 
todos  los  honores  de  la  empresa  que  se  habia  llevado  á  ca- 
bo.  Otros  abrigalmn  el  convencimiento  de  que  convendría 
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en  todos  casos  una  dinastía  extrangera.  Asi  fae  que  en  bre- 
ve tiemm)  se  suscitaron  desavenencias  entre  el  regente  y  la 
asamblea,  dando  por  resultado  que  ésta  rechazara  las  iniciar 
tivas  7  proposiciones  que  aquel  le  dirigia.  Con  este  apoyo  y 
bajo  el  amparo  y  secreto  de  las  l(5gias  masónicas,  que  enton- 
ces estaban  de  moda',  pronto  se  formó  un  partido  poderoso 
que  atacaba  al  libertador.  Ante  el  temor  de  que  Iturbide 
subiese  á  un  trono,  se  veian  allí  unidos  para  hacerle  la  guer- 
ra los  republicanos  con  )os  peninsulares  que  todavía  confia- 
ban en  la  venida  de  los  l^orbones. 

El  objeto  primordial  de  la  asamblea  era  expedir  la  convo- 
catoria para  las  elecciones  del  congreso^  y  la  expidió  en 
efecto,  pero  conforme  á  ella,  la  elección  se  hizo  de  una  ma- 
nera monstruosa.  En  vez  de  tomar  por  base  la  población  ó 
la  riqueza,  áe  ocurrió  al  extravagante  medio  de  nombrar  di-  • 
putadospor  clases  y  oficios,  creyendo  que  así  estarían  repre- 
sentados los  intereses  todos  de  la  sociedad,  consagrando  la 
absurda  división  de  fueros  y  clases  privilegiadas.  Los  ene- 
migos de  Iturbide  se  manejaron  con  actividad  y  obtuvieron 
en  muchos  puntos,  que  fuesen  electos  diputados  personas 
adictas  á  sus  opiniones. 

El  congreso  se  instaló  al  fin,  recibiendo  cómo  herencia  de 
de  la  junta  provisional,  los  obstáculos  que  la  inexperiencia 
política  de  esta,  no  habia  dejado  de  crearle.  No  existía  la 
hacienda  pública,  los  gastos  excedían  en  mucho  á  las  rentas, 
la  disciplina  del  ejército  estaba  relajada,  y  los  partidos  po- 
líticos se  agitaban  dominados  por  una  grande  exaltación. 

Se  comprenc  .á  fácilmente  que  esta  sociedad,  naciente 
apenas  á  la  vida  propia  y  educada  de  intento  para  el  despo- 
tismo, no  era  posible  que  produjera  un  cuerpo  deliberante, 
numeroso,  formado  de  hombres  instruidos,  juiciosos  y  ex- 
pertos. El  congreso  se  componía,  pues,  de  abogados  media- 
nos, de  estudiantes  sin  carrera,  de  militares  y  clérigos  cano- 
nistas y  teólogos.  La  ciencia  de  los  nuevos  legisladores  se 
reducía  á  lo  que  habían  leido  en  Ilousseau  y  Say,  en  Ben- 
jamín Gonstant  y  Benthan,  y  en  los  diarios  de  las  cortes  de 
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EspaSa;  y  como  la  cidnoia  era  poca,  y  la  experiencia  ñinga* 
na,  la  iotoleranoia  política  y  la  exageración  debiaz^^ar  los 
act(^  de  aquel  cuerpo.  Su  primer  paso,  fué  nombrar  presb 
dente  al  diputado  D.  Hipólito  Odoardo,  uno  de  los  jefes  da 
la  oposición  y  enemigo  acérrimo  de  ItuVbide. 

Este  caudillo  confiaba  demasiado  en  la  fortuna,  y  creía  que 
jamás  perdería  su  popularidad  y  su  prestigio.  Ko  tenia  ni  , 
la  firmeza  de  carácter,  ni  la  resolución  necesaria  para  ani- 
quilar los  obstáculos  que  se  oponían  á  sus  proyectos  ambi- 
ciosos; ni  la  abnegación  suficiente  para  desprenderse  del  po- 
der; ni  la  energía  que  dá  á  una  alma  orguUosa  el  sentimiento 
de  la  fuerza,  ni  las  virtudes  republicanas  capaces  de  domi- 
nar una  difícil  situación. 

Desde  el  dia  de  la  apertura  del  congreso,  el  presidente 
de  la  regencia  sufrió  un  desaire.  Se  le  hizo  abandonar  el 
asiento  de  preferencia  que  inadvertidamente  6  con  estudio 
habia  tomado,  y  se  le  obligó  á  cederlo  al  presidente  de  la 
asamblea.  Este  incidente  desagradable  era  el  presagio  de 
lo  que  sucedería  después.  Los  borbonistas  en  breve  se  hi- 
cieron de  grande  influencia,  que  procuraban  contrarestar  Ips 
iturbidistas.  La  lucha  estaba  declarada,  Iturbide  pedia  al' 
congreso  recursos  con  que  atender  &  las  necesidades  de  las 
tropas,  ponderando  el  mérito  de  éstas  y  asegurando  que  la 
independencia  corria  peligro  de  perderse  por  las  intrigas 
del  partido  español;  y  el  congreso,  después  de  largas  6  inú- 
tiles discusiones,  le  negaba  una  demanda  tan  justa,  alegan- 
do la  necesidad  de  hacer  economías.  Los  españoles  se  apro- 
vechaban entretanto  de  esta  discordia  y  procuraban  una  reac- 
ción en  favor  de  la  metrópoli,  contando  con  las  fuerzas  que 
conservaba  el  gobernador  del  castillo  de  ülúa,  y  con  los  re- 
gimientos capitulados  que  aun  no  salian  del  país. 

Un  dia,  el  3  de  Abril  de  1822,  el  generalísimo  pasó  una 
nota  al  congreso  en  que  le  tinanif  estaba  qtie  tenia  asuntos  de 
mucha  importancia  que  comunicarle  personalmente.  Presi- 
dia el  general  español  Orbegoso,  y  después  de  una  acalora- 
da discusión,  se  resolvió:  "Que  no  se  admitirla  al  generalísi- 
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mo  en  el  congreso  como  solicitaba;"  peroltorbid^  no 'esperó 
á  qne  se  le  oomoDicase  este  acuerdo  y  se  presentó  en  el  sa- 

•  Ion  de  sesioneSi  acompañado  de  los  otros  miembros  de  la  re- 
gencia. Se  insistió  en  que  saliese  del  salón,  pero  antes  de  ha- 
cerlo» dijo:  ''Yo  no  pnedo  abandonar  los  intereses  de  mi  pa- 
tria en  manos  infieles;  el  presidente  mismo  del  congreso  ba 
capitulado  dos  Teces  conmigo,  defendiendo  al  gobierno  espa- 
ñol á  que  pertenece.  Hay,  ademas,  en  el  seno  del  congreso, 
otros  españoles  de  cuyo  afecto  á  la  independencia  nadie  pue- 
de responder."    Indidl  en  seguida  los  nombres  de  los  di- 

'  putados  de  quienes  sospechaba  y  manifestó  desconfianza  de 
Yañez,  su  colega  en  la  regencia.  Loa  miembros  aludidos  sa- 
lieron del  congreso,  quien  recibió  documentos  que  pasaron 
á  una  comisión  y  loa  regentes  se  retiraron  al  fin,  dejando 
á  la  asamblea  confundida.  Entonces  se  dibujaron  ya  con 
toda  claridad  las  aspiraciones  de  los  dos  partidos  que  di* 
vidian  al  congreso.  Los  iturbidistas  sostenían  que  era  ne- 
cesario para  salvar  la  independencia  entregarse  en  manos 
de  su  héroe  y  concederle  lo  que  pedia;  mientras  que  la  opo- 
sición alegaba  que  todo  era  una  trama  fraguada  por  Iturbi- 
de  para  apoderarse  del  mando  absoluto,  disolrer  la  represen- 
tación nacional  y  proclamarse  emperador.  La  comisión  en- 
cargada de  dictaminar  consultó  al  dia  siguiente  no  resultar 
cargo  alguno  contra  los  diputados  que  denunció  el  generalí- 
simo, y  el  congreso  aprobando  e*^  dictamen,  declaró  que  es- 
taba satisfecho  de  la  conducta  de  rus  miembros  acusados. 
Así  terminó  este  ruidoso  incidente,  apareciendo  Iturbide  co^ 
mo  un  hombre  que  se  deja  arrebatar  por  sus  pasiones,  y 
como  un  acusador  que  no  pudo  probar  lo  que  decia. 

Entretanto,  las  cortes  españolas,  tan  amantes  otras  veces 
del  ¿togma  de  la  soberanía  popular;  por  una  monstruosa  con- 
tradicción, acababan  de  declarad  nulos  y  de  ningún  valor  el 
plan  de  Iguala  y  los  tratados  de  Córdoba;  y  el  gobierno  de 
Madrid  faabia  dicho  en  13  de  Febrero  de  1822,  que  eran  pa- 
ra él  ilegales  y  de  ningún  efecto  todos  los  actos  y  estipula- 
ciones habidos  entre  el  general  O'Donojá  y  D.  Agustín  de 
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Itnrbide.  Quedaba,  pues,  reniiDciado  por  los  Borbones  el 
derecho  que  les  daba  el  tratado  de  Córdoba;  y  por  otra  par- 
te, Itnrbide  oombatia  con  eDcarnizamieoto  á  los  republica- 
nos, porque  según  dice  en  sus  Memorias  ya  citadas,  por  mas 
seductura  que  apareciera  á  primera  vista  esta  forma  de  go- 
bierno, no  podia  convenir  á  los  mexicanos  La  consecuencia 
precisa  que  quería  sacar  d6  estas  premisas,  era  que  él  debía 
ser  el  legítimo  monarca. 

7  La  situación  no  podia  ya  sostenerse;  nada  pedia  el  ejecu- 
tÍTO  que  el  congreso  no  le  negase,  y  eráánminente  un  choque 
entre  los  poderes  del  Esf  ado.  Iturbide  estaba  cansado  ya  de 
sufrir  desaires  y  temia  que  de  un  momento  á  otro  se  le  des- 
pojase del  mando.  Estaba  discutiéndose  ya  en  el  congreso 
un  proyecto  de  ley  en  que  se  declaraban  incompatibles  las 
funciones  del  poder  ejecutivo  con  el  mando  del  ejército.  Los 
acontecimientos  iban,  pues,  á  precipitarse;  pero  oigamos  al 
mismo  Iturbide  como  los  refiere. 
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YÍI. 


IS  de  Mayo  de  l«^d3. 

• 

*'BM;e  día  memorable,  á  las  <^ez  de  la  noche,  ^pueblo  7 
la  gnarDÍcion  de  México  me  proclamaron  emperaoR.  El  aire 
resonaba  en  aquellos  momentos  con  los  gritos  de  viva  Agus' 
Un  L  Inmediatamente,  j  como  si  todos  los  habitantes  esta- 
lesen  animados  de  los  mismos  sentimientos,  aquella  vasia 
capital  se  vid  iluminadajllos  balcones  se  cubrieron  de  corti- 
nas 7  se  ocuparon  los  de  los  mas  respetables  habitantes,  que 
oian  repetir  con  gozo  las  aclamaciones  de  la  multitud  que 
llenaba  las  calles,  con  especialidad  las  que  estaban  cercanas 
i  la  casa  que  70  ocupaba.    Ni  un  folo  ciudadano  expresó  la 
menor  desaprobación;  prueba  evidente  de  la  debilidad'de 
mis  enemigos  7  de  la  unanimidad  de  la  opinión  pública  en 
mi  favor.   No  hubo  accidente  ni  desorden  de  ninguna  espe- 
cie.   Mi  primer  deseo  fué  el  de  presentarme  7  declarar  mi 
determinación  de  no  ceder  á  los  votos  del  pueblo.    Si  me 
abstuve  de  hacer  ésto,  fu^  unicameate  porque  me  pareció 
prudente  deferir  á  los  consejos  de  un  amigo  que  estaba  en 
aquellos  momentos  conmigo.    Apenas  tuvo  tiempo  para  de- 
cirme: "Se  considerará  vuestro  no  consentimiento  como  un 
insulto,  7  el  pueblo  no  conoce  límites  cuando  está  irritado. 
D^ois  hacer  este  nuevo  sacrificio  al  bien  público;  la  patria 
está  en  peligro:  un  rato  mas  de  indecisión  por  vuestra  parte, 
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bastaría  para  convertir  en  gritos  de  muerte  estas  aolamacio- 
Des."  Conocí  qne  era  necesario'  re8igna]:0e  á  ceder  á  las  cir- 
cnnstancias,  y  emplee  toda  esta  noche  en  calmar  el  entusias- 
mo general  y  en  persuadir  al  pneblo  y  á  las  tropas,  qne  me 
permitiesen  tiempo  para  decidirme,  y  entretanto,  prestar 
obediencia  al  congreso.  Me  mostré  muchas  veces  para  aren- 
gar, y  escribí  una  carta  proclama  qne  se  distribuyó  la  ma- 
ñana del  19,  en  la  cual  espresaba  los  mismos  sentimientos 
que  en  mis  arengas.  Convoqué  la  regencia,  reuní  los  genera- 
les y  oficiales  de  graduación,  y  al  flismo  tiempo  instruí  al 
presidente  del  congreso  de  lo  que  pasaba,  invitándole  á  reu- 
nir en  el  momento  los  diputados  en  sesión  extraordinaria. 
La  regencia  fué  de  sentir  que  yo  debia  ceder  á  la  opinión 
pública;  los  oficiales  superiores  del  ejército  añadieron  tam- 
bién que  aquella  era  su  ópioion  unánime;  quie  era  necettuio 
que  yo  ac4|>tase,  y  que  yo  no  tenia  facultad  para  obrar  con- 
forme 6  mis  deseos,  pues  habia  consagrado  mi  existencia  á 
la  patria;  que  sus  privaciones  y  sufrimientos  serian  inútiles, 
si*yo  persistía  en  mi  negativa;  y  que  habiéndose  comprome- 
tido por  mí,  y  preatádome  una  obedienoia  ciega,  tenían  de- 
recho á  exigir  eondescendencia  por  mi  parte.  En  seguida 
redactaron  una  representación  al  congreso,  pi£éndole  toma- 
ra en  consideración  este  asunto  importante.  Este  documen- 
to fué  firmado  también  por  el  hombre  que  ejerció  después 
las  funciones  de  presidente  de  la  reunión,  de  donde  emanó 
el  acta  de  Casa-Mala  (habla  del  general  Eohávarri),  y  por 
uno  de  los  actuales  miembros  del  poder  ejecutivo.  (Habla 
del  general  Negrete.) 

'<E1  congreso  se  reunió  al  dia  siguiente.  El  pueblo  llenaba 
las  galerías  y  las  entradas  del  salón;  sus  aclamaciones  no  ce- 
saban sino  para  comenzar  de  nuevo;  se  advertía  uña  ai^^e 
agitación  sobre  todos  los  semblantes;  loa  discursos  áe  los  dijm- 
todos  eran  ifUermmpidos  por  manifestaciones  de  imjpaaenciarde 
la  rmíUüttd.  Muy  difícil  es  obtener  orden  en  semejantes  mo- 
mentos; pero  una  discusión  tan  importante  lo  requeria,  j^  á 
fin  de  couseguirloi  el  congreso  me  invitó  á  concurrir  á  su  se- 
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aion.  Se  nombrd  noa  diputación  para  oomaDioafme  esta  re- 
solocion.  Al  prinoiiHo  me  negué  á  este  paso,  fundado  en  que 
el  congreso  se  iba  á  ocupar  de  cosas  que  me  eoncemian  pev- 
aonalmente, ;  que  se  podía  mirar  mi  presencia  como  un  obs- 
táculo á  la  libertad  de  los  debates  y  á  la  espresion  de  la  li- 
bre Toluntad  de  cada  miembro.  Sin  embargo,  la  diputación 
j  varios  oficiales  generales  consiguieron  su  objeto,  de  deci- 
dirme á  aceptar  la  iovitacioD,  y  me  dirigí  al  momento  al  lu- 
gar en  que  estaba  reunido  el  coogreso.  Era  casi  imposible 
pAsar  por  las  calles;  itan  llenas  estaban  de  los  habitantes  de 
la  capital!  El  pueblo  desunció  mis  caballos  y  tiró  de  mi  co- 
che hasta  el  palacio  del  congreso,  haciendo  resonar  el  aire 
con  las  mas  vivas  aclamaciones.  Al  entrar  eji  la  sala  en  que 
estaban  juntos  los  diputados^  el  pueblo  llevó  sus  aclamacio- 
nes basta  el  entusiasmo  y  sallan  de  todas  partes. 

''La  cuestión  de  mi  nombramiento  se  discutió  inmediata- 
mente, y  ni  un  solo  diputado  se  opuso  Mni  elevación  al  tro- 
DO.  La  exitacion  que  manifestó  un  corto  número,  provino 
de  que  no  creian  bastante  amplios  sus  poderes  jlhra  resol- 
ver esta  cuestión;  les  parecía  que  era  necesario  consultar  á 
las  provincias  y  pedirlas  una  adición  á  los  poderes  que  ha- 
bían acordarlo  á  sus  diputados,  ú  otros  nuevos  aplicables  á 
aquel  solo  caso.  Yo  apoya  esta  opinión  porque  me  ofreoia 
una  ocasión  de  busGai||in  modo  evasivo  para  no  aceptar  una 
dignidad  que  yo  renunciaba  de  todo  mi  corazón.  Pero  I9  ma- 
yoría expresó  una  opinión  contraría  y  fui  elegido  por  sesen- 
ta votos  contra  quince.  Los  miembros  de  la  minoría  no  me 
rehusaron  sus  sufragios;  se  limitaron  simplemente  á  expre- 
sar su  opinión  de  que  se  consultase  á  las  provincias,  porque 
no  se  creian  con  poderes  amplios»  Me  declararon  al  mismo 
tiempo  que  sus  comitentes  estarian  de  acuerdo  con  la  mayo- 
ría y  pensarían  que  lo  que  se  había  hecho  era  bajo  todos  as- 
pectos ventajoso  al  bien  público.  Jamás  vio  México^n  dia 
señalado  por  una  satisfacción  mas  completa;  y  todas  las  clases 
de  sus  habitantes  la  manifestaron  del  modo  menos  equívoco. 
Yolví  á  mi  casa  lo  mismo  que  habia  ido  al  congreso;  mi  co- 
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che  era  llevado  por  el  pueblo,  j  apa  multitud  de  ciudadaoos 
á  mi  rededor  me  felicitaban  y  daban  testimonio  de  la  alegría 
que  experimentaban  al  ver  cumplidos  sus  votos. 

''La  noticia  de  estos  acontecimientos  se  trasmitió  &  las  pro- 
vincias por  correos  extraordinarios  j  las  respuestas  que  lle- 
garon sucesivamente,  no  solo  expresaban,  sin  escepcion  de 
una  sola  ciudad,  la  aprobación  de  lo  que  se  Labia  hecho,  si- 
no aun  anadian  que  aquello  era  puntualmente  lo  que  desea- 
ban 7  que  hubieran  expresado  sus  votos  mucho  tiempo  an- 
tes, si  no  se  hubiesen  considerado  como  impedidos  de  ha- 
oerlo  por  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdoba  que  habían 
jurado.  Becibí  también  las  felicitaciones  de  un  hombre  que 
mandaba  un  regimiento  y  ejercía  un  grande  influjo  sobre 
una  porción  considerable  del  país.  Me  decia  que  su  satisfac- 
ción era  tan  grande  que  no  podia  disimularla;  pero  que  ha- 
bla tomado  disposiciones  para  proclamarme  en  caso  de  que 
no  se  hubiese  verifidldo  en  México."  (Esto  hace  alusión  á 
D.  Antonio  López  de  Santa-Anna.) 

En  este%c3lato  mas  de  una  vez,  faltó  su  autor  á  la  verdad 
histórica.  El  movimiento  que  quiere  hacer  aparecer  como 
unánime  y  espontaneo,  estuvo  muy  lejos  de  tener  estos  ca- 
racteres. La  plebe  de  los  barrios  de  México,  acaudillada  por 
individuos  muy  marcados  por  su  afecto  al  héroe  de  Iguala, 
y  entre  otros  por  el  sargento  Pió  Mapha,  y  eficazmente  se- 
cundida  por  los  generales  y  soldados  adictos  &  su  jefe,  fue- 
ron los  que  promovieron  esa  violenta  proclamación.  ¿Y  có- 
mo pudo  el  mismo  Iturbide,  hacerse  la  ilusión  de  que  todos 
los  diputados  sin  esceptuar  uno  solo,  habían  votado  por  su 
llamamiento  al  trono?  ¿^o  tenia  mil  pruebas  patentes  de  que 
en  el  seno  de  esa  asamblea,  existia  una  mayoría  que  contra- 
riaba sus  proyectos  con  ardor?  La  verdad  fué,  que  reunido 
el  congreso,  no  asistieron  á  él  los  diputados  influentes  tacha- 
dos ya^omo  enemigos  de  Iturbide,  porque  temían  una  vio- 
lencia en  sus  personas,  ó  cuando  menos,  que  no  hubiese  li- 
bertad para  hablar  y  para  votar.  Por  otra  parte,  nadie  olvi- 
daba la  crueldad  inexorable  del  antiguo  coronel  realista,  y 
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se  temía  que  para  llegar  al  colmo  de  su  ambición,  allanase 

*  todiy  los  obstáculos,  tomando  á  la  vez  una  venganza  ruidosa 
j  sangrienta.  Hé  aquí  por  qué,  en  lugar  de  ir  estos  diputa^ 
dos  á  combatirlo  desde  la  tribuna,  procuraron  esconderse;  j 
si  hubo  algunos  con  la  energía  suficiente  para  oponerse  á 
aquella  usurpación,  sus  voces  eran  abogadas  por  los  gritos 
amenazadores  e  insultantes  de  la  multitud.  .No  era  posible 
esperar  de  aquel  cuerpo  la  dignidad  y  el  valor,  que  solo  se 
encuentran  en  los  pueblos  .que  han  vivido  largamente  la  vi- 
da de  la  libertad;  y  la  elección  se  hizo,  pero  no  puede  dudar- 
se que  fué  una  elección  nula,  como  arrancada  por  el  popu- 
lacho y  el  ejéroiio,  bajo  la  presión  de  la  \iolencia  y  de  la 
fuerza. 

Entonces  comenzó  esa  gran  comedia  que  se  llamó  el  im- 
perio. "Iturbide,  dice  el  ilustre  Zavala,  pretende  en  sus  Me- 

•  morías  que  ha  amantes  de  teorías ^  no  consideran  que  en  el  orden 
moral  como  en  d/isico,  todo  dd)e  marchar  lentamente,  y  que  no 
estaba  suficientemente  ilustrado  el  país  para  la  forma  de  go- 
bierno republicano.  ¿No  se  le  podía  decir  que  este  principio 
era  mas  aplicable  á  su  monarquía?  En  efecto,  nada  se  babia 
hecho,  y  ya  teníamos  un  emperador  y  una  nueva  dizAstía.....« 
Se  querían  imitar  las  cortes  de  Europa,  así  como  después  se 
han  querido  imitar  los  Entado^Unidos.  ¡Parodias  ridiculas, 
cuya  duración  solo  depende  del  momento  en  que  se  con'oce 
la  extravagancia!  Los  tratamientos,  las  genuflexiones,  el  fa- 
voritismo, la  camarilla,  las  libreas,  hasta  la  unción  prestada 
de  los  reyes  de  Francia  y  emperadores  de  Austria,  todo  esto 
habia;  pero  lo  había  tan  desairado,  tan*  desaliñado,  tan  des- 
nudo, tan  cómico,  que  parecia  que  en  cada  ai)to,  en  cada  pa- 
so, en  cada  ceremonia,  se  ponían  los  representantes  á  recor- 
dar su  papel.  Se  veía  la  estampa  que  representaba  á  Napo- 
león con  sus  vestidos  imperiales,  para  que  el  sastre  hiciese 
otros  iguales;  para  que  Iturbide  tuviese  la  misma  actitud,  es 
decir,  esa  actitud  inmóbil  que  tienen  los  cuadros.  Se  susci- 
taban cuestiones  muy  serías  sobre  los  óleos  y  se  hubiera  da- 
do la  mitad  de  las  rentas  de  la  corona,  para  obtener  una  par- 
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te  del  de  la  redoma  de  San  Bemig^a  ¿Podía  subsiatir  seme- 
jante estableoimientb?  Los  mas  reservados  j  disoretMse 
burlaban  de  esta  hrsa,  m  la  que  no  yeian  mas  que  on  em- 
peño temerario  de  querer  trasplantar  á  América  institiicio 
nes  7  ceremonias  cuya  veneración  en  otras  partes  no^pnede 
venir  sino  de  la  tradición  y  de  la  bistorift.  Pero  no  era  sola- 
mente esa  ausencia  de  elementos  monárquicos  la  que  dponia 
obstáculos  á  la  creación  de  un  trono  vestido  á  la  antigua  co- 
mo quería  Iturbide.  La  tendencia  de  las  naoionea  cultas  de 
Europa  á  sacudir  los  hábitos  é  instituciones  feudales;  esa  lu- 
cha entablada  entre  el  pueblo  y  la  aristocracia;  esa  guerra 
entre  los  partidalíos  de  la  libertad  y  los  patronos  de  los  abu- 
sos, presentada  á  los  americanos  en  las  obras  clásicas  que 
circulan  entre  sus  manos,  les  hacían  y  hacen  entender,  que 
nada  hay  mas  absurdo  que  intentar  levantar  en  laa  nuevas 
naciones  esos  edificios  góticos,  mientras  en  la  Europa  se  tra- 
baja constantemente  en  hacer  desapairecer  hasta  sus  vesti- 
gios. ..." 

Uno  de  loa  grandes  errores  de  Iturbide,  estuvo  en  con- 
servar ese  congreso,  que  no  podía  olvidar  la  humillación  de 
haberselristo  obligado  á  elegirle  emperador.  Aparentemen- 
te, este  cuerpo  aceptaba  el  imperio:  declaraba  hereditaria  la 
sucesión  al  trono,  mandaba  acunar  moneda  con  el  busto  del 
nuevo  monarca,  ordenaba  á  las  provincias  que  le  prestasen 
juramento,  concedía  títulos  y  honores  á  los  miembros  de  la 
lanülia  imperial,  y  procuraba  improvisar  la  nobleza  y  la  aris- 
tocracia con  todo  su  tren  de  mayordomos,  caballerizos,  guar- 
dias, limosneros,  ayoQ,  confesores,  predicadores,  pajes,  da- 
mas, camaristas,  médicos  y  cirujanos.  Pero  en  el  fondo,  la 
guerra  era  qruel.  3e  negaban  al  emperador  todos  los  recur- 
sqa.  La  hacienda  pública  no  alcanzaba  para  cubrir  los  gas- 
tos mas  precisos;  el  comercio  era  muy  lánguido  con  España; 
las  demás  naciones  apenas  comenzaban  á  intentarlo,  y  los 
buques  que  llegaban  á  Yeracruz,  pagaban  derechos  al  jefe 
español  de  Ulúa,  introduciendo  de  contrabando  los  efectos 
á  la  plaa&a.  La  minería  y  la  agricultura  estaban  en  decai- 
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miento.  Ed  Büma^  las  pretensionefi  y  los  gastos  eran  exce- 
sivos; las  contribuciones  pocas  é  insuficientes.  El  congreso 

■ 

que  podía  remediar  este  mal,  no  hacía  nada.  En  tales  cir- 
cunstancias, el  emperador  pensó  en  la  conveniencia  de  dar 
un  golpe  de  Estado,  y  su  inepto  ministerio  le  indicd  la  ma- 
nera de  hacerlo. 

Barece  que  'algunos  individuos  conspiraban  contra  el  go- 
bierno, reuniéndose  con  ese  objeto  en  la  c^  de  D.  Miguel 
Santa-María,  ministro  plenipotenciario  de  Colombia.  Con 
este  pretexto,  el  ministro  ordenó  la  aprehensión  de  un  nú- 
mero considerable  de  diputados,  entre  los  que  se  contaban, 
como  era  natural,  aquellos  que  mas  se  habían  distinguido 
en  la  oposición.  Este  era  un  ataque  terrible  á  la  constitución 
y  al  sistema,  representativo,  que  tal  vez  solo  podría  justifi- 
carse como  una  medida  extrema  para  salvar  al  país  de  un 
conflicto:  interpelado  el  ministerio  sobre  «el  motivo  de  la 
privón,  contestó  fríamente,  que  la  constitución  (entonces  es- 
taba vigente  la  española)  autorizaba  al  gobierno  para  arres- 
tar á  cualquier  ciudadano,  poniéndolo  en  seguida  á  disposi- 
ción de  su  juez,  y  que  existían  datos  para  creer  que  se 
conspiraba  por  los  diputados  arrestados;  y  manifestó  tam- 
bién que  no  se  les  ponía  en  manos  del  mismo  congreso, 
porque  siendo  todos  colegas,  serian  absueltos  y  puestos 
en  libertad.  Semejantes  razones  no  podían  justificar  el 
atentado,  y  todas  las  averiguaciones  que  se  practicaron  pu- 
sieron de  manifiesto  que  el  único  cargo  que  podia  hacerse  á 
los  diputados,  era  el  de  haber  dado  &  conocer  su  adhesión  al 
sistema  republicano  y  expresado  sus  opiniones  en  ese  sentí- 
do.  Esta  medida  tan  injusta  como  impolítica,  acabó  de  des- 
prestigiar al  gobierno. 

El  emperador;  queriendo  á  toda  costa  proporcionarse  una 
mayoría  en  la  asamblea,  mandó  á  esta  última  un  proyecto 
de  ley,  por  el  cual  se  disminuía  á  menos  de  la  mitad  el  nú- 
mero de  diputados,  eliminando  á  los  de  aquellas  provincias 
que  lo  tenian  mayor  del  que  requería  su  población  sobre  una 
base  dada.  Pretendió  también  que  el  congreso  autorizara  la 
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creación  de  tribunales  militares  para  jnzgar  á  los  conspira- 
dores 7  de  nn  onerpo  de  gendarmes,  como  medidas  necesa- 
rias para  salvar  la  situación.  Pero  él  congreso  no  consider<S 
decoroso  eliminar  <(  muchos  de  sus  miembros,  y  tanto  esta 
petición  como  las  otras,  fueron  desechadas. 

Todo  esto  hizo  que  el  emperador  y  su  ministerio  se  resol- 
vieran al  fin  &  dar  el  último  golpe,  ordenando  la  disolución 
de  la  asamblea  constituyente  por  decreto  de  31  de  Octubre 
de  1822,  cuyo  cumplimiento  se  encargó  al  general  D.  Luis 
Cortázar. 

Los  diputados,  que  no  eran  por  cierto  del  temple  do  Mira- 
bean,  oyi^rou  aquel  decreto  y  se  retiraron  sin  protestar  si- 
quiera contra  el  atentado,  temiendo  ser  atropellados  por  el 
gobierno  ó  por  el  populacho.  El  emperador  organizó  en  se- 
guida xmAJtinla  instituyeníe,  compuesta  de  cuarenta  y  cinco 
miembros  del  mismo  Congreso,  que  tenia  por  misión  expedir 
una  nueva  convocatoria,  debiendo  ejercer  las  funciones  l^s- 
lativas  solo  en  caso  de  urgente  necesidad. 

Entretanto,  el  tesoro  público  estaba  exhausto  y  para  pro- 
porcionarse algunos  recursos,  el  gobierno  se  apoderó  de  una 
conducta  de  mas  de  un  millón  de  pesos,  que  bajo  la  salva- 
guardia de  la  té  pública,  enviaban  algunos  comerciantes  Á 
Yeracruz.  En  sus  memorias,  há  querido  Iturbide  justificarse, 
diciendo  que  ese  dinero  se  mandaba  fuera  del  país,  por  cuen- 
ta del  gobierno  español,  y  que  ademas,  el  Congreso  le  habia 
autorizado,  para  tomar  recursos  de  "cualquier  fondo  existen- 
te." Semejantes  razones  no  son  bastantes  para  absolverlo  de 
tan  terrible  cargo. 

Una  medida  do  esta  naturaleza,  causando  un  profnpdo 
descontento,  debia  acelerar  la  caída  del  imperio.  Iturbide  in- 
tentó por  esos  dias  apoderarse  del  Castillo  de  San  Juan  de 
Ulua,  y  al  efecto  marchó  á  Jalapa,  cuya  ciudad  le  recibió  con 
mucha.frialdad  y  desabrimiento.  Estando  allí,  dio  orden  de 
remover  de  su  puesto  al  general  Santa-Anna,  que  mandaba 
la  provincia,  y  cuyo  proceder  inspiraba  ya  nérios  temores  al 
imperio.  Mientras  el  emperador  regresaba  &  México,  sin  pen- 
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Bar  ya  en  la  toma  del  Castillo,  aquel  jefe,  moyido  por  sn  aoi" 
bícioD,  6  impulsado  por  motivos  de  resentimiento  personal 
contra  Iturbide,  marchó  Tiolentamente  á  Veracmz,  en  donde 
poniéndose  á  la  cabeza  de  sn  regimiento  j  del  resto  de  la 
guarnición,  proclamó  la  Bepública  el  2  de  Diciembre.        ^ 

La  junta  instituyente,  que  .solo  podia  considerarse  como 
una  reunión  de  comisionados  del  gobierno,  no  expedía  la 
convocatoria  y  sí  varias  disposiciones  legislativas,  que  ten- 
dían sobre  todo  á  procurar  algún  arreglo  en  la  hacienda  pú- 
blica. Para  atender  á  los  gastos  mas  urgentes,  creó  cuatro 
millones  de  papel  moneda,  forzosamente  admisible  por  una 
tercera  parte  en  todos  los  pagos.  Como  era  natural,  esto  so- 
lo produjo  el  efecto  de  desnivelar  el  comercio,  el  cual  recar- 
gó el  valor  de  los  efectos  con  el  del  papel  moneda,  sin  pro- 
porcionar reoprsos  al  gobierno.  ¡Tan  cierto  es  que  el  crédito 
no  f*e  inspira  por  medio  de  una  ley! 

Al  saber  el  gobierno  la  actitud  que  tomaba  Santa-Anna, 
envió  tropas  que  lo  persiguieran  al  mando  de  los  generales 
Gortázar  y  Lobato.   Algunas  ventajas  obtenidas  por  el  jefe 
republicano  sobre  las  tropas  imperiales,  le  hicieron  concebir 
el  intento  de  atacar  á  Jalapa,  cuya  plaza  asaltó  en  efecto, 
siendo  rechazado  con  grande^i  pérdidas  y  teniendo  que  vol- 
verse &  Yeracruz.  Mas  al  pasar  por  el  Puente  Nacional,  po- 
sición fortificada  que  se  halla  entre  esas  dos  plazas,  el  gene- 
ral D.  QDadalupe  Victoria  que  la  defendia^a,  proclamando 
la  Bepública,  animó  á  Santa-Anna  á  no  desmayar  en  la  em- 
presa, ofreciéndole  sucumbir  en  su  puesto  si  necesario  fuere, 
por  la  causa  de  la  libertad.   Entretanto,  y  á  pesar  de  este 
golpe,  los  republicanos  obraban  activamente.  Los  generales 
Bravo  y  Guerrero,  á  quienes  daban  inmenso  prestigio  sus  an- 
tecedentes históricos,  salieron  de  México  y  marcharon  al  Sur, 
con  objeto  de  insurreccionarlo.  Fueron  tenazmepte  persegui- 
dos y  en  una  pequeña  acción  que  tuvo  lugar  en  el  pueblo  de  Al- 
molonga,  resultó  gravemente  herido  el  mismo  Guerrero,  mu- 
riendo Epitacio  Sánchez,  uno  de  los  mas  entusiastas  defenso- 
res del  gobierno,  que  si  bien  obtuvo  algunas  ventajas  en  esta 
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oampafia,  no  logré  qae  se  extinguiera  el  faego  de  la  insarreo' 
cioD.  Esta,  DO  aparecía  sin  embargo  améDazadora,  pues 
Tiotoria  estaba  aislado  y  sin  recursos  en  el  Puente  Kaeional, 
7  Santa-Anna  ocupando  la  plaza  de  Yeracruz,  se  veia  sitia* 
do  por  una  fuerte  división  al  mando  del  general  EoliáTarri. 
M  triunfo  del  emperador  no  parecía  dudoso. 

Pero  las  Idgias  masónicas  á  que  pertenecían  muchos  de  los 
jefes  7  oficiales  del  ejército,  explotaron  hábilmente  la  situa- 
ción 7  acordaron  un  nuevo  plan,  que  mas  bien  que  un  acto 
de  perfidia  al  emperador,  semejara  una  especie  de  transac- 
ción con  Santa-Anna.  Este  plan  que  se  llamó  de  Casa-Mata, 
por  haberse  firmado  en  un  lugar  de  este  nombre,  eitoado  á 
inmediaciones  de  Yeracruz,  se  reduela  en  sustancia  á  procla- 
mar la  elección  de  un  nueVo  Congreso,  ofreciendo  respetar 
la  persona  del  jefe  del  gobierno.  Pronunciado%por  este  plan 
el  general  Echávarri  7  sus  tropas,  (2  de  Febrero  de  I82&,) 
S&nta-Anna  7  Yictoria  se  adhirieron  inmediatamente  á  ól,.  7 
los  acontecimientos  se  precipitaron  con  tal  violencia,  que  á 
fines  del  mismo  mes,  el  gobierno  habla  perdido  7a  todas  las 
provincias,  no  conservando  mas  que  la  capital,  en  donde  la 
imprenta  le  hacia  una  guerra  cruel.  Pretendió  Iturbide  con- 
jurar la  tempestad,  enviando  comisionados  que  entirasen  en 
arreglos  con  los  rebeldes;  pero  estos,  ante  semejante  prueba 
de  debilidad,  no  cedieron  un  solo  punto,  7  los  sucesos  mar- 
charon &  su  término  inevitable.  * 

Tristes  circunsfcanoias  rodeaban  al  emperador;  sus  amigos 
que  mas  le  debían,  le  abandonaban  en  aquellos  momentosí 
Echávarri,  á  quien  habia  profesado  una  intima  amistad,  pro- 
digándole mil  favores,  era  el  jefe  que  se  ponia  á  la  cabeza  de 
la  revolución.  Otro  de  sus  amjgos,  Negrete,  en  quien  deposi- 
taba toda  su  confianza,  comisionado  por .  él  cerca  del  enemi- 
go, no  cumple  su  misión  7  se  queda  en  el  campo  contrarío. 
Todas  estas  amargas  decepciones,  abatieron  el  espíritu  de 
aquel  hombre,  7  le  hicieron  cometer  otro  acto  de  suprema 
debilidad,  que  vino  á  coronar  la  obra.  En  la  autobiografía 
tantas  veces  citada,  dice  Iturbide:  "al  error  que  cometí  en 
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mi  gobierno,  fue  el  do  haber  tomado  el  mando  del  ejército, 
en  el  momento  en  que  comencé  á  sospechar  la  felonía  de 
EcháTarri:  me  engaité  &  mí  miámo,  poniendo  mucha  confian- 
za en  los  demás.  Ahora  conozco  que  semejante  conducta  ea 
siempre  perjudicial  á  un  hombre  de  estado,  porque  es  impo- 
sible sondear  la  perversidad  del  corazón  humano." 

En  efecto,  si  el  general  Iturbide,  al  iniciarse  la  revolución, 
poniéndose  á  la  cabeza  de  las  tropas  fieles  que  le  quedaban, 
y  desplegando  esa  energía  y  ese  valor  de  que  tantas  pruebas 
tenia  dadas,  hubiese  marchado  sobre  sus  enemigos,  que  aun 
le  temian  mucho,  tal  vez  habria  arrancado  sus  favores  á  la 
fortuna.  Pero  en  el  estado  que  guardaban  las  cosas,  esta  re- 
solución era  tardia»  cualquiera  tentativa  inútil,  toda  resisten- 
cía  estéril.  Entonces  se  le  ocurrió  la  extravagante  idea,  de 
reinstalar  ol  mismo  Congreso  quehabia  disnelto,y  cuyos  po- 
deres tvidentemente  habían  cesado,  sin  otra  mira  al  hacerlo, 
según  expresó  d^pues,  que  tener  una  autoridad  reconocida 
por  todo  el  país,  en  cuyas  manos  pudiera  resignar  la  que  se 
le  habia  confiado. 

El  19  de  Marzo  de  1823,  se  presentó  ante  este  cuerpo  el 
ministro  de  Justicia,  y  leyó  una  exposición,  en  que  el  Sr.  Itur- 
bide abdicaba  la  corona.  Al  dia  siguiente,  el  mismo  Congreso 
recibió  una  nota,  firmada  por  el  secretario  particular  del  em- 
perador, en  que  éste  formalizaba  sus  intenciones,  manifes- 
tando:  que  habiendo  sido  reconocido  aquel  cuerpo  como  asam- 
blea nacional  representativa,  por  las  tropas  que  firmaron  la 
acta  de  Casa-Mata,  cesaban  las  razones  que  le  mantenian  en 
el  p(9der;  estimando  que  habia  llegado  la  ocasión  oportuna 
de  abandonar  las  riendas  del  gobierno,  á  fin  de  evitar  que  su 
nombre  sirviera  de  pretexto  pata  fomentar  una  guerra  civil 
con  todos  los  males  que  la  acompañan;  que  no  queriendo  ser 
un  obstáculo  para  la  realización  de  los  planes,  que  se  consi- 
deraban mas  adecuados  pata  hacer  la  felicidad  del  país,  ab- 
dicaba una  corona  que  pesaba  ya  demasiado  sobre  sus  sie- 
nes; y  que  para  evitar  que  su  presencia  en  el  territorio  na- 
cional^ fuera  motivo  de  nuevas  turbulencias,  se  resolvia  & 
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expatriarse  vohintariamente  oon  su  familia;  j  por  Bltimo,  qtie 
no  habiéndole  permitido  el  estado  del  tesoro,  tomar  para  sí, 
las  rentas  que  la  nación  le  tenia  concedidas,  la  neeeadad  de 
proveer  á  los  gastos  indispensables  de  sn  casa  7  de  rcTestir 
su  autoridad  de  algún  brillo,  le  habia  obligado  á  contraer  ba- 
jo la  garantía  de  su  honor,  algunas  deudas  personales  que 
ascendían  á  81^0,000,  cuja  suma  esperaba  seria  cubierta  por 
el  tesoro  público. 

Hecha  la  abdicación,  el  Sr.  Iturbide  se  retiró  á  Tnlanoin- 
go,  para  esperar  allí  lo  que  resolviese  el  Congreso»  Este 
cuerpo  expidió  un  decreto  el  8  de  Abril,  en  que  declaraba: 
que  la  coronación  fué  nula  7  de  njngun  valor,  como  obra  de 
la  violencia  7  de  la  fuerza,  no  habiendo  por  lo  mismo  lugar  á 
deliberar  sobre  la  abdicación;  que  eran  ilegales  por  .lo  tanto, 
todos  los  actos  emanados  del  gobierno  establecido  el  19  de 
Mayo  de  1822,  los  que  estarían  sujetos  á  revisión,  pudiendo 
el  Congreso  revocarlos  6  confirmarlos:  que  se  apresurase  la 
salida  del  Sr.  Iturbide  del  territorio  mexicano,  asignándosele 
una  pensión  vitalicia  de  veinticinco  mil  pesos  anuales,  siem- 
pre que  estableciera  su  residencia  en  un  punto  de  Italia:  que 
después  de  su  muerte  gozaría  su  familia  de  una  pensión  anual 
de  ocho  mil  pesos,.7  por  último,  que  se  le  daría  el  tratamien- 
to de  ^'excelencia." 

Por  nedio  de  otro  decreto,  el  Congreso  declaró^  solemne- 
mente, que  en  ningutja  época  la  nación  mexicana,  habia  que- 
rido tomar  el  compromiso  de  someterse  á  l^y  ó  tratado  al- 
guno, que  no  fuese  expresado  por  su  propio  consentimiento 
ó  desús  representantes,  nombrados  conforme  al  derecha  pú- 
blico  de  las  naciones  libres;  que  en  consecuencia,  el  plan  de 
Iguala  7  el  tratado  de  CtSrd^ba,  eran  nulos  en  cuanto  á  los 
llamamientos  hechos  en  ellos,  7  la  forma  de  gobierno  á  que 
se  referían,  siendo  la  nación  enteramente  libre  para  consti- 
tuirse bajo  la  forma  quemas  le  conviniese. 
^-^  En  vista  de  estas  reso.uciones,  el  Sr.  Iturbide  salió  de  Tu- 
lancingo  el  20  de  Abril,  con  dirección  al  puerto  de  Yeracruz, 
bajo  la  custodia  del  general  D.  Nicolás  Bravo,  á  quien  él  mis- 
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mo  eligió  para  ese  objeto.  Se  le  condujo  de  hacienda  en  ha. 
cienda  para  no  entrar  en  las  poblaciones;  el  ayuntamiento  de 
Jalapa,  por  donde  debia  pasar  el  prisionero,  se  rehnsó  á  ad- 
mitirlo: no  faltaron  en  el  camino,  maquinaciones  de  sus  ene- 
migos mas  exaltados,  que  tenían  por  fin  asesinarlo;  pero  el 
general  Bravo  supo  destruirlas  con  energía,  salvándole  la  vi- 
da, aunqoe  tratándolo  con  dureza,  cosa  bien  extraña  en  el 
carácter  de  este  jefe.  Al  irse  á  embarcar  el  Sr.  Iturbide,  los 
agentes  de  la  aduana  marítima,  pretendieron  registrar  su 
e.uipaje.  Bravo  impidió  este  inútil  ultraje.  Durante  su  per- 
manencia en  el  puerto,  recibió  el  proscrito,  mil  consideracio- 
nes del  general  Victoria,  embarcándose  al  fin  el  11  de  Mayo 
de  1823,  en  la  fragata  ''Bowlins,"  con  dirección  á  liorna,  en 
compañía  de  su  esposa,  ocho  hijos,  su  sobrino  D.  José  Ba- 
mon  Malo,  dos  eclesiásticos,  su  secretario  particular  y  su  ser- 
vidumbre. 


rni. 


El  viaje  aunque  lento  fué  feliz.  El  proscrito  llegó  á  liorna 
el  2  de  Agodto;  permaneció  allf  corto  tiempo  y  pasó  luego  á 
Florencia,  en  cuya  ciudad  lo  recibió  con  mucha  considera- 
ción el  gran  duque  de  Toscana.  Quiso  ir  á  Boma  y  no  pudo 
lograrlo,  por  influencias  del  ministro  español  en  aquella  cor- 
te. Volvió  á  Liorna,  y  allf  parece  que  recibió  avisos  secretos 
de  que  se  trataba  de  entregarle  á  Fernando  Vil,  por  cuyo 
motivo  resolvió  abandonar  la  Italia,  evitar  la  entrada  en 
Francia  y  trasladarse  á  Inglaterra,  cuyo  país  era  el  único 
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que  entonces  concedia  segura  hospitalidad  Á  los  emigrados 
por  asuntos  politicos.  Salió  finalmente  de  Liorna  el  10  de 
Diciembre  por  tierra,  y  pasando  por  Suiza,  las  riberas  del 
Rhin  7  la  Bélgica,  se  embarcó  en  Ostende,  llegando  á  Lód- 
dres  el  V  de  Enero  de  1824.  Allí  publicó  sus  Memorias^  que 
fueron  luego  traducidas  al  francés  y  al  inglés. 

Entretanto  se  habia  instalado  en  México  un  nuevo  congre- 
si,  en  cuyo  seno  disputaron  sobre  la  forma  de  gobierno  que 
convendría  al  país,  los  partidarios  del  sistema  federal  y  los 
del  centralista.  Estas  disputas  encontraban'  eco  en  las  pro- 
vincias que  se  declararon  Estados  soberanos,  y  en  algunos 
se  manifestaban  simpatías  en  favor  de  la  vuelta  de  Ifcurbide. 

Al  fin,  logró  establecerse  la  república  federa],  que  fué  re- 
cibida con  entusiasmo  por  los  nuevos  Estados,  si  bien  en  uno 
de  ellos,  en  Jalisco,  todavía  conservaba  importantes  elemen- 
tos el  partido  iturbidista.  Para  destruirlos,  el  general  Bravo 
marchó  sobre  Guadalajara  6  la  cabeza  de  tres  mil  hombres. 
En  estos  momentos  se  supo  en  México  la  noticia  de  que  Iturbi- 
de  habia  llegado  á  Londres,  y  el  congreso  recibió  una  nota  que 
él  le  dirigió,  manifestando  que  los  motivos  que  le  obligaron  á 
dejar  su  pacífica  mansión  de  Liorna,  fué  la  noticia  cierta  de 
que  se  preparaba  una  expedición  contra  la  independencia  de 
México,  y  que  la  Santa  Alianza  no  era  extraña  á  la  empresa. 
Agregaba  que  no  pudiendo  ver  con  indiferencia  los  riesgos 
pue  amenazaban  á  su  patria,  cumplía  un  deber,  al  ofrecer  al 
congreso,  sa  espada  como  soldado. 

Pero  el  congreso,  que  veía  en  Iturbide  antes  que  todo,  nn 
6^rio  obstáculo  para  la  consolidación  del  sistema  federal, 
acordó  no  contestar  su  nota,  y  para  conjurar  el  peligro,  ex- 
pidió (el  28  de  Abril  de  1824,*)  un  decreto  en  que  declaraba 
''traidor  y  fuera  de  la  ley  á  D.  Agustín  de  Iturbide,  siempre 
que  bajo  cualquier  título  se  presentase  en  algún  punto  del 
territorio  mexicano,  en  cuyo  caso  y  por  solo  este  hecho,  q>  e- 
daba  declarado  enemigo  público  del  Estado."  Igualmente  se 
declararon  traidores,  &  todos  los  que  de  al<;una  manera  pro 
curasen  su  regreso  á  la  Bepública. 
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Ahora,  para  comprender  bien  los  motivos  qne  determina- 
ron la  vnelta  del  proscrito,  leamos  lo  que  escribia  á  su  amigo 
M.  Qnin,  momentos  antes  de  abandonar  la  Inglaterra.  '-Es 
probable,  le  deoia,  que  se  manifestarán  diversas  opiniones 
sobre  mi  viaje  luego  que  se  sepa,  y  que  algunas  serán  inexac- 
tas. Yo  quiero  dar  á  vd.  á  conocer  la  verdad  de  una  manera 
auténtica.  Por  una  desgracia  sumamente  lamentable,  las  prin- 
cipales provincias  están  separadas  en  este  momento  de  Méxi- 
co, las  de  Guatemala,  Nueva-Galicia,  Oaxaca.  Yucatán  y  Que- 
rétaro,  testifican  suficientemente  este  hecho.  Semejante  estado 
de  cosas,  espone  la  independencia  ¿el  país  á  los  mayores 
peligros.  Si  por  desgracia  la  perdiese,  permanecería  en  la  es- 
clavitud por  muchos  siglos.  Diferentes  partidos  del  país  que 
nie  consideran  necesario  al  establecimiento  de  la  concordia  y 
á  la  consolidación  del  Gt>bierno,  han  solicitado  mi  regreso.  A 
la  verdad,  no  tengo  tan  ventajosa  opinión  de  mi  mismo;  pero 
como  se  me  asegura  que  en  mi  poder  está  contribuir  á  reu- 
nir un  gran  número  de  intereses  de  aquellas  provincias  y  á 
calmar  las  pasiones  exaltadas,  que  deben  producir  la  mas  de- 
sastrosa anarquía,  parto  con  esta  intención,  sin  que  me  exite 
otra  ambición  que  la  de  hacer  la  felicidad  de  mis  compatrio- 
tas y  llenar  las  obligaciones  que  debo  al  país  en  que  he  naci- 
do: obligaciones  que  han  recibido  mayor  fuerza  con  la  inde- 
pendencia de  mi  patria.  Cuando  abdiqué  la  corona  de  México, 
lo  hice  con  placer;  mis  sentimientos  son  ahora  los  mismos.  Si 
consigo  realizar  mi  plan  del  modo  que  deseo,  México  ofrecerá 
muy  pronto  el  aspecto  de  un  Gobierno  consolidado  y  de  un 
pueblo  reunido  en  opbiones  y  trabajando  hacia  un  mismo  ob» 
jeto:  todos  los  habitantes  dividirán  las  cargas,  que  no  recae- 
rían mas  que  sobre  un  corto  número,  si  el  Gobierno  actuaj 
prolongase  su  existencia  y  las  transacciones  comerciales  del 
país,  tomarían  una  extensión  y  estabilidad  de  que  actualmen- 
te están  prívadas.  No  dudo  que  la  nación  inglesa,  que  sabe 
pensar,  probará  fácilmente  después  de  estos  detalles,  cuál  se. 
rá  la  situación  política  probablemente  de  aquel  país." 

Esta  carta  jevela  de  una  manera  evidente,  que  Iturbide  te 
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nia  el  designio  de  apoderarse  del  gobierno  de  México  y  dftr- 
lé  una  nueva  constitacion. 

Cnal  fuera  esta,  es  difícil  precisarlo;  pero  él  mismo  Mr. 
Qnin  nos  ha  dicho:  que  durante  la  mansión  de  sn  amigo  en  lo- 
glaterra,  estudió  éste  con  cuidado  las  instituciones  de  ese  pue- 
blo, manifestando  por  ellas  una  grande  admiración,  j  que  sa 
ánimo  era  establecer  unas  análogas  en  México,  en  cnanto  el 
genio  de  la  nación  lo  permitiera. 

«4jFodos  los  buques  que  llegaban  á  Inglaterra  procedentes  de 
México,  llevaban  al  prospríto  gran  número  de  cartas,  en  que 
se  le  incitaba  á  volver  al  país  Se  le  decia  que  la  república 
federal  que  se  habia  organizado,  solo  comprendía  nn  pequeño 
número  de  provincias,  unidas  entre  sí  por  un  lazo  muy  débil: 
que  el  partido  realista  6  borbonista  empleaba  todos  los  resor- 
tes de  la  intriga  para  alimentar  discenriones  intestinas,  j  que 
no  se  encontraba  entre  los  republicanos,  un  solo  hombre  de 
bastante  energía,  talento  é  influencia  personal  para  organizar 
un  gobierno  que  sino  fuese  durable, tuviese  al  menos  la  ven- 
taja de  ser  popular.  Lop  autores  de  estas  cartas,  lamentaban 
las  desgracias  de  un  pueblo  sin  confianza  en  sus  Jefes  y  ha- 
cian  el  cuadro  mas  triste  de  la  situación  del  país.  Conjuraban 
á  Iturbide  en  nombre  de  la  patria,  de  sus  amigos,  de  sus  pa- 
rientes 7  de  su  anciano  padre,  á  los  que  habia  dejado  en  Méxi- 
co, y  en  virtud  del  juramento  solemne  que  habia  hecho  de 
asegurar  la  independencia  de  su  país,  á  que  regresase  á  sal- 
varlo otra  vez  de  sn  ruina. 

"Iturbide,  continúa  diciendo  Mr.  Qnin  (1)  habia  consecrado 
relaciones,  que  no  le  permitían  dudar  que  Fernando  VU  tenia 
intención  de  hacer  una  nueva  tentativa  para  reconquistar  al 
menos  una  parte  de  las  antiguas  colonias.  Sabia  positivamen- 
te, que  esta  tentativa  seria  favorecida  por  todos  loa  miembros 
de  la  Santa-AIianzá,  y  que  la  oposición  de  Inglaterra  á  tomar 
parte  en  un  Congreso  sobre  los  asuntos  de  América,  era  el 
único  obstáculo  que  les  impedia  obrar  abiertamente.  No  ig- 


(1)  En  cl  prélogo  de  las  Memoras  ya  citadas. 
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Doraba  todo  cuanto  se  hacia  j  podía  hacerse  por  intrigas  se* 
cretas  y  medios  bien  empleados  de  corrupción,  y  que  si  la 
Francia  no  podia  dar  prestados  sus  buques  y  tropas  á  la  Es- 
paña, como  lo  habia  prematuramente  ofrecido,  podría  muy 
bien  ponerse  de  acuerdo  con  las  otras  potencias  continenta- 
1^,  para  suministrar  secretamente  A  Fernando,  los  medios  de 
equipar  nuevas  espediciones,  mientras  que  agentes  misterio- 
sos, soplasen  el  fuego  de  la  discordia  en  los  Estados  ameri- 
canos." 

Por  cuatro  meses  estuvo  el  Sr.  Iturbide  en  Ldndres,  espe- 
rando la  contestación  del  congreso  á  la  nota  que  le  habia  en- 
viado, y  preparando  el  fatal  viaje  que  proyectaba  á  las  costas 
de  México.  Mandó  grabar  é  imprimir  una  suma  fuerte  de  pa- 
pel moneda,  varias  proclamas  en  que  invitaba  á  los  mexica- 
nos, á  la  paz  y  al  orden;  hizo  un  pequeño  préstairo,  para  fle- 
tar un  buque  que  le  condujese;  y  después  de  haber  colocado 
seis  de  sus  hijos  en  diferentes  colegios,  escribiendo  al  mayor 
de  ellos  una  carta  de  despedida  llena  de  morales  consejos, 
se  embarcó  en  la  isla  de  Wight,  el  11  de  Mayo  de  1824,  en 
el  bergantín  inglés  "Spring,"  acompañado  de  su  esposa,  dos 
hijos  de  tierna  edad,  el  coronel  Beneski,  sU  sobrino  D.  Ba- 
moü  Malo  y  su  capellán. 

AI  abandonar  la  ingrata  tierra  extranjera,  acariciaba  el 
proscrito  las  mas  dulces  esperanzas;  creia  que  la  República 
cansada  de  la  anarquía,  le  esperaba  como  á  su  salvador.  ¡Pe- 
ro, ah,  cuan  distinta  era  la  situación  que  guardaba  el  pais  y 
cuan  falaces  los  cálculos  que  se  habia  hecho!  En  los  mo- 
mentos en  que  emprendía  el  viaje,  su  partido  habia  desapa- 
recido, capitulando  el  general  Bustamante  en  Jalisco;  la  ma- 
yoría de  los  mexicanos  aceptaba  con  entusiasmo  la  repúbli- 
ca federal,  y  el  congreso  dada  una  ley  de  muerte  contra  ¿1. 
¡Atroz  decreto,  cuya  existencia  ignoraba! 

Después  de  una  navegación  de  mas  de  dos  meses,  el 
''Spring"  ancló  al  fin,  en  la  barra  de  Soto  la  Marina  el  14  de 
Julio.  Beneski  saltó  á  tierra  y  se  presentó  al  comandante  ge- 
neral D.  Felipe  de  la  Garza,  en  la  villa  de  aquel  nombre,  fin- 
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giendo  que  él  y  un  compañero  suyo  que  traía  á  bordo,  yenian 
con  el  objeto  de  presentar  al  gobierno  un  plan  de  coloniza- 
ción por  irlandeses,  propuesto  por  tres  casas  acaudaladas  de 
Europa.  Habiéndole  preguntado  Garza  por  Iturbide,  contes- 
t<5  que  permanecía  aún  en  Inglaterra  con  su  familia.  ObtuTO 
Beneski  permiso  para  desembarcar,  volviendo  á  bordo  en  la 
mañana  del  15,  y  ya  en  la  tarde  de  ese  día,  saltó  otra  vez  á. 
tierra,  conduciendo  &  su  companero,  quien  desde  luego  se  hi- 
zo sospechoso  al  cabo  de  un  destacamento  allí  situado,  tanto 
por  el  disfraz  que  traía,  como  por  la  destreza  con  que  montó 
á  caballo:  confirmó  sus  sospechas  alguna  persona  que  estaba 
presente  y  que  había  conocido  á  Iturbide  en  México,  por  cu- 
yo motivo  mandó  el  cabo  que  se  le  detuviese  en  el  camino, 
mientras  daba  aviso  á  Garza  de  lo  que  pasaba.  Este  jefe  se 
presentó  en  la  mañana  del  16,  y  ya  ante  él,  Iturbide  se  dio  á 
conocer,  manifestando  que  solo  le  acompañaban  su  esposa  en 
cinta  y  sus  dos  hijos  pequeños,  y  que  venia  &  ofrecer  sus  ser- 
vicios á  la  patria. 

Eu  camino  para  Soto  la  Marina,  preguntó  á  Gkirza  qué 
suerte  se  le  preparaba;  y  éste  le  contestó  que  la  muerte,  en 
virtud  del  decreto  que  le  prescribía.  Llegado  &  la  villa  el 
mismo  día  16,  se  le  intimó  el  17,  que  se  preparase  &  morir 
dentro  de  tres  horas,  con  cuyo  aviso  pidió  se  hiciese  venir  & 
su  capellán  que  había  dejado  á  bordo,  y  remitió  á  Garza  el 
borrador  de  una  exposición  que  comenzaba  á  redactar  pora 
dirigirla  al  congreso;  Garza  vacilaba  al  tener  que  aplicar  una 
ley  terrible,  á  un  hombre  indefenso,  que  había  venido  al  país 
sin  elementos  de  guerra,  y  á  quien  estaba  ligado  por'  algún 
motivo  particular  de  gratitud.  Asi  fué  que  resolvió  suspender 
la  ejecución,  y  dando  cuenta  al  congreso  del  Estado  de  Ta- 
maulipas,  marchó  con  su  prisioBero  á  ponerse  á  disposición 
de  aquella  asamblea,  que  residía  entonces  en  la  villa  de  San 
Antonio  de  Padilla.  Pero  antes  de  llegar  á  ella,  en  el  camino 
tomó  una  extraña  resolución:  hizo  formar  á  la  tropa:  dijo  & 
los  soldados  que  creía  á  Iturbide  de  buena  fé,  y  que  no  seria 
capaz  de  alterar  la  tranquilidad  pública:  que  le  parecía  ne- 
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cesarío  qne  la  ley  de  proscripcioD  faese  aclarada  por  el  po- 
der legialativo,  y  que  entretanto,  no  debía  aquel  ser  tratado 
como  reo:  qne  iba  á  dejarlo  en  libertad,  para  que  al  frente  de 
la  misma  tropa,  marchase  &  Padilla,  á  ponerse  &  disposición 
del  congreso.  Hizolo  asi  en  efecto,  é  Iturbide,  al  frente  de  la 
fuerza,  apresuró  su  marcha  llegando  á  la  villa*al  amanecer 
del  19  de  Julio.  Garza,  quiso  explicar  después  tan  singular 
proceder,  diciendo  que  babia  tomado  ese  partido,  para  cono- 
cer mejor  las  intenciones  de  su  prisionero,  seguro  como  esta- 
ba, de  que  la  tropa  no  obedecería  mas  órdenes  que  las 
suyas. 

El  congreso  de  Tamaulipas,  que  por  ser  constituyente  se 
creia  reyestido  de  plenas  facultades,  no  dudó  que  debia  ejer- 
cer las  judiciales,  y  á  la  primera  noticia  que  tuvo  de  la  pri- 
sión de  Iturbide,  ordenó  al  gobernador  del  Estado,  le  aplica- 
se la  ley  de  proscripción.  Ignorando  esta  orden  Iturbide,  se 
acercó  á  Padilla  en  la  mañana  del  19,  pidiendo  permiso  al 
congreso  para  presentársele  como  jefe  de  las  armas  del  Es- 
tado, pretensión  que  le  fué  negada,  al  mismo  tiempo  que  Gar- 
za le  quitaba  el  mando  de  la  tropa  y  lo  reduela  á  prisión. 
Beunióse  de  nuevo  el  congreso,  al  que  asistió  Ga^a  y  per- 
mitiéndosele hablar,  expuso  en  favor  de  Iturbide,  las  razo- 
nes que  le  favorecían,  insistiendo  sobre  todo,  en  que  no 
habiendo  podido  tener  conocimiento  de  la  ley  que  le  pros- 
cribía, era  injusto  hacérsele  sufrir  la  pena  impuesta  por  ella; 
pero  el  congreso,  insensible  á  estas  consideraciones,  mandó 
que  la  ley  se  cumpliese,  encargando  de  la  ejecución  al  mismo 
general  Garza.  En  consecuencia,  se  notificó  Á  Iturbide  á  las 
tres  de  la  tarde,  que  debia  morir  dentro  de  tres  horaa 

El  prisionero  habia  seguido  redactando  su  exposición  al 
congreso  de  México,  en  la  que  revisando  los  actos  de  su  vida 
publica,  preguntaba  á  aquel  liuerpo,  por  cuál  de  ellos  se  le 
oon/dderaba  digno  de  la  proscripción.  Tuvo  que  interrumpir- 
la para  disponerse  á  la  muerte.  Se  confesó  con  el  presidente 
del  congreso,  que  era  eclesiástico  y  que  habia  salvado  su  vo- 
to, y  en  vano  pidió  que  se  difiriese  la  ejecución  para  el  dia 
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aiguieute,  con  objeto, de  oamplir  mejor*  sus  deberes  reli- 
giosos. • 

A  las  seis  de  la  tarde,  él  mismo  aviad  á  la  guardia  qae  lo 
custodiaba,  que  habia  llegado  la  hora.  Al  salir  á  la  plaza  ex- 
clamó: "daré  al  mundo  la  última  vista;*'  la  volvió  sosegada- 
mente á  todas  partes;  se  vendó  por  sí  mismo  los  ojos:  pidió 
un  vaso  de  agua  que  apenas  probó:  ál  atarle  los  brazos,  ma- 
nifestó no  ser  necesario,  pero  instado  por  el  ayudante,  no  hi- 
zo oposición,  y  marchó  hasta  el  lugar  del  suplicio  con  paso 
firme.  Llegado  allí,  entregó  al  eclesiástico  que  Iq  acompaña- 
ba su  relox  y  un  rosario  que  llevaba  al  cuello,  para  que  los 
enviase  á  su  hijo  mayor,  y  una  carta  para  su  esposa:  repartió 
&  la  tropa  tres  onzas  y  media  de  oro  que  llevaba  en  el  bolsi- 
llo; y  pidiendo  permiso  para  hablar,  dijo  á  la  concurrencia, 
con  voz  tan  entera  y  clara,  que  se  oyó  distintamente  en  toda 
la  plaza:  "jMezicanos!  en  el  acto  mismo  de  mi  muerte,  os  re- 
comiendo el  amor  á  la  patria  y  observancia  de  nuestra  santa 
religión:  ella  es  quien  nos  ha  de  conducir  á  la  gloria.  Muero 
por  haber  venido  á  ayudaros,  y  muero  gustoso,  porque  mue- 
ro entre  vosotros:  muero  con  honor,  no  como  traidor;  no  que- 
dará á  mis  hijos  y  su  posteridad  esta  mancha;  no  soy  traidor, 
no.  Guardad  subordinación  y  prestad  obediencia  á  vuestros 
jefes,  que  hacieuio  lo  que  ellos  os  mandan,  es  cumplir  con 
Dios;  no  digo  esto  lleno  de  vanidad,  porque  estoy  muy  dis* 
tante  de  tenerla."  Bezo  en  seguida  el  credo:  hizo  un  acto 
fervoroso  de  contrición:  besó  el  crucifijo  que  le  presentó  el 
sacerdote,  y  haciendo  fuego  sobre  él  su  escolta,  cayó  atrave- 
sado por  una  bala  en  la  cabeza  y  cuatro  en  el  pecho. 

Los  espectadores  conmovidos,  se  deshacían  en  lágrimas. 
El  cadáver,  amortajado  con  el  hábito  de  San  Francisco,  fué 
condecido  á  la  pieza  que  servia  de  sala  de  sesiones  al  con- 
greso, dojude  estuvo  expuesto  toda  la  noche,  alumbrado  por 
cuatro  cirios.  A  la  mañana  siguiente  se  hicieron  los  funera- 
les, costeados  por  el  general  Garza,  con  asistencia  de  la  tro- 
pa, de  mucha  gente  del  pueblo  y  de  los  mismos  diputados.... 
Uno  de  ellos,  que  era  cura  del  lugar,  y  que  habia  votado  la 
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muerte,  cantd  la  misa.  Concluida  ésta,  se  trasladó  el  cadSver, 
haciendo  oaatro  posas,  &  una  iglesia  Tieja  destechada,  donde 
se  le  dio  sepultura. 


IX. 


Después  de  esta  dolorosa  catástrofe,  la  infeliz  familia  del 
Sr.  Iturbide,  se  trasladó  á  los  Estados-Unidos  del  Norte,  en 
cuyo  país  vivió  algún  tiempo,  dando  ejemplo  de  grandes  vir- 
tudes domésticas,  y  subsistiendo  con  una  pensión  anual  de 
ocho  mil  pesos  que  le  fuá  asignada  por  el  congreso.  En  cuan- 
to al  coronel  Benesld,  fuá  juzgado  en  un  consejo  de  guerrai 
que  lo  condenó  á  salir  para  siempre  de  la  Bepública. 

Por  decreto  de  3  Noviembre  de  1833,  "el  presidente  Santa- 
Anna,  mandó  que  "las  cenizas  de  D.  Agustín  de  Iturbide 
fueran  conducidas  á  México  y  conservadas  en  la  urna  desti- 
nada á  los  primero»  héroes  de  la  Independencia."  Este  de- 
creto no  llegó  Á  cumplirse,  y  los  restos  del  héroe  permane- 
cieron olvidados  en  su  humilde  fosa  de  Padilla,  hasta  el  año 
de  1838,  en  que  gobernando  la  Bepública  el  general  D.  Anas- 
tasio Bustamante,  fueron  conducidos  á  la  capital  y  colocados 
con  magnífica  pompa,  en  un  sepulcro  que  se  erigió  para  ese 
objeto,  en  la  capilla  de  la  Catedral  dedicada  á  San  Felipe  de 
Jesús,  en  cuyo  lugar  existen  actualmente. 

Como  un  tributo  de  reconocimiento  nacional,  el  congreso 
de  1835,  hizo  inscribir  el  nombre  del  libertador  en  el  salón 
de  sesiones;  alzó  la  prohibición  para  que  su  familia  volviese 
al  país;  mandó  pagar  á  ésta  el  millón  de  pesos  concedido  por 
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la  Junta  proviedonal  gabernativa,  qne  se  exhibirla  en  dinero» 
según  lo  permitiesen  las  cirounstanoias  del  erario;  y  trasladó 
á  Nuevo-Méxioo  y  las  Californias  la  conioesion  de  tierras  he- 
cha en  Tejas  y  que  quedó  subsistente,  á  pesar  de  la  cesión 
de  aquellos  territorios  á  los  Estados-Unidos,  en  virtud  de  la^ 
reservas  hechas  en  el  tratado  de  Guadalupe.  El  hijo  mayor 
de  Iturbide  se  educó  en  Inglaterra,  y  sirvió  á  las  órdenes  del 
general  Bolívar,  hasta  que  fué  nombrado  secretario  de  la  Le- 
gación Mexicana,  cerca  de  los  mismos  Estados-Unidos  del 
Norte. 


X. 


Hemos  seguido  pa^o  á  paso  la  vida  del  Sr.  Iturbide,  pro- 
curando tomar  la  verdad  de  las  mejores  fuentes  históricas. 
Pero  si  hay  caracteres  difíciles  de  juzgar,  por  las  diversas 
faces  que  en  su  desarrollo  presentan,  uno  de  ellos  es  sin  du- 
da el  del  libertador  de  México. 

Las  contradicciones  que  á  menudo  se  advierten  en  ese  ca- 
rácter, se  encuentran  siempre  en  ciertos  vigorosos  tempera- 
mentos, cuya  índole  flexible  hace  capaz  &  un  hombre,  según 
las  circunstancias  que  le  rodean,  de  la  virtud  ó  del  vicio,  de 
las  mas  criminales,  como  de  las  mas  nobles  acciones. 

Valiente  y  audaz  como  soldado,  pero  tímido  é  irresoluto 
como  gobernante;  sanguinario  y  cruel  como  realista,  y  te- 
niendo extremo- cuidado  de  no  derramar  la  sangre  mexicana 
cuando  cenia  una  corona;  entusiasta  defensor  del  rey  de  Es- 
paña, y  enemigo  acérrimo  de  los  defensores  de  la  indepen- 
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dencia,  y  despaes  haciéndose  el  caudillo  y  el  héroe  dp  la  mis- 
ma causa  que  con  tanto  ardor  babia  combatido;  hábil  y  sagaz 
para  combinar  una  revolución  y  llevarla  á  cabo,  pero  torpe 
y  débil  para  conservar  sus  mismas  conquistas.  ¡Cuántos  con- 
trastes dignos  de  estudiarse  por  el  historia<\or  y  por  el  filó- 
sofo! 

El  reproche  de  inconsecuencia  política  que  se  ha  hecho  al 
héroe  de  Iguala,  es  por  de^acia  justo.  Persiguió  con  cruel- 
dad á  sus  hermanos,  porque  los  planes  que  tenian  para  hacer 
la  independencia,  le  parecieron  mal  concebidos;  reprobados 
los  medios  de  ejecución,  y  sobre  todo,  porque  aun  era  pre- 
matura la  empresa.  ¿Pero  entonces,  por  qué  no  ir  á  ofrecer 
sus  servicios  á  una  causa  tan  noble?  ¿Por  qué  no  contribuir 
&  moralizar  con  su  presencia  esa  revolución?  Porque  la  em- 
presa era  aun  difícil  y  aventurada,  es  decir,  porque  aun  no 
era  tiempo.  Pero  esta  excusa  no  honra  al  patriotismo,  y  pre- 
cisamente las  dificultadas  y  los  peligros  de  que  estaba  eriza- 
da la  obra,  constituyen  la  gloria  imperecedera  de  los  caudi- 
llos de  1810.  La  verdad  es,  que  esa  ciega  obstinación  para 
pelear  contra  sus  hermanos,  se  explica  en  el  Sr.  Iturbide,  por 
su  educación  puramente  militar,  por  las  lecciones  de  obe- 
diencia pasiva  que  habia  recibido,  por  sus  preocupaciones 
religiosas  y  por  sus  intereses  de  familia. 

ün  hombre  sanguinario  y  cruel,  cuando  desempeñaba  en 
la  sociedad  un  papel  de  poca  importan(;ia;  y  que  de  súbito  so 
vé  aclamado  por  todo  un  pueblo,  como  su  padre  y  libertador^ 
era  natural  que  para  merecer  estos  hermosos  títulos,  hiciese 
lugar  en  su  corazón  &  mas  nobles  y  elevados  sentimientos. 
A.sí  tal  vez  pudiera  comprenderse,  la  magnanimidad  de  que 
aló  pruebas  el  jefe  del  imperio. 

En  una  tan  rápida  carrera,  no  puede  menos  de  admirarseí 
como  un  elocuentísimo  ejemplo  de  las  vicisitudes  humanas» 
esa  elevación  tan  grande,  seguida  de  cerca  por  una  tan  trági- 
ca calda. 

Calda  de  que  justamente  no  puede  inculparse  á  nadie:  obra 
fué  de  tantas  circunstancias  que  es  imposible  determinar  la 
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responsabilidad  individnal,  y  trisiTe  resaltado  también,  de  la 
efervescencia  de  las  pasiones  polfKoas  en  un  pueblo  naciente 
apenas  á  la  vida  de  la  libertad. 

Confiemos  en  qne  el  tiempo,  arrojará  un  velo  sobre  las 
manchas  que  ofuscan  la  gloria  de  Iturbide,  y  que  la  pos- 
teridad, mas  indulgente  que  los  contemporáneos,  solo  se  fija- 
rá en  sus  grandes  acciones.  ¡Quiera  el  pueblo  mexicano,  ver 
el  cadalso  de  Padilla,  como  una  redención,  y  tributar  un  culto 
de  amor  y  de  respeto  al  hombre  á  quien  debe  el  grandioso 
servicio  de  haber  inscrito  su  nombre  en  el  catálogo  de  los 
pueblos  libresl 


José  Olmedo  y  Lama. 
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